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PREFACIO

Ocupa el mayor espacio de este tomo VI de los Anales de la Bi

blioteca, la segunda y última parte de la Historia del Paraguay, por 

el padre Guevara, cuya publicación se inició en el anterior. Queda 

asi terminada la primera edición completa de aquella obra, destinada 

sin duda en la mente de su autor á dejar olvidada la del célebre cro
nista que le sirvió de modelo, y que, ya por achaques personales, ya 

por causas externas que la interrumpieron, ni se levanta por la eje
cución sobre la Historia del padre Lozano, ni la aventaja en el des
arrollo cronológico.

Nada tenemos que agregar d la copiosa Noticia con que hicimos 
preceder, en el tomo V de los Anales, la publicación de la primera 

parte. El lector encontrará alli todo lo que sabemos y podemos decir, 
no sólo acerca de los méritos y deficiencias del escritor, sino también 

de la fortuna varia que ha cabido d los manuscritos hasta hoy cono
cidos de su obra. No dejará de notarse un contraste que salta d la 

vista entre el rumboso aparato editorial de la parte anterior y el, 
bastante pobre, de la presente. Esta diferencia de estructura es fácil
mente explicable si se atiende, primero, al hecho de no existir, desde 

la página 173 de este volumen adelante, más texto de lectura que el 
de Rio de Janeiro, terminándose alli por si solo el cotejo comparativo 

que suministraba abundante materia de anotación; y segundo, á otro
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hecho, no menos evidente, cual es el cambio de índole que ha sufrido el 
relato en su segunda parte, pasando de un cuadro natural del territo
rio y de una crónica civil, d ser casi exclusivamente una reseña histó- 
rico-legendaria de la orden jesuítica en su provincia del Paraguay. 
Si, d la escasa novedad del asunto, — puesto que son ya casi siempre 
los mismos personajes, apenas discernibles unos de otros por lo uni
forme del aspecto y de la conducta, los que ejercitan idéntico aposto
lado en el mismo escenario, — se agrega, cual desgraciadamente ocu
rre, la implacable monotonía de un estilo artificial y rebuscado, se 

comprenderá cómo el presente compendio de los macizos cronicones 
(pero al fin ingenuos y naturales) de Techo y Lozano, constituya una 

lectura más laboriosa que amena.
He creído, sin embargo, que convenía dar d luz una edición co

rrecta é integra de la tal Historia, ya que, sea cual fuere su mérito, 
ocupa algún lugar en‘la documentación histórica, generalmente bas
tante escasa, de estas provincias, y circulaban de ella impresiones tan 

incompletas y defectuosas como las de Lamas y Ángelis. Ya tienen los 
estudiosos ásu disposición este otro repertorio de datos coloniales, cuya 

consulta se facilita notablemente gracias al índice alfabético y analí
tico de que viene acompañado.

Llena la segunda parte del volumen un ensayo histórico sobre las 
islas Malvinas, que espero no dejará de ofrecer algún interés y uti
lidad para el estudio de este secular litigio. Acompañan el ensayo 

mismo, además de un mapa de la región, varios documentos pertene
cientes al fondo manuscrito de esta Biblioteca Nacional, inéditos al
gunos. conocidos otros en inglés, todos ellos necesarios para la ilus
tración del texto. Á última hora, me he resuelto á suprimir, para 

no dilatar demasiado el volumen, cierto número de documentos que 

no rezaban directamente con el asunto. Me ha parecido más conve
niente y eficaz escribir en francés dicho estudio, teniendo en conside
ración la materia tratada y el grupo de lectores, así americanos como 

europeos, á quienes puede interesar. Por lo demás, á nadieparecerá 

extraño que, para tratar un punto de derecho de gentes se haya ele-
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gido la lengua precisa y clara en que se dilucidan las doctrinas y se 

formulan las conclusiones de los congresos internacionales.
Prescindiendo del mayor ó menor acierto con que haya logrado 

exponer esta difícil cuestión, séame permitido decir que representa 

una suma de investigaciones bastante laboriosas. Suele reprochárse
me la lentitud con que procedo en el desempeño de los trabajos lite
rarios que tengo emprendidos. Desearía — sin que esto importe una 

disculpa — que la lectura de este estudio sobre las Malvinas (que 

puede considerarse como un capitulo-apéndice de mi libro sobre la 

República) contri buyese d merecerme alguna indulgencia por mi de
mora en dar cima d una obra de largo aliento, concebida y ejecutada 

toda entera con el mismo método que este fragmento.

P. GROUSSAC.

Biblioteca Nacional, marzo de 1910.



HISTORIA DEL PARAGUAY
RÍO DE LA PLATA Y TUCUMÁN

LIBRO QUINTO.

DE CADA DECIMA. PARTE PRIMERA.

SUMARIO.

I. El Gobernador D." Diego Martin Negron entra al gobierno del Rio de la 
Plata. II. Providencias que se tomaron p." desarraigar el servicio personal.
III. Que cosa sea servicio personal. IV. Para desarraigarlo viene el Visita
dor D.n Fran.co Alfaro. V. Publica las ordenanzas contra el servicio personal. 
VI. Son mal recibidas en las ciudades. VII. Persecución agria contra la 
Compañía. VIII. Arbitrios del Padre Diego de Torres para modificar las 
ordenanzas del Visitador. IX. Caso trágico de vn encomendero. X. Inven
ciones délos encomenderos. XI. Muere D." Diego Martin Negron. XII. Entra 
al gobierno del Paraguay Hernando Arias de Saavedra. XIII. Tratase de divi
dir el gobierno del Rio déla Plata. XIIII. D.“ Lorenzo Perez de Grado toma 
posesión del obispado del Paraguay.

A Hernando Arias de Saavedra, cuio gobierno terminó afines de 

1609. ó principios de 1610. siguió D.” Diego Martin Negron, digno 

sucesor de varón tan esclarecido. Era D.” Diego caballero de pren

das sobresalientes : su christiandad realzaba la heredada nobleza, 

su discreción le hacia amable, y su entereza respetable á todos. 

Tuvieron en el los Indios padre amoroso q.e se compadeciese de 

sus necesidades, y protector inflexible délos fueros de su libertad,
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desatendidos ó atendidos solam.u p.“ q.° la codicia de los encomen
deros los traspasase mas culpablemente. Punto era este q.e in- 
vtilm.10 lamentaban los celosos, y repetían con frecuencia desde el 
pulpito los predicadores con aquel efecto, q." si predicaran á estatuas 

de marmol, sordas ó los gritos del pregonero. Lamentábalo también 

el Gobernad D.n Diego : esforzábase como justo y compasivo : pero 
vno solo contra la multitud de poderosos encomenderos, no podia 

prevalecer. Arrojo fué q.e no desmerece el nombre de christiano 

el intentarlo : pero el brazo q.° habia de vencer este imposible pedia 

superior movim.10 y poder mas soberano.
Tal fué el que traxo el año de 1611. el D.r D.n Fran.co Alfaro, 

oydor de la Real Audiencia de Chuquisaca, persona benemérita, y 

de conocidos talentos p." el empleo. Pero antes q.e registre la His
toria sus operaciones, y el fomento q.° tuvo en nro. Gobernador, 

será bien tomar de atras la carrera, y referir los pasos q.e sobre el 

asumpto se habian dado p." desterrar el servicio personal de los 

Indios : punto que pide larga relación; pero, ceñida en pocos térmi

nos, es en sustancia como se sigue = Con el descubrim.10 de las 

Indias, empezó el vso y abuso de los naturales, privándoles ó titulo 

de conquista de la amada libertad, q.° Dios y la naturaleza les habia 

concedido, no menos á ellos, q.° álosq.0 pretendían hacerse dueños 

y señores. Quien dixera que por descubrirse en el corazón de la Eu

ropa vn nuevo reino, incógnito hasta nros. dias, y admitir con 

humanidad los regnícolas ó los descubridores, habian estos de ad
quirir derecho á cautivar, y poner en misera servidumbre á los 

paisanos? y como si fuera poco hacerse dueños de sus opulencias, 

y ricos minerales poner en miserable esclavitud ó los naturales.

Este infame abuso, que parece imaginación de vna fantasía deli

rante, introduxo enla América la insaciable codicia, poco ó nada 

satisfecha con los inagotables thesoros y minas de q.e abundan 

las Indias. Mui álos principios empezaron á tratar ¿ los naturales 

qual esclavos, y como lotes de negros se transportaban navios 

enteros de vnas provincias en otras para ser vendidos en publicas 
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almonedas. Materia era esta de gran sentim.1” p." los Catholicos 

Monarcas, cuia piedad, celo de propagar la fó y commiseracion 

con los miserables Indios, tomó los expedientes q.® se juzgaron 

oportunos para remediar males tan imminentes, y a la nación espa

ñola indecorosos : expidiendo ó este fin varias cédulas á los señores 

Virreyes, Audiencias y Gobernadores. Pero la suma distancia debi

litaba las fuerzas, y atenuaba el vigor de mandatos tan severos : 

qual suele a larga distancia caer sin efecto la bala, y perder la flecha 

el impulso que imprimió ó la cuerda del arco el robusto brazo.

(i) En el manuscrito de Rio de Janeiro : suplió la introducción...

No obstante, á esfuerzos de apremios y severas penas, después de 

algún tpo. se abrogó la envejecida costumbre de cautivar naturales 

y de reducirlos á miserable esclavitud. Bien q.® en antiguos y 

recientes monumentos hallamos algunas malocas (esto es entra

das ó cautivar y apresar Indios p." venderlos y servirse de ellos 

furtivamente en los domésticos ministerios). Verdad es q.® desde el 

tpo. del Señor Phelipe Segundo, cesó casi del todo la infame pro

fesión de las malocas entre los Españoles ; y si tal qual vez osó la 

codicia atropellar los reales mandatos, se buscó asilo de ¡inmuni

dad en las tinieblas p." no ser descubiertos con el hurto en las manos.

Pero la codicia, grande artífice de novedades p.“ sus intereses, 

se ingenió en llevar adelante sus ciegos proiectos, y con la introduc

ción de vn nuevo abuso, suplió la privación (i) de otro. Desterrada la 

esclavitud de los Indios, ocupó su lugar el servicio personal, á que 

eran obligados los miserables en vez de moderado tributo. Sabido 

es en las Historias de Indias, que los Catholicos Monarcas premia

ban el valor de los conquistadores y personas beneméritas con el 

repartim.10 de algunas parcialidades, ó pueblos de Indios, mas ó 

menos numerosos ó proporción de los Peritos y carácter de los 

sugetos, transfiriendo en ellos el derecho que tenían sus Magestades 

de exigir el tributo que antes de la conquista pagaban á sus ca

ciques, ingas, y emperadores. Llamábanse estos repartimientos (i) 
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encomiendas, y los que las poseían encomenderos, los quaies 
personalmente, ó por medio de otros, q.c se llamaban pobleros, y 
executores, velaban sobre el trabajo de los oficiales, y aprovecha
miento del tpo., logrando instantes de trabajo por no malograr los 
aumentos de sus intereses.

El fin de los Catholicos Reies en estos repartimientos, las obliga

ciones que imponían á los encomenderos, la piedad y commisera- 
cion con q.° mandaban fuesen tratados los Indios de encomienda, 

pueden llamarse pensamientos inspirados del Cielo p." la conver

sión de los Americanos y propagación de la fe entre ellos. Pero la 

insaciable codicia, que todo lo trastorna, convirtió el moderado 
tributo en esclavitud de los tributarios, y abrogada aquella, en 

vez de un corto y pequeño gravamen, oprimió á los miserables con 

el servicio personal, el qual fuera del nombre tenia todas las pro

piedades y realidad de esclavitud.

Era el servicio personal, p.“ explicarlo de vna vez, vna opresión 

tiránica, que compelía a los Indios con sus mugeres, hijos, e hijas 

a trabajar de noche y dia, en vtilidad de los encomenderos. Era vna 

libertad esclava : libertad en el nombre, y esclava en la substancia, 

en los efectos y realidad; era vn disfraz de servidumbre, que em

pobrecía la pobreza de los Indios, y enriquecía los thesoros de los 

encomenderos : era vn dogal, q.° á fuerza de increíbles vexaciones 

v trabajos excesivos, sofocaba los espiritas de los Indios; y privaba 

á millares de la vida. Era vn tocar al arma, p.“que se rebelasen con 

la opresión, y, sacudido el yugo de Christo, sacudiesen también el 

del Español, como lo executaron en Chile los Araucanos, enTucu- 
man los Calchaquis, Pulares y Diaguitas, en el Paraguay los Guay- 

curüs, Paranás y Guaranis, y en el Rio de la Plata los Frentones, 

Querandis y otros muchos. Era el servicio personal, p.a definirlo 

en pocas palabras, vna firma en blanco p." los intereses de la codi

cia, sobrescrita con titulo de remuneración de méritos, gallarda

mente explicado con este enigma que propuso y descifró desde el 

púlpito el Padre.
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No como, y doy de comer : 
No visto, y doy de vestir: 
Soy libre, y he de servir : 
esto como puede ser ?

Este abuso infame y opresión injusta de consequencias inferna 

les, commovió los ánimos de los Catholicos Reyes, padres amanti- 

simos déla Nación Indiana, y desde luego se desvelaron en desarrai

garlo. Pero su empeño en muchos años no surtió efecto favorable, 

ya por la ambición de vnos, ya por la pusilanimidad de otros, que 

no tenian animo, y les faltaba aliento p.a hacer frente ó los enco

menderos. Las cédulas expedidas á este fin respiraban misericor

dia y piedad, capaz de mover corazones mas dóciles y menos 

obstinados : pero la resolución denodada de los encomenderos, y 

su temerario atrevimiento, resuelto á qualquier arrojo, obligó á los 

reales Ministros á suprimir los instrumentos de su comisión, p." 

abrogar el servicio personal: hechos cómplices del delito, incursos 

en fea desobediencia á los reales ordenes, los que mas debieran pro

mover su execucion en materia de tanta importancia.

Assi se pasaron muchos años, los Reyes mandando, los Gober

nadores desobedeciendo, los encomenderos triunfando, y los varo

nes de celo suspirando invtilmente. Tales eran y tan profundas las 

raíces q.® había echado la codicia en los corazones de los enco

menderos. Entrado ya el siglo décimo séptimo, tocó Dios el cora

zón de D.n Juan de Salazar, hidalgo Portugués, avecindado en Tu- 

cuman, caballero piadoso, christianoy rico, que, pasado a España, 

consumió toda su hacienda abogando en presencia de Phelipe Ter

cero en favor de los Indios, contra el servicio personal, y vltima- 

mente murió, no sin sospecha de veneno, Juez Commisionario con 

amplios poderes p.H desarraigarlo en la Provincia de Cuyo (i). Feliz 

y dichosa muerte, cuio motivo pudo elevarla al nobilisimo grado de

(i) MS. de Rio: para desarraigar... tan tirano dominio.
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matirio, muriendo gloriosa victima de la caridad en defensa de los 

pobres Indios, y de su libertad vltrajada.
Este generoso y compasivo Portugués consiguió, estando en la 

Corte, q.° en el Reino de Chile se estableciese Real Audiencia, y 
p." las Provincias de Tucuman, Rio déla Plata y Paraguay, se asig
nase vn Visitador, cuia principal incumbencia había de ser el exter
minio del servicio personal, odioso á los Indios y denigrativo de la 

Nación Española. La cédula se expidió en veinte y siete de Marzo 
de 1606. pero su execucion retardaron algunos accidentes aparentes 

ó verdaderos. El año de 1610. nombró la Real Audiencia de Chu- 

quisaca á D.” Francisco Alfaro, para que informado personalmente 

de las cosas eñ las tres Provincias del Paraguay, Rio de la Plata y 

Tucuman, arreglase el tributo que se debía exigir de los Indios en 

reconocimiento de vasallage.

Era el Licenciado D.n Francisco Alfaro ministro integerrimo, de 
méritos adquiridos con la inflexible rectitud de sus operaciones, 

celoso protector délos Indios, cuios agravios habia vindicado en 

Panamá y Chuquisaca en el empleo de oydor de los dos tribuna

les. No era fácil hallar sugeto mas adecuado para el intento : juicio 

reposado y penetrativo de las materias: sumo desinterés y limpieza 

de manos, que no se mancharon con el lodo de regalos ni polvo

rearon los donativos : inflexibilidad y rectitud, con pecho de bronce 

para rebatir los golpes de la sinrazón y de los q." ciegos atropellan 

álos que pretenden encaminarlos. Expedito en los negocios, no de

morando la decisión de las causas, sino quanto pedia el fundo de las 
materias. El empleo de Visitador, con que vino á las Provincias de 

Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman era ocupación de muchos 

años p.a otros : pero el la concluió con feliz acierto dentro del año 
de 1611.

Tres eran los cardinales puntos de su incumbencia. El primero 

miraba á la libertad de los Indios, no imaginaria y de nombre como 

hasta el tpo. presente, sino real y verdadera, álaqual directamente 

obstaba el servicio personal. El segundo miraba á ios desagravios por 
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las injusticias pasadas, y el tercero á la tasa moderada de tributos : 

punto á la verdad escabroso, y de vado bien difícil: parte á la pobreza 

presente de los encomenderos, para satisfacer á los Indios las injusti

cias pasadas : parle porq.0 aun en quien se suponía suficiencia de 

caudal, se creía faltar voluntad para los intereses de la ciega codicia.

Este estado de las cosas, y el temor de no encancerar mas las 

llagas, ocasionó el dar dos oficios ala imposición que seles había de 

poner á los Indios de encomienda : el primero de tributo, que debian 

pagar á los encomenderos en nombre de su Magestad, y el segundo 

por ser tan moderado (i) de satisfacción, que lentamente, pero del 

modo que vnicamente hacian posible las circunstancias, compensase 

á los miserables Indios el precio de los sudores pasados. Sobre la ma

teria se tuvieron diferentes congresos en la Asumpcion del Paraguay, 

cabeza del Rio déla Plata, y en Santiago del Estero capital del Tu- 

cuman. Concurrieron hombres doctos q.e habían manejado con 

particular estudio las materias, los Gobernadores de las Provincias, 

y Procuradores de las Ciudades. Hallóse presente el Padre Provin

cial Diego de Torres, su Secretario el P.e Fran.co Vázquez Truxillo, 

y el Padre Marciel de Lorenzana, q.° actualm.10 entendía en la fun

dación del pueblo de San Ignacio de los Paranás, y fue llamado por 

su experiencia para el acierto de las resoluciones.

(1) Río : « moderado que únicamente », faltando las palabras intermedias.

(2) R : que la infernal... fuera descabezada.

Ya parece que era llegada la hora en que á la infernal hidra del 

servicio personal se le segase la cabeza (2), y cortase aquella q.° se ha

bía mantenido con la muerte de tantos infelices Americanos. Todos 

conspiraban vnanimes át este fin : los Reyes en sus cédulas; el Visi

tador en las Juntas; los Gobernadores con el poder de sus basto

nes ; los Consejeros con la rectitud de sus pareceres ; y los Predi

cadores y personas de celo con sus sermones y razonamientos. 

Nada faltaba ya sino que se arreglasen las ordenanzas, y q.e las 

aceptasen las ciudades. Lo primero pendía del Visitador, y las es- 1 2
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cribió con tanto acierto q.e merecieron la aprobación del Catholico 
Monarca y se insertaron después entre las Leyes de Indias Libro. 6. 

Titulo 17 (1).
Lo segundo pendia de las ciudades y encomenderos y estos, y 

aquellas llevaron pesadamente la promulgación del nuevo Deutero- 
nomio, que ceñía los limites i su interminable codicia, y cortaba

(1) Cf. Luis L. Domínguez, Historia Argentina, sección III, capítulo n : « el rey las 
aprobó en lo substancial en 1618, y las redujo á las 13 leyes que componen el titulo 
XVII, libro 6*  del Código de Indias ». En materia tan grave, conviene restablecer la 
entera verdad contra la interpretación errónea de los historiadores. Para evidenciar la 
poca exactitud del aserto de Domínguez (á quien han seguido otros autores), baste decir 
que las tres últimas leyes del titulo XVII llevan la fecha de 10 de abril de 1609. Pero, 
lo que importa rectificar, sobre todo, es el error general del concepto que al procedi
miento legislativo se refiere. Todas las « leyes » del título mencionado (salvo las tres últi
mas) aparecen como otras tantas disposiciones emanadas del rey Felipe III, con fecha de 
Madrid, 10 de octubre de 1618. No hubo en esa fecha tales decretos ni cédulas espe
ciales del soberano, sino una sola Resolución aprobando en general las ordenanzas de 
Alfaro, con algunas « declaraciones » ú observaciones puestas á trece de ellas (no catorce, 
como dice el texto), y mandando que se promulguen, ó sea « que se pregonen pública
mente en las dichas provincias del Paraguay y Rio de la Plata» (*).  En cuanto á las 
diez leyes del titulo XVII (descartadas las tres últimas, que se refieren á ¿poca anterior á 
Alfaro), son, en efecto, extractos fragmentarios y más ó menos modificados de algunas 
ordenanzas de Alfaro, en la forma y orden siguientes : Ley I : es adopción bastante fiel 
de la ordenanza 1; ley II : es la ordenanza 19 con modificación substancial; ley 111 : es 
la ordenanza 31, agregada la « declaración » que anula de hecho su prohibición esencial; 
ley IV : parte de la ordenanza 33, con la grave declaración contradictoria que se le incor
poró « atento á lo que se alega por las ciudades »; ley V : la ordenanza so, modificada 
en la forma; ley VI : su primera mitad corresponded la ordenanza 18; el restono existe 
en Alfaro; ley VII: la ordenanza 60 muy alterada; ley VIII: sólo contiene la última 
disposición de la ordenanza 57; ley IX : la ordenanza 59, menos la primera frase alusiva 
al Perú; ley X : corresponde á la ordenanza 62 ; sobre ser insignificante, se altera en lo 
de «quién cobrará la tasa». En resumen: en el titulo XVII, libro VI de la Recopilación de 
Indias, se han incorporado, con alteraciones más ó menos substanciales, 10 de las 85 orde
nanzas de Alfaro, no utilizándose para nada las 75 restantes. Los compiladores de 1680, 
que lo fueron algunos letrados del Consejo de Indias, al formar cada titulo del código, 
entresacaron unas pocas disposiciones vigentes ó viables, entre decenas de otras olvida
das ó caducas, atribuyendo sólo á las primeras un prestigio de antigüedad y real proce
dencia que propiamente no tenian.

(') El decreto repito do® veces la fórmula con omisión insistente de la provincia del Tuca*
luán, como ai para ésta no se legislara, á pesar de figurar, naturalmente, en el encabesamiento
y texto de las Ordenanzas.
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las alas & su ambición. Las ciudades nombraron Procuradores, la

Asumpcion del Paraguay al Capitán Fran.°° Aquino, y Santiago 

del Estero á D.“ Fernando de Toledo y Pimentel, quarto nieto del 

primer Duque de Alba, p." q.° tratasen en la Audiencia de Chuqui- 

saca la revocación de las nueve (i) ordenanzas. Por si acaso en es

te rectísimo tribunal no tenia su apelación el feliz despacho q.’ 

deseaban, señalaron al celebre Hernando Arias de Saavedra (sol en 

esta ocasión eclypsado) Procurador á la Corte, para que abogase por 

la maior injusticia en el tribunal de la rectitud mas sincera. Los 

gastos de los Procuradores costeaban los encomenderos, liberales 

en esta ocasión, y pródigos de sus bienes, convirtiendo en sombras 

y apariencias de virtud las realidades del vicio.

En los Tribunales de Indias tuvieron los Procuradores de las ifiia hasta t6i/i

ciudades tan mal éxito como era mala la causa q.e patrocinaban, 

ordenando con Real severidad se guardasen inviolablemente las 

ordenanzas del Visitador D.n Francisco Alfaro. Este se restituid al 

siguiente año de 1612. á Chuquisaca á servir la plaza de oydor en 

la Audiencia de la Plata, y la Compañía de Jesús y sus hijos, que 

con ardor y celo promovían la causa de los Indios, quedaron hechos 

blanco á la maledicencia de los encomenderos. Todo el golpe de 

la tormenta descargó contra los Jesuítas, feamente calumniados por 

amicisimos de la verdad, Protectores de los fueros de los Indios y 

celadores de la Real autoridad y de sus Reales Ministros. Ella 

quedó sola á reñir las batallas del Señor, contando entre sus glorio

sos timbres el haber sido perseguida desde los principios, y serlo 

hasta el dia de hoy, por defender la immunidad y fueros de los 

Indios, á imitación de Dios nro. Señor que tiene por carácter de 

su Magestad y Soberania, la tutela de los huérfanos y amparo de 

los desvalidos.

Salió pues de madre la indignación de los encomenderos, rom

pió sus diques el furor déla venganza, el enojo y la colera, respi-

Peraecución agria 
contra la Corn

il) R : neve. Ni una ni otra lección tiene sentido; ha de leerse nuevas.
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rancio incendios contra la Compañía, y arrojando Rayos contra sus 

hijos. Qual suele el arrebatado torrente barrer por delante quanlo 
se le opone, fagina, troncos, reparos y piedras, dexando ¿ la orilla 
los vestigios de su impetuosa corriente en el tarquin que barre, en 

el árbol que arranca, y en las piedras q.e mueve de su lugar : assi 
la indignación y enojo de los encomenderos no perdonó fuero de 

immunidad, atropellando los mas respetuosos diques y rompiendo 

los reparos mas considerables del christianismo.

Contra la Compañía se hablaban insolencias : aun al sagrado de 

los pulpitos, cathedras de verdad mas sincera, profanó la infamia 

con dicterios, y la falsedad con testimonios. Las limosnas se nega

ban á los Jesuítas, y se prohibió con publico edicto el que se les 

vendiese á qualquier precio lo comestible. Pasabase en nras. casas 

con suma escasez : era invtil el pordioseo : y á lo vendible, sobre estar 

prohibido, no alcanzaba el caudal p." comprarlo. Las legumbres 

de la huerta eran todo el sustento : á las veces algún poco de maiz y 

frisóles que ministraban las Indias con timida precaución.

Vieronse los Jesuitas en sumo desamparo: de Santiago del Este
ro y la Asumpcion echados ó puestos en precisión de salirse : en 

las demas ciudades befados y calumniados en los corrillos, en las 

plazas y pulpitos, señalando y notando con el dedo, como á per

seguidores y alborotadores de las ciudades, á los q.e promovían la 

justicia de los Indios, y observancia de las ordenanzas. Nuestras 

iglesias estaban vacias, los ministerios sin aceptación, sin oyentes 

los púlpitos, y los confesonarios sin penitentes. Todo parece cons

piraba a vna expulsión gral. de los Jesuitas de estas Provincias, 

intentada directamente, ó paliada con verisímiles indicios.

Decíase que los Jesuitas reparaban en pelillos, intimando (i) con 

doctrinas caprichosas las conciencias : que aquellas novedades eran 

escrupulosas, por lo que tenian de reparos, y carecían de funda-

(i) Asi en ambos MSS. En B el verbo está subrayado por el copista, como en espera 
de una consulta al autor, que se olvidaría hacer. El sentido pediría intimidando. 
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mentó para ellos : q.e todos eran artificios, para que dejando ellos 

las encomiendas, se alzase la Compañía con todas : que el reparti

miento de Indios, hecho por los Catholicos Monarcas, yen su nom

bre por los Reales Ministros, aunque parecía gracioso, tenia sustan

cia y realidad de remuneratorio por sus hazañas, y las de sus 

ascendientes enlas conquistas de Indias : que si no habian de perci

bir emolumento del servicio de los Indios, mas servirían de grava

men ít su pobreza las encomiendas, que de premio á sus méritos. 

La conclusión del razonamiento era, ser los Jesuítas inventores de 

novedades odiosas, perturbadores délas repubicas, y que no habia 

que esperar de ellos buen suceso en lo porvenir, quando su primera 

entrada era ruidosa, amenazando estragos y fatalidades en sus 

haciendas.

No era la plebe sola la que se desmandaba : la nobleza como mas uh» han» ic»< 

interesada levantaba el grito, y aplicaba leña, y soplaba el fuego que 

abrasaba y consumía á los Jesuítas. Eran los que mas se desmanda

ban en la Asumpcion Hernando Arias de Saavedra, y en Santiago el 

111.1,10 Fray Fernando Trexo, dos lumbreras de las Provincias, aquel 

del Paraguay en lo político, y este de Tucuman en lo eclesiástico, 

afectísimos spre. á la Compañía y panegeristas de sus operaciones, 

celo y ministerios. No sabré yo decir si faltos de animo seguían 

el ímpetu de la corriente, ó tocados déla codicia navegaban á la vela 

y remo en el mar de los intereses (i). Lo cierto es q.° a poco tpo. re

conocieron que no hay mar sin borrasca, ni borrasca sin peligro de 

naufragio, y que aquella su navegación á vela y remo, aunque 

próspera en los ojos del mundo, y al parecer segura, los conducia 

engañados al Puerto de mala Esperanza.

Conocieron ambos su hierro, y desde luego determinaron borrar 

aquel lunar que habia eclypsado las bellas luces de sus heroicos 

exemplos, comenzando á derramar sobre la Compañía benéficas in-

(i) Existe, con efecto, en el A. de I., una carta que el obispo Trejo dirige al rev, 
manifestándole algunos malos resultados que atribuye á las ordenanzas de Alfaro. 
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fluencias de favores extraordinarios, amparándola contra los mal 
contentos á expensas de vn vigilante desvelo en promover la since
ridad délos Jesuítas en mirar por sus conciencias, y respeto debido 
a las ordenanzas del Visitador Alfaro. Con las luces de estos dos 
soles se disiparon en parte las tinieblas que ofuscaban las concien 

cias, y se dieron oidos á los arbitrios que en los pulpitos y confe
sonarios repetían los nuestros. Ellos estaban llenos de prudencia, y, 

sin faltar en los ápices de las ordenanzas, modificaban su rigidez con 

suaves lenitivos, quales permitían las materias.
Contenían en substancia los arbitrios de los Jesuítas (obra que 

trabajó el Padre Diego de Torres) la obligación de los encomende

ros de restituir a los Indios el precio de su trabajo, y resarcirles los 
daños causados en las malocas : apoiandolo con reales cédulas de su 

Magestad, y con el parecer de vn congreso gravísimo de theologos, 
que en la Ciudad de los Reies mandó juntar su meritisimo Arzobispo 

D.“ Fr. Gerónimo Loaysa. Determinábase la quantidad en que se 

debia hacer la restitución conforme á las nuevas ordenanzas. Descu

bríase vado á los q.° navegaban el mar déla pobreza para que pudie

sen llegar á Puerto de Salvación. Prescribíanse reglas para restituir 

á los difuntos, ó á sus hijos vivos. Sobre bienes inciertos se asignaba 

la quantidad que se podría componer por medio de la Cruzada. 

Tres cosas principalmente tuvo presentes el Padre Diego de Torres 

para concebir sus arbitrios : las cédulas de los Catholicos Monarcas, 

y ordenanzas del Visitador Alfaro: el estado presente délas cosas, y 

posibilidad délos encomenderos : y los daños que en lo pasado 

habían recibido los Indios, y la libertad en que se les debia poner 
para alquilar su trabajo por el justo salario.

Estos arbitrios produxeron saludable efecto en algunos encomen
deros, y el exemplo délos primeros movió poco á poco á otros. ¡No 

era bastante este Colirio para sanar á tanto ciego, y mas ciego de 

codicia, que rara vez despexa la vista para el conocimiento saluda

ble déla verdad. Otro medicamento mas eficaz era necesario para 

acelerar la salud ó tanto doliente como yacia en el Hospital general 
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de estas provincias. Córdoba de Tucuman habia de ser según el des

tino déla soberana providencia el thealro donde se habia de repre

sentar un suceso tan trágico q.° su noticia se oyese en estas Pro

vincias con espanto de los oidos, y provecho de las almas. Cierto 

encomendero, sordo á los clamores del Ministro de Dios, vivió perti

naz y murió obstinado en su protervia, bebiendo mucho vino de 

injusticia contra los pobres Indios, y como sucede ordinariamente, 

que con dificultad se suelta en la muerte lo que se adquirió con des

orden en vida, nuestro encomendero dexó á su hijo por herencia la 

encomienda de Indios, que injustamente poseía. Murió en final 

impenitencia, y á pocos días se apareció ó su hijo todo rodeado de 

infernal fuego, arrojando de si espantosas llamas, y convertido á su 

heredero, con voz triste y lúgubre le dijo : deja los Indios, deja los 

Indios, deja los Indios. Clausulas verdaderamente asombrosas, que 

despertaron el corazón del hijo para hacer dexacion de la encomien

da, protestando que antes quería salvarse sin Indios que condenarse 

con ellos.

Este suceso á la verdad formidable, causó en los demas algún 

asombro envuelto en pavoroso temor de incurrir algún día en seme

jante fatalidad, bastante á volver sobre si, y despertar los corazones 

mas adormecidos. Despertaron algunos, y compusieron sus con

ciencias con la dirección y consejo de los Jesuítas, repartiendo a los 

Indios de encomienda sumas considerables por lo pasado, y en

trando en composición por lo venidero. Fué harto memorable el 

exemplo q.c nos dejó Hernando Arias de Saavedra, tan editicativo 

en su reconciliación, quanto escandaloso en dexarse llevar al princi

pio de los primeros Ímpetus de la pasión. Habia llegado ó tanto el 

atrevimiento y terquedad de este noble, y en otras ocasiones mo

derado y respetoso caballero, que publicamente motejaba al Visi

tador Alfaro, notando de imprudentes sus ordenanzas, y poniendo 

dolo en lajurisdicion del Real Ministro. Coadiubava sus intentos el 

Theniente Pedro Sánchez de Valderrama, sujeto de mas obligacio

nes que empeño en llevarlas á debido cumplirn.** ’.
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Los dos habían promovido tanto en su facción, que ya tenia visos 

y apariencia de rebelión y alzamiento contra el Gobernador de la 
Provincia D." Diego Marín Negron, en cuias manos estaba el bas
tón, yen el la Real Autoridad p.a promover las Reales ordenanzas. 

Vn dia se desmandó sobradamente Hernando Arias de Saavedra 

contra el Visitador Alfaro y el Gobernador Negron en presencia del 
Padre Diego González Holguin, manifestando la disposición en que 

se hallaba de intentar novedades escandalosas. Poco á poco, le inte
rrumpió el Padre Holguin, vamos con tiento, que eso me huele á 

rebelión, y alzam*.  Sonrriose Hernando Arias, y, sin negarla pro

posición, respondió : que hemos de hacer? Mañana vendrá un per

dón general. Tal era el escándalo con q.e Hernando Arias procedía 

hecho cabeza y adalid de los amotinados, el mayor exemplar de 
fidelidad y obediencia á los ordenes, y Ministros del Monarca de las 

Españas. No se le podra negar,á este gran heroe un lunar tan feo : 

pero que sol hay, que no esté sugeto á eclypses y desmayos de sus 
mas bellos resplandecientes (i)?

No fue de mucha duración el que padeció Hernando Arias : por

que los latidos de su conciencia delicada, la commiseracion con que 

spre. había mirado á los Indios, y los avisos del Padre Rector Diego 

de Holguin, le motivaron vna repentina mudanza, conociendo á 

mejores luces el despeñadero en que le precipitaba su resolución. El 

primer paso que, trocado su corazón, y restituido á consejos mui 

saludables, dio, fue renunciar el empleo de Procurador á la Corte 

para obtener la revocaz.un de las nuevas ordenanzas, no queriendo 

cooperar de algún modo ó la injusticia de la demanda. Retiróse a 

Santa fé, solar de su familia, y casa : y purificando su alma con vna 

confesión general, en que lavó las manchas de sus culpas, entabló 

vna vida tan arreglada, que se dudó vbiese otro en las Indias de 

procederes tan christianos. Llamó á los Niraguas, Indios de su enco

mienda, y resarciendo con el merecido estipendio el trabajo de los

(i) R : resplandores. 
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años pasados, los dejó libres para concertarse con quien quisiese 

por justo precio conducirlos á la labor de sus heredades.

Este y otros semejantes exemplares, la autoridad del Gobernador 

D.” Diego Marín Negron, que spre. favoreció la Compañía, y se 

desveló en promover las ordenanzas de D." Francisco Alfaro, sere

naron el primer Ímpetu déla tormenta, especialmente en las ciuda

des de su residencia. Enlas demas : donde la distancia retarda va, 

ó imposibilitava su influxo, permaneció en todo su vigor á expensas 

de la tolerancia y fomento de Ministros subalternos que tenían su 

grangeria en ocultar los ordenes del Gobernador, ó publicar otros 

opuestos, que les dictó la codicia, maestra insigne de artificiosas 

invenciones. Jamas el engaño, el disimulo, la ficción y crueldad, 

corrieron mas libremente sobre el seguro de la impunidad que en 

la ocasión pres.te enel Guairá y Huybay, ciudades remotas con 

largo espacio de leguas de su Capital. Subió al artificio (y no era 

menester mucho p.“ la ingenua sinceridad de los Indios) que la 

libertad concedida hicieron odiosa, y apetecible el servicio perso

nal, queriendo antes ser hombres sin libertad, q.e brutos con ella, 

y conducidos como jumentos ó las obras publicas, según les metían 

en la cabeza.

No veis, les decian, que estando en vuestra libertad, os vereis pre

cisados á venir á las plazas publicas, esperando q.8 alguno alquile 

vuestro trabajo, qual suelen alquilarse las bestias y jumentos p.n el 

acarreo de los materiales á las obras, y p.a el beneficio de las hacien

das en los campos. Esta se dice libertad? Este es el privilegio que 

os ha otorgado el Visitador? Esta la exempcion que tanto clamo

rean esos Padres? os falta entendimiento p.n conocer q.° estos son 

artificios de los Padres, cuio destino es engañaros con titulo de Re

ligión p.“ entregaros á mas penosa servidumbre, q.° la q.° padecéis 

entre nosotros. Ellos á campana tañida os juntan todas las mañanas 

al Zelo antes de ir al beneficio de vuestras haciendas, y quando 

habéis de descansar del trabajo del dia, os juntan en las iglesias para 

decorar las oraciones. Ellos os niegan la licencia de vaguear por los 
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montes i las cazas : y navegar en los rios á la pesca, vnico recreo y 
alivio de vuestra pobreza, y os sujetan á vivir en vn sitio, desnatura
lizados de vuestro patrio suelo. Ellos os quitan vuestras mugeres, y 

si antes tomabais quantas vuestro antojo os sygeria, no permiten a 
vuestro gusto mas que vna, y esa i las veces no es de vuestro agrado.

Estas y otras razones propaladas entre el vulgo de los Indios, 

hicieron notable impresión en sus ánimos, y los que antes gemían 
con la servidumbre, suspiraban por ella eligiendo el menor mal de 

la opresión tiránica, por evitar el de la libertad, que hizo odiosa la 

malicia y el engaño. Poco delito eran para los Guaireños solas pala

bras : de ellas pasaron á las obras : los vnos entraban alas malocas, 

y los otros publicaban que lo hacían de orden de los Misioneros : 
quien tomaba el trage y habito de Jesuítas, y cautivando á quantos 

podía los ponía en crueles prisiones : quien compadecido, ó si

mulando compasión, los soltaba comparando su piedad con la 

tirania del fingido Jesuíta. Hacíanse entradas á maloquear con mi

licia arreglada, y la voz publicaba q.e eran llamados délos Misione

ros p.“ entregarlos al Español. No caben en la pluma las ficciones 
délos Guaireños, cuio vnico fin era hacer odiosos los de la Compa

ñía. para que faltándoles este vnico amparo, entrase el lobo á des

pedazar las ovejas, y acabar el rebaño.

Assi se pasó y con harto trabajo en Guayrá, hasta que la furia de 

los Mamalucos destruió floridísimas Misiones. No podrá la Historia 

liquidar si los Nerones y Dioclecianos persiguieron con mas in

humana crueldad la primitiva Iglesia, que los Guaireños á los neo- 

phitos, novelas plantas del Christianismo, y á sus Misioneros los 

Jesuítas, vnicos protectores de su libertad. Si podré asegurar, q.* “ 

el origen y raíz de las persecuciones q.° han encrespado sus olas 

contra la Compañía en el mar de estas Provincias, es la defensa de 

los miserables Indios. Harto tendrá que registrar la pluma en los 

años venideros sobre el asumpto : pero no adelantemos sucesos, 

quando nos llama con su acelerada muerte el mui christiano y gran 

celador del bien de los Indios D." Diego Marín Negron.
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Desde fines de 1609. ó principios de 1610. tenia el gobernalle 

del Paraguay, y á no ser el piloto tan diestro, hubiera por ventura 

en tiempos tan turbulentos naufragado la Provincia. Pero su pru

dencia en sosegar los principios de tumultos, y su constancia en 

promover con inflexibilidad la justicia de los Indios contra las pre

tensiones de los encomenderos, le descubrieron aquella senda que 

debiera ser trillada de los hombres de gobierno, media entre la con

descendencia y severidad, templando la rigidez y acrimonia de la 

vna, con la dulzura y suavidad de la otra, cediendo sin ceder ó los 

encomenderos, y, con algunas leves condescendencias, promoviendo 

constante los Reales ordenes, y amparando los Indios en los dere

chos de su libertad. El intimó vn auto, bien necesario en las cir

cunstancias, para que ningún español llevase Indios al beneficio de 

la hierba del Paraguay al sitio de Mbaracayü, multando con penas 

graves ó los transgresorcs, y confiscando quanta hierba beneficiasen 

por manos de Indios (1).

Admitió con singular humanidad vna embajada del cacique de 

los Guaicurus, excediendo en las demonstraciones de cariño la invr- 

banidadde los barbaros, y obligándolos a recibir misioneros. Pro

movió con celo christiano el culto divino, no solo entre los Espa

ñoles sino entre los Indios, adornando sus iglesias con algunos 

donativos que dispensaba su liberalidad en beneficio de la devoción 

de los neophitos. Obras de tanta christiandad merecían eternizarle 

•en el gobierno : pero la muerte, que á nadie perdona, privó á estas 

Provincias de vn celoso promotor de los intereses de la Religión 

Christiana, y de vn Ministro Real, dotado de partidas bien singu

lares.

Tomó el gobierno interino el general Don Fran.co González de 

Santa Cruz, y i poco mas de dos meses tuvo sucesor, el año de i6i5, 

en Hernando Arias de Saavedra, tercera vez asunto al gobierno de la

(1) Es la materia misma de la ordenanza 31 de Alfaro, y de la ley III, titulo y libro 
citados de la Recopilación de Indias.
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Provincia, siempre benemérito del bastón; y en esta ocasión mas 
que nunca por aquella su vida privada, que apuntamos arriba, tan 
ajustada y christiana que servia de exemplar á la imitación, y de 
regla á quantos observaban sus procederes. Fomentó con esmero 

las ordenanzas del Visitador Alfaro, y las nuevas reducciones de 

Guayrá y Paraná.
Entendió personalmente en el desagravio de los Indios, obligando 

á los encomenderos á que les satisfaciesen el trabajo de los años pa

sados, y los dexasen libres para concertarse con quien á justo precio 

les llamase para sus menesteres.

Obra prolixa q.° pedia toda la entereza y christiandad de Her

nando Arias. La extensión de la Provincia, el derramamiento de los 

encomenderos por las alquerías en espacios tan dilatados, sobre todo 

la resistencia y obstinación de los poseedores de encomiendas, pe

dían vn animo varonil para contrastar las dificultades, igualando 

á fuerza de brazos la eminencia de los montes con la llanura y pro

fundidad de los valles.
Donde no podía asistir personal m.*  di puta va jueces de autoridad 

y rectitud, que atendiesen á la cobranza de los salarios, castigando 

con pena pecuniaria los delinquentes, y obligándolos á la satisfac

ción del convenio, conforme álos arreglamientos de las ordenanzas. 

Dos eran los principales oficios de estos Superintendentes : el pri

mero asistir en el tpo. de los ajustes, paraq.® no interveniese fraude 

con detrimento de los pobres Indios : el segundo asistir ai tpo. de 

los pagamentos para que en quantidad se arreglasen los salarios á la 

imposición délas ordenanzas.

Poco era para vn corazón tan piadoso, y pecho tan christiano, el 

desagravio de los Indios, si no promovía la fé entre los infieles. Lo

gró en su gobierno considerables aumentos en Guaira y Paraná, y 

se dio principio á la conversión de los Uruguays, cuio país si holló 

hasta aquel tpo. algún Español, pagó con la vida su atrevimiento. 

El Venerable P.° Roque González de Santa Cruz, pariente mui im- 

mediato del Gobernador Hernando Arias, era la llave con que la
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divina Providencia quería abrir aquellas puertas que cerró la infi

delidad con dobles cerrojos de tinieblas y obstinación.

Pocas veces se habra visto bastón mas santamente empuñado, ó 

en beneficio y desagravio de pobres, ó en los progresos y aumen

tos de la fé. El nombre glorioso de Padre de la Patria, y Tutor de la 

Religión christiana le venia mui adecuado, y por eso era repetido 

en boca de todos en obsequio y atención ó sus méritos y operacio

nes extraordinarias. Ninguna cosa se caia mas de su peso, que an

helar por nuestros gobiernos, aspirando a mas gloriosos ascensos 

sobre el seguro de sus prendas executoriadas con singulares crédi

tos en tantas ocasiones. Pero Hernando Arias tenia pensamientos 

mui diversos : spre. vivió ageno de eminencias, y mas placer halla

ba en el regimen pacifico de su familia y casa, que en el gobierno de 

vna republica tumultuante, que solo se sugeta forzada, y obedece á 

expensas del rigor.

Para lograr el cumplimiento de sus deseos, y dar con el fin de 

su gobierno mejor ser á la Provincia, despachó á D.n Manuel Frias, 

Procurador á la Corte, para q.° informando al Consejo sobre la ex

tensión casi interminable de la Provincia, insistiese con eficacia en la 

división, cuia necesidad en otras ocasiones habia representado. No 

era excesivo el numero de ciudades : pero los linderos de la Provin

cia eran de vasta extensión, ó por mejor decir sin termino. Las di

latadísimas campiñas q.° corren hasta el estrecho de Magallanes : 

las que caen al Norte hasta la Cruz Alta, que deslinda el territorio 

de Tucuman y Rio déla Plata : las riveras del rio Paraguay con 

las naciones circunvecinas: los espacios mas imaginarios que tri

llados en q.e se extendia sin limite hasta los confines del Brasil 

la Provincia de Guairá, eran del Gobierno del Paraguay, y 

obligaban al Gobernador á ser peregrino dentro de su propria 

patria.

Sobre eso los extremos rara ó ninguna vez recibían el influxo de 

su cabeza : o porque llegaban con remisión, ó porq." absolutamente 

les faltaba impulso p.“ tocar en su termino. A las veces sucedía que
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las causas intermedias que debieran ser el conducto mas fiel, em 

barazaban el progreso de aquellos influxos, q.e hacia necesarios el 
estado presente de las cosas. Era pues mui necesaria la división, y 

tal la juzgó el Consejo Real de Indias en rigor de la representación 

que hizo D." Manuel de Frías, quien vino con el gobierno del Pa
raguay, y empuñó el bastón año de 1620, cuyos sucesos no poco 

escandalosos referia (1) la Historia en su propio lugar.

Casi al mismo tpo. se dividió el Obispado del Paraguay en el que 
hoy conserva ese nombre, y en el del Rio de la Plata. Habia vacado 

desde la muerte de Fr. Rcxinaldo de Lizarraga hasta el año de 1617. 

en q.e ocupó la silla episcopal el D.r D.n Lorenzo Perez de Grado 

nral. de Salamanca, provisto desde el año de 1602. al Arcedianato 

del Cuzco. Era sugeto de literatura escogida, y mui señalado en el 

derecho canónico : su celo pastoral y commiseracion con los In

dios hicieron memorable su gobierno, promoviendo con tesón in

cansable la observancia délas Reales Ordenanzas, y repartiendo en

tre los Indios la renta de su Obispado.

Estrechóse con intima familiaridad con los Jesuítas, y depositó 

los senos de su conciencia en manos del Venerable Padre Marciel 

de Lorenzana. Resistíalo el Padre, ó porq.° las conciencias de los 

Principes son de dirección difícil, ó porq.0 su humildad no admitía 

empleo que tenia estimaciones de lustroso en los ojos humanos : pero 

el Ilt.mu Prelado instó con eficacia, protestando extremo rendimiento 

y sugecion de Novicio á la enseñanza de su Maestro y Confesor. Ad

mitió el empleo el Padre Lorenzana, y tuvo que admirar en tanta 

literatura y dignidad del Illlro. Prelado, la ingenua candidez y hu

milde sugecion de contrito penitente. No mereció lograrlo mucho 

tpo. la Provincia, porque al siguiente año de 18. fué promovido 

a la episcopal del Cuzco, y en su vacante se dividió el Obpdo. del 

Paraguay con la misma partición de linderos en lo eclesiástico que 

en lo civil y político. El primero que ascendió ó la silla del Para-

(1) R : referirá, que es la lección correcta.
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guay después de la división fué el 111.mo Fray Thomas de Torres, 

natural de la Imperial Villa de Madrid, religioso dominicano, de 

quien hará relación la primera parte de la siguiente decada.

DECADA DECIMA. PARTE SEGUNDA.

SUMARIO.

I. Di fin glorioso i su gobierno Alonso de Rivera. II. Sucedele D»n Luis Qui
ñones Osorio. Prendas notables de este caballero. III. El III.mo Fray Fer
nando Trexo funda en Santiago el Seminario del Tridentino. IV. Y en 
Córdoba el de San Francisco Xavier. V. Fundase en Córdoba el convento de 
S.‘" Cathalina de Sena. VI. Elogio del 111.“° Trexo.

Proseguía aun con el gobierno de la Provincia Tucumana D." 

Alonso de Rivera, heroe bien esclarecido, cuias hazañas ¡inmortali

zan las historias de Flandes, Italia, Chile y Tucuman, varón ver

daderamente grande por los ardides militares, por su industria y 

constancia en apurar al enemigo las fuerzas hasta rendirle. En este 

gobierno hizo su nombre harto glorioso, sugetando los Pampas, 

q.e infestaban á Cordova, humillando los inconstantes Calchaquis, 

spre. tumultuantes, y rebeldes al homenage ofrecido. Para contener

los en los debidos términos, fundó en el Valle de Londres año de 

1607. la ciudad de San Juan de la Rivera, (1) dexandola á cargo del 

Capitán Gaspar Doncel su primer Then.tó sugeto de conocido valor, 

capaz de intimidar la insolencia calchaqui. No es menos recomen

dable por el fomento que dio al Visitador Alfaro, y la piadosa chris- 

tiandad con que favoreció los Indios contra las injustas pretensiones 

de los encomenderos.

Estos se quexaron agriamente contra el Gobernador : mas ¿ q.e

(1) Según un testimonio del A. del., la fundación de San Juan Bautista de la Rivera 
(asi llamada en obsequio de su fundador) se realizó el 3$ de mayo de 1607, en el propio 
sitio de la antigua población de Londres.



32 ANALES DE LA BIBLIOTECA

víbora no se enrrosca quando la tócala vara p.® derramar su veneno? 
Mucho concibieron sus émulos, y lo derramaron en cien capítulos, 

q.° le opusieron ante el Juez de residencia, pero todos de tan leve 
peso, q.° el menor viento de sus arregladas operaciones los desva
neció sin dificultad. Fué termino de su gobierno el año de 1611, y 
en el dexó vn exemplo memorable á sus sucesores, de humilde su- 
gecion y rendimiento, q." le sublimaron ó mas noble esplendor y 

gloria q.® le habían merecido sus proezas militares.
Sobre puntos de jurisdicion (piedra y escollo contra quien se es

trellan en las Indias las Potestades Eclesiástica y secular) tuvo al
gunas desazones con el Ilt.rao D.n Fernando Trexo. Y como era pu

blica la poca conformidad de ambos, las dos cabezas por influxo 
y necesaria dependencia arrastraban en escandalosas facciones la 

nobleza y plebe de la ciudad de Santiago, asiento entonces y re

sidencia de ambos. Era Alonso de Rivera christiano timorato; y 

aunq.e caballero puntilloso, anteponia spre. á los aphorismos del 

mundano pundonor las leyes de Christo. En la ocasión q.® vamos 

refiriendo se enderezó al Palacio Episcopal, y arrojado ó los pies del 

Prelado Eclesiástico, le besó con devoción la mano, suplicándole 

con humilde rendim?" le admitiese á su gracia, y le echase su 

S.ta bendición. Acción humilde ó los ojos del mundo, pero grande 

en los de Dios, cuio premio tenia prevenido el cielo con la exaltación 

ó la Presidencia del Reino de Chile en vna Real Cédula, que recibió 

al siguiente día de su humilde rendimiento.

Tuvo sucesor el mismo año de 1611. áD.“ Luis Quiñones Oso- 

rio, caballero de Alcántara, S.r de la casa y solar de San Román 

de los Quiñones, y de la Villa de Quintanilla en el Reino de León. 

Diez años había servido el empleo de Juez oficial de la Real Hacien

da en la Imperial Villa de Potosí, con tanto desinterés, q.® celando 

los Reales haberes con atención de vigilante Ministro, descuidaba 

con christiano despego de sus creces y aumentos temporales, aten

to á la limpieza de su alma y cumplimiento de las obligaciones de 

christiano. Encargó la conversión de los Ojas, Ocloyas y Paypa-
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yes, naciones fronterizas a Xujuy, cuias vecindades infestaban con 

furtivas correrías á la religión seraphica, y la de los Galchiquees á la 

Compañía con poco ó ningún freno después de inmensos trabajos 

por la obstinación de los barbaros. Fuó devotissimo del Augusto 

Sacramento del Altar, y se profesaba humilde esclavo de aquel 

Señor de Señores, en cuia presencia las Dominaciones tiemblan, y 

se humillan las Potestades.

Y como su devoción era grande, pasó del afecto á las obras, ó ins- 

tituió en la Cathedral de Santiago vna devotissima cofradía con el 

honroso titulo déla Esclavitud del Santísimo Sacramento, en q.e se 

alistó la principal nobleza, profesándose todos esclavos de aquel 

Dios, que se hizo esclavo objeto (i) por los hombres. Nunca campeó 

mas su devoción, q.° quando por descuido de los sacristanes se pegó 

fuego á la cathedral, pasando las llamas al altar, y sagrado pixis, 

custodio de las formas sagradas. No pudo la mas vigilante diligen

cia extinguir las voraces llamas, q.° cebadas en materia bien dis

puesta prevenían la humana providencia, reduciéndolo todo á tristes 

pavesas con grande sentimiento de los ciudadanos. El corazón de 

nro. Gobernador se enlutó sobremanera, y sus ojos se eclypsaron 

con arroyos de lagrimas, dando tanta entrada al dolor y sentimien

to que negado por muchos dias á la comida y bebida, se consumía 

de pura tristeza y congoja. Punto sobre que el curioso comparará 

la actividad del material fuego, que consumió las sagradas formas, 

con el espiritual, q.e abrasaba el pecho de nro. devoto y piadoso 

Gobernador.

ApoióD.” Luis Quiñones Osorio al Visitador Alfaro, adelantando 

sus proiectos con rectitud christiana, é insistiendo con tesón en la 

puntual observancia de las R.s ordenanzas. Resistiéronse los enco

menderos : pero la Provincia Tucumana conoció q.° en vista de vn 

Gobernador justo, ingenuo y recto, no prevalece la desorden, ni el 

poderoso avasalla con impunidad los fueros del inocente desvalido.

(i) Asi en ambos MSS. Probablemente el original diría obyecto, ósea «interpuesto».
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Todo su empeño desde el principio de su gobierno fué restituir la 
Compañía á Santiago, de donde habia salido poco menos q.# expul
sada por la renitencia délos encomenderos, tratándolo con el Ilt.“° 
Fray Fernando Trexo y el Visitador D." Fran.co Alfaro. A la verdad 

la ausencia de los Jesuítas de la capital de la Provincia era mui sen
tida de los celosos, y aun nuestros émulos conocían que aquel ver

gel de christiandad, falto del espiritual riego, se habia en poco tpo. 
marchitado. La juventud derramada, los Indios sin enseñanza, sin 

frecuencia los templos, y los moribundos, muchos en numero por 

vna epidemia que infestaba la ciudad, sin Sacramentos, eran visi

ble argumento de la ausencia de estos Varones Apostólicos.

Estas razones palpables á los menos afectos, y ponderadas del Go

bernador, y no menos del Ilt.mo Trexo, que ya habia mudado de 

parecer en materia de servicio personal, y recobrado su innata pro

pensión i los Jesuítas, facilitaron la restitución de la Compañía, tanto 

mas gloriosa en la ocasión presente, quanto fué indecorosa su salida 

y destierro de la capital deTucuman. Restableciéronse los primeros 

ministerios, y en todos creció la estimación y respeto á los Jesuítas, 
fiándoles la enseñanza de sus hijos, y dirección de sus conciencias. 

Años antes el Gober.or Alonso de Rivera y el Ilt.m0 Trexo habia 

informado al Consejo sobre la necesidad de erigir el Seminario q.e 

ordena el Tridentino p.“ el servicio de las cathedrales, elqualeraen 

Santiago necesario para (i) la falta de Ministros hábiles para las fun

ciones eclesiásticas. A este fin poco antes q.° la Compañía fuese resti

tuida á Santiago, llegó cédula del Señor Phelipe Tercero en que 

aprobaba la erección, ordenando se encomendase ó la Compañía el 

regimen y gobierno de seminaristas.

Señalaba Su Mag.d para la manutención de los maestros y cole

giales la congrua de dos mil pesos anuales : pensión que se debia 

extraer parte de los Reales Novenos, parte de imposiciones sobre 

encomiendas vacantes, q.e en adelante se proveyesen, y porque

(i) Lapsus del escribiente de B, subrayado en el manuscrito; R trae correctamente por. 
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entonces no vacaban se acordó suplir por espacio de tres años 

hasta nueva disposición de su Mag.d lo que no alcanzaban los 

Novenos con los tributos de los pueblos de Soconcho, Manogasta y 

Anga, pertenecientes ó la Real Corona. Todo lo facilitó el deseo de 

ver erigido el Seminario, y los vecinos ofrecieron gustosos sus ha

ciendas p.‘ el mantenim.10 délos Jesuitas, supliendo con espontanea 

prodigalidad la escasez de alimentos que en parte obligó ó que de

samparasen su ciudad.

No quiso el Padre Provincial entrar en la Adrni.0" del Seminario 

sin capitular algunas condiciones preliminares necesarias al buen re- 

ximen y conducentes á la paz. Era la primera que la Compañía no se 

encargaba absolutam.*  del gobierno del Seminario por la dependen

cia y subordinación del General, sin cuia licencia solo podía tener 

el gobierno interino, hasta q.° su Paternidad explicase su mente y 

diese su consentimiento. La segunda, que los seis colegiales sus

tentados á expensas del Seminario, vistiesen opas pardas y becas 

azules, ó distinción de otros que podría recibir el Rector, pagando 

los alimentos, cuio distintivo había de ser sobre coloradas opas, be

cas azules, quedando privilegiados de asistir las fiestas y domin

gos ó las funciones de la cathedral : pues la obligación de esta asis

tencia carga solamente sobre los primeros. La tercera q.° todo el 

gobierno de dho. Seminario había de competir á la Compañía y 

no al Prelado de la Diócesi ó Sede Vacante, como se practica en los 

demas Seminarios, que en todo el mundo con incomparable gloria 

y esplendor gobierna la Compañía. La quarta su Ilt.ma pidió al Pa

dre Provincial señalase mros. idóneos, obligándose con el tercio 

délos diezmos déla ciudad de Santiago ó sustentarlos, y á concluir 

la fabrica destinada para habitación de los seminaristas.

Y porque todas las cosas estaban dispuestas, y las cabezas de la 

ciudad instaban, el Ilt.re Prelado, para dar mayor solemnidad al acto, 

celebró de pontifical y vistió con sus manps las ropas, que primero 

santificó con su bendición. Tomose por Patrona y Abogada ó la ín

clita y gloriosa mártir Santa Cathalina, titular del Seminario, feliz 
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horoscopo de la mejor fortuna. A la benigna sombra de árbol tan be
néfico, gozando de la hermosura de sus flores y suavidad de sus 
frutos, subieron los candidatos Seminaristas de rama en rama á la 
copa de las virtudes y ciencia, prendas que en ellos se deseaban, y 

los habilitaron á las operaciones ecclesiasticas con fruto y vtilidad 

déla Provincia. No tuvo pequeña gloríala Compañía en el adelanta
miento de los seminaristas: ella plantaba virtudes y letras, y regava 

sus corazones: pero el incremento todo era de Dios, y de su pode
rosa Abogada Santa Cathalina Virgen y Mártir.

El primer Rector del Seminario fué el Padre Juan Romero, de 
quien tantas veces hizo mención la Historia ; llamado ¿ este fin de 

Buenos Aires, de cuia residencia era Superior, la qual mandaba con 

prudencia de Prelado, y edificaba con exemplo de santo. La clase 

de latininad estaba á dirección del Padre Marco Antonio Deiotaro, 

hábil para el empleo de enseñar las letras, y nacido para inspirar 

con suavidad los elementos saludables de las virtudes christianas. 

Señaló el Padre Provincial para operarios á los Padres Juan Darío, 

y Horacio Morelli, misioneros insignes ambos y llenos de celo 

apostólico, á cuio influxo se debió que el Seminario de letras flore
ciese en todo genero de virtudes.

La misma idea de fundar Seminario en Córdoba había concebido 

el Ilt.r" Prelado, y el Padre Provincial Diego de Torres. Y como 

Dios es el q.® ordena los medios á la consecución de sus fines juntó 

en Córdoba el año de i6i3. al Ilt.mo Prelado Fray Fernando Trexo 

y al P.® Provincial Diego de Torres, traiendo á aquel de Santiago, 

y á este de Chile, ambos con pensami.*"®  de fundar un convictorio 

p.“ la enseñanza de la juventud. Bien conocía el Padre Provincial la 

vtilidad del Seminario, pero obraban con remisión (i) los deseos de 

llevarla á execucion por falta de medios p.® executarla. El Ilt.“° Pre

lado, si no como sobrado á lo menos con suficiente caudal intentaba 

con mas eficacia la obra, y explicando su determinación al Padre

fi) R omite las seis palabras siguientes hasta por.
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Provincial, le propuso asequible la idea: las puertas del Cielo se le 

abrieron al P.® Torres, venerando las disposiciones del Altisimo, que 

inspira á uno imposibles y los facilita por medio de otros.

- Tratóse luego de poner las manos & la obra y disponer comoda 

habitación para los convictoristas y religiosos, á cuia dirección 

habia de estar el nuevo Seminario. Seis mil p.s exhibió el llt.mo Se

ñor Trexo p.B comprar las casas de Juan de Burgos, vno de los 

primeros conquistadores, capaces de admitir buen numero de semi

naristas. Los Novenos de la mesa capitular aplicó á la manutención 

de los Jesuitas, á cuia cuenta habia de correr el Seminario : porq.® 

p." congrua del Seminario de Santiago se habia tomado otro expe

diente, y habian quedado libres para nueva aplicación. Luego q.°en 

Córdoba corrió la voz del Seminario que pretendía fundar el Ilt.mo 

Obispo, se alegraron notablem.1® los ciudadanos, ya desimpresiona

dos y afectos á la Compañía, conociendo que la mas noble parte de 

su felicidad les habia de venir de la enseñanza en buena letras y vir

tudes christianas de sus hijos, deseando con impaciencia el dia en 

que se habia de dar principio á la fundación vistiendo sus hijos so

bre opas pardas, becas coloradas.

Este habia de ser el dia de los apostóles San Pedro y San Pablo 

del año de i6i3. en que su 111.mn pontificó, bendixo las becas, y se 

las vistió de su mano ó catorce colegiales, hijos de la primera no

bleza y distinción, descendientes de los primeros conquistadores. 

Al sermón de las alabanzas de los Principes déla Iglesia, que pre

dicó el Padre Fran.co Vázquez Truxillo, entonces Secretario, y des

pués quarto Provincial, se siguió el panegírico del S.r Obpo. elo

giando con palabras bien expresivas á la Compañía y sus hijos por su 

industria en criar la juventud, y singvlar destreza en el manejo y di

rección de las conciencias: alargándose tantoen sus alabanzasq.® fuera 

hasta gloria nra. ser tales al presente, quales entonces nos describió 

el mui afecto Prelado. Concluida la función, fueron conducidos los 

convictoristas en acompañamiento de la Clerecía, Religiones, Cabildo 

Secular, nobleza y plebe á su Convictorio con aplauso y regocixo
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vniversal. No fué de mucha duración este Seminario : pero en los 
pocos años de su consistencia, llenó la esperanza de la Provincia 
con frutos bien sazonados.

Fundase en Cor- Otra obra de maior vtilidad al Señor, mas gloriosa y de consis- 

todcs “cTiía- tencia mas durable, planteó este año el celoso Prelado y el Padre 
lina de Sena. Provincial Diego de Torres en vn hermoso vergel de fragantes ro

sas, consagradas al celestial esposo p." reclinatorio y ornamento 

de su divino talamo. No tuvo efecto este año : pero llegó tan presto 
ó execucion, q.° bien podemos juntar el día en que se concibió en 

idea, con el de su nacimiento. El Ut.mo Prelado concluida la visita

de Córdoba, se retiró ó Santiago su Capital. A poco tpo. llamó Dios 

p.“ si el general D.n Manuel Fonseca, vecino de Córdoba, sugetode 

nobleza, distinción y caudal, casado con D.“ Leonor Texeda Mi- 

rabal, hija del capitán Tristan de Texeda (i), la qual deseaba al

canzar de dias á su marido p.“ emplear su caudal en levantar vn 

monasterio, y consagrar al Señor el vltimo periodo dé su vida.

Era D.a Leonor matrona piadosa y christiana, y, en havito y 

traje secular, mui ajustada en costumbres. No tenia sucesión y po

seía con su marido grandes riquezas, de las quales quiso hacer he

redera ó la gloriosa virgen Santa Cathalina de Sena. Era devotísima 

de la Santa, y en quanto su estado permitía, imitaba sus virtudes y 

elogiaba sus heroicas operaciones. A la devoción se le creció el titulo 

de algunos favores recibidos de su celestial medianera. Refierese 

entre otros que estando acometida de pensamientos de desespera

ción, con molestas instigaciones del común enemigo para ahorcarse, 

serenó su corazón la invocación de la Santa, convirtiendo en tran

quilidad y bonanza el mar inquieto de tantas turbaciones. Desde 

entonces dio muestras mas expresivas de su agradecimiento, en 

obras y palabras, tan i las claras, que infirió D.n Manuel seria

(i) Don Manuel Fonseca había muerto mucho antes, en el año de 1607. Véase Revista 
de Buenos Aires, XII, Genealogía de los Tejeda. El manuscrito original existe en esta 
Biblioteca. 
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su esposa Leonor, si le alcanzaba de dias, monja en la profesión, 

pues ya lo era en las operaciones. A.ssi lo protestó el quando plan

teando vnas casas de mayor extensión que pedia una familia sin 

sucesión, respondió á los que inquirían la causa: no se admiren Se

ñores, q.° voy labrando convento en que se haga monja D.a Leonor.

Luego que el Señor llamó para si á Manuel Fonseca y D." Leo

nor cumplió las mandas del testamento y ceremonias del fune

ral, participó al Señor Trexo las ansias de su corazón p." emplear 

su caudal y riquezas en fundar vn monasterio de Santa Cathalina 

de Sena, donde, recogida con las que quisiesen seguir su exemplo, 

diese al celestial esposo los vltimos dias de su vida; suplicándole en

carecidamente se dignase acelerar su venida á Córdoba, antes que 

las dificultades que oponia la emulación sofocasen el feto, y no lo 

dexasen salir á luz. Como el buen Prelado ansiaba por la fundación, 

que era ó Dios tan gloriosa, y tan propiciad toda la Provincia, ace

leró jornadas y en pocos dias se puso en Córdoba, donde concurrió 

con el P.° Diego de Torres, su intimo amigo y consejero. Ocurrie

ron al principio varias dificultades : pero aclaradas las materias, y 

miradas á mejor luz, se desvanecieron prontamente, y los oposito

res, convencidos, sobrecedieron de su resistencia.

No obstante, dos dificultades mas substanciales permanecían en 

su vigor, y no se descubría senda para eludirlas. La primera, q.°no 

había hallado la diligencia mas exacta en la ciudad, ni en toda la 

Provincia, reglas de la gloriosa virgen Santa Cathalina. La segunda, 

q.° no habiendo en estas Provincias monasterio alguno de monjas 

de adonde se pudiesen traer algunas para el regimen del nuevo con

vento y enseñanza de las novicias, seria forzoso diferir la fundación 

hasta q.° se trujesen de Chile, ó del Perú. Punto era este mui vi

drioso en las circunstancias: porq.° en la tardanza se arriesgaba la 

fundación, y lo que es mas, ni la fundadora D.“ Leonor, ni las que 

habían de dar principio al monasterio, tomando el habito, asentían 

á que se trajesen de Provincias extrañas, no queriéndose dexar go

bernar por personas incógnitas, confesando ser dura servidumbre la 
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que adelanta el homenaje de obediencia al conocimiento de la per

sona á quien se tributa.
Discurrióse largamente sobre la materia, y se acordó por consejo 

del Padre Diego de Torres que algunos expedientes que reprueba 

el derecho licencia la urgente necesidad, quando las cosas corren 
naturalmente por los medios ordinarios ó sus fines. Que los estatu

tos de las religiones y sagrados cánones miran principalmente y 

no impiden el bien y vtilidad de las comunidades y repúblicas, 

prescribiendo á las veces algunas ceremonias y formalidades que 

no han lugar, ó que admiten fácil dispensación en los casos vrgen- 

tesyde necesidad. Tales eran en el ocurrente caso el no encontrarse 

las reglas de Santa Cathalina, y el no permitir las circunstancias 

que se trajese Prelada de otro monasterio p.a el gobierno y ense
ñanza de las novicias. A lo primero se podría ocurrir exhibidoles las 

reglas de Santa Theresa, alterando quatro ó seis de poca substancia 

y substituiendo en su lugar algunas de la Compañía. A lo segundo, 

eligiendo en Prelada a la misma fundadora, matrona por sus años y 
prendas venerable, dotada de madurez y prudencia, y en habito 

hasta entonces de secular con virtudes religiosas.

Agradó a todos el expediente del Padre Torres, y las que primero 

habían de santificar el monasterio con sus virtudes le agradecieron, 

con singulares expresiones, el consejo del qual pendió el logro de 

sus deseos. Estaba inmediato el dia'de la Visitación de Nuestra Se

ñora, bien memorable por la santificación del Bauptista, consagrado 

desde entonces á las austeridades de religioso en las soledades del 

yermo, y en el se dio principio al monasterio de Santa Cathalina. 

Adornóse la iglesia (ó la pieza que por entonces hacia oficio de ca

pilla) quanto alcanzó la devoción y opulencia de la ciudad, esme

rándose aquella para hacer lucir quanto rico y hermoso atesoraba 

esta. Fué grande el concurso del pueblo ó la novedad de función 

jamas vista. Pontificó el IIt.mo Prelado, y los hábitos santificados con 

su episcopal bendición se sirvieron en azafates de plata ó las pre

tendientes, y conducidas con velas encendidas en las manos ó la 
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clausura, quedaron consagradas el año de i6i4- día de la Visitación 

al Celestial Esposo diez y seis nobles doncellas sin la fundadora, 

que juntó al estado de novicia el honor y autoridad de Prelada.

Bien quisiera adornar mi Historia con los nombres, y mas con 

las virtudes de las primeras flores que hermosearon este ameno 

vergel (i): ó que fragancia I que verdor de religiosas virtudes! que 

candor de lirios! que obediencia de tornasoles ! que penitencia de 

rosas! que amenidad de celestiales operaciones! pero mi fortuna, 

¿desgracia, escaseó tanto las noticias, que solicitando personalmente, 

año de i6i£. los monumentos archivados del Convento, hallé que 

que ni monumentos habia, ni archivo para guardarlos. Admiré la 

incuria, y aunque no alabé el descuido, formé en su abono el dicta

men de que es mejor inmortalizar con religiosa humildad su nom

bre en el libro de la vida, que perpetuar su memoria en historias 

caducas y perecederas.

Floreció el nuevo monasterio en mucha tranquilidad y sosiego, 

con edificación de la ciudad, y no pequeña gloria que divulgó la 

fama en las vecinas Provincias. A su tiempo el siguiente año, dia de 

la Visitación de Nuestra Señora, profesaron la fundadora y novi

cias, ofreciéndose en holocausto agradable al Celestial Esposo con 

serenidad de espíritu (2) de turbulencia inquietó los ánimos, preten

diendo, a lo que se puede conjeturar, echar por tierra el edificio, 

anular las profesiones y licenciar á las monjas libertad para casarse. 

El M. Rev.do Padre Mro. Hernando Mexia, del orden de predicado

res, primo hermano de la fundadora, y el Rev.do P.° Mro. Fr. 

Alonso Vique, lector actual de theologia en su convento de San

(1) Según el manuscrito citado, que contiene la escritura de fundación, fueron las 
primeras llores del vergel : doña Teresa de Fonseca, doña Isabel de Balmaceda y doña 
Ana de Tejeda — fuera de la « sargenta » Úrsula González.

(a) La repetición de la palabra espíritu ha sido causa para que el escribiente omitiera 
las lineas siguientes que figuran debidamente en R : « con serenidad de espíritu y sin 
asomo de escrúpulos sobre el valor de su profesión. Al cuarto año, décimo séptimo del 
siglo en que va la historia, el espíritu de turbulencia, etc. ».
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Francisco, escrupulizaron con sobrada delicadeza sobre el valor de 

la profesión, y con poco reparo, hicieron escrupulizar ¿ religiosas 
sobre lo mismo.

Hablábase en la ciudad con aquella variedad de pareceres que en 

semejantes lances prescribe el afecto, mas que la razón. Los vnos, 
y esos eran los menos, adherían al dictamen del Ilt.mo Prelado y del 

P.e Diego de Torres, confesando el valor de la profesión, A que no 
faltó legalidad substancial del derecho : los otros, y esos en gran 

numero, publicaban defectos de substancia, donde solo se echaban 

menos algunos accidentes. Estos, ó porque tenían mala causa, ó 

por valorar la insubstancia ó insubsistencia de sus razones, en co

rrillos, pulpitos y papeles volantes, se desmandaban contra los au 
tores del monasterio, notándolos de ignorantes y poco mirados en 

materias de tanta consequencia. Los mozuelos, que habian cobrado 

esperanza de casar con las profesas, esforzaban las razones de nuli

dad, promoviendo ocultam.*  los desmanes de su pasión. Ellos 

principalm.*®  fueron los aprobantes verbales de un escrito, que 

publicó el M. Rev.do P.° Lector Fr. Alonso Vique, cuio alegato 

tantas aprobaciones se mereció, quantos eran los apasionados. 

La materia era ya disputable, y no tardó mucho en publicarse 

vn largo cathalogo de conclusiones sobre el asumpto : función en 

que la bachillería y gritos de los émulos se alzaron con el aplauso 

y escolástica gloria.

Ya habia el capitán de los faccionarios reclutado su exercito con 

buen numero de auxiliares, bisoños si, pero mui diestros en aquel 

genero de lides, en q/ (desatendida la razón) se declara la victoria 

por el que entra voceando y sale gritando. Las mismas monjas, al 

principio escrupulosas, ya bien instruidas en las disputas de dro., 

hablaban con desahogo mugeril, proponiendo sus argumentos con 

aquella eficacia de voces que dictaba la pasión, avivada con el so

plo del engaño y fomentada con hablillas á las rexas. De ninguno 

se recataban mas que de los Jesuítas; teniéndolos por engañadores, 

ignorantes y mal mirados. No ignoraban los Padres el desagrado 
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délas monjas, ni las voces que inconsideradam.*"  propalaba el vul

go : pero no era aun tiempo de que su modestia se explicase, espe

rando que el Ímpetu de la furiosa avenida pasase para atajarle al rio 

su corriente.

(i) Nació en Valladolid en 1568; ingresó en la orden el ia de marzo de 1586; pasó 
al Perú en i5ga; fué profesor y rector en Potosí, y, en i6i4, provincial del Paraguay. 
Murió en Lima á fines de 1666.

ARALES DE LA BIBLIOTECA. ---  T.

Assi lo discurrid, y assi lo executó el P.° Pedro Oñate (i) encuias 

manos estaba el gobierno de la Provincia, varón doctissimo en pun

to de drho., y versadísimo en las disputas de las escuelas. Desde el 

pulpito se explicó con modesta y religiosa gravedad, explaiando 

al auditorio las circunstancias déla fundac.” lo que prescribe el de

recho en casos ordinarios, y lo que permite en los extraordinarios, 

cuia irregularidad y exorbitancia, como no toca en los términos de 

humana comprehension, no está sugeta á leyes ordinarias, que so- 

lam.10 miran los regulares acaecimientos. Prometió al fin vn escrito, 

con que esperaba aclarar la materia y dexar la controversia liqui

da con satisfacción de todos y sentimiento de ninguno. Ya todos 

deseaban con ansies la prometida apología, y salió tan docta y con

vincente, que ni sus émulos negaron la eficacia, ni tuvieron aliento 

para la respuesta.

Doce eran los puntos cardinales que disputaban los contrarios, 

y á todos satisfizo plenam.1" el Padre Oñate en su apología. Habla

ré de todos con brevedad, quanto es licito á un Historiador discurrir 

en puntos de derecho, quando están conexos con la Historia q.° 

escribe. Decían lo primero los contrarios, que de parte de las mon

jas no había habido consentim.10 para la profesión, por el error q.° 

intervino en la substancia y qualidad de las reglas. Respondía el 

Padre Oñate, q.° no pudo intervenir error en personas sobrada

mente instruidas antes de tomar el habito en vn año entero de no

viciado y mucho mas antes de la profesión. Que no cabia ni se podía 

alegar ignorancia de vnas reglas, que repetidas veces se les habian (i) 
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leído y explicado al principio por el Ilt.mo Prelado, y después re
petidas veces por sus instructores. Que si algún error intervino 

fué accidental, que no trasciende á la substancia, ni anula el consen

timiento.
Decían lo segundo, que habito de Santa Cathalina y reglas de 

Santa Theresa era vn misto ó chimera, bastante A desmentir qual- 
quiera especie, induciendo con novedad nunca imaginada vn mons

truo de religión, en cuio instituto no pudo libremente consentir el 

entendimiento de unas mugeres, que solo por encima alcanza las 

cosas. Respondía el Padre Oñate, que el habito no hace al monje, 

sino la profesión, confirmándolo con el capituloporreclum de regu- 
laribus(i), donde Clemente. V. expresamente dice; cum havitus non 
faciat Monachum, sed profesio regularis (2): donde la glosa y docto

res convienen en la respuesta, como se puede ver en Navarro (3), to

mo tercero Cons. 17. num.° 2. Decian lo tercero, que la profesión 

era nula por haberse hecho en manos del Obispo? que no era lexiti- 

mo superior del monasterio. Respondía el Padre Oñate, que la ra

zón, autoridad y practica evidenciaba el estilo de la Iglesia, espe

cialmente en las Indias, en los monasterios primitivos de cada 
instituto, cuios primeros Prelados fueron los Señores Obispos, como 

constaba en las Carmelitas de Cartagena, en las monjas de la Encar

nación de Lima, y otras: siendo constante que no vinieron monjas 

antiguas A fundarlos, y tuvieron principio en las novicias, que pro

fesaron al año en manos de los Señores Obispos, A los quales esta

ban sugetos los monasterios.

Decian lo cuarto, que el S.or Obispo, los Jesuítas y monjas ha-

(1) Asi en ambos MSS. He aquí cómo debe leerse: «Capitulo Porreclum, titulo De 
ReGCLARIBUS ET TRAXSEL'NTIBL'S AD RELIGIONEM ».

(3) Decrelalium Gregorii Papx IX, libro III, titulo XXXI, capitulo xm : Porreclum, 
ele., lalittr respondemus : quod cum monachum non faciat habilus, sed professio regularis, etc.

(3) No se trata, por cierto, del teólogo jesuíta Joaquin Navarro, que era contempo
ráneo de Guevara, sino del famoso canonista y jurisconsulto Martín de Azpilcueta, ape
llidado Navarrus en la bibliografía jurídica. 
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bian incurrido la excomunión de la extravagante Sancta Mater Eccle- 
sia contra los que fundan nuevas religiones, ó toman nueva re

gla, y la del capitulo : Ne nimia de religiosis dominibus (i). Res

pondía el Padre Oñate, q.e era alucinación de los contrarios, 

empeñados en llevar la suia adelante. Pues en el capitulo Ne nimia, 
no se fulmina tal excomunión, ni la extravagante Sancta Mater 
Ecclesia, que aseguraban ser del Papa Juan vigésimo tercio, se ha

lla entre las escritas, y solo tuvo ser la aprehensión del que la fin

gió para ganar sectarios, y dar peso de autoridad á su sentencia (2). 

Y porque producían varios otros textos en confirmación del mismo 

asumpto, absolutam.1® pronunció el Padre Oñate que no habia en 

el dro. excomunión alguna contra los inventores de nuevas religio

nes : proposición que en sentir de Caietano no necesita mas prue

ba que el registro ocular del Catalogo de las descomuniones.

(1) Corríjase como sigue ese galimatías del copista: cap. Ne nimia, tít. De Religiosis

uomibus. (Decrel. Greg., lib. 111, tít. XXXVI, cap. iv.)

(3) Entre las Extravagantes del papa Juan XXII, hay una, la del título VII, que 
principia asi : Sancta Romana atque universalis Ecclesia, y trata expresamente De Religiosis 
domibas. En la lista de los papas, Juan XXII suele designarse también como XXIII, lo 
que favorece el equívoco : nace la duda de no figurar habitualmente Juan XX en la lista 
oficial de los papas. Sea como fuera, el Juan XXII de las Extravagantes es Jacques Duéze, 
de Cahors, y de ningún modo el depravado Baltasar Cossa, que fué depuesto por el con
cilio de Constanza. En el capitulo Ne nimia « no se fulmina excomunión », como dice 
Guevara, pero se prohíbe absolutamente — firmiter prohibemus — la fundación de nuevas 
religiones sin autorización del Pontífice.

Esto era darles á los contrarios de barato q.° hubiese interveni

do fundación de nuevo orden : lo qual absolutamente negaba el Pa

dre. Porque nadie tendrá por nueva aquella Religión que sigue y 

profesa las reglas y estatutos ya vistos y aprobados por la Igle

sia, quales eran las que seguían las monjas cordobesas, que des

de el principio abrazaban, y abrazaron, las de S.ta Theresa de Jesús 

aprobadas por la Sede Apostólica. Verdad es que intervino va

riación de quatro ó cinco en cosas de poca monta, que sin tocar 

al corazón y substancia del instituto, se quedaban en la exterior 

superficie de los accidentes. Variación que induciendo alteración 1 * 3
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poco considerable, se debía reputar por ninguna. Mucha mayor fuer

za tenia esta salida, si se consideraba la necesidad, que á las veces 
precisa á resoluciones extraordinarias, obrando sobre las leyes en 
sucesos de regular acaecimiento. Sobre todo que se había desde el 

principio occurrido al Sumo Pontífice, solicitando su decisión en 
las dudas ocurrentes. Capítulos todos que eran otras tantas causas 

que escusaban de la pretendida descomunión.
Decían lo quinto que la fundadora no pudo ser electa Priora, 

porque le faltaban las condiciones que pide el dro. de virginidad 

y profesión. Pero respondía el Padre Oñate, que la primera condi

ción, aunque expresa en antiguos doctores, la omitió el Tridenti- 

no, y no es de tanta precisión y vrgencia, que no se hallen exem- 

plares en muchos monasterios dentro de Europa, gobernados por 
matronas q.° suplen el defecto de esa condición con otros dotes que 

las hacen dignas de la Prelacia. La segunda tenia mas dificultad ; 

pero no tanta que en las circunstancias que occurrieron no pudiese 

arbitrar el Señor Obispo, dispensando en ella como se acostumbra 

en las Indias en los casos de urgente necesidad. Confirmaba larga

mente esta practica con inducción de varios exemplares de funda

ciones y monasterios cuio gobierno recayó en sus principios sobre 

las fundadoras antes de ser profesas.

El primer convento que tuvo Santa Clara en los Reynos del 

Perú, fué el de Cuzco, y su primera Abadesa fué Francisca de Je

sús, que vivía antes en el recogimiento de San Juan de Letran. El 

convento de Canónigos reglares de San Agustín de Lima, fundado 

en 21. de Junio de i56i. tuvo por su primera Abadesa á la funda

dora D." Leonor Portocarrero, mujer antes de Alfonso Aimaras, 

Gobernador de Tierrafirme. Las monjas bernardas fundaron en Li

ma año de 1679. el monasterio de la Santísima Trinidad, siendo 

la primera Abadesa D.a Lucrecia Sansoles, mujer antes de Juan de 

Riva, y ahora fundadora del nuevo convento. Otros varios exempla

res alegaban en confirmación de la practica y estilo de las Indias en 

casos de vrgente necesidad, mui semejantes al de Córdoba en la 
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substancia, pero de mejor fortuna en los accidentes, no habiendo 

tenido la oposición que levantó contra el convento de Santa Catha- 

lina de Córdoba la emulación y la envidia de los mal contentos.

Luego que caió en tierra este agigantado Goliath, desmaió el 

exercito de los demas Gebuseos (i) que se oponian, y solo podian 

hacer frente al lado de este esforzado adalid. Porque si la Prelada 

fué legitima, no podía occurrir duda sobre el valor del noviciado 

délas novicias ni de su profesión en manos de su legitima Prelada. 

Al valor de la profesión se seguía por necesaria consequencia que

dar ligada con el vinculo de los votos, y no serles libre el abandono 

del instituto que abrazaron, y mucho menos el de poder contraer 

matrimonio. Sobre todo concluía, que, fuese ó no fuese valida la 

profesión, se debía esperar la resolución de su Santidad, vnico juez 

competente en la causa, cuia determinación se debia esperar, remi

tiéndole la causa con la relación del hecho, ajustada de común con

sentimiento de las partes. Asi se executó, y remitida la causa por 

Mayo de 1617. declaró su mente su Santidad en M. de Abril de 

1620. en vna Bula suia que, traducida en castellano, es del thenor 
siguiente.

PABLO OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS 
DE DIOS PARA PERPETUA MEMORIA

Por parte de las amadas hijas en Ghristo las monjas del monas

terio llamado de Santa Gathalina de Sena de la ciudad de Córdoba 

del Tucuman en las Indias occidentales, nos fué hecha relación 

que erigido el dho. monasterio por el Ordinario del lugar con auto

ridad apostólica, se habian hecho los estatutos conformes á la re

gla de la Bienaventurada Madre Theresa de Jesús, en algún tanto 

variados para el feliz regimen y dirección de aquel convento, que

(1) Los Jebuseos eran los primitivos habitantes de Jerusalén, cuyo nombre indígena 
era Jebús. David los subyugó : de ahí, el chascarrillo. 
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son del thenor siguiente. (Aqui se insertah las reglas, que les di¿> 

el Obispo). Pero habiendo las sobredichas monjas hecho profesión, 
guardando en lo demas lo que se debia guardar, dudaron algunos 
estatutos (i) y profesión en vigor de ellos hecha, son validos. Por tan
to, las sobredhas. monjas, hicieron se nos suplicase humildemente 
nos dignásemos de proveer en las sobredhas. cosas oportuno reme
dio con benignidad apostólica. Nosotros pues, inclinados á estos 

ruegos, de consejo de nros. venerables hermanos los Cardenales 

déla Santa Iglesia Romana, á quienes están cometidos los negocios 

de los regulares, por el thenor de las presentes, aprobamos y confir
mamos con autoridad apostólica los sobredhos. estatutos, y les aña

dimos la fuerza de inviolable firmeza apostólica ; y suplimos todos 

y cada vno de los defectos, asidedro. como de hecho, que de cual

quiera manera hubieren intervenido, si algunos hubo por ventura. 

Determinando que los sobredhos. estatutos y las profesiones hechas 

según la forma de ellos, son validas : pero que en adelante se deba 

guardar el modo sobredho. de dar el habito á las monjas, tomado 

de la regla de Santo Domingo, y ser irrito y sin fuerza si de otra 

manera por alguna persona dequalquiera authoridad que sea, acer

ca de lo sobredho. á sabiendas, ó por ignorancia, aconteciese inten

tarse. No obstante las Constituciones. &.a

Quando llegó esta Bula de Paulo Quinto, era Obispo de Tucu- 

manel S.orD.r D.n Julián de Cortazar, y luego mandó se llevase a 

execucion. Las monjas, ó poco afectas ó la regla de Santa Theresa, 

ó mas inclinadas ó la de Santa Cathalina, interpusieron apelación, 

notando la Bula de subrepticia. Era injusta la apelación : pero co

nociendo el Ilt.* ”0 Prelado, que mas que el entendm.* 0 dirigido obra

ba la voluntad mal impresionada, la admitió suplicando á su Santi

dad (punto en que después la favoreció D.“ Fr. Thomas, dominicano 

y sucesor del D.r D.“ Julián de Cortazar) las otorgase pasar á la re

gla de Santa Cathalina de Sena. Regia ya la Cathedra de San Pe-

(i) R : «dudaron algunos si los estatutos... » que es evidentemente la buena lección.
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dro la Santidad de Vrbano Octavo, y teniendo á bien no violentar 

vna inclinación tan propensa ó la regla de Santa Cathalina, otorgó 

su apostólica bendición, y con ella, renunciada la regla de la Sera- 

phica Madre, tomaron, año 1628. la de S.ta Cathalina, después de 

once años de ruidosas controversias, y catorce de observancia de los 

estatutos de la gloriosissima virgen Santa Theresa de Jesús, cuio 

honor restauró su Celestial Esposo el mismo año con otro monaste

rio de ilustres vírgenes carmelitas, como veremos ó su tiempo.

Tal fué el éxito de las controversias que suscitó la emulación so

bre el monasterio de S.u Cathalina, á que dio principio el Ilt.mo Fr. 

Fernando Trexo. No alcanzó el fin de ellas, ni aun el origen, por

que la muerte aceleró su venida, sacándole de este mundo en veinte 

y tres de Diciembre de i6i4- (i)como consta déla lapida sepulcral, 

que hoy en dia se conserva en nro. Colegio Máximo de Córdoba.

Fué hijo del Seraphico Padre San Francisco, de cuia pobreza, 

humildad y penitencia jamas bastardeó, viviendo entre los honores 

episcopales con la observancia y regularidad de frayle menor. El 

celo pastoral, la conmiseración con los pobres, la religión y pie

dad con Dios, fueron el mejor ornam.^de su mitra, no admitiendo 

mas esplendor en sus pontificias insignias que el que las conciliaba 

un celo infatigable, vna liberalidad tan prodiga, que si anhelaba 

por tener solo era para beneficiar á todos, iglesias, conventos, co

legios y pobres, fieles depositarios para trasladar con fidelidad á los 

celestiales thesoros las rentas de su Obispado.

(1) Existe en el A. de I. la última carta á S. M. del obispo Trejo, Techa en Córdoba 
á 17 de diciembre de 1616, en que trata de la fundación de doña Leonor y manifiesta 
lo conveniente que seria disgregar el obispado de Cuyo del de Santiago de Chile. Una 
nota del secretario dice que el obispo murió ocho dias después de escrita (acaso princi
piada) dicha carta.
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La Compañía per
seguida crece y

Í»O

DECADA DECIMA. PARTE TERCERA.

SUMARIO.

I. Perseguida la Compañía en la Provincia. Crece en numero de Colegios y 
Residencias. II. Elogios de algunos bienhechores y fundadores. III. Fruto 
de congregaciones instituidas. IV. Entablanse la quarenta horas. V. Prin-' 
cipio y progreso de la Casa de recogidas en la Asumpcion. VI. Celebrase la 
beatificación de nuestro Santo Padre. VII. Trabajos vtiles de los Jesuitas.

Desde que la Compañia entró ó estas Provincias, experimentó 

cruel oposición en los encomenderos : sus ministerios en todo fue

ron aceptos menos en puntos de servicio personal, sobre el qual 

no se escuchaban consejos ni se atendian razones. Todo era cegue

dad, todo obstinación, y como si los Jesuitas fuesen la vnica causa 

de sus atrasos, levantaban contra ellos el grito, no conociendo los 

infelices q.® hiere Dios en lo mas vivo, y castiga al codicioso con 

el atraso y perdida de los bienes que procura adelantar. Pero bien 

podemos asegurar que las persecuciones de los primeros años fue

ron ligeras escaramuzas preliminares á la guerra que desde el año 

de 1608. (en que mas cruelmente se combatió el servicio personal) 

empezó a declarar el infierno ó la Compañia.

El año de 1609. en que llegó ó Santiago el P.® Diego de Torres 

para la visita de aquella Residencia, se declaró con eficaces invec

tivas contra el servicio personal. Los ciudadanos dieron señales 

manifiestas de su enojo retirando las limosnas, prohibiendo que 

se vendiesen á los Jesuitas los alimentos, desbocándose en testimo

nios injuriosos, y abandonando enteramente sus ministerios. Algu

nos bien conocian la inocencia y justicia de la Compañia; pero 

no spre. que se conoce la razón hay aliento para seguirla y militar 

bajo de sus banderas en oposición de vna ciega y poderosa mul

titud. Vno de estos era el Ilt.r® Prelado Fr. Hernando Trejo, astro 

de benignas influencias hacia la Compañia, pero en la ocasión se- 
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guia el movimiento de los inferiores orbes, y arrastraba, primer 

móvil, á los demas en su seguimiento.

No era ya posible la subsistencia de los nros. en Santiago, aun 

á expensas de vna extrema mortificación y de un paciente su- 

frim.to especiaIm.1* en tal sazón de tpo. en que la aversión hizo in- 

vtiles los ministerios que podían fructificar en otras ciudades, para 

donde con ansia eran solicitados. La ciudad de San Miguel no 

había conseguido aun tener casa de la Compañía : deseábalo ardien

temente, y logró la oportunidad de trasladar ó su habitación los 

Jesuítas que salieron de Santiago, por medio del Capitán García 

de Medina, afectísimo á la Compañía y devotísimo ó su Santo Fun

dador. Cinco fueron los que dieron principio á fines de 1609. ó la 

Residencia : Padre Luis de Leiva, Superior de todos, Padre Juan 

Darío, y Padre Horacio Morelli con los hermanos Eugenio Volto- 

dano y Juan de Villegas, todos sugetos conocidos y memorables 

por su observancia religiosa.

Los miguelistas reconocieron el beneficio que habian recivido 

del Cielo con la venida de los Padres, vtiles a todos con sus minis

terios, y se aplicaron con desvelo á levantar casa é iglesia p.“ ha

bitación y exercicio de las sagradas funciones. El Capitán García 

de Medina, caballero mui christiano, y sobre todos afectissimo á la 

Compañía, concibió nobles pensamientos de ser fundador del Co

legio de San Miguel, idea q.° si llegara ó execucion, 1c hubiera 

robado al de Córdoba el glorioso timbre de Máximo de q.° hasta 

el dia de hoy goza. Pero la multitud de hijos, numerosa descenden

cia de los Medinas, y herederos de sus grandes riquezas, embarazó 

la execucion, agradeciéndole el P.e Provincial la buena voluntad, y 

embarazándole en atención á sus hijos el cumplimiento de ella. No 

dudamos que Dios, en cuio arancel pasan los buenos deseos por 

obras, admitiría los del Capitán Medina para premiarlos con eterno 

galardón en la bienaventuranza : á la qual le llamó el siguiente 

año con prenuncios de su cercana, pero no desprevenida muerte.

Era García Medina sugeto de nobles qualidades y generosos 
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respetos, christiano, piadoso y devoto. Heredó de su Padre Gas
par de Medina el valor militar, señalándose entre los demas en las 

facciones de guerra y glorias marciales. Era encomendero de 
Acapianta, numerosa encomienda cuia vtilidad y frutos convertía 

en obras de misericordia, multiplicando Dios, á lo que piadosa

mente se cree, entre sus manos los bienes en beneficio de los nece
sitados. No se pudo quexar de el ni el pobre desvalido, ni el ver

gonzante, ni la viuda desamparada, ni la doncella sin dote, ni el 

desconocido pasagero ó ciudadano mas olvidado : porque su ca
ridad y misericordia ó todos se extendia sin distinción de personas, 
ingeniándose con particular estudio en descubrir las necesidades de 

cada vno para remediarlas sin dar á entender la mano bienhechora 
que á escondidas dispensaba los beneficios.

Era costumbre suia informarse de las necesidades publicas y pri

vadas para acudir al remedio con oportunas limosnas. Todas las 

semanas expendía gruesas cantidades ó los menesterosos con mano 

tan liberal que no les faltase hasta el fin de la siguiente, en cuio 

vltimo dia, consagrado al obsequio de la Reina de los Angeles, repetía 

la misma operación en honor de su devota Patrona y Abogada. Si 

alguna vez sucedía que encarcelaban los acreedores ó alguno por 

deudas, Garcia de Medina, llevado de su innata commiseracion, 

salía fiador sin otro interes que el jubilo que inundava su alma, 

considerando que en aquel pobre libertaba á Christo, Libertador de 

todos. Si ocurría alguna necesidad, que no podía remediar tan 

presto como quisiera, se derretía en lagrimas, se cubría de tris

teza, perdía el sosiego y solo hallaba consuelo en el remedio .de la 

necesidad occurrente. Esta su innata piedad experimentó mas q.” 

ninguno la Compañía, y hubiera dejado ó la posteridad un ilustre 

exemplo en la fundación del Colegio de S." Miguel, si los mismos 

q.fi tanto interesaban en las glorias de tan insigne Bienhechor, no 

embarazaran la execucion.

Al mismo tpo. solicitaba la devoción residencias de los nros. 

para otras ciudades. Las Islas de Chiloé, la ciudad de Santa Fe,
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la Villa Rica del Espíritu Santo, Santiago de Xerez, Esteco y Sal

ta, instaban con repetidas suplicas, ofreciendo casa y lo necesario 

para su manutención. No acabamos de entender como estando los 

Jesuítas tan odiados y aborrecidos, eran al mismo tpo. buscados 

y solicitados por inquilinos de sus ciudades con movimientos tan 

opuestos, que el vno quisiera desterrarlos por no verlos, y el otro 

inclinaba á establecerlos en sus villas y ciudades, [dando] (contra 

los impulsos de la codicia) con espontanea liberalidad lo necesario 

para fondos y alimentos.

No tuvieron todas el cumplimiento de sus deseos. La falta de 

sugetos era grande, y apenas llenaban los puestos ya ocupados. 

Santa Fé, Esteco y Salta fueron preferidas á las demas : aunque 

estas dos vltimas hasta después de algunos años no tuvieron con 

estable permanencia á los Jesuítas. Santa Fé fue mas afortunada. 

El año de 1610. á instancias de Hernando Arias, nombro el Padre 

Diego de Torres al P.e Francisco del Valle, y al hermano Juan de 

Sigerdia, ambos de grande espíritu, y exemplares en virtudes 

religiosas para principiar la Residencia, cuios fundamentos, si no 

merecieron las manos del grande Constantino, se honran con las 

del grande Hernando Arias de Saavedra (i), mas digno de estatua en 

el Romano Capitolio por su piedad, q.° lo fué de retratarse por sus 

hazañas en la Casa de la Contratación de Sevilla. Casi al mismo 

tpo. inspiró Dios, aunque no se efectuó hasta el año de i6i3. la 

fundación del Colegio de San Miguel á D.“ Francisco de Salcedo, 

primer Thesorero de la Cathedral del Tucuman, Provisor del Obis

pado, Comisario de la Inquisición y Cruzado, Canónigo y Deán 

de Chuquisaca, y vltimamente meritisimo Obispo de Chile. Este 

grande sugeto, bien caracterizado por sus dignidades eclesiásticas 

y rectitud de operaciones, había ilustrado la Provincia desde el

(i) R : « Saavedra, y de sus bijas, tiernas doncellas de singular recogimiento : tanto con 
la devoción de Saavedra, más digno, etc. ». Cada vez que se encuentra una palabra repe
tida, aunque sea á distancia de varios renglones, el escribiente de B incurre en el mis
mo tropiezo.
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tpo. del Señor Victoria, con titulo de Thesorero. Spre. profesó 

cordialisimo afecto á la Compañía y sus hijos, estimándolos por sus 
ministerios y frutos que de ellos redundavan en la Provincia. Habi
taba en Santiago en la sazón que los Jesuítas desampararon la ca
pital de la Provincia y pasaron á San Miguel de Tucuman. Con 

quanto sentim.1" de nro. Thesorero, spre. fiel en lo mas ardiente y 
rabioso de la persecución, no es pondera ble : pero como el mal á 
las veces se convierte en bien, de la salida de los nros. sacó Dios 

la fundación de tres colegios, dos incoados y el tercero consumado.
A. poco tpo. de haber desamparado ó Santiago, conocieron los 

ciudadanos, y lo conocio también el Ilt.mo Prelado, la falta que 

hacían los Padres : propiedad del bien que no se conoce hasta que 

se pierde. Ya les pesaba de su mal tratam.to y ya quisieran verlos 

restituidos á su ciudad. Pero restituidos y sin fondos para mante

nerse era quedar expuestos á nuevo desaire. No se lo permitió al 

S.8r Trexo su afecto, que se habia avivado con la ausencia en vista 

de la necesidad de sus ovejas. Determinó luego salir por fundador 

del Colegio de Santiago, y Córdoba, previniendo en las dilixen- 

cias A su Thesorero D.“ Francisco de Salcedo. Este desde Santiago 

convirtió los ojos ala nueva residencia de San Miguel, en atención, 

como el protesta, no de las oraciones y sufragios de que participan 

los fundadores, sino de perpetuar en San Miguel y sus términos 

los ministerios de la Compañía, y quiso ser el fundador otorgando 

en once de Noviembre de 1612. las escrituras con todas las condi

ciones necesarias.

Poco después, al siguiente año, se dio principio á la fundación del 

Colegio de Córdoba : no fué completa, sino incoada, porque el 

caudal y rentas del fundador el S.or Obispo no alcanzó ó la gene

rosidad de su afecto. Era el Ilt.re Prelado moderadamente rico, y 

sobradamente pobre, dispensando en beneficio de mendigos y en 

dotaciones de obras pias las rentas episcopales. No siendo estas 

mui pingues, y siendo las limosnas crecidas, seguíase por ilación 

forzosa que no habia de abundar sino de caridad el q.e daba 
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quanto tenia, y solo dejava de dar quando empezaba a no tener 

conque remediar las necesidades agenas. El año de i6i3. con

currió el Ilt.ro Prelado en Córdoba con el Padre Provincial, y con

vidado para pontificar en la solemnidad del Corpus en nra. casa, 

al dar á los novicios la sagrada comunión, le ocurrió al pensa

miento, que seria mui acepto al Señor fundar Casa de Estudios, 

en que aquella devota jesuítica juventud, retrato hermoso de la 

mas bella y acrisolada virtud, cultivase sus entendimientos con el 

estudio de las letras.

Al pensamiento se siguió la determina." pero vno y otro escon

dió en el seno de su pecho, hasta que las circunstancias ofrecieron 

oportunidad de manifestar sus designios. Favoreciónos ese mismo 

dia con su presencia en el Refectorio, en donde mientras al paladar 

ministraba la pobreza de la Casa algunos platos con escasez de men

digos, sirvió al entendimiento el P.° Juan Alviz, ingenio florido y 

ameno, vna preleccion theologica, tan llena de erudición escogida 

como sazonada con gracia y singular agudeza. La preleccion fué 

tan del agrado del sabio Prelado, que aun después que la digirió 

su entendimiento no acababa de paladearse con la dulce miel de la 

prolucion y gracia del orador, hablando largamente de vno y 

otro, y haciendo paso á explicar sus deseos, vuelto al P.° Provin

cial, le dixo, como estaba resuelto á fundar en Córdoba Casa de 

Estudios, movido de la esperanza que tenia de ver algún dia aque

llos nuevos planteles transformados en frondosos arboles, cuios fru

tos redundasen en vtilidad y provecho de toda su diócesi.

Alegró grandemente al P.c Provincial la especie, deseando dar 

asiento y estabilidad á la sabiduria, que andaba peregrina y en 

parte ninguna tenia grata acogida. Al principio se erigieron estu

dios en Córdoba con tan poca firmeza q.° al siguiente año hubie

ron de peregrinar hasta Santiago de Chile donde se esperaba mas 

benigno hospedage y mayor posibilidad p.a la subsistencia. Vno 

y otro faltó, y á pocos lances por causa de los encomenderos no 

se podían mantener los Estudios, y faltaba congrua, se negaban las 
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limosnas p." la manutención de los estudiantes. Como la Provincia 
estaba enconada contra la Compañia, y conspiraban las ciudades á 
supurar (i) la paciencia de los Jesuitas, no hallaba la sabiduría 
asiento en q.e poder establecer su morada. A la verdad ni ó ella con

venia el trage y exercicio de peregrina, ni los Tucumanos, Chile
nos y Paraguayos la quisieron ver, aun en ese miserable y compa

sivo habito.
Por eso la propuesta del Señor Trexo agradó al Padre Provincial, 

cuia gratitud con vn Principe tan amante de la Compañia, y pro
tector fino de sus hijos, se explaió en agradecidas expresiones, pon

derando la vtilidad de la dotación por los frutos que prometía, y se 
podían esperar de terruño tan pingue. Hallábase en la sazón falto 

de medios, y tenia entre manos la fundación del Colegio de San

tiago. Ardua empresa: salir vn pobre, y tanto que se consideraba 
deudor de los mas pobres, á la fundación de dos Colegios de Jesuitas 

en tal sazón de tpo., que para la dotación de uno le faltaban fondos. 

El Colegio de Santiago fué primero en la intención : pero no se es

peraban vtilidades tan considerables como prometía el de Córdoba 

en la formación de ministros aptos, y coadjutores evangélicos del 

Obispado. Motivo porque el prudentísimo Prelado falto entonces de 

medios para fundar ambos á un tpo., antepuso la dotación del Cole

gio de Córdoba, otorgando las escripturas necesarias con obligación 

de habilitar en el espacio de tres años una granja que redituase dos 

mil p." por año, y para después de sus dias donaba todos sus bienes.

El P.° Diego de Torres admitió la fundación con licencia que 

para ello tenia de nro. P.° General. No llegó ó tener efecto : porque 

se anticipó la muerte á los designios del Prelado, cortando su vida 

antes de establecer la finca q.n había de redituar los dos mil pesos 

anuales. Ya diximos en otra parte el año de su muerte, y nos 

>6iá despedimos de el con el divino elogio, añadiendo ahora q.e su intento 

de fundar el Colegio de Córdoba, no llegó ó efectuarse por su ace-

(i) Supurar por agotar, ó consumir : es acepción castiza.
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lerada muerte. No obstante su determinación con alguna renta que 

señaló, mientras se ponia en ser la estancia y granja que habia de

terminado fundar, sirvió para que se pudiesen trasladar el año de 

i6i4- de Santiago de Chile á Córdoba los Estudios, que ya mira

ban como pais extraño el que tanto extrañaba ó la sabiduría, y mas 

la quería desterrada, que en el seno y corazón del Reino (i).

El mismo año de mil seiscientos catorce, mereció la Residencia 

del Paraguay tener fundador en el Padre Hernando Garabito de 

León, levantando Dios aquella casa por vno de los nuestros al tpo. 

mismo que la emulación y envidia procuraban arruinarla. Ha

bíanlo pasado los Jesuítas de la Asumpcion desde el año once entre 

dos luces, ó entre dos aguas, ya obscurecidos ya con esperanza de 

mejor fortuna : ya casi ahogados, ya con el Santelmo á la vista, q.” 

prometía bonanza : ya retirados ó vna granja, ya recogidos en nra. 

Casa de la Asumpcion, sufriendo con paciencia la maledicencia de 

los contrarios. No ocultará la Historia la protección del Goberna

dor D." Diego Marín Negron, y del Deán de la Gathedral D.n Pe

dro Zarate y Fontana, integerrimos defensores de la Compañia : 

pero los encomenderos, á la sombra de Lic.do Fran.co de Zaldivar, 

Provisor y Vicario gral. del Obpdo. adelantaban su partido con 

buen numero de sectarios, resueltos á qualquier atrevimiento, y 

determinados álos intereses de su ciega codicia, contra los derechos 

de los divinos preceptos y reales ordenanzas.

En vano era predicarles : porque cerrados los oydos á la palabra 

de Dios no tenia lugar de obrar en los corazones, ni aun se le per

mitía entrada á los senos interiores del alma. Si el Gobernador 

apretaba con mandatos la observancia de las ordenanzas con el rigor 

del castigo, los ministros menos desleales obraban con remisión, 

mas disimulando q.e castigando agravios : y los demas revestidos

(i) Acerca de estas reticencias (que se avienen, por otra parte, con la mezcla de elogios
y criticas con que Lozano y Guevara juzgan al prelado), puede oirse á Garro, obra citada
capitulo II.
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de soberanía y mando, tanto abusaban del poder y titulo de mi

nistros, quanto se extendía el antoxo de la spre. hambrienta y spre. 
sedienta codicia. Este infame vicio, madre pesima de pesimos abu
sos, se atrevió á las mas escandalosas osadías q.e puede explicar la 
pluma, siendo objeto de todos los Jesuítas, vnica remora ó los ade- 
lantam.* 08 de sus intereses, disfrazando ¡ O quanto puede el fingi

miento I las calumnias y testimonios mas denigrativos con velo y 

apariencia de celo.
Callaba la Compañía oponiendo el impenetrable escudo del hu

milde silencio ó la truhanería y desenfrenamiento de los encomen
deros. Callaba el P.° Diego González Holguin, y callaba el P.°Mar- 

ciel de Lorenzana, ambos comisarios del Santo Oficio, y ambos 
depuestos por siniestros informes de quien pudo y debió conspirar 

á la protección de las causas de tan santo y respetable tribunal. 
Callaba, digo, ó todo la Compañía y sus hijos, mas no todo se re

mediaba con el silencio. Las necesidades de la Residencia proseguían 

y de vna casa pobre estaba pendiente el remedio de tantas nuevas 

misiones y misioneros, que no tenían otro subsidio q.° el q.e pro- 

cedia de una casa pordiosera, y tal cual sínodo q.e á expensas de 

importunos ruegos se impetraba de las Cajas Reales.

Tal era el estado de las cosas del Paraguay, quando el Señor, que 
mortifica á los suios, socorrió á la Residencia de la Asumpcion por 

medio del P.° Hernando Garabito de León, que por este tpo. renun

ció en manos de nro. P.c Gral. Claudio Aquaviva doscientos mil 

pesos, y dispuso de otros cien mil con su licencia en obras pias. 

Era el P.° Hernando de León nral. de Lima, hijo de vn veinte y 

quatro de Sevilla, vnico heredero de la opulencia y riquezas de su 

padre. Aunq.° mozo y rico, nro. Hernando no tropezó en el escolto 

del joven distraido pasando sus primeros años en devotos exercicios 

y christianas ocupaciones. Si poseió como vnico heredero grandes 

riquezas en vna ciudad de tanta profanidad y desemboltura, fue 

solo para obstentacion gloriosa de su virtud, despreciándolo todo 

y abandonando el mundo, pérfido engañador, siguiendo pobre ó 
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Christo, pobre en la Compañía de Jesús, en cuias banderas se alistó 

año de 1606 (1).

Ni se alistó solam.1® sino que las siguió hasta la muerte. Puedese 

decir del P.® Hernando que fué vn completo de virtudes religiosas, 

que hermosam.1® realzaban las prendas naturales con que le enno

bleció el Ciclo. Su humildad le hacia desconocer la sutileza de su 

ingenio, admirada en la regencia de las cathedras de philosofia y 

theologia de los conmaestros y oyentes. Su celo le movía con 

impulsos vehem.l6s á la conversión del gentilismo, aspirando con 

particular inclinación ó las Misiones del Paraguay. Su obediencia 

era por mui ciega la mas perfecta, siguiendo en sus operaciones el 

sendero acertado de la voluntad de Dios, expresada en la insinuación 

de los superiores. Fué insigne bienhechor de muchas casas y co

legios de la Compañía en España é Indias, y el Colegio nro. de la 

Asumpcion le reconoce su fundador desde veinte y ocho de enero 

de 16M. en que nuestro Padre General firmó la patente con los ho

nores y privilegios con que la Compañía se manifiesta agradecida 

hacia sus fundadores.

(1) Sommervogel trae noticia de un Jacinto Garavito de León, nacido en Lima é ingre
sado en la Compañía en i6i£; pero los demás datos corresponden tan poco que se plantea 
la disyuntiva : ó la noticia está plagada de errores, ó se refiere á otro sujeto.

Para tanta multitud de colegios, casas, residencias y misiones 

no bastaban los pocos sugetos q.c tenia la Provincia. Era necesaria 

nueva recluta, y esa debía ser numerosa para ocupar tantos luga

res, en q.° gloriosam.10 se extendía la Compañía en estas partes. A 

este fin convocó el P.® Provincial, Diego de Torres, congregación 

provincial. La ciudad de Córdoba q.® está en el centro, fué desde 

entonces honrada con estas juntas y congresos venerables, y lo es 

hasta el dia de hoy. Diez fueron los vocales con el P.® Provincial, 

cuio cathalogo con el de las otras congregaciones y Misiones, se 

insertará al fin de está obra. A catorce de febrero de i6i£- se abrió 

la congregación, y en ella fué electo Procurador Gral. el P.°

ASALES til LA BIBLIOTECA. --- T.
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Juan de Viana, y por substituto el P.8 Fran.co Vázquez Truxillo.
Varios fueron los postulados de la congregación á nro. P.8 Gral., 

quales de suio llevaba el tpo, y ofrecian las circunstancias, con pa

labras llenas de sincera gratitud, agradeció ó nro. P.8 Gral, y ¿ toda 
la Compañia, las diligencias efectuadas en orden á la beatificación de 

nro. P.e San Ignacio : suplicando al mismo tpo, que solicitase con 

eficacia se pusiese en el Cathalogo de los Santos. Refería desp." 
los grandes beneficios con que el Ilt.mo S.or Trexo nos obligaba, y 
espera vamos recivir de su liberalidad amorosa con la Provincia. Y asi 

rogaba á su Paternidad, que le diese al Ilt.mo Obispo las gracias : 

Eso mismo encarecidamente pedia para D.n Francisco de Salcedo, y 

que le.admitiese por fundador del Colegio de la Ciudad de San Mi

guel.
Porque la mies era copiosa, y las casas que ya tenia la Provincia 

eran muchas y pocos los sugetos, le suplicaba encarecidamente que 

despachase buen numero de obreros que trabajasen en la viña del 

Señor. En esta ocasión fué quando la primera vez suplicó á nro. P." 

Gral. interviniese con su Santidad para que alguno de los Prela

dos regulares, ó Visitador Eclesiástico, concediese licencia de admi

nistrar el sacramento de la confirmación en los extremos de la Pro

vincia, adonde no llegaban los Señores Obispos, y morían muchos 

sin recibir tan venerable sacramento. Lo mismo sucedía á veces con 

la sagrada extremavncion : el privilegio de vsar el oleum, injirmorum 

tres y quatro años mostraba la experiencia no ser suficiente, parte 

por la suma distancia de los caminos, parte porq.8 las vacantes du

raban muchos años, y se hacia impracticable traerlos de otras Dió

cesis. Y asi suplicaba ó su Paternidad interpusiese sus ruegos, p.*  

q.° de nuevo se confirmase el privilegio y prorrogase el termino de 
su vso.

A los postulados respondió benignamente su Paternidad: pero ó lo 

que se suplicaba del sacramento de la confirmación, respondió, que 

no habia que inculcar sobre el punto : pues ya se habia pedido á su 

Santidad y lo habia negado. Este habia sido el negocio, y preten-
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sion de estas Provincias de Indias, porque no falleciesen tantos pár

vulos y adultos sin el sacramento de la confirmación á todos nece

sario, pero especialmente á los neófitos para confirmarse, y fortale

cerse en la fé que recivieron en el santo bauptismo. No obstante 

las razones, que en varias ocasiones alegó con reverencia el celo 

por justas causas, no condescendieron los Sumos Pontífices.

Hoy en día se goza en las Indias de privilegio mui amplio sobre la 

materia. Nro. Santísimo Padre Benedicto XIV. miró este punto 

con paternales entrañas, y se compadeció de tantas almas como 

morían sin alcanzar tan vivifico sacramento. El juzgó propio de su 

pontificia benignidad dispensar vna facultad mui amplia que preca

viese en lo porvenir los casos de necesidad. El Breve se expidió en 

dos de Marzo de 1753. y en el á los Superiores de misiones hace mi

nistros extraordinarios del sacramento de la confirmación, para que 

lo puedan administrar á qualesquiera fieles de ambos sexos, que se 

reputen y sean tenidos por individuos de los pueblos, ó misiones. 

No se concede facultad tan vniversal con toda independencia de los 

Señores Obispos : nros. Superiores han de solicitar la licencia de los 

Ilt.m08 Prelados, y estos gratis deben concederla. En caso que los 

Superiores de Misiones estén impedidos podran señalar alguno, ó 

algunos de los mas dignos que suplan sus veces, y los administren.

No solo los Superiores de Misiones gozan este privilegio, sino q.° 

se extiende áqualquiera misionero de la Gompañia. sin limite respecto 

de qualquier fiel christiano que se halla en peligro próximo, y en el 

articulo de la muerte. No pende el vso de esta facultad del permiso 

de los Ut.11,08'Obispos : sin solicitarlo de ellos, y sin esperar su con

sentimiento, pueden nros. misioneros vsar el privilegio en vtilidad 

de las almas. El Santo Grisma debe tener episcopal bendición, pero 

no embaraza que sea antiguo, y cuente algunos años de consagra

ción. Este es en suma el privilegio de Benedicto XIV. mas amplio 

que xamas solicitaron los misioneros de Indias, pero ciertamente no 

superior á la necesidad de los americanos.

Volvamos ya á vnir el hilo de las fundaciones que cortó la relación



ANALES DE LA BIBLIOTECA

de la segunda congregación y sus prudentes postulados. Años des

pués, el de mil seiscientos diez y siete, se principió la Residencia.de 
Esteco, villa por rica desenfrenada, necesitadísima de remedio. 
Bien lo conocieron ellos en vna misión que hizo el fervoroso Padre 

Francisco Gómez, con el hermano Lorenzo Ortiz, y aunque muchas 
veces habían instado, pidiendo algunos Jesuítas p.’ establecerlos 
en la villa, pero en la ocasión vrgieron con maiores instancias. Ha
llábanse los pobladores abanderizados, y como tenían caudal, se

guían en los tribunales los pleitos. No era lo mas lamentable el consu
mo de los caudales : por que torcidos medios y caminos injustos se 

procuraban decisiones injustas, pretendiendo liquidar á fuerza de en

gaños y plata los pleitos, por confundir á los émulos. Grande obstá
culo era este para admitir los Jesuítas, mediadores de la paz y con

cordia : pero no era este el mayor. Cerrada estaba la puerta con 

vna Real Provisión, que ganaron religiosos de dos Sagrados orde

nes, al ingreso de qualquiera otra religión, y para que no se abriese 

a los Jesuítas, con prevenida malicia promulgaron muchas infamias 
y calumnias contra la Compañía. No contenían cosa nueva, pero 

renovaban lo envejecido, y se conseguía el intento de hacerlos abo

rrecibles.
Por este tpo. llegó á Esteco el Padre Diego de Torres, que pasaba 

al Perú, para solicitar algunas limosnas, y aliviar con ellas las ne

cesidades del Colegio de Córdoba. Llevaba las veces y autoridad de 

Vice Provincial, con orden de visitar nuestras casas, y erigir residen

cia donde se ofreciese oportunidad p.a ello. En Esteco se (i) sosegó 

con su presencia y palabras los civiles tumultos, y se allanaron, a 

diligencias y suplicas de los principales, las dificultades que inventó 

la malevolencia y envidia para no admitir a los de la Compañía. 

Crecieron en breve las rentas y fincas, y la que empezó con titulo 

y sustancias de Residencia, pasó luego á ser colegio, y lo fué mui 

florido por sus ministerios entre Indios y Españoles. El primer Su-

(i) ó se quita se (como ocurre en R) ó ha de leerse : se sosegaron.

Residencia.de
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perior fué el Padre Juan de Vmanes, y los primeros q.° tomaron 

posesión de la Residencia el Padre Fran.c0 Gómez y el hermano Eu

genio Val tomado.

No tuvo fondos tan considerables la ciudad de Salta para la fun

dación del Colegio. Establecióse vna misión, cuio primer superior 

fué el P.e Juan Dario, y los operarios y misioneros los Padres Ho

racio Morrelli, Fran.co de Córdoba y Antonio Macero. Era mui 

importante el asiento en Salta para las excursiones de Calchaqui, 

cuios paisanos indómitos por armas, y spre. tumultuantes, causa

ban al valor español recelo y cuidado, y mucho pavor y susto á las 

ciudades fronterizas. Intentaba el celo de) Padre Torres, que dio 

principio á la. fundación, domesticar sus ánimos con la suavidad 

evangélica, y que entrando los Jesuitas al Valle, al principio con 

ligeras excursiones, y después con la estabilidad de algunas funda

ciones, los convirtiesen A la fé de Jesuchristo. El lo intentó, y en 

parte salió con su pretensión : lo que faltó al cumplimiento de sus 

deseos, tendré en otra parte su debido lugar.

Acabemos el punto de fundaciones con la transmigración del No

viciado de ciudad en ciudad, y de casa en casa. Habíase mante

nido desde el principio vnido a la Gasa y Colegio de Córdoba, 

viviendo sus individuos á expensas de limosnas, y de las pocas ren

tas que tenia el Colegio. Tomó el gobernalle de la Provincia el sa

pientísimo Padre Pedro Oñate, y al segundo año de su gobierno, el 

de i,616, entró en pensamientos de separar el Noviciado de la Casa 

de Estudios llevado (aunque no con la vtilidad q.° en otras partes 

se experimenta) del ordinario estilo de la Compañia. No hicieron 

fuerza á su entendim.10 las eficaces razones que oponían los Padres 

antiguos de la Provincia, mostrando y evidenciando que la diver

sidad de lugares licencia, en diferentes materias, algunos vsos que 

no se toleran en las demas Provincias. Buena es la separación de 

Noviciado y Casa de Estudios, donde de la misma separación no se 

teme su ruina.

Donde abunda el gentío y crece el numero de pretendientes, 
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que dan lugar á la elección de los mejores y abandono de los menos 
hábiles, loable y santa es la separación : pero si el gentio es corto 
y escasea el numero de pretendientes, y de esos no todos hábiles p.’ 

los ministerios de la Compañía, la separación cederá en detrimento, 
obligando á recibir sin elección los hábiles y los q.e no lo son, por 

no mantener vn Noviciado sin novicios, y vna Casa sin habitadores.
No satisfacieron estas y otras razones alegadas con eficacia el 

entendimiento del Padre Oñate, y contra el parecer de todos paso 
los novicios a San Miguel de Tucuman. A poco tpo., esto es á los 

diez meses, conoció el desacierto con la inconstancia de los mas, y 
se reduxo el numero de novicios á cinco ó seis, y á menos el nu
mero de pretendientes. Temíase que en poco tpo seria vn Novi

ciado de solo nombre, y vna casa de probación sin individuos que 

pudiesen probar y aprobar el instituto de la Compañía. Y como el 

desengaño le entró por los ojos al Padre Oñate, trató luego de res

tituir á Córdoba el Noviciado, persistiendo spre. en su primer pen
samiento de dividir las dos Casas, de Estudios y Probación. Para lo 

qual se ofreció oportunidad en la insubsistencia del Colegio Semi

nario de S.n Francisco Xavier adonde se trasladaron los novicios 

venidos de Tucuman, y se pusieron otros cinco ó seis recien llega

dos de Europa, en la misión del Padre Juan de Viana. Aqui se 

conservó hasta el año de 1628. en que se reunió el Colegio Máximo 

de Córdoba, manifestando la esperanza y esperiencia, que lo que en 

vnas partes hace la separación de casas puede y debe esperarse en 

otras de la reunión de aquellos dos extremos, virtud y letras, que 

solo hace irreconciliables la tibieza con detrimento del espíritu.

Dilatábase ya la Compañía, y extendida por las ciudades, con 

estabilidad de colegios y residencias, empezaron sus frutos át ser 

mas vniversales en la Provincia. Las congregaciones, vno de los 

medios mas suaves p.a desterrar del corazón los vicios, y plantar en 

el alma las virtudes, produjeron efectos mui sensibles de la divina 

gracia, especialm.1® en los neophitos, para los quales se instituían en 

aras, casas congregaciones con la advocación del niño Jesús. Este 
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divino infante derramó sobre sus cofrades tantas bendiciones de 

dulzura, y influencias de su eficaz gracia, que se daban á conocer 

en todas partes por su modestia, compostura y devoción, siendo i 

sus compatriotas modelo y predicadores á los infieles, que se afi— 

cionavan.ála fé, profesora de operaciones tan loables. Planteáronse 

diferentes congregaciones de Nuestra Señora, para Españoles y es

tudiantes, con diversos estatutos y exercicios, todos mui devotos, 

dirigidos á inspirar en los corazones la piedad y devoción con aque

lla Madre de clemencia, fuente perenne de felicidades y puerta di

chosa por donde los predestinados entran al goce sempiterno de la 

gloria.

No fué menor el fruto que se cogió en la institución y celebridad 

de las quarenta horas. Entabláronse estas en las ciudades con dife

rencia de algunos años, antes en vnas, y después en otras. Estaba 

en vso aquella infame costumbre de los juegos bacanales, abuso tan 

infernal, que solo juega quien delira, y tan arraigado, que invtil- 

mente grita el celo anunciando rayos de venganza y rigores de la 

divina justicia. Pero lo que no consiguió el rigor, alcanzó con su 

respetable presencia el adorable Sacramento, llamando hacia si, con 

finezas de amor, las atenciones del corazón humano. No faltó en la 

Asumpcion (que nunca faltan semejantes personas) vna Señora mas 

présumptuosa y amiga de pasatpos. q.e christiana, entregada á 

devotos exercicios, la qual convidada por el Padre Marciel de Lo- 

renzana á ganar el Santo Jubileo de las quarenta horas respondió con 

sobrado desembarazo, q.e aquellos tres dias pensaba gastarlos en 

deliciarse con sus amigas. No los logrará, no los logrará, el siervo 

de Dios la dixo, y Dios lo cumplió. Vn vehemente dolor de muelas 

le sobrevino al primer dia, tan vehemente q.e la saca de si, y verificó 

mal de su grado la desventurada, que quien á Dios amoroso no 

escucha, lo experimenta justiciero.

Otra obra de mayor gloria de Dios que duró por muchos años, 

se instituió en la Asumpcion del Paraguay en vna Gasa de recogi

das, bajo la dirección de la venerable Madre Francisca Bocanegra. 
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Esta Señora venida délos Reinos de España, casi al principio de las 
conquistas, y desengañada de las falencias humanas, se recogió 
ó mejor vivir para morir dichosamente. Luego q.e los Jesuítas entra
ron al Paraguay se entregó á su dirección, y por consejo de ellos, ó 

por instituto divino, vistió el habito de beata del glorioso Santo Do
mingo. En su compañia y casa recogió algunas doncellas huérfa

nas, y otras que á exemplo de estas se entregaron á su magisterio 

y crianza. No hacían profesión alguna, ni se obligaban con votos 

religiosos, pero en aquel su recogimiento observaban vn genero de 
vida tan edificativa y llena de virtudes que podían envidiarlo las 

comunidades mas observantes.

No ha llegado ó nra. noticia con fijeza el año que principió esta 
obra, ni menos tenemos puntual relación de las virtudes de su funda

dora la M.e Fran.c“ Bocanegra (i). Solo hemos podido averiguar, q.e 

se instituió y conservó esta Casa de recogidas con la dirección de los 

Jesuítas, especialm.10 del P.e Marciel de Lorenzana, confesor casi por 

treinta años de su fundadora, q.n después de vna edad mui avan

zada, q.e casi llenó vn siglo entero, murió año de 1616, con opi
nión y fama de santa. Sus hijas sintieron vivisimam.1* su muerte, 

y celebraron las exequias con este mas amoroso que elegante sone
to, q.e conserva el Archivo de Córdoba, original de letra del P.e 
Diego de Boroa.

(i) Existe en el A. de I. una carta de Hernandarias al rey, fecha en Buenos Aires, i 
4 de mayo de 1607, consultando acerca de «lo que podría hacerse para que la madre 
Francisca Bocanegra se pudiese sustentar con las hijas de los conquistadores que tiene 
recogidas para hacer monasterio ».

Concava cava, q.e es de nra. Madre? 
Querida Madre, dinos donde habitas ? 
Hasle olvidado de estas pobrecitas, 
Por verle con el Hijo, y con el Padre ? 
Dinos algo Señora que nos quadre, 
Porq.e nos tienes tristes y marchitas, 
Huérfanas somos, grandes y chiquitas. 
Ya no tenemos perro q.c nos ladre. (i)
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Legumbre (i) Parca, Muerte furibunda, 
Porq.° nos has quitado nuestra Luna? 
Y se la has dado & la noche negra ? 
Donde hallaremos Muerte otra segunda ? 
Más triste y corla fuá nra. fortuna, 
Pues q.e (2) perdimos á nra. Bocanegra. -

La fundación y conservación de la Casa de recogidas era vn bien 

particular, limitado i vna sola ciudad; mas vniversal fué, si bien 

mas transuente la celebridad de la beatificación de nro. Santisimo 

Patriarca San Ignacio de Loyola, cuia noticia con la Bula de su 

beatificación vino el año de 1610. en la misión del Padre Juan Ro

mero, que había pasado el año de 1608. Procurador General á las 

cortes Romana y de España. No se celebró en todas ciudades vn 

mismo año, ni era posible, q.° á todas llegase con igual celeridad la 

noticia : pero en todas fué vniversal el regocijo, y singulares las 

demostraciones de alegría. No sabemos, decían, q.° tiene este santo, 

que nos vuelve locos. A la verdad, se derramaron las ciudades en 

tales exterioridades, y las personas de carácter mas distinguido se 

mezclaron con la ínfima plebe en tales juglaridades de sortija, cañas, 

encamisadas, suizas, y otros pueriles divertimientos, que parecía la 

devoción locura por sus excesos, ó un exceso de locura, q.° degene

raba en devoción obsequiosa al santo fundador.

No solo las ciudades de Españoles, entre las quales la ciudad de 

San Miguel de Tucuman se holgó en festividades, y celebró al Santo 

por quarenta dias, sino aun las poblaciones de Indios á competen

cia de los Españoles, y á impulsos de su devoción, se mostraron 

interesadas en las glorias de su pobreza sin termino con demostra

ciones de alegría sin limite.

Los fuertes de Chile, el Archipiélago, los Calchaquis, los Para- 

nás, los Guaireños, y aun los mismos Gentiles, con festivas acla-

(1) Léase lúgubre, por cierto, como dice R; pero j qué copista más adecuado al soneto I

(2) Sobra el que para la medida.
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maciones, con la ligera de carreras y airosos fuegos, á su gentilica 
vsanza, dieron sensibles demostraciones, que interesaban mucho en 
los honores de aquel Beato, cuia beneficencia en frecuentes favores, 

y repetidos milagros, habian experimentado, y los esperaban mayo
res en los aumentos de su culto. No estraño esto : pues los milagros 

de los santos crecen á la medida de nra. devoción: si admiro y 
con razón, que el encono délas ciudades con los hijos tolerase, 

poco es, fomentase con tanto empeño los honores y culto del 

Padre.

Efecto fué, ó pudo ser de la incomparable santidad de mi glorioso 

Padre y Patriarca San Ignacio de Loyola, cuia virtud, por eminen
te, no carece de atractivo para arrebatar los corazones. A no ser 

que atribulamos este exceso de devoción y ternura en las ciudades 

á las fervorosas oraciones que en toda la Provincia se hacian para 

aplacar los ánimos de los encomenderos, enconados contra los In

dios, y, por su defensa, contra los Jesuitas, protectores de su libertad. 

Materia es de edificación, y digno de particular relación el catha- 

logo de oraciones, sacrificios y penitencias, que, tan pocos Jesuitas 

como numeraba el año de 1611. la Provincia, ofrecieron al Señor, 

para q.° su a ve m.’41 dispusiese las cosas, y moviese los rebeldes áni

mos á la abolición del servicio personal. Solo el Colegio de Córdoba, 

q.e A la sazón contaba entre antiguos y novicios treinta sugetos, 

ofreció 538. misas, y oir mil los q.e no eran sacerdotes, y comulgar 

A este fin i3g. veces. Entre todos ofrecieron 2121. disciplinas, n85. 

dias de cilicio : 2383. rosarios : 1100. ayunos: y 1834- horas de 
oración sin otras muchas mortificaciones y años de purgatorio 

que se ofrecieron á padecer gustosos por esta necesidad. Tanta era 

su caridad, y tan importante juzgaban p.a la salvación de las almas 

la extinción del servicio personal.

Aceptó la Divina Magestad el sacrificio, y si el efecto no fué ins

tantáneo, maduró poco á poco, y dispuso las cosas de modo q.e en 

pocos años gozaron abundantemente el fruto de sus oraciones.

No nos atreveremos A negar que en parte consiguieron el efecto 
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deseado. La inclinación de los Indios ó los Jesuítas, el fruto maravi

lloso y admirado aun de nuestros mayores émulos de las congre

gaciones : el séquito de los Indios, arrastrados con suavidad y dul

zura, la propagación de la fé entre los gentiles, y vna deferencia mas 

que humana á las palabras de los misioneros, efecto fueron de tantas 

alegrias que desde luego aceptó la Divina Magestad en orden á estos 

fines, difiriendo su providencia insondable la aceptación en orden 

al servicio personal p." tpo. mas oportuno.

Por eso, aunq.® entre los Españoles no corrían nros. ministerios 

con toda la prosperidad de sucesos de que eran capaces, entre los 

Indios producían el sexagésimo y centesimo fruto. Trabajábase 

mucho con aquellos, y se cogía poco : dia y noche se afanaban los 

obreros, y podian repetir con los apostóles, q.e nada cogían. En el 

Sacro Santo nombre del Señor tendían las redes, y ni la santidad 

y eficacia de nombre tan augusto les bastaba para sacar vna buena 

redada. Tal qual pez de consideración cayó, con que ilustraremos 

nuestra Historia.

Habíase en Córdoba entablado frecuencia de sacramentos en el 

gremio femenil, sexo á la verdad devoto, pero antes de la entrada de 

los Jesuítas, ó poco afecto, ó imposibilitado por falta de confesores, 

no mui inclinado á devociones. A la frecuencia de sacram.u>s se 

siguió la reforma de costumbres en las señoras cordobesas, con

virtiendo los afeites y galas en honestos trages, las delicias en los 

rigores de penitencia, y la ociosidad y devaneos en visita de igle 

sias y templos. Era singular su devoción en las comuniones, y 

tanto que á la eficacia poderosa de su exemplo tenia Dios reservada 

la conversión de un famoso pecador peruano, q.c estando de paso 

para Buenos Aires, observó con curiosidad la extraña devoción con 

q.e llegaban y se retiraban del comulgatorio. A la observación se 

siguió la interna mocion, y á esta copiosa avenida de lagrimas q.’ 

hizo derramar el sentim.1" y fué necesario q.e atajase el reparo déla 

publicidad hasta lograr ocasión mas oportuna. Esta fué la de vna 

confesión gral. q 6 duró por muchos dias, hecha á los pies del P.°
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Fran.c0 Vázquez Truxillo, q.° supo herir y sanar con la misma 
llaga q.e abrió el sentim.10 de los pasados yerros.

(i) R : Oyóle, que es la lección correcta.

Mas circunstanciado fué el caso de vn joven, al paso que rico y 
noble, vicioso y desenvuelto, y, peor de todo, determinado á no 
confesarse, sobrecogido de pudor y vergüenza. Misera condición 
del vicio, que siendo abierto y franco con todos, solo con quien 

puede remediarlo es encogido y callado. De nro. infeliz joven se 
apoderó la vergüenza, y se apodera de modo, que ni á los divinos 
toques se rinde, ni se ablanda con golpes de repetidas enfermedades, 

que le ponen ó las puertas de la muerte. En vna de ellas, que le aco

metió en Córdoba, hizo llamar al Padre Juan de Salas, actual 

Ministro de Noviciado, para confesarse. Pero ó fuerza déla mala 
costumbre I la muerte á la puerta : el infierno abierto, y los labios 

cerrados p.“ la confesión. El Padre Juan de Salas no quedó satisfe

cho, y se volvió á Dios pidiendo el remedio de aquella alma. Diole (i) 

Dios, y mientras oraba el Padre, el Demonio se apareció al enfermo 

tan feo como el solo, y tan animoso q.° quería tragarse con la boca 

abierta al que la tenia cerrada p.“ su remedio. Volvió en si con la 

espantosa visión, y confesó sus pecados, viviendo en adelante exem- 

plarmente con tanta edificación quanto había escandalizado con su 
derramada vida.

Juntemos este ¿otro de grande enseñanza para los pecadores que 
vanamente confiados alargan de día en dia la penitencia. Contaba 

este, cuio exemplo refiero, muchos años sin confesión, y su alma 

estaba en la culpa tan reacia y obstinada, que aun al pie de la horca 

en que se habia visto no quiso confesarse. Libróse de la horca, y la 

pobreza á que le redugeron sus infames vicios le obligó á vergon

zosa mendiguez. Llegóse vn dia ó solicitar el remedio de sus nece

sidades al Padre Francisco Vázquez Truxillo, en cuias palabras 

habia depositado Dios el remedio y salud de este infeliz. Cada 

clausula que articulaban sus labios, era vna centella que abrasaba (i) 
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su corazón, y vna espada que penetraba su alma, con herida tan 

profunda, que no pudiendo ya sufrir el dolor, se descubrió al me

dico que le habia herido, para que lo sanase. La confesión fué mui 

contrita, y de ella (como esperamos) pendió su salvación. A los dos 

dias, termino que Dios puso á su vida, caió improvisamente muer

to, dexandonos en prendas de su salvación las lagrimas que derra

mó, y la enmienda q.® á ellas se siguió.

Omito otros muchos por no abultar la Historia con exemplos casi 

homogencs, no siendo fácil al astrólogo contarle al firmamento sus 

estrellas, ni al Historiador referir con escrupulosa menudencia 

todos los sucesos, bastando algunos p.a dar a conocer por la exten

sión de vn dedo la grandeza déla mano. Vna cosa si no omitiré, q.e 

siendo tan pocos sugetos, hubiesen cultivado campo tan dilatado. 

Ochocientas y cinquenta leguas se cuentan desde las Islas de Chi- 

loe, que ya ocupaban los nros. con vna Residencia, hasta la Provin

cia de Guairá, en que cultivaban misiones mui floridas, como vere

mos. Campo tan dilatado beneficaban aquellos primeros fundadores, 

que vinieron en Compañía del Padre Diego de Torres, algunos de los 

que vinieron por Mayo de 1610. enla misión de diez y seis obreros 

que condujo el Padre Juan Romero, y otros que reclutó para esta 

Provincia, y trajo consigo el año de 1617. el Padre Juan de Viana, 

segundo Procurador General electo en la segunda congregación 

provincial, año de i6i4-

Con tan pocos sugetos, a impulsos de vn celo ardiente, que avigo

raba las fuerzas del espíritu contra la flaqueza de la carne, se pro

movió la gloria divina en las ciudades y sus contornos con expe

diciones apostólicas, se evangelizó el Reino de Dios entre los 

infieles, y tomó posesión, con estables doctrinas, de mucho terreno 

poblado de gentiles, sin mas Dios q.® el apetito, y sin mas leyes 

que lasque les prescribía la ceguedad de sus pasiones. Se combatió 

el servicio personal, y se puede añadir se venció á costa de apostó

lico sufrimiento la obstinación de los encomenderos, se entablaron 

en las ciudades devotisimas congregaciones para Españoles, niños, 
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y neophitos, con la advocación del Niño Jesús, del Santísimo Sacra
mento, y de Nuestra Señora; se publicaron suaves expedientes para 
el sosiego y quietud de las conciencias de los encomenderos, con 
arreglamentos mui prudentes, creció en pocos años la Provincia 

á la sombra de su fundador el Padre Diego de Torres, hasta el año de 
i6i5. y desde i5. adelante, á la del Padre Oñate, su segundo pro
vincial, en numero de colegios y residencias, y no será fácil liqui
dar si la prosperidad de sucesos hubiera aprovechado tanto al adelan- 
tam.10 de la Provincia, quanto se aumentó en tpo. de tribulación 

y borrasca.

DECADA DECIMA. PARTE QUARTA

SUMAIUO

1. Principio y progreso de la Misión de Guairá. II. Fundase las reducciones 
de Nra. Señora de Lorelo y San Ignacio. III. El Padre Cataldino convierte 
los Indios de los bosques sobre el Pirapo. IV. Conversión de Tucuti, y otros 
sucesos de Guairá. V. En el Paraná el Padre Lorenzana principia la reduc
ción de San Ignacio. VI. Conjuración de los Paranás canoeros contra los 
Ignacianos. VII. Disponense estos á la defensa, y varios sucesos en este tiem
po. VIII. Embaxada de los Paranás al Visitador D." Francisco Alfaro, quien 
les dá palabra de encabezarlos en la Real Corona. IX. Funda el Padre Roque 
González de Santa Cruz el pueblo de la Encarnación de Itapuá, y la de Ya- 
guapoha. X. Explora hasta el Salto de Guairá. XI. Peste en los pueblos, y 
trabajo de los misioneros. XII. Entra el Padre Roque al Uruguay, y funda 
el pueblo de la Concepción. XIII. Excursión del Padre Boroa al Alcaray, y 
al Aguazu. XIV. Ritos y costumbres de los Guaicurüs. XV. Embajada de los 
Guaicurus solicitando misioneros. XVI. Algunos sucesos de esta misión. 
XVII. Misión de Pilum y Guarambaré. XVIII. Persecución contra los Pa
dres sobre las minas de oro. Varias cosas pertenecientes á esta fabula. XIX. 
Misión de Calchaqui y sus progresos.

Dexamos ya á los Padres Joseph Cataldino y Simón Maceta, no 

solo en el camino, sino en el termino de Guairá, ceñidos y dispues

tos á la grande obra de la conversión de los gentiles. Era Guairá vna 

Provincia, y pudiera por lo dilatado del terreno y diversidad de 
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naciones que lo habitaban llamarse vn conjunto y agregado de 

ellas que se extendían A las riveras del Paraná panó, Tibaxiva, Pira- 

po y Huybay, dominadas de varios caciques, que reconocían alguna 

sugecion y vasallage á Guairacá, cacique principalísimo, que con 

mas arrogancia que magestad dominaba el territorio en tiempo 

de la conquista. Confinaban con los Guaireños los Tayaobas, na

ción mui dilatada y diestra en el manejo de las armas. No mui 

lexos empezaban los Gavelludos, habitadores de hermosas y amenas 

campiñas, y tomaban nombre de los cabellos que con aire dejaban 

pendientes hasta la cintura. Tres jornadas al Sur de los Tayaobas 

habitaban los fértiles y hermosos campos los Ibirayarás, gente 

indómita y diestrisima en el manejo de ciertos garrotes, de que 

tomaban denominación llevando en su nombre grave (i) el terror y 

espanto de las naciones circunvecinas.

Campo tan dilatado emprehendió el celo del Padre Cataldino con 

su compañero el Padre Simón Maceta, destinado principalmente 

por asignación de la obediencia al cultivo del Paraná pane y Tiba

xiva, cuias riveras se decía con alguna exageración habitaban hasta 

trescientos mil Indios al tpo. de las conquistas. Corrió la voz de la 

venida de los Padres, y de su destino al Paraná panó y Tibaxiva, no

ticia que sacó muchas lagrimas á los Indios vecinos á Villa Rica, 

doctrinados en otro tiempo de los Padres Manuel Ortega y Thomas 

Fildi. Oigamos sus sentimientos y quejas amorosas, que si no fue

ron poderosas á detener el celo de los misioneros contra la asigna

ción de la obediencia, no desmerecen que la pluma se demore en 

su narración.

Padres de nras. almas, decían, que mal os hemos hecho, ó en que 

desmerecimos vuestra presencia para que huyáis de nras. tierras? 

Lo desmerece el ardiente deseo de gozar de vuestra enseñanza para 

q.e llevéis adelante lo que empezaron vuestros hermanos ? Lo des-

(i) El nombre « grave », como ya se dijo, tomo I, página 36o, significa gente de 
garrote. 
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merece el amor y respeto con que miramos sus personas, y oimos 
gustosos de sus labios la palabra de Dios ? Grande es por cierto 

nuestra miseria. Que habéis encontrado en estos Indios del Paraná 

pané y Tibaxiva que no lo halléis mejorado en nosotros ? Nosotros 
fuimos los primeros en recibir el agua del Santo Bauptismo, en 

levantar cruces, edificar iglesias, y en desear y pedir Padres de la 
Compañía, pues como nó somos primeramente atendidos? Como no 
somos antepuestos á los Indios de Paraná pané y Tibaxiva? Ea, 

quedaos entre nosotros, q.° os amamos de corazón, os reverencia
mos como á ministros de Dios, y obedecemos como á Padres de 

nuestras almas.
Expresiones tan compasivas mellaron (y á quien no habian de en

ternecer) el celoso corazón de los misioneros, pero no fueron pode

rosas á divertirlos de su empresa de la Tibaxiva y Paraná pané, 
entre cuios moradores los Españoles Guaireños habian derramado 

por medio de embajadores, legados del abismo infernal, semilla 

contra los misioneros del Altísimo. Los Indios, mejor impresionados 

que los Guaireños, no dieron crédito á sus palabras, y luego que 
tuvieron noticia de la venida de los misioneros á Guaira, enviaron 

año de 1610. vn cacique principal que en nombre de toda la nación 

les diese la bienvenida y convidase con sus tierras. Embajada 

verdaderamente loable y santa, pero tan poco grata y tan ofensiva 

á los Guaireños que al embajador pusieron en rigurosas prisiones, 

castigando como delito la pretensión de hacerse christianos. Trazas 

eran del infierno para malquistar los Jesuitas entre los Indios de su 

jurisdicción y entrar mas libremente al exercicio de las malocas.

Pero como la fé no solo es victoriosa después de abrazada en el 

Santo Bautismo, sino aun en sus candidatos y catecúmenos, ins

piró á este buen Indio las máximas de paciencia y regocijo en sus 

trabajos, q.e no pasara sin justa admiración el entendimiento en los 

christianos déla primitiva Iglesia. Padres mios (decía á los misione

ros, suelto ya de las prisiones) estad gozosos, que yo lo estoy mucho, 

de haber venido de mi tierra á veros y comunicaros, y pues he 
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conseguido este fin, digo que doy por bien empleado quanto he 

padecido en el viage y desaire de esta ciudad, que ha castigado en 

mi como delito la inocente pretensión de la fé que profesan los chris- 

tianos, pero aunque incurra de nuevo en su indignación, y sepa 

q." me han de hacer pedazos, no me tengo de apartar de vuestra 

compañía. Asi lo dixo, y asi lo cumplió, partiéndose con los Pa

dres tierra adentro, donde su presencia vtilizó mucho para congre

gar los Indios dispersos en poblaciones de cathecumenos.

En el Pirapo, arroyo tributario del Paraná pané, se demoraron los 

misioneros algunos dias, con tanto fruto de los Pirapoanos que luego 

se ofrecieron á levantar iglesia capaz de la multitud que de los confi

nes podría juntarse. El sitio era de conveniencia para el estableci

miento de nueva población, abundancia de agua : copia de pescado: 

terreno dilatado y fértil, que rendía las cosechas con vsura, superior 

al beneficio de los labradores. El temperamento no era mui sano, 

pero compensaba la intemperie con las amenidades q.° ofrecía á la 

vista. En este sitio los Pirapoanos dieron principio á la fabrica de 

la iglesia, mientras los misioneros pasaron adelante y visitaron 

algunas poblaciones, que se dilataban por las riveras del Paraná pané 

y Tibaxiva, con vniversal regocijo de los paysanos : losquales feste- 

xaron el recibimiento de los Padres con arcos triunfales y las de

mas ceremonias que prescribe la solemnidad de sus fiestas. Los 

caciques Guarimaci, Araraá, señor de Yeporeu, y después celador 

eximio de la religión christiana, Cavaaru. Ibirapé, Suyriri, y otros 

del Paraná pané, se ofrecieron gustosos á juntarse donde los Padres 

dispusieron para ser instruidos enla fé.

Este puede contarse por el primer trofeo que se consiguió de 

aquellos barbaros, tan locamente apasionados por la tierra de su 

nacimiento, que todo lov perdieran, conveniencias (si merecen ese 

nombre.las que gozan en su patrio suelo) salud y vida por no ex

trañarse de sus patrias. Mas ahora á la voz de los misioneros, se 

vieron peregrinar enteras poblaciones, con sus ciudades portátiles, 

á tierras extrañas, movidas del deseo de abrazar la religión chris- 
ARALES DE LA BIBLIOTECA. --- T.
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tiana. Tanta es, y tan poderosamente obra en vn corazón dócil, la 
eficacia déla divina gracia. No todos quisieron abandonar la tierra 

de su nacimiento por abrazar la religión christiana : porq.e Miguel 

Atiguayé, cacique arrogante, preciado de politico, hombre entre los 
suios de bajo nacimiento, que con engaños y artes tenia vsurpado 

el cacicazgo, aunq.e recibió á los Padres cortesmente se obstinó en 

no salir de sus tierras ni agregarse á las agenas para ser instruido 
en los misterios de la fé, teniendo ó bajeza, indigna de su respetable 

autoridad, trasladarse i tierras de sus vasallos, y que estos no fue

sen en su seguimiento. Motivo que precisó a los Padres ó levantar 
con forzada condescendencia en su pueblo la segunda reducción, 

con titulo de nuestro Santo Padre Ignacio en vn sitio llamado 

Itamberaca.
Del Itamberaca pasaron al registro de la Tibaxiva, cuios morado

res, igualmente dispuestos que los Paranapanenses, los recibieron 

con muestras de regocijo y demostraciones de aplauso. Los caci

ques Itaguazu, Tayazuayi, almirante de la Tibaxiva, Nandubü (i), 

Angaipá, Aroiró, Yacaré, Mbaizobi, Yaperuzu, Acangavilla y Pa- 

rayu, se ofrecieron gustosos á salir de sus tierras, y agregarse al 

Pirapo, ó Itamberacá : otros deferian su juicio y determinación en 

la de los caciques Maracanas. Eran los Maracanas tres hermanos : 

Hernando, Roque y Pedro, señores de tres grandes poblaciones, 

arbitros de los demas caciques, hombres de valor, séquito y go

bierno. Hernando, el mayor y de mas autoridad, años pasados se fué 

al Brasil á solicitar misioneros, q.° anunciasen la fé de Jesuchristo 

en sus tierras. Era temido por su valor, y convidado de los Pau- 

listas para la guerra fué muerto á manos de los Tupis Brasi- 
lienses.

Sus dos hermanos Roque y Pedro Maracana, ansiosos del Santo 

Bauptismo, recibieron gustosos á los Padres, ofreciéndose con 

promptitud generosa á transmigrar sus pueblos á Pirapo con los

(i) Falta en R la retahila de los caciquea entre Ñandubú y Acangavilla.
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Indios sus vasallos. Y si por ventura vosotros, añadieron las cacicas 

mugeres de los Maracanas, no quisiereis lograr bien tan grande como 

Dios os ofrece, estad persuadidos que nosotras en ninguna manera 

vendremos en perderle, pues tenemos entendido que en este nego

cio se interesa la salvación de nuestras almas. Hallábase presente 

la muger del cacique Hernando Maracana, muerto como diximos 

á manos de los Tupis, y con animosa resolución prosiguió el razo

namiento : Si consenti yo que mi marido fuese á tierras distantes 

como las de San Pablo, á buscar sacerdotes que nos enseñasen el 

camino del cielo, ahora que Dios graciosamente me los concede en 

mi país, como podré malograr ocasión tan oportuna ? Por lo qual 

resuelta estoy A ir á qualquiera parte donde quisieren los Padres 

enseñarme el modo de ser hija de Dios.

A este razonamiento de las cacicas no hubo quien resistiese : 

vasallos confederados, hombres y mugeres caminan en segui

miento de los Maracanas, y estos en el de los misioneros al sitio del 

Pirapo, y juntos con los q.’ ya se habian agregado, aumentan la 

reducción del Pirapo, ála qual se honró con el nombre de Nuestra 

Señora de Loreto. Ya tenemos dos reducciones erigidas, ó por lo 

menos iniciadas : una en el Itamberacá, territorio del cacique Mi

guel Atiguayé, con titulo de San Ignacio : otra en el Pirapo, con 

la advocación de Nra. Señora de Loreto : ambas compuestas, parte 

délos paisanos, parte de gentes advenedizas, que del Paraná pane, y 

Tibaxiva sacó el deseo de abrazar la religión christiana el año de 

1610. época bien memorable por haberse principiado las floridísi

mas misiones del Guaira.

No es justo pasar sin particular relación algunos caciques mas 

distinguidos : Ayroró, que en el bautismo tomó el nombre de Chris- 

tobal, se esmeró tanto en procurar la salvación de su alma que ofre

ciéndole Hernando Arias el corregimiento del pueblo de Loreto 

se excusó modestamente, diciendo no quería engolfarse en cuidados 

agenos, teniendo harto que hacer en atenderá su salvación. Yacaré 

y Mbayrobi, caciques de estimación que se llamaron después D.“ 
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Rodrigo y D.n Nicolás, eran Indios de sanísimas intenciones, y de 

costumbres tan ajustadas, que en su gentilidad no comerciaron con 

agena muger. Los caciques Pirayu y Acangavilla fueron los pri
meros en recibir el Santo Bautismo, y contraer in facie Ecclesise el 

Santo Matrimonio : singularidad bien merecida, porque en su gen

tilidad no vivieron como gentiles, siguiendo aquellos primeros dic
támenes de racionalidad, que inspira la naturaleza y Dios imprime 

en los corazones.
Los Guaireños (tiembla la pluma y el pulso se extremece de en

trar en este punto) llevaron tan pesadamente los progresos de la fé, 
ó por lo menos aquel congreso de gentes para ser instruidos en la 

religión christiana, que adelantaron entre los neophitos algunos 
precursores evangelizadores de mala doctrina, sembradores de pe- 

sima cizaña, hombres astutos y hábiles para malquistar la inocen

cia poco cautelosa de los Indios con los misioneros. Uno de ellos 

fugitivo déla Santa Inquisición, dos veces casado, y mui suelto en 

liviandades, disuadió á los caciques Maracanás, que eran la llave de 

aquel crecido gentío, el recibimiento de los Padres, ocultando con 

engaño la doblez de su animo, y disimulando con artificio la malicia 

de su corazón.

Mas ardidoso fuó otro que se insinuó en la compañía délos Pa

dres con apariencia de celoso predicador. Pero á la verdad era 

enviado de los vecinos de Guaira para el rescate de Indios, y fo

mentar conjuraciones contra los misioneros : sus invenciones eran 

délas que facilm.10 no ocurren á un corazón sincero, que para en la 

superficie sin penetrar el fondo de las intenciones. Se extrañaban 

los misioneros (y quien no lo admiraría) que este hombre viniese a 

casa vnos dias sin capa, otros sin camisa, otros sin calzones. Pre

guntado de los Padres que habia hecho de su ropa, respondía en

ternecido. Lagrimas en los ojos, ternura compasiva de voz, y sus

piros, eran los coloridos de su engaño. Vi, respondía, á un pobrecito 

desnudo, y enternecido el corazón le reparti mi hato ; á otro, por 

ganarle la voluntad y cautivarle en obsequio de la fé, di mi cami
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sa; aficionóse otro de mi sombrero, y por aficionarle al christianis- 

mo se lo puse, quitado de la mia, en su cabeza.

Los Padres, agenos de dolo y no prácticos en el arte de penetrar 

engaños, admirando la piedad de su comisionero, rendian al Señor 

muchas gracias, porque les había concedido tan celoso coadjutor 

desús ministerios. Entre tanto el fingido predicador rescataba pie

zas, frase que en las Historias Indicas significa compra de Indios, y 

las despachaba A Guaira, imbuiendo de paso á los Indios en la diabó

lica enseñanza de que la fé era red y lazo para cogerlos y remitir

los aprisionados á los Españoles del Guiará, cuios embajadores 

eran [los jesuítas].

Por parte de los Indios hubo también alguna oposición. Los ca

ciques Maracanás reventando en saña y ardiendo en colera se que

rellaron ante los misioneros contra Tayazuayi, resueltos á tomar 

venganza de ciertas palabras inconsideradas, que contra ellos ha

bía dicho, por no haberle llamado Almirante de la Tibaxiva, lance 

que si pasara á execucion arriesgara y agostara el verdor de flori

das esperanzas. Guiraporua y Tabugui, aficionados de vn Indio Ti- 

mimino, fugitivo de las aldeas Brasilienses, maquinaron la muerte 

contra los misioneros, y se la hubieran dado á no estar defendidos 

de la protección de Dios y de algunos Indios, que caminaban en su 

comitiva. Todos estos obstáculos, invenciones del Padre de la men

tira, removieron los misioneros, y allanados los montes de dificul

tad que se levantaban de la llanura de los valles, dieron principio á la 

enseñanza de los Ignacianos y Lauretanos.

Vnos y otros eran puntualísimos, previniendo con anticipada dili

gencia la señal que se hacia con vna campanilla : hombres, muge- 

res, niños y niñas á competencia cada gremio á su hora y sitio 

concurrían con emulación ala enseñanza y doctrina. En los tiernos 

años se imprimían con mayor fijeza las especies, haciendo obstenta- 

cion, vana si, pero inocente, de su promptitud en aprehenderla, y 

fidelidad en decorarla; sus mismos padres, que no admitían tan 

presto el tinte de los Sagrados Misterios, con santa envidia se con
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vertían á sus pequeñuelos hijos y les repetían : ó, no fuéramos nos

otros niños para poder saber lo que estos han de aprender, y ser 
tan buenos como estos podran ser con tal enseñanza 1 O Padres mui 
amados ! Como tardasteis tanto en entrar por nras. tierras á traer

nos tanto bien ? Como no vinisteis muchos años antes para que 
nros. padres y abuelos participaran de esta dicha, y no se perdie

ran sin remedio para siempre? Dichosos vosotros, hijos nros., que 

desde niños mereceis quien os enderece por el camino de la salva
ción, y os imponga una vida racional y christiana para que asegu

réis a vras. almas la felicidad de la gloria.

Concurría el Señor como acostumbraba en los principios con el 

sensible efecto de algunos milagros. Enfermó el unigénito del ca

cique del pueblo de Loreto, y luego dio á los misioneros noticia del 

trabajo y peligro en que se hallava su querido hijo. Animáronle los 

Padres á que confiase en Dios, autor soberano de la salud y vida, 

de quien se debía esperar todo lo bueno. Assi lo espero, respondió 

el buen cacique, y por eso le tengo de traer para que le digáis vn 

evangelio, y rogueis á nro. Señor por el: pues por estos medios 

me dice el corazón que mi hijo ha de sanar. Trajo la criatura 

sobre la qual rezó vn evangelio el Padre Cataldino, y aplicán

dole vna reliquia de la Santa Casa de Loreto, se sintió bueno y 

sano. Avisáronle al mismo Padre que vna criatura habia fallecido 

sin bautismo, y como sintiese la desgracia del infante reprendió 

con severidad el descuido de sus padres, en no avisarle con tpo. 

Acogióse ó la oración, suplicando al Padre de las misericordias la re

surrección del infante para crédito y testimonio de la fé, que en su 

nombre les predicaba; y luego á poco rato le vino el aviso de vida, 

que milagrosamente habia recobrado la criatura. No disputaré si 

intervino resurrección verdadera : pero no omitiré advertir, que si 

se le concedió la vida fué solo para hacerse digno de la eterna por el 

Santo Bautismo, y perder aquella que solo prestada se le habia 

concedido p.“ mejorarla con la perdurable de la gloría. No obraron 

esto solo los misioneros porque á las manos de ambos tenia Dios vin
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culados los prodigios de su omnipotencia, sanando con solo su con

tacto leprosos, doloridos y calenturientos.

Estas señales que podemos llamar de credibilidad para los genti

les, avivaron en los catecúmenos el deseo del Santo Bautismo, el 

qual pedian con insistencia y oportuna importunación. Los Padres 

negaban y diferian la gracia que deseaban conceder, avivando el 

deseo de gozarla con la dilación en concederla. Muchos abogaban 

por su causa, representando las diligencias hechas para aprender 

la doctrina, y sobre todo la vergüenza que les causaba ser infieles, ex

cluidos de la participación de tantos bienes como se gozan por el 

S.10 Bautismo. Esto movió ó los Padres á administrar con toda so

lemnidad el Bautismo ¿ los mejor instruidos, y mas instantes en 

solicitar la salud del alma. Para lo qual se ordenó vna devota pro

cesión, cuios individuos entretenían la curiosidad de la vista con la 

plumeria y penachos de colores diversos, vnico arreo de sus fiestas 

y solemnidades, sobresaliendo entre todos los bautizandos.

Terminóse en la puerta de la Iglesia donde el Padre Cataldino 

empezó el examen de los catecúmenos : acción verdaderamente de

vota, donde la puntualidad y devoción de las respuestas enternecía 

los circunstantes. Vna India moza, pero bien instruida en los prin

cipios de la fé interrumpió con lagrimas operación tan santa, di

ciendo que ella también queria hacerse hija de Dios, y que se 

avergonzaba de su infidelidad, que sabia bien la doctrina christiana, 

de la qual estaba prompta á dar razón, y que si á los demas por inte

ligentes se les concedía el Santo Bautismo no era justo se le negase 

á ella estando igualmente instruida en los misterios de la fé. Pre

guntóla el Padre, y se admiró no menos su promptitud, que el 

modo y devoción de sus respuestas. Administrosele con los demas 

el Santo Bautismo, y en poco tiempo subió el numero de fieles á 

i3g3.

Desde el principio se hizo mui reparable la christiandad de los 

neophitos : digamos algo, y de lo poco que refiero, se inferirá lo 

mucho que se podría decir sobre el asumpto. El primer cacique que 
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se bautizó, llamado Ignacio, salió con licencia de los Padres ¿ reco
ger viveres para el sustento de su familia. Cayó en manos de malo
queros, y, puesto en prisiones, fué maltratado y agraviado. Pero 

fué tanta su inalterable paciencia y alegre imperturbabilidad, que 
ablandó la dureza de los obstinados maloqueros, y le dieron por li

bre. Vno de ellos se aficionó de una imagen de Nra. Señora, prenda 

vnica y de grande estimación del cacique : pidiosela por el amor 

de Dios, y en tan soberano nombre se la alargó. Preguntado des

pués porque se habia deshecho de la imagen, vnico embeleso de sus 

afectos, respondió, que no le sufría el corazón negar cosa que se le 

pedia en nombre del Señor.
De igual edificación fué el exemplo de dos Indias, próximas á la 

muerte, cuias animas se inundaron de gozo con la presencia de 

Christo sacramentado, presintiendo en la visita del Celestial Huésped 

prendas de su salvación. Vamos hermana, decía la vna á la otra, 

vamos en buena hora, vamos á la gloria á gozar de Dios, libres de 

las miserias de esta vida. Vamos en buena hora, respondía la otra, 

que yo no tengo pegado mi corazón ó cosa que me detenga. Con

virtiéronse después á los circunstantes, exhortándolos al desprecio 

de lo caduco, y amor de lo celestial, y en tan santo exercicio las 

alcanzó la muerte entregando sus dichosas almas en manos de 

su Criador, y dexando tan buen olor de su piedad, que se extendió 

entre los gentiles, y fué reclamo á muchos de ellos para que se agre
gasen ó las reducciones.

Venían las familias enteras, venían los caciques con sus vasallos 

atraídos con el buen olor de tantos exemplos de sus paisanos, con

vertidos de tigres en mansos corderos, y de hambrientos lobos 

en rígidos observadores del ayuno, en cuia observancia eran tan 

exactos que, aun enfermos, no admitían transgresión, si licencia 
y mandato de los Padres no los dispensaba. Entre otras cosas les 

llenó de admiración la ternura y piedad con que se celebró la pro
cesión de Semana Santa del año de 1611.

Salieron los tiernos niños derramando inocente sangre, impulsa
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dos de tierna devoción, castigando en si, no las culpas, que admi

tieron, sino la inculpada inocencia á imitación del Redemptor del 

mundo. Sus Padres, avergonzados con el exemplo de los hijos, les 

arrebataron el azote de las manos, hiriéndose cruelm.“ hasta regar 

con su sangre la tierra. Todo eran á los infieles reclamo, y á los 

ausentes incentivo para prendarse de nra. santa fé, y agregarse nue

vas familias á las reduciones.

Iba con el tiempo creciendo el numero de christianos, y con la 

agregación continua de infieles, crecía también el numero de ca- 

thecumenos. Trabajaban mucho los misioneros, avanzaban de dia 

en dia mucho terreno, y derramaron tanto grano de la divina pala

bra sobre los corazones, que no alcazaban á recoger lo mismo que 

pudieron sembrar. Todo era clamar al Señor de la heredad por re

cogedores, y en este mismo año de 1611., con diferencia de pocos 16lI 

meses, vinieron dos, el Padre Antonio Ruiz de Montoya, y Martín 

Xavier Urtasum, cuias heroicas operaciones son el mejor elogio que 

de ambos puede texer para su adorno la Historia del Paraguay. Ya 

tenemos en Guairá quatro excelentes obreros, Joseph Gataldino, 

Simón Maceta, Antonio Ruiz de Montoya y Xavier Urtasum, re

partidos en los pueblos de San Ignacio y Loreto, cultivando las 

flores de los christianos, y arrancando la maleza de infidelidad. Pero 

antes que pasemos adelante nos detiene un paso, que detuvo los 

progresos de la fé.

Los Españoles Guaireños, los Portugueses Paulistas, y el sober

bio Atiguayé turbaron la paz que se gozaba con las inquietudes que 

causaron. Los Guaireños y Paulistas cometian en las malocas ex

cesos de iniquidad. Engaños, artificios, tiranías y opresiones : cár

celes, grillos, cadenas y azotes, prevenían á los inocentes Indios, sin 

otro delito que el haber nacido miserables, y sin otra culpa que la 

indefensa libertad en que Dios los crió. Al padre apartaban de los 

hijos; á los niños robaban del regazo de las madres : á las mugeres 

separaban de los maridos ; á las criaturas y enfermos que no po

dían seguir la marcha y fuga, estrellaban contra los troncos de los 
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arboles y dureza délas piedras. Tal vez sucedió que mientras vnos 

entretenian á los misioneros en conversación, entraban otros malo
queros al pillaje de Indios christianos, y conducidos i las palizadas 
eran aherrojados en grillos, y llevados con el seguro conducto de 
las prisiones á las ciudades de Españoles y Portugueses.

Como entre los Indios era grande la aceptación de los Jesuitas, y 

á su trage siglos antes profetizado por el apóstol S.*°  Thomé estaba 

vinculado el séquito de aquellas naciones, hallaron traza (que no in
tenta, y que no consigue vna desenfrenada codicia!) para que un 

mal sacerdote vistiese la sotana de la Compañia con intento de mal
quistar los Jesuitas con odiosas hablillas, y con el infame exercicio 

de las malocas, vnica ocupación de su apostolado. Dos años duró 

en tan perverso empleo, y consiguió, ademas de las piezas que ase

guraba, hacer odiosos los misioneros y dexar á los Indios en perple- 

xidad sobre la inocencia de los Padres, y justicia de sus procede

res. Tomaron vigor y cuerpo los ardides del fingido Jesuíta con 

las voces que derramaban los maloqueros; publicando que algún 

dia harían con ellos los Padres lo que executaba su compañero el 

fingido Jesuíta.

Por este tpo. y en este estado de cosas llegó ó Guairá D.“ Antonio 

Añasco para publicar las ordenanzas de D.“ Francisco Alfaro. Su 

conducta no fué mui justificada, y como observaron los Guaireños 

remisión en el exercicio de su empleo, prosiguieron los acostum

brados insultos sin temer la pena, que nunca seguia á las mayores 

atrocidades. El Then.to de Guairá, obra y hechura del comisario 

Añasco, añadia leña al fuego, como si fuera vnico empleo del bastón, 

empuñarlo para ruina de los Indios, despachando algunos Guaire

ños, hombres sin Dios y sin conciencia, á conciliar malevolencia 

á los Jesuitas entre los infieles. Llevaban los enviados comisión de 

inspiraren los Indios odio á los misioneros, y abandono del chris- 

tianismo : y como si esto fuera poco, les persuadían diesen muerte 

á los Padres, vnico embarazo de su libertad, de sus patrios ritos y 
costumbres.
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Estos ardides capciosos, y el temor de ser aprisionados de los 

Guaireños y Paulistas, obraban con diversidad en los ánimos délos 

Indios : los vnos labraban dulces panales de las mismas flores, de 

que otros conficionaban mortífero veneno. Tababi, cacique autori

zado, temiendo caer en manos de corsarios (i), se agregó con su gente 

al pueblo de Loreto. Atiguayé, cacique de San Ignacio en el Itam- 

beracá, de genio bullicioso y amigo de novedades, irritado contra 

los Guaireños por la omisión en castigar los Paulistas maloqueros, 

puso á pique las reducciones, encendiendo fuego tan voraz en ellas 

q.e casi hubo de abrasar y convertir en tristes pavesas la hermosu

ra y lozania de sus flores. Es el caso que, repudiada su legitima 

consorte, puso los ojos en hija de otro cacique : en cuio servicio 

con titulo de criadas sustentaba numero crecido de concubinas. 

Era en luxurias desenfrenadísimo ; y porq.0 vn cacique del pueblo 

de Maracaná le negó su hija, quedó mui ofendido con Maracaná.

No lo quedó menos con el P.e Cataldino, porque le tiraba el freno 

y reprendia sus escándalos. Pero como no se hallaba en estado de 

oir consejos tan saludables, en vez de la emmienda que se deseaba, 

le despecho su iniquidad en concitar al pueblo á motines contra los 

misioneros, pregonando que eran insufribles las leyes á que preten

dían obligarlos, opuestas á las que recibieron de sus mayores, y con

trarias á su libertad. Con artificio y engaño, creció en numero de 

aliados, y con mas de trescientos auxiliares salió de S,n Ignacio 

amenazando que presto estaría de vuelta y daría fin con los Pa

dres. Los Indios de Itamaracá y el cacique Araraá, enviaron sus 

embajadores á los misioneros para que se guareciesen en sus pue

blos contra la insolencia de Atiguayé. Agradecieron la oferta, dando 

por respuesta á los embajadores que no estaba en su mano des

amparar el puesto que Dios les habia encargado, que ellos no te

mían la muerte y tendrían á gran felicidad quisiese Dios aceptar 

el sacrificio que hacían de sus vidas.

(i) Contrarios dice R, que parece mejor lección.
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Poco después que salió Atiguayé de S." Ignacio corrio vn vano 
rumor de haber vencido á Maracaná, y que ya venia caminando de 
vuelta de Loreto hacia San Ignacio para hacer cruento sacrificio 
de los Padres, sacrificándolos á su ciego furor. Esta noticia consternó 

los Ignacianos, temiendo que la insolencia del vencedor ensangren
taría sus manos en las vidas de los misioneros, pero estos no se apar

taban de la presencia del Augustissimo Sacramento del Altar, ofre

ciendo sus vidas en agradable sacrificio, mientras los Ignacianos, 
sobrecogidos de terror pánico, buscaban asilo de seguridad en la 
casa ó rancho de los Padres, esperando por instantes que el arro

gante triunfador entrase al pueblo, y diese á todos fin lamentable.
Asi sucedería si, como pregonaba la fama, Atiguayé hubiera sali

do con el logro de sus depravados intentos. Pero Maracaná, fiel á los 

Padres en la presente ocasión, ofendido con la arrogancia del bár

baro, armó su gente, y con solo doce alentados guerreros se ade

lantó y buscó al soberbio Atiguayé, y acometiéndole cuerpo á 

cuerpo derribó en tierra el caudillo, y en el á todos los amotina

dos. Los vasallos de Maracaná, bravos leones hambrientos de la 

presa, estaban á punto de dar la batalla, deseando seguir el exemplo 

de su capitán. Ninguno, dijo Maracaná, ninguno dispare flechas ; 

cmpiezen ellos, que si empezaren yo los acabaré; porque la des

vergüenza de este revoltoso, yo solo basto á castigarla. Si hubiera 

bastado no sabemos : pero es cierto que los atemorizó, de modo que 

de los trescientos no hubo uno que saliese á la defensa de su caudi

llo, el qual quedó tan humillado q.e tomó la vuelta de San Ignacio 

en habito de penitencia y con sumisiones de arrepentido, pidió á 

los misioneros perdón del sacrilego atentado, y apartando de si la 

concubina, hizo vida maridable con su muger, y sosegó las inquie
tudes.

Crecían los pueblos de dia en día á diligencias de los Padres en 

numero de fieles y catecúmenos. Mas de mil recibieron las salu

dables aguas del Santo Bautismo, el año de 1612., y mas de doce 

mil individuos se contaban en los dos pueblos deseosos de alistarse
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en las banderas de Christo, y de sugetar su cerviz al yugo suave 

déla Santa Ley. Pero los Guaireños no querían aquella multitud 

congregada en poblaciones y en la libertad de hijos de Dios, sino 

derramada en tolderías, por cautivarlos libremente, y asegurarlos 

en prisiones para saciar su inagotable codicia, y hacerse dueños de 

los dos pueblos de San Ignacio y Loreto.

Para cuio fin interpretaron (i) el comercio epistolar de los misione

ros con el resto déla Provincia. Escribían los Padres : informaban 

sobre el estado de las cosas : explicaban sus quejas: pedían remedio 

á tantas miserias y vejaciones como padecían los Indios. Pero in- 

vtilmente, porque cerrados los caminos y atajadas las vias, los 

Guaireños cogían las cartas y las quemaban, y con doblada mali

cia las abrían para leerlas. Al mismo tpo. escribian al Padre Rector 

del Paraguay cartas amigables que redundaban en loor de los misio

neros, alabando su celo, su caridad, su paciencia y trabajos apos

tólicos, dignos (assi concluían) de emplearse con mayor vtilidad 

en la conversión de otras naciones mas dóciles, que las de Guairá, 

cuia rusticidad y adhesión á sus gentílicos ritos embotaba (2) las ver

des esperanzas de tantos trabajos sin provecho, y de tantos afanes 

sin vtilidad.

Que su dictamen era que aquellos varones apostólicos trasladados 

á mejor terreno podrían fructificar á la Iglesia de Dios. Que era cosa 

lastimosa, que talentos tan sobresalientes para la conversión de los 

infieles, se empleasen invtilmente en la de los paisanos, ciegos volun

tarios que cerraban los ojos á la luz, y, obstinados en sus errores, no 

daban lugar á la evidencia de los milagros que obraban los Padres 

en beneficio de sus cuerpos y almas. Que pues las naciones del 

Paraná eran mas dóciles, y recibían mejor las cosas de la fe que

(1) R : interceptaron, lección preferible.

(2) | Embotar las verdes esperanzas! Pero, según aparece por R, lo más chocante de la 
imagen es debido á una omisión; he aqui el texto integro : « embotaba los filos de la 
divina palabra y agotaban (¿agostaban?) las verdes esperanzas, etc. ». 
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las del Paraná pané, Tibaxiva y Pirapo, podría su Reverencia como 

superior suio, llamarlos del Guairá y ocuparlos donde el fruto co
rrespondiese i los trabajos, y aquel fuese grande á proporción de sus 
fatigas, fervor y celo.

Estas cartas, repetidas vnas sobre otras, hicieron impresión en el 

Padre Marciel de Lorenzana, Rector del Paraguay, á quien estaban 

sugetas las misiones de Guairá. Ya estaba resuelto á llamar los mi

sioneros, y lo hubiera puesto en execucion, si el Padre Ant.° Ruiz 
de Montoya no hubiera bajado á informarle de palabra del estado 

délas misiones. Es el caso, que la experiencia de tantas cartas in

terceptadas, y ver cerrados todos los conductos, obligó al Padre 
Cataldino á despacharle para informar al Padre Rector del estado 

de las misiones, y rogarle que mediase con el Gobernador del Obis

pado, para q.e aplicase remedio á los desordenes y opresiones de 

los maloqueros.
Emprendió el Padre Antonio su viage en compañía de algunos 

Indios, y lo emprendió gustoso por relevar á sus compañeros de las 

molestias y penalidades del camino. Ellas fueron tales que si la 

paciencia del Padre Antonio no hizo sentimiento, lo hizo y grande 

su salud, entumeciéndosele vna pierna que le causaba vehementísi

mos dolores. Querían los Indios cargarle sobre sus hombros, com

padecidos de la fatiga que le causaba la prosecución de su viage : 

pero el P.e no admitía lenitivo alguno á costa y trabajo de los In

dios : satisfecho con las inundaciones celestiales de jubilo y alegría 
con que el Señor bañaba su corazón.

Agravaronsele los dolores, y falto de fuerzas para pasar adelante, 

puso toda su confianza en el mérito de la obediencia, obradora de 

prodigios; y reconviniendo con las Clausulas en su Carta de oro á 

nro. Padre San Ignacio, le pidió aliento para proseguir su jornada. 

Durmióse á pesar de los dolores : al sueño acompañó vna apacible 

visión del Santo Patriarca, que, tocándole con sus manos el pie, le 

decia, prosigue tu viage que ya estás sano. Si intervino aparición 

verdadera, ó fué sueño de la fantasía, no me atreveré yo á decirlo : 
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pero el efecto de la salud instantánea, y el mérito de la obediencia 

son argumento de la poderosa mano que invisiblemente sobre el 

orden regular concurrió ó la sanidad deseada.

Sano ya, prosiguió su viage, y llegando ó la Asumpcion desva

neció con la sinceridad de su informe los siniestros q.e habían derra

mado los émulos sóbrelas misiones de Guairé. Encontróse cierto dia 

con vna persona principal, que habia estado en Guairá y era testigo 

ocular de los muchos Indios que los Padres tenían recogidos, y de 

la disposición en q.e se hallaban para abrazar la fé : pero con hablillas 

fomentaba los informes de los Guaireños, entrando á la parte de 

las calumnias, por la que tenia en las piezas que se rescataban, y 

esperaba tenerla mayor si los misioneros abandonasen el cultivo 

de aquellas recientes plantas. Hizole el Padre Antonio cargo con 

palabras tan poderosas, que publicamente protestó la verdad, con

fesando ser muchos los Indios que moraban en las reducciones, 

muchos los q.e sacaban los Padres de los montes, grande la dispo

sición en que se hallaban p.a abrazar la fé, y grande la esperanza de 

establecer vna christiandad mui florida. No contento el caballero 

con este testimonio, hizo dejación de muchos Indios e Indias, q.° 

á fuerza de engaños y prendas valadis habia sonsacado, entregándo

selos al Padre Antonio para q.e los restituiese consigo y pusiese en 

libertad.

Sin embargo, la retractación de este sugeto y el informe del Padre 

Antonio no bastaron á desimpresionar al Deán de la cathedral, 

Regente á la sazón del Obispado y enemigo délos Jesuitas. Imploró 

el P.° Antonio su patrocinio, y le rogó que aplicase las armas es

pirituales de censuras contra los maloqueros en favor de los Indios, 

cuia causa era vna con la de la fé y religión christiana. No le mo

vieron razones tan poderosas, y, por llevar adelante la enemiga con 

los nuestros, atropelló con los remordimientos de su conciencia, 

con los intereses déla religión y amparo de los 'desvalidos, dejando 

el Pastor las ovejas entre las sangrientas vñas de carniceros lobos, 

y vn Provisor de Obispado ó las almas sin tutela ni amparo, á dis- 
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crecion de sangrientas harpías. Volvióse el Padre Antonio Ruiz de 

la Asumpcion camino de Guairá, tan lleno de celestiales consue
los, como destituido de medios p.‘ obviar a tantos males como 

amenazaban por todas partes á sus Indios.
De paso hizo varias correrías, y visitó algunos pueblos de Indios, 

alumbrando á todos con los rayos de su predicación, y aficionán
dolos al Santo Bautismo. Subió el Rio Piquiri arriba, y visitó la 

imagen Nuestra Señora en su celebre santuario de Copacavana, 
retrato de tosco pincel, pero de incomparable hermosura y vene
rable aspecto. No se permitía á la vista, sino en concurso de todo 
el pueblo que se juntaba á campana tañida, con antorchas encen

didas en las manos. La vista sola de la Santa Imagen excitaba en los 

corazones los afectos de ternura y compunción, de piedad y res

peto. Era mui frecuentado el santuario délos paisanos y advene

dizos, de Guaireños y Villenos, atraídos con la fama de los muchos 

y estupendos milagros que obraba : de los quales tomó informa

ción jurídica el Padre Antonio Ruiz, y io quiero referir vno de ellos, 
sacado del anua de i6i3.

Cuidaban con singular esmero los naturales del adorno y asis

tencia de la Santa Imagen, y para su servicio había vno de ellos dedi

cado vn Indiecito su hijo. Ayudaba las misas, quando pasaba algún 

sacerdote, con singular devoción : cuidaba del altar con prolixa lim

pieza ; decia á la Santa Imagen muchos tiernos requiebros, pasando 

el tiempo en amorosos coloquios con la Soberana Reina. Luego q.e 

llegó a competente edad, trató vn Español de casarlo con vna hija 

suia. Rehusólo grandemente, y le entró vna tan ardiente fiebre con 

el sentimiento, que le sacó de si y le obligó ó delirar y prorrumpir 

de continuo en estas locas corduras : Como tengo de casarme yo, 
que no conozco muger ? y si me caso como tengo de atender el ser
vicio de la Imagen, y cuidar de mi muger? Al cabo de ralo volvió 

en si y no bastaron palabras ó persuadirle que quanto sobre el casa

miento le habian hablado, era de burlas. La aflicción y pena acon

gojaban su corazón, y no se encontraba en lo humano lenitivo 
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alguno. Pero la Soberana Emperatriz de los Cielos, que se habia 

prendado de la inocencia del Indiezuelo, y pagado de sus servicios, 

se le apareció, y con dulcissimas palabras le aseguró la prenda de la 

castidad, prometiéndole que al siguiente dia (i) lo llevaría consigo 

Ala gloría. Refirió A su Padre la aparición y promesa de la Virgen, 

y al siguiente dia, sin haber precedido mas enfermedad que la fiebre, 

originada de la tristeza, voló su feliz alma en compañia de María 

Santisima á la gloria en concurso de muchos testigos oculares de 

suceso tan memorable.

Nueve dias se demoró el Padre Antonio Ruiz en el Santuario, 

gozando las celestiales delicias que le comunicó la Reina de los 

Angeles. Arrancosele el alma en su partida, dexandola depositada 

en las aras de su devoción, y visitó de paso algunas naciones, espe

cialmente la de los Cabelludos, ó Coronados^ de los quales hablaré 

después. Llegado A las misiones, halló su espíritu descanso en las 

fatigas apostólicas, cultivando con increíble afan aquel campo, 

parte de nuevas plantas de christiandad, parte de espinas y abrojos 

de gentiles. Recreciosele el trabajo con la salida del Padre Joseph 

Cataldino del GuairA, que fué llamado A la Asumpcion, y pasó des

pués á la segunda congregación provincial, recaiendo en el el cargo 

de Superior de las misiones : carga que le abrumaba mas que los 

trabajos de su apostolado.

Estos se le agravaron mas el año de 16M. con la felicissima 

muerte y glorioso transito á mejor vida del Venerable Padre Mar

tín Xavier Urtasum (2), cuio elogio ennoblecerá la sexta parte de 

esta decada.

Dos solos eran los operarios; el Padre Antonio Ruiz de Montoya 

y el Padre Simón Maceta : la mies era copiosísima, y crecia con 

nuevas agregaciones de infieles el num.° de catecúmenos. Los pue-

(1) Fallan en R los dos renglones hasta el otro « siguiente día ».

(2) Nacido en Pamplona por 1587, ingresó en la Compañía en i6o5 y partió á poco 
para el Paraguay, donde murió en 1611¡, según se dice en el texto.

ARALES DE LA BIBLIOTECA. --- T. VI. g 
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blos eran ya cinco, dos principales, con tres numerosas tolderías 

que se habian establecido en sus vecindades. Los Indios á persuasión 
de los Guaireños pretendían mudarse i las orillas del Paraná, sitio 

mas ameno, de pesca mas abundante y de mejor terreno para las 
sementeras. No alcanzaba el Indio el ardid de los Españoles, que era 
tenerlos mas á mano para las malocas : y por eso, contra la persua
sión de los Padres, insistían en la mudanza : principalmente Mara
caná, cuia voluntad habian ganado los Guaireños con su airoso ves

tido, el qual acomodado sobre la gallardía de su talle, aumentaba la 

soberbia de su corazón.
Este se mostró mas obstinado, y el fué el instrumento de que se 

valió Dios para serenar la tormenta, que descargaba contra los dos 
misioneros. Pretendía Maracaná restituirse á su nativo suelo, sus

pirando por las tierras de sus maiores. Los Padres persuadían á 

todos, que se juntasen en dos pueblos, y que el de San Ignacio con 

las tolderías de Itamaracá y Araraá se avecindasen mas á Loreto 

para que pudiesen ser mejor instruidos. La soberbia del cacique 

Maracaná no admitia compañía en el cazicazgo, y ninguna cosa 

rehusaba mas que el comercio de otros caciques en el gobierno del 

pueblo : pretendiendo, aunque fuese con muerte de los Padres, gozar 

solo el señorío y mando. Esta era la verdadera causa disimulada, 

ó pretextada, con otras aparentes, y se mostraba tan obstinado y 

terco, que en lo humano no se descubría medio de reducirlo, por lo 
qual los Padres solicitaron el divino con ruegos y oraciones.

Hallábanse vn dia en Loreto muy de mañana encomendando á 

Dios el negocio, quando á irregular hora resonaron por el pueblo 

bélicos instrum.10*.  Temieron los Padres no fuese alguna invasión 

de Mamelucos, ó repentina conjuración de los hechiceros. No eran 

aquellos, ni estos, sino Roque Maracaná, armado de arco y flechas, 

y en su comitiva todos sus parciales con aparatos de guerra, para 

firmar la paz que tanto se deseaba. Que es esto, pregunta el P.e An

tonio Ruiz al cacique : que pretendes, hijo, con tanto estrepito y 

ruidosa hostilidad. Has de saber Padre, le responde Maracaná, q.e es
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ta noche han pasado por mi cosas y sueños ominosos, y sobre todo 

me atemorizó vna espantosa voz que repetía con amenazas : múdate, 
y haz lo que te aconsejan los Padres : porque, de no obedecer, perde

rás violentamente la vida. Quedé atónito con la voz, y el susto me 

obligó A registrar dentro y fuera de casa qual podía ser el organo 

donde se formaba. Pero no pudiendo descubrir señal alguna, creció 

mi confusión, y creiendo fuese aviso del Cielo, junté mi gente y 

con ella me vine A ti, para que luego nos mudes al sitio q.° tienes 

señalado.

Efectuóse la transmigración del pueblo de San Ignacio y de las 

tolderías q.° se habian agregado al Itamaracá y Araraa, A tres leguas 

de Loreto, en sitio mas ameno, mas delicioso y comodo para ins

truirlos en los evangélicos preceptos. Aplicáronse con increíble 

desvelo a levantar sus casas y construir iglesia, con la dirección del 

Padre Antonio Ruiz, que sin haber aprendido como discípulo los 

principios de la arquitectura, la planteó como excelente Mro. y 

salió primorosa, Ajuicio delosq.0 la admiraron después de conclui

da. Pero como no bastaba la dirección de Mro. que planteó la obra, 

y eran necesarias manos que executasen la idea, y estas no podían 

ser las de los Indios, que xamas manejaron los instrumentos, pasó 

el Padre Antonio Ruiz a Ciudad Real para solicitar oficiales. El fin 

era levantarle A Dios templo en que fuese venerado : pero el demo

nio, por instigación de los Guaireños, embarazó que no siguiessen 

al Padre sino dos Españoles, maestros de carpintería.

No por sobrestante y director de la obra alzaba mano el Padre 

Antonio del negocio principal, que es la instrucción de los Indios, 

y cultivo de aquellas novelas plantas. Ni los Indios por laboriosos 

dexaban de aplicarse A las cosas de la fé. y de aficionarse A las obser

vaciones rigidas del christianismo, creciendo cada dia no solo el 

numero de infieles, que se agregaban A las reducciones, sino tam

bién el de christianos, en quienes resplandecía vn retrato de la pri

mitiva Iglesia. Tanto era el tesón de los Padres en instruirles, y 

tanta la santidad de vida en que imponían A los neophitos. A la ver
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dad, cosa es que pone admiración que en medio de tanta oposición, 

y tormentas tan deshechas, que tiraban & abismar la nave de los nue
vos pueblos, haian crecido tanto en piedad y religión : pero á las 
veces sucede que la tormenta deshecha aiuda, con el Ímpetu de las 

olas que descargan en la nave, á tomar puerto : convirtiéndose el 
azote de las aguas en remos, velas, y viento que la llevan en triunfo 
por medio de enemigas huestes al termino deseado.

Otra mayor tormenta, peligrosa sobre todas las demas, se levantó 

este año contra las Misiones : el golpe descargó sobre los Padres, 

pero hería en lo mas vivo á los Indios : el Padre Antonio Ruiz tenia 
comisión del Padre Diego González Holguin, comisario del Santo 

Oficio, p.a embarazar el transito de Brasil ó estas Provincias á los 
sospechosos en la fe, y tomar algunos informes sobre negocios del 

Santo Tribunal. Satisfizo su integridad á vno y otro cargo de su 
comisión, y los informes entregó á vn Español de Ciudad Real, 

para que los llevase ó la Asumpcion. La malicia del portador retardó 
los pliegos, y dio ocasión á que los malévolos pusiesen dolo en la 

fidelidad del Padre Antonio. Estaba á la sazón de partida p.a Guairá 

el canónigo D.n Fran.co Resquin, con titulo de Visitador General 

del Obispado en sede vacante, y el Licenciado Trexo le dio comisión 
p.a inquirir sobre las diligencias cometidas al Padre Antonio Ruiz.

El canónigo Resquin era emulo declarado de los Jesuítas, celoso 

promotor del servicio personal contra las ordenanzas del Visitador 

Alfaro. Buenas partidas para entender en causas de Jesuítas, y en 

visita de Indios desvalidos. Tales debían ser, para que los Asump- 

cionistas y Guaireños saliesen con el logro de sus intentos. Por el 

camino, el Visitador del Obispado y Comisario de Inquisición, de

rrama como agua el veneno que atesora, publicando en Mbara- 

cayü y Guairá edictos con severos ordenes de comparecer en su 

presencia qualquiera que tenga q.° oponer algo contra los misione

ros Jesuitas. A los edictos se sigue el vniversal regocijo, el aplauso 

del celoso Prelado, y calumnias contra los oprimidos Jesuitas. Hace 

correr la voz que estos son vnos fugitivos, hombres libres sin suge- 
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cion á sus prelados, refugiados en Guairá por librarse de la clausu

ra y religión. Que venia resuelto á quitarles las Doctrinas, y 

entregarlas con canónica institución á sacerdotes puestos de sus 

manos. Buenas nuevas para los Guaireños, que no dexarian de 

ofrecerle parte del rescate en albricias.

No le bastaba al cazador salir al bosque p.’ saciar el ansia que 

tiene de la caza : es necesario que esta se ponga á tiro para derri

barla y prenderla en el lazo. Todas estas voces tiraban á dar vn 

buen alegrón á los Guaireños, y á que previniesen armas y lazos 

para aprisionar los Indios. Faltaba aun llamar la caza, y traerla con 

engaño á las manos del cazador. Para que esta se viniese á ofrecer, 

se pregona entre los Indios que los Padres, con capa de santidad 

y religión, les defraudaban gruesas cantidades que los Reies, com

padecidos de su miseria, les enviaban para remedio de sus necesi

dades. Que son vnos embusteros, mansos corderos en apariencia 

y lobos carniceros en realidad, causa vnica de todos los desastres 

que en ellos causaban Mamelucos y Guaireños, con quienes esta

ban confederados para su ruina, al mismo tiempo que se vendian 

sus Padres, y Padres compadecidos de sus miserias. Que estos ma

les no tendrian remedio, si quitados estos infieles arcaduces, no se 

sobstituian otros, por cuios conductos corriesen con maior seguri

dad sus negocios.

Dieron los Indios asenso á las palabras del Visitador y Comisa

rio, en cuio carácter no podia sospechar dolo la incauta sencillez de 

los Indios. Confirmanse mas en la falsedad de los rumores con vn 

suceso tan reciente q.° aun corría la sangre fresca. Caminaba el 

Visitador de Ciudad Real p.a Loreto en execucion de su comisión, 

en el camino encontró vn cacique lauretano q.e llevaba carta del 

Padre Simón Maceta para el Then.10 de Guairá, suplicándole inter

pusiese su autoridad con un Español Guaireño, para que diese por 

libre al hijo del cacique portador, q.e habia sido hurtado en las ma

locas. Toma la carta el Visitador, y con la autoridad de su comi

sión la abre, la lee, y mientras dura su lección se escandece furioso,
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y con ademanes de irritado explica sobradamente, no su contenido, 
sino el q.° fingid serlo de la carta.

No lo decia yo, empieza á vomitar por la boca, convertido al ca

cique, que esos Padres son grandes bellacos, y os tienen engañados 
con astucias y mentiras. Ellos te habran dicho que le escriben al 

Theniente para que te haga entregar tu hijo, pues sabe que le 

escriben que, luego que llegues á Ciudad Real, te aprisionen*  te 

azoten y pongan i buen recaudo : porque dicen que eres vn gran 
bellaco. Tales son los engaños de estos Padres, y tales los carnice

ros lobos que, con nombres de pastores, despedazan los mansos 
corderos de vuestra nación. De todo está informada la gran Audien
cia, y para vuestro desagravio me despacha con poderes para des

terrarlos de vuestros pueblos, y poner en ellos otros curas, que os 

defiendan de los que os molestan en las malocas. Y si no quieres 

caer en los lazos que los Padres te tienen armados en Ciudad Real, 

vente conmigo á Loreto que yo te defenderé. Fuese con el, y sirvió 
de levadura para avinagrar toda la masa.

Vn cometa (sigamos la opinión del vulgo) de ominoso aspecto se 

descubrió en el cielo el mismo día que llegó el Visitador á Loreto ; 

tenia la figura de vna mui prolongada lanza, cuia asta terminaba 

en figura de cabeza de serpiente, larga quatro varas, amenazando 

ruinas y hostilidades. Si seguimos el sentir de los sabios es efecto 

natural extraordinario que después de determinadas orbiculaciones 

con nueva combinación de estrellas, se deja ver y percibir de nros. 

ojos (i). Si atendemos á la persuasión del vulgo, todo cometa es pro- 

fetico ó de felicidades que anuncia, ó de infortunios que arrastra. 

El nuestro, por la circunstancia del diade su nacimiento, y la figura 

de lanza terminada en cabeza de serpiente, pudo anunciar el mor

tífero veneno que arrojó serpentina lengua contra los Padres.

Ofreciéronle estos su casa para hospedage. No la admitió, no por

(i) Por el modo claro como se produce el buen Padre en la interpretación científica,
se comprende que prefiriese lo de la « cabeza de serpiente » que indica á continuación.
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pobre sino con pretexto de algunas Indias que venían en sus com

pañía. Al siguiente dia pidió al Padre Antonio (conminándole con 

excomunión maior latae sententiae) que entregase los informes actua

dos sobre los puntos de su comisión : respondió el Padre Antonio, 

que los informes ya los había remitido, por mano de un Español 

vecino de Guaira, y que estaba pronto ¿dar otros, caso que los pri

meros se hubiesen perdido. El rectísimo juez no oye excusas, no 

admite justificaciones : al quarto de hora fixa la excomunión ó la 

puerta de la iglesia, con pena de extrañeza al quarto dia de los domi

nios de Guairá, y de comparecencia en la Asumpcion, ante el 

licenciado Trexo, Comisario del Santo Oficio, para responder á los 

cargos q.° se le hacían. En la misma sentencia son comprendidos 

el capitán Juan Ruiz, familiar del Santo Oficio en Ciudad Real, que 

coadiuvó al Padre Antonio Ruiz en la actuación de los informes : y 

á los dos carpinteros pena de azotes y muerte si no salían luego 

infraganti de las Misiones.

La sentencia se lleva á execucion, los carpinteros salen desterra

dos, por ser delito de Inquisición trabajar el maderamen para 

fabricar al Supremo Rey déla Mag.d templo en que sus criaturas le 

sirvan. Sígueles el familiar del Santo Oficio, capitán Juan Ruiz, 

y se dice que por rígido observador de las ordenanzas de Alfaro. La 

procesión termina el Padre Ant.° Ruiz, y aunque pide absolución 

de la excomunión ad reincidentiam, por no verse tanto tpo. privado 

del vivifico sacramento, no se le concede : y por no escandalizar ó 

pusilos, se abstiene en viage tan prolijo del santo sacrificio. Mien

tras prosiguen el destino de su destierro, prosigamos la relación 

trágica de las Misiones. Corre entre los Indios voz que el Visitador 

destierra al Padre Antonio Ruiz, con excomunión : nombre que se 

oye con espanto, y para que se oyese con mas entre los Indios se 

ponderó con asombro su significado.

Corre fama, ó se hace correr, que el Visitador saca al Padre Si

món Maceta, y que en su lugar substituie clérigos. Al mismo tiempo 

se hacen y echan rogadores para que lo dexe por no dexarlos sin
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cura que administre los Santos Sacramentos, y sin Maestro q.” 

los enseñe los Santos Misterios. Vendióse como singular favor la 
mansión del Padre Simón Maceta, y entre tanto se vierte mucho 

veneno de odio y adversión contra su Parrocho. Los Lauretanos 

vnos se esconden en los montes, otros se retiran al Paraná : quienes 

recuperan su nativo suelo, y quienes se agregan á los infieles. Los 

que quedan en el pueblo se retiran de la iglesia, se extrañan del 
Padre, no decoran la doctrina, ó por la libertad que privadamente 
les concede, ó por sus acciones ocultas (i), y por imitar el exemplo 

del Visitador y su comitiva. No se detiene la pluma en referir ini
quidades : baste decir que el celoso Visitador del Obispado, ni en 

dias de fiesta dijo ni oyó misa : seria privilegio especial de su fuero.

A San Ignacio llegó el ruido de lo q.e sucedia en Loreto, y aun

que atemorizó los ánimos, pero no observó ni asombró del todo 

los corazones. Miguel Atiguayé con algunos Ignacianos se ofreció 

á conducir al Padre Antonio Ruiz á la Asumpcion, adonde pocos 

dias antes que el Padre Antonio llegaron los informes que habia 

entregado el Español, vecino de Ciudad Real. Aqui empieza ya 

á desenvolverse el enredo, y Dios á meter la mano, volviendo por 

la inocencia de su siervo con el severo castigo de los delinquen tes. 

El vecino de esta ciud.d encargado del portazgo de los autos, fingió 

viage á la Asumpcion, y tomó la derrota á San Pablo, llevando en 

su compañía tres Indias hurtadas de Loreto, con otras y otros son

sacados engañosamente de otras partes. En el camino enfermó de 

muerte, y conoció ser castigo déla mano de Dios, por el pliego que 
retenia.

Poco antes de morir juntó á los Indios é Indias de su comitiva, 

y les entregó el pliego, rogándoles que se lo diesen á un su confi

dente de Ciudad Real, para que lo remitiese á la Asumpcion. El 

infeliz murió, y los Indios cumplieron fielmente el legado del plie

go : el qual llegó en tan buena sazón, que abogó por la inocencia

(i) R : « por persuasiones ocultas », que es preleribl'
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del Padre Antonio. Casi al mismo tiempo el Visitador Resquin 

picado de vna vivora en Guairá, teatro de sus proezas, murió en la 

Asumpcion entre mortales congojas, y, á lo que se cree, llevó en 

esta vida el estipendio de sus maldades. Si fixamos la imaginación en 

el profetico cometa, creeremos que la cabeza de serpiente, que 

enrristraba por mojarra la punta de la lanza, se convirtió en lengua 

de vivora para herir al Visitador Resquin, muriendo á punta de 

lanza, quien con ella hirió á los siervos del Señor.

No obstante estos desengaños, los Ignacianos y Lauretanos tu

multuaban, pretendiendo inauditas novedades, al abrigo de los 

engañadores Guaireños. Pero Dios, fiel compañero del Padre Simón 

Maceta, sentaba la mano á los tumultuosos, escarmentando ó los 

vnos con el castigo de los otros. Roque Maracaná con otros dos ca

ciques, que meditaban fuga con escándalo desús vasallos, sintieror 

en pocos dias la severidad de la divina justicia. Otros caciques y 

principales Indios, conminados por el Padre Simón Maceta, experi

mentaron para escarmiento de los demas, que sigue la pena, aun

que lentam.*",  á quien con obstinación admite la culpa. Taubici, 

mago de oficio, y terror de todos con sus encantaciones, y señor de 

mas de mil vasallos, se vio en poco tiempo despojado de todo, y 

muerto infelicisimamente á manos de Portugueses en el mismo 

sitio que el habia profanado con infames sacrificios : con estos cas

tigos y algunas maravillas que Dios obraba por el Padre Simón, 

se quietaron algo los Indios, y empezaron á venerar por santo al 

que antes miraban con aversión.

Acabaron de serenarse con la llegada del Padre Joseph Gataldi- 

no y Antonio Ruiz. Quando llegó á la Asumpcion el Padre Ant.° 

Ruiz, estaba ya de vuelta de Córdoba el Padre Joseph Cataldino. 

Fué grande el jubilo de ambos : y maior lo tuvieron quando, vuel

tos á Guaira, hallaron las cosas en tan buen estado como las tenia 

el Padre Simón. Presto se levantaron otras tormentas, parte por 

causa de los Guaireños, parte civiles de los mismos Indios; pero que 

tragedia hay que no componga pasos mui lastimosos. A nosotros
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nos basta saber que todas tiraban á destruir las reducciones, que 

luego veremos, á esfuerzo de vn celo apostólico, aumentadas con el 
numero de otras; y las ya establecidas con nuevo esplendor, ilus

tradas con algunos casos particulares, que no desmerecen la aten
ción de vn Historiador.

Enfermó un neophito de vida mui ajustada, y loables costum
bres. En buena salud frecuentaba el sacramento de la penitencia, y 

lo mismo observó en tiempo de su enfermedad, que le duró espacio 
de dos meses. Cada día dos ó tres veces llamaba al Padre Ant.° Ruiz 
para expiar su conciencia, y era tan grande la pureza de su alma, 

que no descubría la mas exacta diligencia materia de absolución. 

Entró en recelo el Padre Antonio, si por ventura, engañado del de

monio, callaba algún pecado; preguntado sobre esto respondía con 
ingenuidad y sencillez que no. Extrañaba, y con razón, el Padre 

que estando tanto tpo. para morir, no acabase de llegar la hora 

de su fallecimiento. Hallábase presente vna India anciana, y empe

zando á dudar sobre su bauptismo, dixo, Padre, mira que este no 

se acaba de morir, porque quizá no es christiano : inquirióse sobre 

su bauptismo, y se averiguó que asistiendo en vna ocasión á la igle

sia de los Españoles, le habian alcanzado algunas gotas de asperges, 

en cuia ocasión se puso el nombre de Juan. Declarosele q.® esas 

gotas no bastaban p." el bautismo, y q.° no era christiano. Tomó 

bríos el moribundo: incorporóse en la cama, y pidiendo con grandes 

ansias el Santo Bauptismo, murió luego que su alma fué bañada 

en las aguas sagradas. Providencia bien singular, q.e no menos res

plandece en tener á la muerte su poderoso vuelo, que en restituir 

á un difunto los espíritus perdidos.

Assi le sucedió á otro Indio, cuio exemplo voy á referir. Murió 

con todos los sacramentos, y á juicio de los presentes, según su 

ajustada vida, durmió el sueño de los justos. Pero antes de enterrarle 

llega aviso al Padre Antonio Ruiz, que le asegura la resurrección del 

difunto. Vuela presuroso el Padre á la casa del difunto, y la halla 

llena de gente. Luego q.° vió al Padre, empezó el resucitado á ha-
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blar en esta forma : Has de saber Padre, q.“ luego que mi alma salió 

del cuerpo, quiso hacer presa en ella un ferocísimo demonio, pro

testando ser suia. Negábalo mi alma : pero el maligno roborava su 

derecho, haciéndole cargo de dos pecados cometidos, y no confesa

dos. Respondía mi alma : Verdad es, que los hice, pero no los dexé 

por vergüenza, sino por olvido; y espero en la misericordia de Dios, 

que me los habrá perdonado. No, replicó el demonio, mia eres, 

yo te tengo de llevar. Estando en esta lucha, el demonio rugiendo 

por tragársela y el alma repeliendo los embates del astuto enemi

go, se apareció el apóstol San Pedro con dos Principes de la Milicia 

Celestial, san Miguel el vno, y el S.l° Angel Custodio el otro, cuia 

presencia desterró al infierno al infernal dragón.

(i) ¿Del francés étalage? El galicismo no era indispensable, ni parece aquí muy 
apropiado.

Tomaron después al alma en su compañia y la llevaron á deli

ciosos paises, asiento y morada de toda felicidad y alegría : sitio á 

la verdad amenísimo por su estalaje (i), y mucho mas por vna her

mosísima ciudad, toda revestida de luces, resplandores que desde 

allí se divisaban con harta envidia de los ojos. Esta que vés, dijo el 

Principe de los apostóles, es la Ciudad de Dios, asiento de los bien

aventurados, y corte de los ciudadanos del Cielo. Tu por ahora no 

conviene que entres, volverás á tu cuerpo, y al tercer dia entraras 

en la iglesia. Desapareció la visión, y luego instantáneamente se 

halló bueno y sano. Preguntóle el Padre Antonio, que entendía 

por haber de entrar al tercer dia en la gloria. Y respondió, que se le 

habia dado á entender que al tercer dia le enterrarían, y que ese 

tpo. se le habia concedido para avisar á sus parientes que creiesen 

lo que vosotros les predicáis y enseñáis. Fué grande el concurso 

de gentes á oir vn hombre de la otra vida, de cuios labios no se 

caían grandes alabanzas de la Corte Celestial, que habia mirado 

desde sus hermosos porticos. El primero y segundo dia pasó bue

no y sano, sin accidente que le molestase. Al tercero se confesó de (i)
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las inadvertencias de que le acusó el demonio, y muerto por la ma
ñana le enterraron por la tarde, y se dió cumplimiento ó sus profe- 
ticas palabras.

Otro caso ayudó mucho para el buen entable de las cosas, y aca

bar de consumir las reliquias de infidelidad, que aun duraban en al

gunos. La Soberana Emperatriz de Cielos y Tierra, patrona y 
titular del pueblo de Loreto, se dexó ver ó un cacique discolo y po

co ajustado ó la estrechez del christianismo; su rostro era divinal, 
resplandeciente sobre el sol, hermosamente arreada, con los esmal
tes de su incomparable gloria. Sus sacratísimas manos, dispensado

ras en otro tiempo de benéficas infuencias, sobrellevaban un encen

dido globo, que obscurecían negras llamas de fuego con señales de 
querer arrojarlo sobre el pueblo, contra el qual mostraba estar in

dignada. Llenóse el cacique de pavor con la visión, y, conociéndose 

delinquente, tomó vna sangrienta disciplina, y contrito de sus cul

pas hizo dolorosa confesión de ellas. Publicó el caso en Loreto, y 

resueltos los Indios en lagrimas por las culpas pasadas, para aplacar 

la indignación de su Patrona, le ofrecieron homenage de esclavitud, 

y cantarle los sábados su misa.

La repetición de estos y otros semejantes casos, obró en los áni

mos de los neophitos los efectos que por otra via conseguía la hu

mana prudencia. No dudo tendrian buena parte en sucesos tan 

extraordinarios los méritos de los misioneros, cuia vida era pro

piamente de vn aposto! sacrificado por la gloria del Señor ¿ las ma

yores penalidades. El afan de dia y noche era ordinario : frecuen

tes las excursiones evangélicas ó los infieles : el ayuno cotidiano, 

sustentando la débil naturaleza con raíces, y groseros manjares : 

el exercicio de la oración continuó dentro y fuera, impedidos de 

furiosas tormentas, pero tan constantes en promover la gloria del 

Señor y salvación de las almas, que sacrificaron sus vidas, con vo

to hasta el vltimo aliento, á exercicio tan saludable.

No obstante, en cuerpos tan débiles y en espíritus tan vigorosos 

buscaba resquicio para insinuarse el maligno espíritu. Sirva de 
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exemplar un caso que hace memorables los sucesos de Guairá el 

año de i6i5. en que entramos. Era el Padre Antonio RuizdeMonto- 

ya vno de los sugetos de mas rigida penitencia que ha tenido la 

Provincia : era de los mas contemplativos que admiran los ascéti

cos : era de los mas regalados hijos de Maria que ponderan las His

torias. Parecía un espíritu sin carne, ó vna carne privilegiada de 

las incursiones que tienen su raiz y orijen de las bajezas de la 

humana fragilidad. Y para que no echase en olvido que era hom

bre, y la grandeza de sus revelaciones no sublimase su espíritu á 

superior esfera de lo que permite nuestra naturaleza, se encendió 

en su carne el voraz fuego de la concupiscencia, con tan molesta 

importunidad, que le hizo entrar en vna resolución no menos edifi

ca tiva que admirable.

Cria el pais vnas hormigas coloradas, grandes quatro veces sobre 

las ordinarias que conocemos : pero incomparablemente mas mor

daces, y de aguijón mas penetrante. Buscó con exquisita diligencia 

(y asi habia de ser para que la mortificación fuese maior) donde 

abundaban en numero mas crecido : irritó á los pequeños comba

tientes, y, desnudo sin algún reparo contra sus armas, se arrojó in

trépido en medio de las enemigas huestes con firme resolución de no 

desistir vencido hasta salir vencedor : al proposito sucedió el efecto : 

porque cebáronse los hambrientos animalillos en el Padre, llenando 

sus exhaustos cuerpos con la sangre que le sacaron, dejándole, en 

pago del alimento que les subministraron sus venas, un escozor y 

ardor tal que lo consumía y abrasaba : consiguió el intento desea

do : porque, ó ya fuese que el enemigo escarmentado desistió del 

combate, por no quedar otra vez con ignominia vencido, ó Dios, 

por la heroicidad del acto, privilegió la humana fragilidad, gozando 

en adelante, en corruptible carne, fueros naturales de espiritu.

Conseguida esta victoria de la carne, aspiró á conseguir otra de 

la gentilidad, pretendiendo enarbolar el glorioso estandarte de la fe 

sobre los bosques del Pirapó, asiento entonces de muchos infieles, 

parte nacidos en el pais, parte refugiados por las malocas de Guai- 
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reños y Villenos. Sorteóse el Sagrado ministerio: pero la suerte 

cayó sobre el Padre Cataldino, digno ministro, del Altissimo para 
obra de tanta gloria suia. Desde la primera entrada de los Padres al 

Guaira solicitaron por mensages la conversión de los Pirapoanos 
que habitaban en las margenes y cabezadas del Pirapó, muchos en 

numeró y guerreros esforzados, que eran el terror de las naciones 
vecinas. Resistiéronse siempre, cerrando los oydos á los enviados. 
Los Guaireños y Villenos tenían ya noticia de ellos, y se sentían 

inclinados á maloquearlos, con tan poco temor de Dios y vergüen

za, que pasaron á los pueblos de San Ignacio y Loreto ó pedir Indios 

que les sirviesen de guia en los caminos y coadyuvasen en las ma

locas.
Resistiéronse los Padres, ponderando la injusticia de la acción, 

la ofensa de la divina Magestad, y desagrado del Rey de la tierra, 

cuia voluntad era que los Indios se convirtiesen por la predicación del 

evangelio y no por el rigor de las armas. Era capitán de la com

pañía de Ciudad Real vn hombre de conciencia timorata, y con

vencido con las razones de los Padres, alzó mano de la empresa, 

protestando al mismo tiempo, que aunque no llegase á execucion 

la maloca por su medio, se efectuaría por los Villenos. Esto añadió 

estímulos al Padre Joseph Cataldino para anticiparse en las dili

gencias á los maloqueros, y tomando en su compañia algunos Indios 

prácticos de los caminos, llegó a las primeras tolderías, que halló 

hiernjas de gente, menos de vn viejo, de quien supo que los infieles 

se habian retirado hacia las cabezadas del Arroyo.

Despachóles el Padre mensageros en su nombre, pidiéndoles li

cencia para avistarse con ellos. Encontráronlos, y á la primera vista 

empuñaron las armas, amenazando con la muerte ó los que procu

raban darles la mejor vida. Deponed, dijeron los neophitos misione

ros, deponed las armas : no venimos de guerra ; sino ó anunciaros 

la paz, que firmó el hijo de Dios entre q1 Cielo y la tierra, entre 

Dios y el hombre. Venimos como enviados del ministro del Altissi- 

mo que pide vuestra licencia para comunicaros grandes cosas i 
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vosotros, y ¿ la nación importantes. Los infieles no dieron respuesta 

a los embaxadores, y estos se volvieron al Padre mas espantados con 

el silencio de los monteses, que animados ¿ entrar en nuevo empeño 

de repetir la jornada. No cayó de animo el Padre Cataldino, preve

nido con estas dulces palabras. Hijo mió no quieras temer, que atri

buid en sus apuntamientos á la Soberana Reyna de los Angeles, cuio 

patrocinio havia invocado para el buen éxito de la empresa. Al si

guiente dia se puso en camino con diez neophitos, y los infieles le 

recibieron con agrado, dando muestras de singular regocijo, y bien 

fundadas esperanzas de abrazar la fé que les anunciaba.

Hallábase ausente Aviñuré, cacique de la parte superior del Pira- 

pó, señor de grandes tolderias, y á lo que parece de genio dócil y 

buena Índole. Distaba una sola jornada de aquel sitio, y, sabida la 

venida del Padre, aceleró la marcha y vino en busca del misione

ro. Dijole quanto se alegraba de su venida, y el gran deseo q.e tenia 

de ver misioneros de Jesucristo en sus tierras. Que el miedo de los 

Españoles le habia retardado el ir personalmente á buscarlos : pero 

que ya que la oportunidad se le venia ó las manos, no quería malo

grarla. Mucho le agradeció el Padre su buen animo, y le prometió 

quedarse entre ellos para enseñarles el camino del Cielo, y librarlos 

de la tiranía del demonio, que tanto tiempo los habia tenido 

engañados. Hablólos también para q.° eligiesen sitio capaz de la 

multitud, y ¿proposito p.“ las rozas y sementeras.

Mientras ellos consultan sobre la propuesta, vn mago, ó hechi

cero, artífice de sofisterías y enredos, presidente de cathedras de 

pestilencial doctrina, juntó algunos amigos con el destino de dar 

muerte al misionero.

Pero vn venerable varón, cortesano del Empíreo, el Padre Martín 

Xavier Vrtasum, su antiguo y fidelissimo compañero ya difunto, 

con imperiosa voz detuvo á los agresores, y obligó a desistir del aten

tado. Asi lo aseguraron después ellos, y assi lo vio entre sueños el

Un misionero des
pués de muerto 
defiende a otro

pañero (1).

(1) Lo escrito al margen falta en R.
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mismo Padre Cataldino, quien en otros lances experimentó agrade
cido la asistencia de su buen compañero. Los infieles consultaron 
sobre la elección del sitio para el establecimiento del pueblo, y en 

vez de escoger lo mejor, prefirieron un sitio estéril, infecundo y som
brío, incapaz de sustentar tanta gente como se esperaba concurri
ría al aumento de la población. Los pretextos fueron varios : el ver

dadero fué el recelo de caer en manos de los Españoles, si desampa
rando el boscage del Pirapó, salian á descombrado, y se avecinaban 

a sitios obvios á los Españoles.

Cedió el Padre Cataldino con repugnancia, por la incompetencia 

del sitio : al principio casi perdió la esperanza de buen logro, por
que faltos de vn todo los Indios, se desfilaran hambrientos por las sel

vas en busca de alimento con que sustentarse. Poco á poco se agrega

ron hasta doscientas familias, y al fin de este año de i6i5. se con

taban hasta quinientos de catecúmenos. Aficionáronse á ¡vivir en 

población, y á las cosas de nra. Santa Fé, con la relación que les hi 

cieron Itacurü, Taparay, Itaó, Yareicicá y Cuyagui, caciques de la 

misma parcialidad, que pasaron á los pueblos de Loreto y San Ig

nacio, y vista la regularidad con que alli se vivia, y que no les falta

ba nada á sus paisanos, persuadieron á los suios el entable de se

mejante vida. Ellos supieron decirles tales cosas, que luego se apli

caron á las rozas para sus chacaras, y á levantar Iglesia en que jun
tarse á la celebración de los divinos misterios.

Concurrió el Señor con algunos milagros, que obró por manos de 

su siervo el Padre Joseph Cataldino, en confirmación de la verdad 

que les predicaba. Enferma estaba vna India, cubierta de pies á ca

beza de asquerosa lepra, falta de todo remedio, y, loq.’esmas, de 

esperanza de recobrar la salud por humanas diligencias. Era infiel 

catecumena, bien instruida en los misterios de la Iglesia. Ocurrió

le que el Santo Bautismo era medio oportuno para sanar en el al

ma de la original mancha, que la afeaba,, y en el cuerpo de la lepra, 

que la molestaba. Pidió con viva fé el Santo Bautismo, instó al Pa

dre Cataldino para que se lo confiriera. Administroselo el siervo de 
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Dios, y, con la primera gracia, que santifica el alma, le dió la sani

dad, que purifica de la lepra el cuerpo. A un infante detuvo mila- 

grosam.**  el vltimo aliento hasta recibir el Santo Bautismo y volar 

por medio de el al Parayso de los Bienaventurados.

(i) Tampoco está en R este segundo campanillazo al lector, adormecido por el runrún 
milagrero.

Con estos excesos y principalmente con la ayuda del Padre 

Martín Xavier Vrtasum, se experimentó en el pueblo vna singular 

moción.

Tocose vn dia ó doctrina, juntóse el pueblo, y en presencia de los 

Indios se dejó ver glorioso el Padre Xavier, en aquel mismo traje y 

figura que vsaba en vida, y se puso á exercitar el oficio de catequis

ta, con aquella gracia y energía que es propia de vn bienaventu-

Vuolvc á apare
cer el misionero
muerto y .pre
dica á los infíe
les (i).

rado. A otro Indio enfermo se le apareció, y le llevó Pirapo arriba

al sitio donde residia el Padre Cataldino, para que su boca oyese la 

palabra de Dios, y recibiese el Santo Bautismo. Con tal ayuda y 

tal compañero no es de extrañar obrase el Padre Cataldino entre 

los Pirapoanos mudanza tan considerable, que ya no parecían infie

les recien sacados de las selvas, sino christianos educados en el se

no déla Iglesia. Buena prueba es que llamado del Padre Provincial 

el Padre Cataldino el año 1616. para las reducciones de San Igna

cio y Loreto, perseveraron constantes y se arrimaron al pueblo de 

Loreto por gozar déla instrucción de los misioneros. Su permanencia 

y fidelidad llegó á conseguir que el Padre Cataldino volviese segun

da vez á perfeccionar la obra comenzada, como veremos el sig.1® año.

Por ahora el Padre Cataldino se encargó del pueblo de San Igna

cio, y el Padre Simón Maceta, con el Padre Ant.° Ruiz, del de Lo

reto. Proseguíase en ambos pueblos la fabrica de la iglesia con la 

dirección del Padre Antonio, que si no era Maestro de arquitectura, 

parecía serlo, y mui consumado, por la perfección de ambas igle

sias, que celebraron después sugetos inteligentes. Ellas salieron tan 

del agrado de Dios, y de la Soberana Emperatriz de los Cielos, que (i)

ARALES f»E LA BIBLIOTECA. --- T.
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la siguiente noche a la dedicación del templo de Loreto en concurso 
de muchos Indios, que la festiva alegría habia juntado á la solemni- 

nidad, se dexaron ver tres personages ricamente ataviados: el ropa- 
ge era celestial, blanco como la nieve; los cabellos sueltos con gra

cia magestuosa sobre los hombros : y los rostros resplandecientes co

mo tres soles. Salieron de la iglesia vieja camino de la nueva, y se 

pararon sobre una cruz, que mediaba entre las dos iglesias. Buen 

rato tuvieron en gustosa devoción á los Lauretanos, hasta que vnos 
niños, llevados de curiosidad, se arrimaron al pie de la cruz, y en

tonces se empezaron á retirar con paso lento, y desaparecieron de su 
presencia. No es constante quienes fuesen estos personages, ni qual 

su significación, pero bien podemos asegurar que el Cielo dio ilus

tre testimonio de quan acepto le era el templo en cuia posesión en
traba con sensibles expresiones de su agrado.

Al paso que por este lado crecía en los Indios la devoción, se es

meraba el infernal caudillo en apartarlos del culto del verdadero 

Dios, induciéndolos con engañosas sofisterías á perversión y obras 

de tinieblas. Cinco de ellos, demonios en sustancia, quatro en 

apariencia de Jesuitas, y el quinto de vna Venerable Matrona, cer

cados de hermosos resplandores, tomaron la ocupación de rodear 

sus chacaras, cantando con suavidad de gorgeos las letanías, y 

otros motetes agradables al oido, protestando que eran angeles del 

Cielo, que obsequiaban á la Purissima Virgen su patrona. Como 

los Indios son ingenuos, rogaron encarecidamente á los peregrinos 

se dignasen de arrimarse al pueblo, y visitar á los Padres. No nos 

conviene, respondieron, ir á la casa de los Padres; por acá fuera an

daremos ayudándolos á ellos, y enseñándoos á vosotros lo que os 

conviene saber.

No paró en esto el pertinaz engañador, pasó á nuevas estratage

mas, y con ellas enredó á muchos. Dejábase ó las veces ver de 

vnos, y no de otros : oir de estos, y no aquellos : vnos le veian, y 

no le oían : otros percibían sus voces y no divisaban su juguetona 

figura. Vn cacique de buena vida y sanas intenciones se afligía 
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notablemente porque no podía ver los personages, i la verdad poco 

respetables. Tomó consejo de otro, y este le persuadió que entrán

dose al monte, tomase vna buena disciplina. Tomola, y tan rígida, 

que si no movió ó la commiseración del infernal Momo, fuó eficaz y 

meritoria de su horrible y espantosa figura. Apareciosele en trage 

de maloquero, con su arcabuz al hombro : vnas veces le tomaba 

para hacer la puntería ; otra lo cargaba sobre los hombros, con ade

manes y gestos tan juguetones, que no podia disimular con el dis

fraz que tomaba la espantosa figura que encubría.

Aplicóse el remedio de los exorcismos, y la infernal bestia se 

abismó confusa en las profundas cavernas. A poco tienpo repitió sus 

invenciones, trocando las chocarrerías en amenazas y retos, yaque- 

lias primeras bendiciones sobre las sementeras y campos, en lla

mas abrasadoras que todo lo consumían. Compadecido el Padre 

Antonio Ruiz, colocó con fé viva vna reliquia de nro. Padre San 

Ignacio, glorioso triunfador del infierno, sobre vn árbol. La dili

gencia hizo el efecto pretendido de ahuyentar al demonio ; bien 

que la vltima despedida acompañó de retos y bravatas contra el 

Padre Antonio. Como lo dijo asi lo cumplió : inquietábale con ri

diculas monadas al entrar en la oración, perturbaba el ordinario 

reposo con formidable gritería; en la cercanía de su albergue en

cendían los demonios fuego, y fingiendo calentarse los que se abra

saban en fuegos eternos, aventaban hacia la casa del Padre todo el 

humo; repitiendo con grande mofa : esto hacemos para dar fastidio 

á cierto personage que mal nos quiere. Presto se trocara la mofa en 

rabia : porque el siervo de Dios convirtió el fruto de la oración en 

paciencia y conformidad con la divina voluntad : medio con que 

ahuyentó confuso y avergonzando al que entró en el combate pro

vocando.

Doy fin á los sucesos de este año con el fin lamentable del famo- 

moso Atiguayé. Este cacique variable como Protheo, vnas veces 

inclinado á lo bueno, otras arrastrado de lo malo: ya editicativo por 

los buenos exemplos que daba : ya escandaloso por los malos en que



ANALES DE LA BIBLIOTECA

se divertía : ya protector de los Padres; ya alevoso perseguidor con

tra sus vidas, se dejó arrastrar del amor á su manceba, causa vnica 
de sus inquietudes. Por orden de los Padres le fué quitada, y remo
vida á Ciudad Real para maior seguridad. Atiguayé llevó pesada

mente la demostración, y, ó por vengarse, ó por mantener su vigor 
la*mala  costumbre, salió del pueblo, donde era mirado con acata

miento y obedecido con respeto de sus vasallos, y se fué á Ciudad 
Real en busca de su manceba. Consiguióla : pero ó Justicia de Dios, 

vengadora de sus injurias 1 A poco tiempo le alcanzó el divino cas

tigo : y el que vivió con desprecio de los Santos Sacramentos, murió 

sin recibir alguno de ellos, sin mas auxilio en su muerte que la 

manceba al lado, y vn hijuelo, fruto maldito de la incontinencia de 

ambos.
Sensible fué la perdición de Atiguayé para los misioneros; pero 

no careció de algún consuelo, por no haber arrastrado con su mal 
exemplo á los que pretendía. El solo llevó la pena por ser solo cul

pado y delinquen te. Los demas vivían en el recogimiento de sus 

pueblos, siguiendo el consejo.de los Padres, en cuio abrigo y am

paro hallaban patrocinio contra sus perseguidores. Sirvió de mucho 

para fomentarlos en religión y piedad la venida el año de 1617. del 

Padre Marciel de Lorenzana. Era el Padre Lorenzana Rector actual 

de la Asumpcion, tan afamado en todo aquel gobierno por su inte

gridad, celo y trabajos apostólicos, que su nombre se oia con ve

neración, y su persona se miraba con acatamiento. Traía el titulo 

de Visitador, ó por mejor decir de Consolador de los misioneros 

Guaireños, habitadores de la extrema parte de la Provincia inaccesi

ble ó los Provinciales.

La noticia de su venida se oyó con celebridad, entre Guaireños, 

Villenos, Ignacianos y Lauretanos. Los Ignacianos y Lauretanos 

deliberaron en pleno Cabildo sobre el aparato del recibimiento que 

se debía prevenir al Visitador, y acordado el modo se fueron á los 

Padres, y se lo relataron en esta sustancia: Sabido hemos que viene 

vuestro Superior á vernos y consolarnos; y si lo que se debiera hacer

consejo.de
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pudiera executarse, todos quantos aqui estamos, asi vosotros como 

nosotros, sin que nadie quedase en los pueblos, debíamos ir á reci

birle y traerle en nuestros hombros : pero las obras que tenemos en

tre manos, y el tiempo enfermizo, no dan lugar á hacer las demos

traciones que son justas : pero si, mirando á estos motivos, dexase 

de ir vno de vosotros, y de nosotros los necesarios para su conduc

ción, seria mal parecido : por lo qual os rogamos que iendo vno de 

vosotros al recibimiento, escojáis entre nosotros los que gustéis para 

conducirle con toda decencia a nros. Prelados (i).

Señaláronse algunos, y con ellos caminó el Padre Antonio Ruiz ; 

todos deseosos de ver aquel gran varón de Dios, cuia fama llenaba 

la Provincia. La noticia de su venida convocó los Españoles de Ciu

dad Real y Villa Rica, para disfrutar en sus consejos el espiritu del 

Señor, que fecundaba sus palabras. Bien quisieron los Indios gozar 

todo el dia la presencia de su amado Padre : pero los muchos que 

ocurrían á sus negocios y consultas, robaban el dia a los Indios, y 

solo tenian cabida de noche, en las horas que hurtaba la caridad 

al sueño, para su audiencia. Todos salían de su presencia conso

lados, todos admirados de ver aquel siervo del Señor tan lleno de 

sus dones y gracia particular, para satisfacer á cada vno según lo 

pedían sus necesidades. Los Padres hallaron en aquel gran maestro 

de misioneros mucho que aprender, y admirables exemplos para la 

imitación. No tuvo el Padre Lorenzana que reformar en los misio

neros Jesuítas sino el rigor de vida, que pasaba los limites de justa 

moderación, y pedia algún lenitivo, que coadiuvase á la conserva

ción de vidas tan preciosas.

En pocas palabras compendió el Padre Visitador, en carta escri

ta al Padre Provincial, la vida de los tres Jesuítas del Guaira. Cierto 

mi Padre, le dice, que puede V." R.a dar gracias á Nuestro Señor 

de que le haya dado tales hijos, quales con venia en misión tan 

apartada y llena de trabajos, tan pobres, tan recatados, tan humil

(1) Es otro lapso del copista inconsciente, por pueblos, que, es la lección de R.
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des, tan trabajadores, tan mortificados, tan caritativos, tan pruden
tes en Ghristo, que todo es menester para sufrir los grandes encuen
tros que tienen, asi con los Españoles de GuairA como con los Por

tugueses del Brasil, que todos andan A hurtar Indios. El mismo 
juicio formaron sobre las vidas de los Padres los Españoles de 
Ciudad Real y Villa Rica, que acudieron á visitar ó consultar al 

Padre Lorenzana. Entre ellos vno, ó mas disimulado ó mas mali
cioso, pero declarado emulo, inquirió sobre los procederes de los 
Padres, persuadido que sus operaciones desmentirían la voz de 

santidad que de ellos publicaba la fama. Pero halló tan conforme 

la voz con el significado, y la fama con su objeto, que si alguna 

discrepancia descubrió estuvo en que ni la voz ni la fama alcanza
ban A descubrir bastantemente la vida de los misioneros. Assi lo 

dijo y assi lo publicó el disimulado observador de las acciones de 

los Jesuitas.
Igualmente obsequiosos con el Padre Lorenzana, se mostraron 

los Pirapoanos. El cacique principal AviñurA con otros de nombre 

y estimación entre los suios, vinieron A visitarle. En el camino 

consultaron, que responderían si el Padre Visitador les pidiese 

que se acercasen mas A Loreto, y fundasen pueblo en sus vecinda

des? La respuesta fué vniforme, que harían quanto les ordenase. El 

Padre Lorenzana los recibió con humildad, y ellos se prendaron 

grandemente de sus palabras cariñosas. Buena disposición p." to

mar por ordenes y preceptos los ruegos. Pídeles que se muden A 

las cercanías de Loreto, señalándoles el mismo lugar y sitio sobre 

cuia comodidad ellos habían conferenciado entre si. Vinieron gus

tosos en la propuesta, y luego, con la dirección del Padre Cataldino, 

se dio principio A la transmigra." con tan feliz suceso q.® de ella se 

siguió la fundación de vn nuevo pueblo, como veremos.

Concluida la visita, se restituió el Padre Lorenzana A la Asump- 

cion dejando entre Ignacianos y Lauretanos tan buena semilla, que 

luego empezó A fructificar. Habíase hasta este tiempo condescendi

do con su flaqueza, y no se les admitía A la participación santa de
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los respetables sacramentos. La puerta se les franqueó por el Bau

tismo, pero su rudeza ó incapacidad no permitía aquellas franque

zas que piden inteligencia superior y angélica pureza. Este año se 

les abrieron las puertas de la Penitencia y Eucaristía ó los menos 

rudos, con efectos bien saludables. No prometo referir aquella deli

cadeza de afectos en que se liquidan los nobles espíritus en el as

censo á tan fructíferos sacramentos : pero si vna mudanza bien con

siderable de costumbres, y total abandono de los resabios de genti

lidad, haciendo mérito para obtener facultad de recibirlos con la 

previa abjuración de sus vicios.

Basten para el intento algunos casos. Desterrada la pluralidad de 

mugeres, ó abuso de concubinas, prevalecía entre los magnates el 

estilo de sustentar muchas solteras en obsequio de la propria con

sorte para vana obstentacion de su grandeza. No se sabia de cierto 

algún desliz : pero el peligro era manifiesto, y su permisión no tole

rable. Con el vso de tan Santos Sacramentos entraron en conoci

miento de su peligro, y echaron de ver quan indigno era de recibir 

á Dios quien mantenía de puertas adentro la ocasión de ofenderle. 

Obró en ellos tan poderosamente esta consideración, que las echa

ron de casa, avisando á los Padres de su resolución p.a que las diesen 

estado. Vn cacique, entre otros, le llevó al Padre diez solteras, y se 

las entregó con estas palabras : Estas Indias traigo, no por que sean 

mis mancebas: pues desde que me casó vivo mui ageno de hacer trai

ción ó mi legitima consorte : sino por que ninguno se escuse con 

mi exemplo, diciendo que pues yo tengo mugeres por casar en mi 

casa que el también las podrá tener.

Efecto fué, y bien digno de reparo por sus circunstancias, de los 

Santos Sacram.108 el vso del santo ayuno y abstinencia de carne 

en los dias prohibidos. Es el Guaraní voracísimo acostumbrado i 

comer quanto encuentra, y á la hora q.® les viene á las manos. 

Casi no tiene libertad en las ocasiones : el apetito brinda, y la cos

tumbre arrastra con fuerza. De esta nral. voracidad se valió el de

monio para hacerlos caer y enredarlos en poderosos lazos, brin
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dando al apetito con manjares mui de su gusto. No hay memoria en 

la antigüedad que el arroyo del Pirapó envuelva en sus corrientes 
antas, venados y puercos monteses. Pero este año, en el tiempo 
santo de la quaresma primera que santificaron con el ayuno los In

dios, arrastró con sus aguas (y asi habia de venir arrastrando tanta 
caza) y entonces pesca de estos animales monteses que a poca dili

gencia conocieron los Indios la mano q.° los conducía y la inten 

ción dañada delq.0 les brindaba con plato tan regalado.
No le aprovecharon al astuto engañador sus artificios porque los 

neophitos evitaron el riesgo, huiendo del peligro. Vnos querían se 

hiciese cecina de la caza para el tiempo pasqual; otros decían se 
llevasen ó los Padres p.a los enfermos, estos que era peligroso fiarse 

de las dádivas de vn enemigo manifiesto : aquellos huian la ocasión 

dejándolos pasar sin atender hacia donde cogían la derrota. Los mas 

cautos se dexaban en casa arcos y flechas para que la imposibili

dad de matarlos cerrase al enemigo las puertas y no entrase á ten

tarlos. Assi triunfaron del demonio los neophitos, y assi quedó ven

cido, pero no escarmentado. Repitió el asalto por medio de un he

chicero, autor de pestilencial doctrina y peores costumbres. Intentó 

pervertir á los neophitos : pero descubierto su infame exercicio, 

preso y azotado por las calles, llevó el castigo merecido por mano 

de aquellos que intentó el prevaricador pervertir con sus costumbres.

Tales progresos hacían en la fó y christiandad con el vso que ya 

podemos llamar frecuencia de Santos Sacramentos. Buena parte tu

vo en su adelantam.10 el patrocinio de María Santissima aqueducto 

seguro y fecundo de copiosas gracias, que comunicaba en gran co

pia á sus devotos neophitos, con muchos milagros y regaladas ope

raciones con que la gran Madre de piedad, Maestra insigne de la fé 

y doctrinera la mas esclarecida, fomentaba en religión á sus neophi

tos : estos la tributaban el homenage de adoraciones y cultos, y ella 

recompensaba su tierna devoción con favores y mercedes. Cierre los 
sucesos de este año vn caso q.® todo lo explica.

Pico vna epidemia en el pueblo de San Ignacio, y .en prueba de
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la actividad con que obraba se llevó á muchos sin dar tiempo ó co

nocer su malignidad, ni los remedios para curarla. Afligíanse los 

Ignacianos, y, faltos de humanos medios, acudieron ó los divinos, 

implorando el patrocinio de Nuestra Señora de Loreto. Para mo

ver su piedad, se fueron los sanos a Loreto, pidiendo ó los Padres 

que los dejasen llevar ó su pueblo la imagen de Nuestra Señora, 

vnico refugio y amparo de quien esperaban el remedio en sus nece

sidades. Repugnólo la devoción de los Lauretanos : pero la caridad 

y commiseracion, superior ó la ternura de la devoción, condes

cendió con ruegos. La Santa Imagen, conducida en hombros délos 

principales caciques de ambos pueblos, y recibida con antorchas en

cendidas en San Ignacio, presto mostró que no espera en vano la 

salud y remedio quien invoca su patrocinio y la llama en sus ne

cesidades. La peste cesa, los enfermos recobran salud, vigor los con

valecientes, y todos tanto afecto ó la Santa Imagen, que se quisieron 

apropiar á su benefactora contra el derecho de los Lauretanos.

Clamaban estos por ella, y no les bastaba el clamor porque no 

eran oidos. La epidemia pasó de San Ignacio a Loreto, y picó en al

gunos con tanta viveza que los privó de la vida. Crecía su adición 

por la ausencia de su Patrona, y ya les pesara de haber sido fáciles 

en prestar lo que tan caro les costaba recobrar. El derecho no se 

pudo decidir con razones, porque ó estas se les negaba la entrada, y 

ya estuvo en términos de liquidarse por las armas. Fue necesario 

que mediasen los Padres, para que los Ignacianos restituiesen el 

piadoso robo de la imagen de los Lauretanos, los quales la condu- 

geron con festivas aclamaciones á su pueblo. Los sanos, y aun los 

enfermos, salían á las playas, y subían á las copas de los arboles, pa

ra gozar con anticipada alegría la presencia de su insigne protectora. 

Es singular en la materia el suceso de vn Indio, cargado, sobre sus 

años, de achaques, el qual preguntado como le iba, respondió : Co

mo quieres, Padre mió, que me vaya, sino bien: pues he merecido 

hoy ver á mi Madre, que tiempo hace no la habia visto, con harto des

consuelo mió. Y porque el deseo de gozar su vista era tan grande,
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aunque me ves tan flaco, me fui arrastrando hasta el rio, quando 

supe que ya llegaba, y en viéndola se llenó mi corazón de contento. 
A tales expresiones de tierna devoción correspondió la sagrada 
imagen con atajar ó la peste el paso, igualando á Ignacianos y Lau
retanos en los favores de su dignación soberana.

Otro favor, y mui grande, fué el haber llegado a fines de este año, 

ó principios del siguiente del 1618. el Padre Diego de Salazar y Juan 
Basco, aquel natural de Jaén, en Andalucia, y este Flamenco (i), 

nacido en Tornay, ambos venidos en la misión del Padre Juan de 

Viana, dotados de prendas muy singulares y celo apostólico. Con 
la ayuda de los nuevos operarios, se pudo aspirar á la gloria de 

otras empresas, que provocaban el celo y no eran atendidas por fal

ta de obreros. El Tucuti (2) era vn territorio de bastante población, 

sito entre ásperas sierras y bosques impenetrables, al Norte del 

Brasil y oriente de las reducciones fundadas. Era habitado de va

rias parcialidades, parte naturales del pais, y parte advenedizas por 

el temor de los maloqueros, buscando indemnidad en lo impenetrable 

del lugar.

Tenían los Misioneros noticia de su estación, y deseaban enar

bolar la triunfante señal de la Santa Cruz en su territorio. Sorteóse 

la elección del apostolado, y la suerte cayó sobre el Padre Cataldi- 

no. Por espinas y cambroneras caminó el espacio de quince dias, re

gando con sangre el terreno que ganaba, y ganando tanto, y con 

tanta felicidad, que los quince dias se encontró con vno, que ó era 

espia ó aventurero de la nación. Acariciosele, y se prendó de tal modo 

del cariño del Padre, que se ofreció á ser conductor y guia del Pere

grino Evangélico. Llegó en su compañía á vna toldería de doscien

tas familias, gente de tan poco animo, ó tan atemorizados con el

(1) De ninguno de los dos dan noticia Backer y Sommervogel; lo que dicen de dos 

« Diego de Salazar » no conviene al de Guevara.

(3) Tuculí era el nombre de la tribu que abandonó su tierra pura refugiarse en los 
bosques adonde los fué á catequizar el P. Cataldino. (\éase Techo, Historia, libro \, 

capitulo xxvi).
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miedo de los maloqueros, que luego tiraron A huir. Detúvolos el 

Padre con sus palabras, tan poderosas en la ocasión, que no solo los 

contuvieron, sino que se vinieron en seguimiento suio con su caci

que. Poco después se agregaron hasta el numero de novecientas al

mas, que hizo transmigrará San Ignacio, asegurándolas del lobo 

que rugia en sus vecindades, y las buscaba para tragárselas.

Poco faltó para caer en sus manos en el camino. Manuel Prieto, 

mas famoso por sus hurtos y robos, que por su piedad de religión 

incierta, cruelísimo Nerón de los Indios, capitán de los Mamelu

cos habitadores de Piratininga en el Brasil, bajó escoltado de algu

nas compañías de los suios al pueblo de Loreto A robar y cautivar 

Indios. Súpolo el Padre Antonio Ruiz, y el buen Pastor salió al opo

sito del lobo : con amenazas y castigos le intimida y ahuyenta 

con su infame compañia, y tomando el camino que traía el Padre 

Cataldino con los Tucutinos estaba ya sobre ellos para abalanzarse 

a la presa. Sobrevino la noche, y A sus sombras salió del monte vn 

fiero tigre, que hirió malamente en los brazos al capitán Prieto, y 

turbó todo el acampamento. Observó el tumulto el Padre Cataldi- 

dino, y, logrando tan buena oportunidad, pasó sin ser sentida su 

victoriosa tropa al pueblo de San Ignacio.

Con la ausencia del Padre Cataldino del nuevo pueblo de los Pi- 

rapoanos se siguió notable mudanza en ellos. Infestóle vna epide

mia, y el espanto que infundían los muertos obró con tanta eficacia 

en los vivos, que abandonaron el sitio y se refugiaron A la espesu

ra de los bosques. Solo quedaron los muertos, insepultos, y los mo

ribundos, que, faltos de alientos, no pudieron seguir a los fugitivos. 

Llegó A los Padres la noticia, y traspasados de dolor con el senti

miento caminó el Padre Antonio Ruiz con el Padre Diego de Sala- 

zar al socorro. Muchos no lo alcanzaron, muertos en su infidelidad: 

algunos moribundos dieron fin a sus dias, recibido el Santo Bautis

mo. Concluieron los negocios de su apostolado en el pueblo, por 

que la peste segó las vidas de todos. Solo faltaba congregar A costa 

de afanes y fatigas los dispersos por las selvas y bosques. Juntaron 
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muchos y con ellos se vinieron a las primitivas reducciones de San 
Ignacio y Loreto.

Entre los nuevos inquilinos vinieron algunos hechiceros, minis
tros de Satanas y maestros de engaños, que arrastran en su segui

miento á los inadvertidos Indios. Los vnos exercian el oficio de 
chupadores, y los que estos no sanaban chupando, los otros con 
exercicio de enterradores mataban para buen empleo de su profe
sión. Estos vltimos eran mas perniciosos, y p.a que a su empleo no 

faltase materia, ellos eran los verdugos matando primero á los que 

después enterraban. Corrían plaza entré los Indios de magos, y 

verdaderos hechiceros, que comerciaban en ilícitos pactos con el 

Demonio. La verdad esté en su lugar, que yo no hallo mas funda
mento, que el de venderse por familiares del Demonio con poderes 

suios, para maleficiar a quantos no fuessen fáciles en condescender 

con su voluntad. Al principio causaron algún daño : pero, descu

bierto, fueron castigados, y no les sirvieron sus artes para eludir la 

pena correspondiente á la gravedad de su delito.

Mayor daño, por mas embustero, hubiera causado otro mago, 

venido por la via del Brasil, á no ser descubierto con tiempo. En su 

compañía venia otro Indio, que llamaba hermano suio, é igual en to

do, y sin duda lo era en el arte de ficciones y enredos. Traían á su 

lado vna India moza, que llamaban el amor con que rnutuam.1® se 

amaban, y no se engañaran, ni engañaran, si dixeran que la amaban 

y comunicaban torpemente. El misterio era que el Indio principal, 

con el resplandor de su rostro, habia engendrado á su hermano : y 

que para no dejar de amarse los dos, exercia la India el oficio de 

amor, q.° mutuamente los enlazaba. A este dislate añadian otros: el 

de ser criadores del Cielo y Tierra, dispensadores de las lluvias y 

frutos, arbitros del bien y del mal, castigando severamente este y 

premiando con liberalidades aquel. A las veces deponia su divina 

magestad moviendo A compás vna calavera, en cuia cavidad tenia 

vñas de venado, y formaban algún son que acompañaba con el za

pateo de los pies.
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Hizose alguna cabida en el pueblo al principio, pero poco á poco 

pasó ó irrisión de divinidad. Sintiólo altamente, y para despique de 

la befa brotaba amenazas contra los irreverentes, pretendiendo in

fundir terror con ridiculos gestos y descompasados brincos. El 

Fiscal del pueblo participó al Padre Cataldino la venida del hechi 

cero, y falsedades de su predicación. Hizolo traer á su presencia : 

vino; pero con tan poca magestad y gravedad de acciones que las 

manos hacian con la calavera el son que seguían los pies, y la 

boca con soplos avn lado y al otro seguía otro nuevo compás des

compasado, amenazando al mismo tiempo que ninguno se le acer

case, pena de quedar ierto cadáver. No le valieron al fingido Numen 

sus retos : porque dando orden el Padre Cataldino para que lo pren

diesen, fué arrojado en grillos, y con los azotes que cargaron sobre 

el confesó que no era Dios, y solo era un Indio común, sin otros 

poderes para maleficiar, que fantásticos ó imaginados, con que 

engañaba los incautos. El quedó escarmentado con el castigo, los 

Indios vfanos por haberle humillado, y nosotros advertidos para 

creer que son muchos los que corren plaza con fama de magos, y 

pocos los verdaderos hechiceros (1).

De estos pudieron librarse con cautela, pero no bastó esta para 

librarse de una pestecilla, que corrió con los acostumbrados estra

gos en lo dos pueblos. Mucho afanaron los Misioneros, pocos en nu

mero para tantos moribundos ; pero los pocos trabajaban por mu

chos, y con su trabajo auxiliaron á todos. Hicieronse algunas corre- 

rias apostólicas : El Padre Cataldino hacia la Villa Rica : el Padre 

Diego de Salazar entre el Paranapané y Huybay : y el Padre Anto

nio Ruiz al Piquiri y Cabelludos. En seguimiento de los primeros 

vinieron algunos Indios que se agregaron á los dos pueblos de Lo

reto y San Ignacio. El Padre Antonio, mas afortunado, aunque 

menos seguido, apalabró muchos, y encendió en Pate, Chiquis y 

otros, deseos de convertirse. No tuvo efecto al presente por no poder

(1) Ya se ha referido, tomo I, página /¡8, esta hazaña persuasiva del P. Cataldino. 
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demorarse entre ellos ; á su tiempo referirá la Historia el fruto que 

produjo la semilla que en esta ocasión derramó el apostólico sem
brador.

En el Piquiri, sitio donde se venera la estatua de Nuestra Señora de 

Copacabana, como ya insinué, halló el Padre Antonio vn raro pro

digio, que merece particular narración. El dia antes de su llegada 

las paredes de la Capilla sudaron sangre. No lo vio el mismo Padre, 

pero todo el pueblo contextaba ser verdad, y el asombro y espanto 

que los sorprendía verificaba y hacia verisímil su dicho : no se pudo 

averiguar la causa : pero se creía ser testimonio de la divina ven

ganza, por el desacato cometido en el Santuario con vn enorme delito. 

Aunque no vio esto el P.° Antonio, pero fué ocular testigo de la 
justicia que experimentó vn Español, que, por haber castigado á 

la puerta del Santuario i un Indio, enmudeció pagando el desacato 

cometido contra la Madre de Dios con el castigo de la lengua el que 
la movió en su Santuario contra la inocencia del desvalido Indio. 

En Piquiri confesó el Padre Antonio á los Indios, y vuelto ó su 

pueblo de Loreto se preparó para nuevas expediciones, que conti

nuará la historia de la siguiente decada.

Paraná (i)

Bajemos desde Guaira al Paraná, emperador coronado de ios 

ríos : no será necesario avecindarnos en sus hermosas riveras, que 

registraremos después con divertida curiosidad. Entre el Tebiquari 

y Paraná corre un espacio dilatado de tierra, parte tendido en ame

nas campiñas, parte hermoseado con variedad de arboles, y regado 

con christalinas aguas de muchos arroyuelos que le fecundan. En 

este comedio de tierras, que era del cacique Arapizandu, en cuia

(i) R tiene como titulo de párrafo : « $ V. En el Paraná el P. Lorenzana principia la 
reducción de San Ignacio. »
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compañía A fines del año de 1609. vino el Padre Marciel de Loren- 

zana y Francisco de San Martín habitaban ios Paranas, los quales 

se dividían en dos parcialidades : los vnos se llamaban Paranás 

Canoeros : tomando nombre de las canoas que vsaban para traficar 

en el rio (1): los otros se llamaban Paranásde Tierra, ó porq.” habi

taban en lo interior del pais, apartados de las riveras del Paraná, ó 

mas propiamente porque no traficaban en el rio con el vso de las ca

noas. Unos y otros eran belicosos y habían resistido con impunidad 

á los Españoles.

Arapizandü dominaba actualmente a los Paranas de Tierra, y 

cansado de vencer, ó vencido de Dios, que le llamaba, vino á la 

Asumpcion á solicitar sacerdotes que le instruiesen en la lev del 

Señor. Su nombre, que no se oia sin sobresalto, causó en la ocasión 

tanto espanto, que no hubo quien se ofreciese á expedición tan glo

riosa : y si alguno se hubiera ofrecido no lo permitiera el Ilt.mo 

Fray Reginaldo sin buena escolta de soldados. Asi se lo dixo al 

Gobernador de la Provincia, Hernando Arias de Saavedra. Tanto era 

el miedo que los Paranas habían infundido en los Asumpcionistas con 

el terror de sus armas. El Ilt.mu se excusava con q.° no quería exponer 

sus clérigos á vna muerte cierta por vn fruto incierto. Las religio

nes escaseaban de sugetos, ó no los hallaban para vna expedición 

que se juzgaba temeraria. La Compañia, no digo mas celosa, pero 

si mas intrepida, ofreció los sobredichos, y con Arapizandü se 

fueron á convertir en mansos corderos los bravos leones.

Víspera de la Natividad del Señor llegaron al pueblo de Arapi

zandü, y en chozuela pajiza, que en desaliño y pobreza imitaba 

grandemente el Portalico de Belen, celebraron el siguiente dia entre 

barbaros la solemnidad, que se mereció los primeros aplausos de los 

Espiritus Angélicos. A la fama concurrieron varios caciques (el 

llamamiento era de Dios) promptos á juntarse en poblaciones, y 

dispuestos á recibir la semilla del Santo Evangelio. Pasaron después

(1) R omite las tres lineas siguientes hasta el otro
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a las tierras del cacique Abacatu, en el Itaqui, y fuá maior el con

curso de gentes y barbaras naciones, ataviadas con plumages: 
maniobra de Indias que los texian con prolixidad, y no carecían de 

artificio, por la varia disposición de colores que hacian juego en los 

texidos y entretenían con deleite la curiosidad de la vista.
Vinieron entre ellos algunos Paranás Canoeros con el cacique 

Tabacambi, principe arrogante, pero en la ocasión con vtilidad 

de los Misioneros. No teman decía, los Padres, que pues ellos han 

venido á verme, no se teñirán las yerbas con su sangre. Basta mi 

voz y el saber que yo los he venido á visitar para que ninguno se 
atreva á hacerles daño. Por ahora ni Tabacambi ni los Canoeros 

estaban en sazón : veamos el efecto que tuvo entre los Paranás de 

Tierra la misión del P.e Lorenzana.

A estos se les habia ya llegado la hora de su conversión : Dios los 

llamaba, y ellos escuchaban su voz para executarla según la insig- 

nuacion de su Ministro, el qual viendoles dóciles á sus palabras, y 

obedientes á su imperio, dispuestos á seguir por donde quiera que 

guiase, condujo parte de la multitud desde el Itaqui á Yaguaraca- 

migta, sitio de conveniencia para establecimiento de un nuevo pue

blo. Mientras en Yaguaracamigta planteaba el Padre Lorenzana la 

fundación, los Indios congregados en el Itaqui, que quedaron con 

el Padre Francisco de San Martín, sacrificaron á Bacho, bebiendo 

largamente, y embijando sus cuerpos con aquellos colores que los 

paran feos como demonios, en cuio obsequio celebraron gentiles 

Pasquas, haciendo con infernal confusión el estruendo descompa

sado de flautas y pigollos. Era su intento dar la muerte al Padre 

San Martín, y quitar de su vista aquel embarazo de su libertad. 

No lo consiguieron : porque la privación de cabeza, efecto de los 

brevages, descaminó el tino, ladeó el golpe, y dio lugar á la indem

nidad con ligero efugio de los agresores.

En Yaguaracamigta corrían las maniobras con lentitud, innata 

propiedad á todo Indio. A las veces se perdía la esperanza de buen 

suceso por su ingénita inconstancia, movible como el viento, y solo 
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constante en querer y no querer vna cosa, casi sin intervalo de 

tiempo : no lo facilita todo de un golpe la gracia. Suavizóles el dexar 

su nativo suelo, y salir peregrinos á tierras extrañas siguiendo i 

vn conductor santo, pero extrangero : este fué un grande triunfo 

de la gracia, celebrado de la sagrada Escritura en Abraham. Falta- 

bales la eficaz gracia, que los habia de hacer laboriosos en las ma

niobras, constantes en el bien comenzado, sobrios en la embriaguez, 

y templados en el abuso de muchas mugeres. Bien conocía estas 

dificultades el Padre Lorenzana, y el remedio de ellas solicitó por 

medio de la oración, pidiendo instantemente ai Señor, cuia era 

la causa, que como poderoso las facilitase.

Asi lo hizo el Señor por medio de algunos milagros, que obraba 

el Padre Lorenzana, ya con el Santo Bautismo, ya rezando sobre 

los enfermos algún Evangelio : estos milagros fueron para los Indios 

persuasivos de la verdad que les anunciaba el predicador evangé

lico. Llegó su voz, ó su fama, al Itaqui, y sin mas llamamiento 

se vinieron los Indios al Yaguaracamigta, donde se dio principio 

año de 1610. á la reducción de San Ignacio Guazü. Nueve me

ses se pasaron en catequizarlos para el Santo Bautismo, sobre 

cuia excelencia predicaba vn dia el Padre Lorenzana quando vn 

niño de doce años, puestas en el suelo las rodillas, y levantadas las 

manos, interrumpió al Predicador pidiendo con ternura y devoción 

le administrase el Santo Bautismo. Que os mueve, hijo, le pregunta 

el Padre, i hacerme esta suplica? Mueveme, respondió, el deseo de 

ser hijo de Dios, y entrar en su gloria. Bautizólo el Padre, y, á su 

exemplo, Arapizandü y Añangará, con otros, solicitaron lo mismo, 

y fueron bauptizados y ofrecidos al Señor como primicias de la 

gentilidad Paraná en olor de suavidad á los ojos del Altissimo.

No pasemos adelante, detengámonos vn poco en advertir la inad

vertencia en que cayó (y hace caer á otros) el Rev.do Padre Fray 

Diego de Córdova, coronista de su Provincia Peruana, escribiendo 

que el Venerable Padre Fray Luis de Bolaños entregó al Padre Lo

renzana y Diego de Boroa, convertidos ya á la fé, los Indios de San
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Ignacio Guazú. Confesamos con ingenuidad el apostólico celo de 
varón tan santo, heroe mui exclarecido de la religión seraphica 
en la América, celebre por su santidad y milagros. No callaron 

nuestras Historias (ni era justo lo callase la nuestra en su lugar) 
sus excursiones apostólicas, y la fundación de Casaapá, Yutu, de 

esta banda del Tebiquari. Gloriáronse nuestros misioneros de man
tener correspondencia con varón tan celestial, y conservamos por 

reliquia y por preservativo en el Archivo de Cordova algunas car
tas, originales de su letra, con que escudamos nuestra inocencia 
contra la mordaz maledicencia. Pero pretender que este varón excla

recido entregase á los Padres Lorenzana y Boroa convertidos ya los 

Indios de San Ignacio, carece de fundamento.

Si los Paranás Ignacianos estaban ya convertidos en mansos cor

deros, en que se fundaron los temores de entrar ó su conversión, 

haciéndose todos afuera hasta que la Compañia se entró adentro? Si 

el venerable Padre Bolaños estaba entre ellos, como Arapizandü, 

Con titulo de embaxador de la nación, vino á capitular las paces 

y solicitar sacerdotes que les predicasen el Evangelio? Si estaban 

juntos en población fundada por el venerable Padre Bolaños, como 

el Padre Lorenzana los juntó con inmenso trabajo, escogió el sitio 

de Yaguaracamigta, y erigió á fundamentis la iglesia? si estaban 

ya convertidos, como, después de nueve meses, no habia en el pue

blo mas christiano que tal qual bauptizado in articulo mortis? Di

gamos pues que Fray Diego de Córdova creio con sobrada inge

nuidad, y ningún examen, el informe que le hizo vn emulo de la 

Compañia, empeñado en su desdoro, con testimonios que fingió la 

emulación contra la santidad y celo de los Jesuitas.

Allanado este reparo historial, se sigue vn paso considerable que pu

so ó pique el nuevo pueblo de San Ignacio Guazú. Entre los que se 

congregaron en Yaguaracamigta, vino vna India, concubina de 

Garigua, Indio principal, arrogante, orgulloso, y sobre todo lo 

amante. Sintióse el Indio, trazó medios para el rescate de su con

cubina, resuelta ó profesar el christianismo y morir antes que 



HISTORIA DEL PARAGUAY 115

volver á la mala correspondencia. El Padre Lorenzana tenia pecho 

de diamante para resistir al bárbaro y negar á un furioso amante 

lo que ya era de Dios. Las fuerzas del bárbaro no alcanzaban á 

resistir á los Ignacianos : era necesario mendigarlos, y esto lo hi

zo alborotando los Paranás Canoeros, ó incitándolos ó sorprender 

los Maomas, Indios de paz y confederados con el Español. Mataron, 

destrozaron y cautivaron muchas victimas sacrificadas á la vengan

za, á la colera y gula : súpolo aunque tarde el Padre Lorenzana, y 

luego despachó tres animosos caciques, con autoridad y represen

tación de embajadores, á pedirles los cautivos en nombre del Go

bernador del Paraguay.

Andad, les respondieron, idos en hora mala, que no queremos 

darlos, y decidle á ese vuestro Padre de burlas q.8 no pararemos 

hasta hacer un mate de su cabeza, en que brindar nuestros amigos 

en la solemnidad de los convites. Los Ignacianos, sentidos por el 

desacato contra los Padres, se trabaron malamente de palabras con 

los Canoeros; pero que eran tres contra vna multitud irritada, y re

suelta á dar fin á los Ignacianos, de cuia futura tragedia era mal 

agüero el trágico suceso de los Maomas sus aliados. Los embajado

res con la fuga se pusieron en cobro, y llegaron á San Ignacio en 

el alto silencio de la noche. Añangará, cacique principal, noticiado 

del caso, pasó ó dar parte al Padre Lorenzana del éxito de la em

bajada, manifestando la obstinada resistencia de los Canoeros, y 

ocultando los designios de conspiración contra los Ignacianos.

Retiróse Añangaró con presteza: (el lance no sufría dilaciones ; 

ni permitía largas arengas) y despertando los demas caciques y 

gente de guerra, les participó el estado de las cosas, y la próxima 

conjuración de los Canoeros, noticia que les debía estimular ó pre

venir las armas en defensa de sus hijos y de sus amados Padres, 

contra quienes principalmente se armaban los conjurados. Dijo, y 

luego se volvió al Padre Lorenzana, ó quien halló en la iglesia ha

ciendo oración. Añangará se puso al lado del Padre como quien lo 

esperaba p.“ comunicar algún negocio; pero ya Dios le habia ma
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nifestado a su fiel siervo la conspiración de los Canoeros, y como 

quien lo sabia por conducto mas infalible, alentó al cacique á que 
le descubriese el suceso con individuación de algunas circunstancias.

Como, ó que lengua, respondió Añangaré, hablaré yo á mi Padre, 

a quien de todo corazón amo? ó que diré? Mis parientes los Paranás 
están en sus fiestas y brindis dando cruel muerte á los cautivos 

Maomas, nuestros amigos, y á los mensageros tus enviados quisie

ron igualar en la tragedia, quitándoles con alevosia las vidas. Huie- 

ronse de sus manos, y desmintiendo caminos llegaron pocos al 
pueblo con noticias tristísimas. Dicen que los Canoeros vendrán 

luego contra nosotros, resueltos ó matarte á ti y tu compañero, con 

fin de celebrar sus brindis en los cascos de vuestras cabezas, aña

diendo, para colmo de su malicia, que después haran lo mismo con 

nosotros por haberos recibido en nuestras tierras llevándose cauti- 

tivos nuestros hijos y mugeres.

Mucho lance era este, y era menester vn Moyses para manejarlo, 
ó un Lorenzana prevenido del Señor para dirigirlo con acierto. Es

coge treinta de los mas valerosos guerreros, y convoca a consejo de 

guerra. Los famosos consejeros de la Corte Indiana toman por 

asiento el suelo, y en medio de ellos su Presidente el Padre Loren

zana. En pocas palabras propone la necesidad de elegir algún caudi

llo General, á quien obedezcan los demas, recibiendo y executando 

sus ordenes en los movimientos de la guerra. La altiva presump- 

cion de los Paranás, nada dóciles á la sugecion, admitióla propuesta 

con emulación tan reñida q.c hubiera pasado ó civil competencia a 

no mediar la autoridad del Padre, el qual con buenas palabras los 

puso en justos términos.
Diose principio á la elección, y el primer electo (sic) nombró al fa

moso Arapizandü; el segundo a Abategui, esforzado y temido por 

sus ardides militares y certeza en arrojar la flecha. Atuirá, tercer 

electo, con sobrada arrogancia se dio á si mismo el voto : acción que 

todos extrañaron y fué recibida con mormullo y desagrado. Yo soy 

cacique, empezó Atuirá, mas valiente que todos, y tengo de ser ca-
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pitan, pese A q." pesare, y si alguno se atreve A decir lo contrario, 

salga luego A campo, y pruebe conmigo sus fuerzas y sus armas, 

y caminando dos pasos adelante, embrazó con denuedo y aire su 

arco y flechas, arrojando centellas de furor y enojo por los ojos. 

Pero el Padre Lorenzana, con palabras llenas de gravedad y espíritu, 

amansó al bravo león, y le obligó a tomar el asiento q.e antes ocu-

Con esto prosiguieron votando, y la mayor parte de los electos 

prefirió al cacique Añangara, benemérito por su esfuerzo, por su 

valor y hazañas. Con mucha razón, dijo Añangara, dando saltos y 

brincos, con mucha razón habéis puesto en mi los ojos eligiéndome 

por vuestro capitán ; porque yo siempre he sido valiente y esfor

zado, teniendo en todas ocasiones propicia la fortuna. Y si no, pre

gunto, quien dio asaltos repentinos al enemigo? AñangarA. Quien 

peleo valeroso en continuas batallas? AñangarA. Quien derribó sus 

trincheras y venció sus palizadas? Añangara. Quien alcanzó tal y 

tal victoria ? AñangarA. Bien sabéis que no miento : pues sois tes

tigos de mis proezas, y debeis gloriaros de tenerme por caudillo. 

Como el panegírico tenia fundamento de verdad, fuó la elección 

aplaudida, y no mal recibida la arenga de sus alabanzas. En segun

do lugar fué elegido Arapizandu, digno también del primero, si el 

cuerpo del exercito admitiera dos cabezas.

Hizose reseña de la gente, y solo se contaron no. combatien

tes. De la Asumpcion vino el Capitán Resquin con setenta arcabu

ceros y trescientos Indios auxiliares. Juntáronse los dos campos, 

y, trabado el combate, fueron vencidos y derrotados los Canoeros. 

El Capitán Resquin y los Españoles de su comitiva instaron al Pa

dre Lorenzana p.aque viniese con ellos a la Asumpcion, manifestan

do el evidente peligro de su vida, contra la qual segunda vez se 

armarían los Canoeros luego que el campo español se retirase. 

Pero siendo grande la constancia del Padre, y superior a cualquiera 

peligro, no fué fácil que su pecho de diamante ablandasen razones: 

y ellas alegó tales en favor de su resolución que dejó admirados
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a los Españoles. Bien fué necesaria resolución tan heroica para el 
lance que presto se le ofreció.

Los Canoeros, irritados con las muertes q.e en ellos causáronlos 

Españoles, se armaron segunda vez, y el dia vltimo de Febrero de 
1611. se acompañaron (i) dos leguas de S.“ Ignacio y al siguiente 
amanecieron en el Pueblo Viejode Arapizandu, media legua de Ya- 

guaracamigta. Los Ignacianos, que observaban el movimiento del 
enemigo por las espías avanzadas, se embijaron á su vsanza, y ase

guraron la chusma, gente embarazosa para la guerra, con la espe

sura de los bosques. Entre ellos se quedó el Padre Lorenzana, em

puñando por bastón un Santo Christo, y alentando como buen 
pastor sus ovexas á la defensa contra los carniceros lobos. Si, si 

haremos, respondieron, y con tu presencia venceremos al enemigo. 

Vn anciano, eloquente en palabras y bien surtido (2) en razones, in

terrumpió el popular tumulto con vn razonamiento adequado á las 

circunstancias, y mui aproposito para mover la milicia á la defensa 
desús hijos y mugeres, y sobre todo el PadreLorenzana.

Siguióse vn razonamiento del Padre para disponer los catecúme

nos al Santo Bautismo, el qual recibieron con incomparable jubilo 

de su alma. Las mugeres y párvulos escondidos en la espesura del 

bosque tuvieron noticia del exercicio en que se ocupaba el ministro 

del Señor lavando en las santas aguas á sus parientes, y luego sin 

alguna demora salieron con alborozo del monte, solicitando con 

instancia los hiciese hijos de Dios por el Santo Bautismo. La preten

sión era devota, pero embarazosa en las circunstancias, y aun reñi

da por los que aspiraban a ganar tiempo, previniendo á los otros en 

las diligencias. Concluida esta función de singular jubilo para el 

siervo del Señor, tomó dos dedos de papel que solo tenia, y dio 

parte a la Asumpcion del inminente peligro en que se hallaba : por 

momentos, dice, aguardamos al enemigo ; nosotros somos pocos;

(1) R : acamparon, que es lo correcto.

(2) R omite el renglón siguiente hasta « razonamiento».
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ellos muchos: esta gente está muy animada á pelear y morir en la 

defensa de la ley de Dios. Quando esta llegue es posible que ya estó 

muerto, ó cautivo. En todo se haga la divina voluntad. El socorro 

de la Asumpcion no vino, pero no faltó el de la oración del Padre 

Lorenzana, tan poderosa en el acatamiento divino, que ella sola 

bastó ó disipar el peligro, desamparando el enemigo la campaña, y 

libertando A los Ignacianos de la muerte y cautiverio.

Con la retirada de los Canoeros se gozó algún tiempo de tranqui

lidad. Nofué mui durable, por el levantamiento de Mañarimbi, ca

cique de la otra banda del Aguapey, confederado con los Canoeros 

p.a sofocar en su nacimiento el nuevo pueblo. Era en la sazón maior 

el peligro de los Ignacianos: porque el enemigo se había reformado 

con nuevas tropas, y el caudillo sobre esforzado guerrero y diestro 

capitán, Qra enemigo de la Religión Christiana. El Padre Loren

zana esforzó de nuevo á los Ignacianos, y les propuso seria conve- 

veniente que en persona pasase á la Asumpcion á solicitar algún so

corro. Pero Añangará, caudillo del campo Ignaciano, interrumpió 

la propuesta del Padre con estas expresiones tiernas: Es posible, le 

dice, clavados de hito en hito en el los ojos, es posible que tendrás 

corazón para dejarnos, siendo tus ojos mui queridos ? Que haremos 

sin ti nosotros miserables? Estando tu con nosotros, estamos anima

dos, todos somos valientes, y cada vno de nosotros vale por muchos 

de nuestros contrarios, y por ti tenemos ó Dios en favor de nues

tro partido; pero si te vas y faltas de nuestra compañía, quedamos 

tristes, desconsolados y cobardes, y nuestros enemigos se burlarían 

de nosotros. Clausulas llenas de ternura que inclinaron el corazón 

del Padre Lorenzana á suspender el viaje déla Asumpcion, esperan

do de mejor mano el socorro de su neophitos.

En este intervalo de tiempo llegó á la Asumpcion el billete que 

diximos escribió en dos dedos de papel, y con su noticia fueron en

viados quarenta soldados Españoles, con algunos Indios amigos, á 

cargo del capitán D." Diego Ponce de León ; socorro oportuno pa

ra que Mañarimbi alzase el campo, y hubiera sido de mucho con-
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suelo á los Indios, á no traer precisa orden de llevarse al Padre Lo- 

renzana en su compañia. Resistióse el Padre, pero invtilmente for
zado, condescendió, empeñando ó los Indios su palabra de volver 
presto á su pueblo.

En la Asumpcion hizo tales esfuerzos para volver al Yaguaraca- 
migta, que el que se fué solo se tornó con la honrada compañia del 
Padre Baltasar de Sena, varón apostólico de aquellos que en bre

ves términos de vida atesoran para la muerte mucho caudal de me
recimientos. La ausencia del Padre Lorenzana logró el Demonio 

con alguna felicidad de sucesos, dexandose ver ya juguetón, ya 

lisongero, ya ominoso, porque habian dado entrada ó los Padres. 
Con su venida desvaneció los engaños del común enemigo, y poco 

a poco estableció las cosas con tal acierto que, en S.“ Ignacio, 
no solo levantó vn pueblo muy cristiano, sino vn exemplar per- 

fectissimo que' imitasen los venideros en el establecimiento de 

otros.
Mucho era el olor de suavidad q.° empezaron á derramar los Igna- 

cianos con el cultivo del Padre Lorenzana. No solo en la Asump

cion se extrañaba la mudanza de costumbres : admirábanla, y con 

razón, los gentiles, gustando de trasladar assi por la imitación lo que 

tanto desagradó al principio en sus compatriotas. Ayudó no poco 

en el atractivo cariñoso del Padre Lorenzana con los infieles, que 

traia ó la casualidad ó la curiosidad al pueblo. Repartíalos algunos 

donecillos, bujerías en la sustancia, pero muy eficaces para cau

tivar las voluntades. Cada don era vn anzuelo que aprisionaba vn 

gentil para el Bautismo, y vn alma para el cielo. Poco á poco de

pusieron el recelo y entraron en confianza de desabrochar su pecho, 

descubriendo al Padre Lorenzana el vnico motivo que retardaba el 

permiso para que los sacerdotes ministros del Altissimo entrasen ó 

sus tierras á hacer christianos.

Para lo qual. en nombre del Rio (es frase de su dialecto) enviaron 

al ya nombrado Tabacambi, para que descubriese al Padre sus re

celos, y si por algún camino se podía ocurrir a ellos. Dos puntos 
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contenia la embajada. El primero sobre la religión christiana, cu ios 

dogmas no desagradaban, y se hallaban ellos, sus hijos y mugeres 

con deseos de abrazarla. El segundo miraba al tratamiento de los 

Carais, esto es, Españoles, de losquales recelaban tan mala acogida 

y tratamiento como sus vecinos, que gemían con el yugo de la ser

vidumbre y lloraban sin consvelo su desgracia. Que si el Visitador 

Alfaro, de quien ya tenían noticia que venia á visitar aquellas pro

vincias, y sabían los grandesquatias (i), esto es: pliegos, que traía 

en favor délos Indios, los eximiese del servicio del Español, y ellos- 

y los Carais fuesen tratados como vasallos de un mismo Monarca, 

desde luego darían permiso á los sacerdotes para entrar á sus tie

rras y se harían christianos.

Oyó el Padre Lorenzana con el gusto que se puede creer la em

bajada, y prometió á Tabacambi comunicar con el Visitador los dos 

puntos de su comisión. En este tiempo, fuó llamado el Padre a la 

Asumpcion para asistir á las juntas y congresos de la visita que 

empezaba D.” Fran.co Alfaro. La fama de santidad, celo conocido 

y experiencia de tantos años le merecieron el primer lugar de ha

blar en materia de servicio personal, con tanto acierto que se llevó 

los aplausos y aprobación del congreso. Confirmó su sentimiento 

con la embajada de los Paranás y petición de Tabacambi en nombre 

de la nación cuia conversión pendía de solo abrogarse el servicio 

personal. Esa era la gracia que pedia p.“ los Paranós, tan conforme 

á la piedad de los Catholicos Monarcas, que asi lo encomendaban 

en sus Reales Cédulas, como á la clemencia y conmiseración de 

nuestra Madre la Iglesia. Gracia que esperaba conseguir encabe

zando los Indios, no en persona particular, sino en la Real Corona, 

poniéndolos al seguro de tal sombra contra los ardores de la codicia. 

Como lo suplicó el Padre Lorenzana, asi lo otorgó el visitador D." 

Francisco Alfaro con vn decreto (2), que confirmó la Audiencia de

(1) En guaraní, quatiá = trazar, pintar, escribir.

(2) R : «un decreto de Chicon, y últimamente de su majestad... »
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las Charcas, el Virrey del Perú, Conde de Chinchón, y vltimamen.‘<’ 
la R.’ Magestad de Phelipe quarto.

Con despacho tan feliz tomó la vuelta A San Ignacio : hizo luego 
correr la voz de la comisión que traía, otorgada por el Visitador, 
para ponerlos en la Real Corona, al amparo y defensa del Monarca 

Español, tan inclinado A protegerlos que las injurias A ellos hechas 
tomaria por propias, castigando en los delinquentes la transgresión 

para el escarmiento : á esta voz y fama del privilegio concedido, 
concurrieron muchos Caciques con sus vasallos, rogando con opor

tunidad é importunidad q.° les diese sacerdotes para ser instruidos 

en los misterios de la fe christiana. No hubo celoso predicador 
que en tan poco tiempo, con la palabra de Dios, hiciese en ios 

ánimos mocion tan considerable como el Padre Lorenzana con la 

publicación del despacho en favor de su libertad. Las poblaciones 

enteras, con sus reyezuelos, cruzaban las sierras, los bosques, los 

ríos, enderezando su derrota al Yaguaracamigta á informarse del 

privilegio, é informados A solicitar misioneros que los instruiesen 

en los misterios de la fé : tanta verdad es que el servicio personal 

era el mas capital enemigo q.e tenia la religión christiana.

Como la falta de obreros era grande, no se pudo satisfacer A de

manda tan justificada : con buenas palabras, y algunos donecillos, 

se templó el sentimiento y los despachó á sus tierras, prometién

doles que, en teniendo sacerdotes, se daría cumplida satisfacción A 

sus pretensiones. Ellos se fueron bien desconsolados, y no lo que

daron menos los Padres Lorenzana y Roque González de Santa 

Cruz, compañero ya del primero, A quien habia de suceder en el 

empleo. Desde que el Padre Lorenzana vino esta vltima vez de la 

Asumpcion, trajo orden de restituirse A proseguir su rectorado con 

termino fixo de seis meses, necesarios para la instrucción del Padre 

Roque : en este tiempo dispuso á sus Ignacianos para la vltima des

pedida, trago a la verdad bien amargo para ellos, por el amor grande 

que le tenían. Hizo el P.e lo que pudo para mitigar el sentimiento, 

y pudo tan poco, que llegado el caso de despedirse, se explicaron 
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los Ignacianos con tristes lagrimas y quexas amorosas porque los 

desamparaba. Enternecióse también el Padre Lorenzana, llorando 

compasivo con los que lloraban enternecidos : quedarse entre ellos 

de buena gana, pero al mérito de la obedencia hubo de ceder el de 

su celo, y se partió en 1612. p.a la Asumpcion, dexando A los Igna- 

cianos el corazón, y su espíritu doblado al venerable Padre Roque 

González de S.'a Cruz.

Este venerable siervo de Dios, digno sucesor del Padre Lorenza

na, recien salido de los barbaros Guaicurus, quien en esta y la si

guiente decada hermoseará con sus apostólicos trabajos nra. his

toria rubricándola con el matiz (1) de su sangre, promovió con igual 

tesón y felicidad que su maestro la christiandad y religión entre 

los Ignacianos : hizo también algunas correrías á las vecindades, y 

se dilató al Yabebiri, con fruto de los paisanos. Al mismo tiempo 

Dios, que á las veces tienta la fidelidad de los escogidos, probó la 

de su siervo con escrúpulos interiores, acrisolando la pureza de su 

alma con el fuego de la tribulación. Toda la aflicción y congoja 

era interior, levantándose en el retrete de su alma olas de confu

sión que tiraban á abismarla. El exterior era de ángel de paz : 

serenidad de semblante : mesura grave de acciones magestuosas, 

que disimulaban la interior tormenta y congoja. Calmó el mar 

sus olas, amaneció la serenidad, y se descubrió el iris de paz, con la 

venida á San Ignacio del Padre Pedro Romero, varón tan exclare- 

cido que honrará con la heroicidad de sus obras gran parte de nues

tra historia.

Sobrevino en San Ignacio vna epidemia originada de hambre, 

ó acompañada de ella : y que maior epidemia, para gente voraz, 

que la hambre? Fué grande el trabajo de los misioneros con los en

fermos, y con los sanos : con aquellos para q.c sanasen : con estos 

para q.® no enfermasen, y con todos para que no muriesen de ham

bre. Grande empeño! haber de mantener vna multitud, donde no

(1; R : martirio. La buena lección ha de ser la de B.
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hay con que, ni de quien solicitarlo con el exercicio de pordiose
ros. Este empeño caritativo de los misioneros obligó al Señor, para 
que al fin del año socorriese con abundancia las pasadas necesida

des, y con el socorro cesase la epidemia. Mejorados los Ignacianos, 
se aplicaron con la dirección de los Padres ó levantar de nuevo su 

pueblo con alguna forma y orden, según la planta del Padre Roque. 

Esta es vna de las incumbencias de los misioneros : ellos han de 

plantear los edificios, iglesias y ciudades, haciéndose maestros y 
executores de la material arquitectura, los que son consumadores de 

la espiritual fabrica, que cimentada en la tierra del humano corazón 

levantan hasta el Empireo. La planta y execucion (aunque de toscos 

materiales) del nuevo pueblo, salió tan conforme á las reglas del 

arte, que en brutos materiales se imprimió con toda perfección la 
forma mas admirada por mas superior á la materia.

No descuidaban por eso del principal intento, que era fomentar 

aquella nueva christiandad, y promoverla en religión y piedad. Aun

que pudiera referir muchos casos en confirmación de lo q.e voy di

ciendo, me contento con vno, singular en sus circunstancias. Pos

trado iacia en la cama vn neophito a impulsos de vna gravissima 

dolencia, pero tan conforme con la voluntad divina, que a todos ad

miraba lo invencible de su paciencia. En medio de sus graves dolo

res, rebosaba en júbilos, y se declaraba con tan vivas expresiones 

sobre la fragilidad de las humanas apariencias y grandeza de la 

eterna bienaventuranza, que no será fácil decidir qual era materia 

de maior [admiración] el sufrimiento de su paciencia, ó el desengaño 

con que hablaba de lo terreno, y aprecio de lo celestial. Conocíase, 

y lo conocian los misioneros, que los desengaños de nuestro neophito 

lenian mucho fondo de superiores luces, y que Dios, que no es 

aceptador de personas, habia derramado en su alma los thesoros 

de su misericordia.

No imitaban sus desengaños y luces aquellas encendidas exhala

ciones, meteoros de breve duración, sin fondo ni consistencia, que 

apenas se dexan ver con hermoso resplandor quando fenecen en
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triste ocaso. Eran de otra qualidad sus luces: eran de mucha per

manencia, no paraban en la superficie de las cosas, penetraban hasta 

lo mas interior, y substancial de ellas, dándole á cada vna el apre

cio que se merecía. Todo lo terreno era para el mui contemptible, 

y solo digno de estimación lo celestial. Asumpto sobre que hablaba 

con desengaño tan patético, que á todos admiraba. Los misioneros 

le hacían algunas preguntas sobre los misterios de nuestra santa fó, 

y i todo respondía con inteligencia superior al humano discurso. 

La enfermedad se le agravó y lleno de celestiales luces, con envidia 

de los presentes, murió dexando á todos en prendas de su felicidad 

vna segura confianza de haber mejorado morada, trocando las mi

serias del mundo por las felicidades sin fin.

Otros casos de igual edificación sucedian entre los Ignacianos. 

De dia en dia, como mejor instruidos, crecían en el aprecio de la 

religión que profesaban, en el respeto y veneración á los sagra

dos misterios con tan buen olor de christiandad y procederes, que 

los gentiles, sus compaisanos, venían á visitarlos, y prendados de 

sus modales pedían ser agregados al pueblo. Pudiera referir varios 

sucesos de conversiones, pero me contento con el que hace mas 

memorable el año de i6i3. Caayguá, aquel pérfido cacique del 

Yabebiry, que levantó los Paranas Canoeros para arruinar en su 

misma erección el pueblo de San Ignacio, como ya queda referido, 

percibió en su guarida del Yabebiry, donde se retiró despechado, el 

buen olor de christiandad de los Ignacianos. Esta fragancia de olo

rosos ungüentos, que antes irritó su animo, le atrajo con suavidad 

al pueblo, le humilló i los pies del Padre Roque (i), pidiendo con 

el perdón de los pasados atrevim.*" 8 ser contado como el mas indigno 

entre sus hijos espirituales. Admitióle el Padre Roque (2): Recibié

ronle con agrado los Ignacianos, y el que antes era león bravo y 

temido quedó trocado en manso cordero.

(1) R : sedicionó, que nunca ha sido castellano.

(3) Faltan en R las dos líneas siguientes hasta « Roque >.
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No hace menos memorable el año de i3. elvso de los azotes, in
troducido entre los Paranás. Es el gobierno de los misioneros de 

amor paterno : la suavidad y el cariño consiguen mucho en genios 
dóciles, y quando no perficionan toda la obra, la promueven y 

adelantan considerablemente. Asi lo experimentaba con sus neophi- 

tos el Padre Roque. El amor los atraia : la suavidad los cautivaba : 

yatraidos ya y cautivos, tomaban dóciles la enseñanza, y la pasa
ban gustosos á la obra. No obstante, la suavidad no lo conseguía to

do, y necesitaba el fomento de algún rigor, que coadiuvase á con
sumar la obra. Ofrecíase vna dificultad y no pequeña en introducir 

costumbre contra la inclinación y contra el estilo de los Paranés. 

entre los quales el delito se cometía libremente sobre el seguro de la 

impugnidad. Los adultos necesitaban apremio, y los niños y dís

colos o poco mirados en pueriles travesuras, solo con el temor del 

castigo se esperaba abriesen los ojos á la razón.

Hacíase pues necesario el castigo, pero no le ocurría al Padre 

Roque camino para principiarlo con suavidad, y sin exasperar al 

delinquente. Hizo al Señor oración, suplicándole le inspirase el mo

do para que surtiese el efecto deseado. No se hizo Dios sordo ¿ las 

«■no iniroduge- suplicas de su siervo, y le inspiró la siguiente traza. En la Compañía 
azotesTt tenia vn (0 Españolcito su ayudante de misa. Llamóle y le propuso 

indios. ser necesar¡0 entre los Indios el vso de los azotes, y que p.a que no

lo extrañasen era preciso que el se sugetase primero ó la pena, fa

cilitando con su exemplo la estrañeza del castigo. El genio del Es

pañolcito debia de ser sobradamente dócil, y no halló dificultad en la 

propuesta, ofreciéndose gustoso á los azotes. Pues anda hijo, le dice 

el Padre, júntate á los Indiezuelos, travesea inocentemente con ellos, 

mete bulla, haz ruido, grita por la casa con ellos: que formándote 

causa de culpado, te castigaré con la pena de delinquente.

El muchacho executó con puntualidad la ordenanza, el Padre 

Roque le dió los azotes pactados, é hincándose de rodillas y besan-

(i) Falta en R lo escrito al margen. 
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dolé la mano, le dixo con ternura : Dios te lo pague Padre, que me 

has dado entendimiento. Admirados estaban los Indios con la vista 

de vna acción ni vsada, ni imaginada entre ellos. Entonces el Padre 

Roque, asi, les dice, se acostumbra entre los Españoles con los ni

ños para reprimir el orgullo de los primeros años. Vso tan sutil y 

saludable, que los contiene en su deber, y con sugecion á sus pa

dres. La especie sentó ó los Indios, y fué entre ellos tan bien recibi

da, que en adelante ofrecían sus hijos para el castigo. De los niños 

se hizo paso ó los mozos, y de estos á los adultos, haciendo mas fá

cil, ó menos difícil la mayor dificultad con el vencimiento de la me

nor. Este es el origen de la costumbre loable que observan nuestros 

Indios, quando castigados de orden del Padre, hincados de rodillas, 

le besan con rendimiento la mano : diciendole en su idioma : Aga- 
yabetk, Chemba, Chemboaraqaá, á epe: que en nuestro castellano 

significa : Dios te lo pague Padre, que me has dado entendimien

to (i).

El rigor del castigo introducido, y el amor, mas poderoso para 

conquistar corazones, desterraron algunos abusos, resabios aun de su 

gentilidad, ciega por naturaleza y suelta en libertades. Como vio el 

Padre Roque en tan buen estado las cosas de San Ignacio, y que su 

compañero, que lo era ya el Padre Francisco del Valle, era sugeto 

hábil para conservación y aumento de la nueva christiandad, deter

minó hacer el año de i6i4- vna correría por las islas y riveras del 

Paraná. No llegaron áexecucion sus deseos hasta el siguiente de i5. 

Y en el presente de i£. dejando al Padre Francisco del Valle casi 

todo el gobierno espiritual de los Ignacianos, se aplicó á levantar 

templos al Señor de la Magestad, para que en el fuese venerado con 

debido acatamiento. Con gracia y sal lo explica el Padre Valle en 

carta escrita al Padre Provincial. El Padre Roque, dice, es supe

rior á todo: ahora anda hecho vn Salomón, no pensando sino en su

(i) Se ha citado y comentado este episodio en la Noticia, página lxxx, del primer
tomo (V de los Anales).
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iglesia, y vn Rey de Tiro cortando madera, y acarreándola con su 

mo trabajo : pero no para en eso, por que el es en persona el factó
tum, y exercita todos los oficios hasta el de carretero vnciendo los 
bueies.

En la construcción del templo se le pasó el año décimo quarto, y 

en dos de Enero del siguiente salió á correr las islas y riveras del 
Paraná, llevando en su compañia algunos Ignacianos emparenta

dos con los Paranás. La empresa era igualmente difícil que vtil, 

pero la vtilidad que se esperaba, hizo allanar y vencer á su apos
tólico celo las dificultades que ocurrian. Llegó á la laguna del 

Apuppen, hoy laguna de S.ta Ana, y habló á los Apuppenes y les 

predicó la ley del Señor con tanto agrado de los Laguneros, que 

le instaron para que hiciese mansión entre ellos. No se negó ente

ramente, ni condescendió del todo con los pretendientes, por la cir
cunstancia que voy á referir. El M. Rev.do Padre Fr. Fran.code 

Arenas, religioso franciscano, tiempo antes habia evangelizado a 

los Apuppenos, fixando en señal de posesión vna cruz mui elevada en 

sitio oportuno para fundación. Ese era su animo : pero ó por los 

continuos rebatos de los Paranás, ó porque su loable celo se diver

tió á empresas mas gloriosas, corrian ya tres años sin avistarse con 

los Laguneros.

Llegó el Padre Roque á su pais : halló el territorio señalado con 

nota de posesión anticipada : advirtió el desamparo en que estaban 

por ausencia y abandono de los poseedores, y que entre tanto se ma

lograban muchas almas, y en ellas la sangre del Crucificado. El 

celo le inclinaba á levantar pueblo á instancia de los paisanos: la 

política se hacia á un lado, dexando al poseedor, ó al que estaba 

reputado serlo, el vsufructo de la antelación ; pero la prudencia que 

sin despendió de las virtudes descubre fácil vereda entre opuestos 

extremos, le inspiró que podía satisfacer su celo, sin ofensión de la 

urbanidad, bajando á las Corrientes para tratar con los Padres Re

verendos de San Francisco el animo en que se hallaban, ó de conti

nuar, ó de desamparar del todo los Apúpenos. Hallábanse en la sa - 
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zon faltos de obreros, y no tenían lenguaraces para continuar en el 

cultivo de los Laguneros. Diosele por respuesta que si dentro de 

seis meses no despachaban misionero de su orden, podría tomar po

sesión del Apupen en nombre de la Compañia.

Alegre con la respuesta, retrocedió ó la Laguna, y consoló á sus 

habitadores dándoles palabra que mui presto tendrían sus deseos 

cumplimiento. Aun no se habia pasado enero quando se puso en 

eamino rio Paraná arriba, y llegó á tierras de vn cacique orgullo

so, el qual le salió al encuentro, y con arrogancia y altivez le habló 

en estdtenor : Como te has atrevido á penetrar hasta este parage? 

No sabes que planta Española no osó xamas pisar este pais? Por 

ventura crees que lo podras conseguir contra mi voluntad, que es 

la quevnicamente prevalece, como que soy el autor de esta tierra, 

y de estas aguas, como todos reconocen y confiesan? Era el Padre 

Roque de grande animo, superior á los peligros y de aspecto ve

nerable, y con respetable intrepidez atajó al bárbaro, y aunque no 

le persuadió las verdades catholicas que pretendía, le hizo cono

cer que quien despreciaba sus retos era de esfera superior á la suia, 

y de poder mas soberano.

Pasó mas adelante rio arriba, y le salieron algunas canoas de 

Paranás, determinados á impedir el paso, y que sin replica se vol

viese, pena de la vida. Los ministros del Altísimo, les dice, no ha

cemos caudal de amenazas, ni por el temor de los hombres omiti

mos los negocios que el Superior y Supremo Monarca de Cielos 

y Tierra fia á nuestra diligencia. Eran estos vasallos de Itapua, 

señor de aquel territorio sobre la rivera occidental del Paraná. 

Gozaba el sitio de puesto airoso y vista agradable, que se dilataba 

con variedad de objetos en vn otero despejado.

Seguíase á este vna hermosa campiña, no inmensa, pero de ex

tensión tan vasta, que la vista perdía pie sin descubrir termino. 

Itapua, reyezuelo, aunque bárbaro, no se desentendía de la vrbani- 

dad y cortesía : tenia presumpciones de entendido, y nobles aten

ciones de soberano. Recibió con humanidad al Padre, y prendado, 
ARALES DE LA BIBLIOTECA. --- T. VI. Q 
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ó convencido, de las palabras del ministro del Señor, intimó á los su- 
ios el respeto y veneración ¿ su persona, y rendida obediencia & 
sus ordenes. Estos fueron por entonces, que se aplicasen á cortar 

vnos maderos, que sirviesen á formar vna cruz, para fixarla en lu

gar eminente en señal de posesión por el Redemptor en ella cruci
ficado.

Levantóse la cruz, y encargando ó los Itapuanos el acatamiento 

conque debian mirarla, se partió para la Asumpcion en demanda 

de la licencia del Vice Patrón para la fundación del nuevo pueblo. 

Era en la sazón Gobernador interino su hermano d.” Fran.eo Gon
zález de Santa Cruz, el qual le dio la licencia, tan sin limite en la ex

tensión para fundar quantos pudiese, como honorífica por las ala

banzas de su celo y virtudes apostólicas. Mientras el Padre Roque 

agenciaba los despachos para la fundación, los Itapuanos, con su 

principal caudillo, executoriaron la sinceridad de su animo, y reli

gión con que ya miraban el venerable leño de la Santa Cruz. Los 

Paranásde la parte superior del rio se arrestaron á venir en compa

ñías con firme resolución de derribar el sagrado madero que eri

gió el Padre, y conservaron en su ausencia los Itapuanos. Supié

ronlo estos, y armados de arco, y flechas, rodearon la Santa Cruz 

en cuia señal, que ya miraban como victoriosa, vencieron al ene

migo, huiendo con fuga precipitada el que vino lleno de altivez y 

orgullo.

A veinte y quatro de Marzo estuvo de vuelta el Padre Roque, y oyó 

de boca de los Itapuanos el suceso : alabó su valor, y respeto (i), 

y defendido la Santa Cruz. Al siguiente, consagrado ó la Encarna

ción del Verbo Divino (dia memorable para el Padre por cumplir 

en el años que dixo su primera misa) celebró en vil chozuela el in

cruento sacrificio del Altar, que ofreció por la conversión de sus Ita- 

puanos. La circunstancia del dia y su afectuosa devoción al Miste

rio, motivó el consagrar el nuevo pueblo con el glorioso nombre de

(i) R : «el respeto con que en ausencia suya habian mirado y defendido... 
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Nuestra Señora de la Encarnación de Itapuá. Bien ha desempeñado 

la Soberana Reina la obligación de su patronazgo en todo tpo: y 

quando ella no ha salido airosa de sus empeños? Desde luego mani

festó que queria corriese por su cuenta la nueva fundación, juntan- 

domas de quinientas familias en poco tiempo, tan dóciles ó la ense

ñanza, tan obedientes ó las ordenes del Padre, tan aplicados al traba

jo y laboriosidad, que era manifiesto indicio de la abogacía invisi

ble de la Tutelar : por cuio patrocinio corria el principio y progre

sos de la fundación.

Por Junio le llegó al Padre Roque vn excelente compañero y 

celoso obrero en el P.° Diego de Boroa, que se hará bastante lugar 

en la Historia. Entre los dos perficionaron el templo de Itapuá, y 

celebraron la primera misa el dia de nuestro Santo Padre, cuia me

moria encendió los corazones de ambos en trasladar ó sus almas, por 

la imitación, el espíritu de su Santo Fundador. Trabaxaban los dos 

no solo en el cultivo de los Itapuanos, sino de otros muchos, que 

del Yaná, Paraná y Vruguay, ó mal impresionados, ó atraídos 

de la curiosidad, concurrían al nuevo pueblo. Procuraban los Padres 

ganarles la voluntad con cariño, y con algunas dadivas de alfileres, 

anzuelos, cuchillos y cosas semejantes : dones á la verdad fútiles, 

pero en la ocasión estimables y mas preciosos que todas las rique

zas del Orbe. Dispensábalos el celo, y lo menos que se ganaba con 

vn alfiler era vna alma para Dios (tan buena estaba la feria) y á las 

veces parcialidades enteras de Indios, que concurrían á Itapuá, dan

do en honrosa cautividad sus personas por el interes de valadis gran- 

gerias.

No obstante, la malicia de algunos Yanás derramó algunas fábu

las contra los misioneros. Entre otras, publicaron q.° los Padres 

entre sus libros y papeles ocultaban activísimo veneno, que vsaban 

en las ocasiones con muerte segura de sus enemigos. Ignorante es

taba el Padre Diego de Boroa de la ficción que corria, quando 

para explicar con maior viveza á dos Indios venidos del Paraná arri

ba el misterio de la encarnación, tomo vn libro, en el qual tenia vnas 
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estampas. Empezó ó ojearle, y los Indios empezaron ó huir : arri
mábase el Padre, y ellos se retiraban temerosos : llamábalos, pero 

ellos rehuían el cuerpo, mirando con asombro de espantados por so
bre el hombro los ademanes del Padre. Estos eran cariñosos, llenos 
de humanidad y atractivo, llamando invtilmenteá los que se retira

ban en vista de la causa que los impelía para la fuga. Pero á poco se 

les desimpresionó de esta y de las demas ficciones de los Yanás : 
se gozó de paz y se pudo promover entre ellos sin oposición la re

ligión y christiandad.

A los seis meses (termino peremptorio para que el Padre Roque 
tomase posesión del Appupen en nombre de la Compañía) se bajó 

por el Paraná á la Laguna de Santa Ana. Los naturales le recibieron 

como ángel del cielo, y sin duda lo era de la tierra por el oficio 

que tenia (y lo llenava mui á satisfacción) de pacificar la Tierra con 
el Cielo, haciendo de hombres terrenos, celestiales. Juntáronse los 

Apupenes, que vivían dispersos, en el sitio que les señaló el Padre, 

aplicáronse á levantar iglesia, al edificio de sus casas y roza del 

monte para las sementeras. Aqui se hallaba el Padre Roque, quan- 

do supo que el Gobernador, que lo era ya Hernando Arias de Saa- 

vedra, estaba resuelto á visitar la nueva reducción de Itapua. Reso

lución loable en vn Real Ministro, si no hubiera sido importuna, y 

aun peligrosa para unos Indios que reventaban saña contra el Es

pañol, mal impresionados por las extorsiones executadas contra sus 

paisanos.
No se puede negar era intempestiva la visita, y que peligraba el 

nuevo pueblo, especialmen.1® si se considera que algunos Vruguais 

y Yanás habían publicado entre los Itapuanos que los Padres eran 

espías de Españoles. Intentó el Padre Roque disuadirle á Hernando 

Arias la determinación, ya con motivos superiores de la gloria di

vina, ya con el mérito de estrecho parentesco, recien contrahidoen 

el matrimonio de su hermano Francisco González de Santa Cruz 

con hermana del Gobernador. Nada aprovechó con Hernando 

Arias : porque la gloria humana y vano pundonor le estimulaban 
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A ser el primer Español que sobre seguro fixó sus huellas en el Pa

raná. Vino, vio y salió de Itapuá el mismo dia de su llegada : vino 

temeroso : vio admirado : y salió recelando algún rebato de aque

llos mansos corderos. Que no temiera quando eran bravos leones?

De esta visita (si ese nombre merece la que no estuvo circunstan

ciada con las acostumbradas solemnidades) se siguió años después 

vn pleito mui reñido de los vecinos de la Asumpcion con la Provin

cia Jesuítica. Pretendían aquellos que los Itapuanos debían ser en

cabezados en los vecinos beneméritos á titulo de conquistadores de 

Itapua. Negaban el supuesto los Jesuítas, y pensaban tener ya li

quidada la causa á favor de los Indios y de la corona, en la qual se 

debían encabezar los Indios convertidos por la triunfante señal de la 

Santa Cruz. Probábanlo los Asumpcionistas con la visita del Gober

nador Hernando Arias, á la qual llamaban conquista, pretendiendo 

que lo mismo era entrar viendo Indios ya reducidos, que conquis

tando rebeldes. Siguióse el pleito en los reales estrados, decidió el 

Supremo Tribunal á favor de los Indios, y por su resolución nos 

consta que no todo lo que se intenta probar se puede convencer.

El mismo dia, pues, que el Gobernador llegó á Itapuá, se volvió 

camino de la Asumpcion, recelando alguna inquietud de los Paranás 

del rio arriba. Assi lo manifestaban estos por las espías avanzadas 

que observaban el movimiento del Español, y daban indicios de al

guna emboscada, que prevenían en las angosturas del camino. 

Efectivamen.1® estaban en celada en las madrigueras y esteros de las 

islas del Paraná, pasó inexcusable al Español, Hernando Arias 

temia : temían los pocos soldados que escoltaban la persona del 

Gobernador, bastantes para hacerle compañia en tierras de amigos, 

pero mui pocos para ofensa contra la multitud que aguardaba en la 

estrechura de los pasos. Diose por vencido Hernando Arias, aquel 

celebre conquistador, grande en los acontecimientos de guerra y 

ajuste de paz, y hubiera sido muerto á manos de los infieles Para- 

nás ó quedado prisionero de guerra á no haberse anticipado el Pa

dre Roque con su cruz á sosegar los barbaros, y franquear el paso 
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al Gobernador por medio de enemigas huestes sobre el seguro de 

su autoridad, respetable á los gentiles. Este es el fin de la jornada 
de Hernando Arias, á la qual los Asumpcionistas llamaban conquis
ta : nosotros, con la autoridad del Supremo Senado de las Indias, la 

llamamos conquista espiritual, queriendo antes darle i Dios lo que 
es de Dios, y al hombre el temor que le sobrecogió en vista del 
enemigo (i).

Asegurado ya el Gobernador, tomó el P.e Roque González la 
vuelta de Itapuá, adonde le vino por compañero el año de 1616 el 

P.e Fran.co del Valle, y el Padre Diego de Boroa pasó en su lugar 

á San Ignacio. Aquí corrieron las cosas con variedad de sucesos, ya 

favorables, ya adversos: vnas veces perdía fondo la esperanza, otras 

animaba el celo á sembrar y regar, esperando el fruto de Dios. La 

inconstancia y volubilidad del Indio es extrema: quiere y no quiere 

vna cosa casi sin diferencia de tiempo : y como la costumbre es 

fuerte y débil en ellos la razón, si alguna vez reprime esta los impe 

tus de aquella, sale después de madre, rompe los diques, arrolla los 

impedimentos, y todo lo arrebata con el Ímpetu de su corriente. 

Vieronse al principio de este año borracheras, amancebam.* 08 apos- 

tasias y sacrilegos atentados contra los misioneros. El celo del 

Padre Juan Salas, grande si, pero delicado, no impetuoso, pero 

algo intempestivo, producía buenos efectos, pero no tantos ni tan 

saludables como del Padre Diego de Boroa.

Era este de magnánimo corazón, dotado de grande afabilidad, y 

cariñoso, atractivo, celoso con oportunidad y oportuno en los aco

metimientos del celo. Esperaba lograr fruto, pero en su tiempo. 

La naturaleza enseña á sembrar, para coger, no á coger al mismo 

tiempo que el labrador arroxa la semilla. Tenia sus entradas y sa

lidas tan oportunas como fructuosas: entrábale al Indio con la suia,

(i) Lo que ya se encubre, debajo de la fraseología de Guevara y su relato desfavorable 
¿ Hernandarias, es la pretensión perenne, en los Jesuitas, de cerrar á toda mirada indis
creta la entrada de su « conquista ». Mientras, por una parte, fomentábanla efervescen
cia india, por la otra exageraban sus proporciones y ante los españoles « intrusos ». 



HISTORIA DEL PARAGUAY 135

y el Padre salía con lo que quería. Tanta verdad es que el ganar 

almas pide arte, y mas consigne quien vsa de muña, que quien 

entra con fuerza. Ya queda insinuado que los Ignacianos se entre

garon este año á la borrachera, y de ahi á los que se siguen infames 

vicios de luxurias, desobediencias y apostasias. El celo no sufría 

callar sin reprender los desenfrenamientos, pero era necesario 

tiento y maña en la causa, siguiendo el humor del enfermo.

Llamó vn dia á los alcaldes y caciques del pueblo, y suponién

dolos, por la dignidad de los oficios que cxercian, deseosos de corre

gir los vicios que cundían en el pueblo, les consultó que remedio 

se aplicaría á los malsanos para curarlos. Que el, añadió por no errar, 

no quería resolver, dexandoles ó ellos, como Padres de la Patria, que 

conocían mejor el genio de los Ignacianos, la determinación de 

medio conducente al fin de la corrección. Prendáronse de la confian

za que de ellos hizo, confesaron tener razón y que se debían casti

gar los transgresores. Vn cacique de edad mas provecta y juicio 

mas sentado, habló largamente sobre el asumpto, abonando con 

razones la propuesta del Padre, añadiendo por conclusión que los 

caciques velasen sobre los vasallos de su pertinencia, y los alcal

des sobre todos, castigando con severidad á los transgresores : y 

que esta determinación, para que ninguno alegase ignorancia, se 

hiciese publica en el pueblo á voz de pregonero. El medio surtió 

el efecto deseado, y con el castigo de algunos culpables se consiguió 

la enmienda q.® se deseaba.

Pero el celo de los misioneros no se contentaba con esto, y aspi

raba á reducir los apostatas que daban cuidado á los dos pueblos de 

Itapuá y San Ignacio, por haberse agregado ó los infieles, y hecho 

con ellos trato de compañía para la ruina de las reducciones. Ara- 

pizandu, quien lo dixera? se habia juntado con los demas apostatas 

a Tabacambi, cacique inquieto y tumultuoso en el Maracanay, 

península del Paraná, que solo permite vna angosta entrada, tan 

fácil ó defenderse con pocos como difícil á penetrarse de muchos. 

Temíase no insultasen los pueblos, y se experimentaba que la bue
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na acogida que tenían en el Maracanay los fugitivos aumentaba el 

numero de apostatas y desertores del pueblo. Los dos misioneros 

encomendaron á Dios el negocio, y la resolución que tomaron, ins
pirada sin duda del Cielo, fué de ir vno de los dos al Maracanay á 

conquistar para Christo aquel fuerte torreón de Satanás. Cayó la 
suerte al Padre Juan de Salas, cuia celosa intrepidez y animosidad 
aprovechó en la presente ocasión. La noche antes de llegar al Ma- 

caranay, se avistó con vna quadrilla de apostatas los quales resol

vieron matarle. El Padre estaba pronto i recibir el golpe, pero Dios 
detuvo el sacrilego brazo que lo habia de executar. Al siguiente dia 

pasó al Maracanay, y tuvo la dicha de encontrarse con Arapizandu 
al qual dirigió su razonamiento, y proponiéndole las pasadas glorias 

y la infamia presente. Conviene á saber : las glorias de conductor 

de los misioneros, promotor de la fe en San Ignacio, capitán afa

mado de sus tropas, exemplar arreglado de christiandad á sus 

vasallos, con la infamia presente de adalid de los rebeldes, conju

rados á destruir aquella florida christiandad, que debía á sus dili

gencias feliz principio, y los progresos á su cuidado y vigilancia. 

Fué tan eficaz el razonamiento, que Arapizandu conoció la razón, y, 

conocida, se arrojó á sus pies, y le pidió humilde perdón de su aten

tado. Miró, y no los pudo mirar bien, sirviendo de embarazo las 

lagrimas á sus compañeros, los quales se dieron por entendidos, y 

los que antes le siguieron rebeldes, le imitaron con el arrepenti

miento, viniéndose todos á San Ignacio, ó donde entró el Padre 

Salas triunfando con aquel exercito de rebeldes conquistados para 
Christo.

En Itapuá los Padres Roque González y Francisco del Valle tra

bajaban en el cultivo de sus neophitos, mui consolados en el Señor 

con la esperanza del copioso fruto que prometía la sinceridad de sus 

procederes, y aplicación á enterarse de los sagrados misterios. 

Mucho era lo que obraba entre los Itapuanos el Padre Roque, y 

mucho mas deseaba obrar en beneficio de las almas. El Yaná, el 

Iguazú, tíos que descargan en el Paraná, Vruguay y Yaguapohá,
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fueron este año el anhelo de su celo : el Yaná y el Iguazu tendrán 

el siguiente año su debido lugar. Registró en este parte del Vru- 

gua.y, y si su celo no consiguió quanto quiso, no perdió el fruto 

de su trabajo quien logró salir con la esperanza del principal fin & 

que anhelaba. En los primeros pueblos fué bien recibido : los otros 

se hallaban en guerras nacionales, y respondieron en agradeci

miento de su visita, que por entonces estaban embarazados con la 

guerra, y no podian alzar mano de ella, por no dexar á sus hijos y 

mugeres en poder de los enemigos.

Mejor logro tuvieron á principios de este año los sudores del Pa

dre Roque con los Yaguapohanos. Era Yaguapoha (i) sitio de bas

tante población, seis leguas distante de Itapuá, y doce del Yaguara- 

camigta, paso forzoso para facilitar la comunicación de San Igna

cio y de la Asunción : desde el principio que entraron los Jesuí

tas se mostraron dóciles, y aun deseosos de hacerse christianos; 

pero no llegó á efecto por la falta de obreros, y losquehabia se ocupa

ban en recoger el fruto que buscaba su celo, ó les venia á las manos. 

Estese venia á las manos pero no había manos desembarazadas que 

se ocupasen en recogerle : hasta que el Padre Roque (mientras se 

proporcionaban á su celo otras expediciones) fué á visitarlos. Víspera 

era de la Purificación de Nuestra Señora, y al siguiente día celebró 

el Santo Sacrificio en honra de la Celestial Princesa, poniendo con el 

nombre de Nuestra Señora de la Candelaria el nuevo pueblo á la som

bra de la gran Reina. No se pudo detener entre los Yaguapohanos, 

pero empeñó su palabra de visitarlos por si, ó por otros misioneros, 

hasta que el crecido numero de obreros permitiese que alguno aten 

diese con permanencia á su consuelo.

Assi como lo prometió lo cumplió el Padre Roque, visitando y 

consolando ya personalmente ya por medio de los compañeros á los 

(i) Yaguapochá escribe Alvear (Relación de Misiones, p. 57, in Angelis), atendiendo,
sin duda, á la pronunciación. Es el sitio de la futura Candelaria, como se indica luego
en el texto.
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Yaguapohanos. Quatroeran los Jesuítas divididos en tres pueblos, 
Yaguaracamigta, Itapuá y Yaguapohi: y podemos decir, que eran 
quatro divididos en muchos pueblos, á los quales hacían frecuen
tes correrías en que lograba su celo la conversión de infieles. A prin

cipios de 1617. hizo vna mui gloriosa el Padre Roque González de 

Santa Cruz, rio Paraná arriba, desde Itapuá hasta el celebre salto 

del Guairá. Estas habian sido sus ansias, este el anhelo de su celo, y 
desde el año precedente andaba en diligencias de proporcionar los 

medios para laempresa. Ella era tal y tan peligrosa por parte de los 
Yaneses é Iguazuanos, habitadores del terreno en las margenes del 

Iguazü y Yaná, que no hubo Indio que por entonces se animase á 

servir de guia al Padre. Tanta era la fama de crueles que habian ex- 

parcido entre las naciones los Iguazuanos y Yaneses.

Thomas Arapizandu, de quien ya hemos hablado en otras partes, 

queriendo añadir glorias recientes á las pasadas, ó hermosear con la 

heroicidad de esta acción la infamia de apostata y fautor de los fu

gitivos que se hicieron fuertes en el Maracanay, se ofreció á ser guia 

y conductor del Padre Roque. Desde San Ignacio se vino á Itapua, 

ofrecióse para la jornada, y con su exemplo algunos, pero pocos 

Itapuanos hicieron lo mismo. A diez y siete de enero se dio princi

pio por agua, y principio también ¿lostemores y sustos de los que 

caminaban en compañía del Padre. Asi lo escribe al mismo Padre, 

habiendo navegado, le dice, diez leguas, asaltó tal miedo á mis com

pañeros, que todos turbados no piensan sino en volverse : porque 

los gentiles de ambas costas de este rio, con ahumadas, se han ido 

dando aviso unos i otros de mi venida, y toda la noche me han 

estado tocando al arma con sus cornetas, y otros instrumentos de 

guerra. No sé en que pararan estas asonadas : Sed si Deus pro nobis, 
quis contra nos? sicutfuerit voluntas ejus incóelo, sic Jiat (1).

(1) Se han zurcido aquí dos citas biblicas. La primera (Si Deus pro nobis, quis contra
nos?) es de San Pablo, Rom., VIH, 3i ; la segunda (Sicut aulem fuerit voluntas in calo,
sic jiatdel libro 1 de los Macabeos, III, 60.
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No se atemorizó el Padre Roque con el peligro de muerte, que te

nia á los ojos. Animó i los Indios de la comitiva ó esperar en el Dios 

de los exercitos, cuia era la causa y por cuio amor exponían sus 

vidas. Llegaron ó los primeros pueblos, ó tolderías de los Yanás. 

y fué recibido como vn ángel del cielo. No sabemos como ni de que 

manera se mudaron de leones despedazadores, que anhelaban por 

la presa, en mansos corderos: pero siendo constante el hecho, poco 

importan $us circunstancias. Ellos tenian noticia de la venida del 

Padre Roque, y le previnieron recibimiento ó su vsanza con demos

traciones de regocijo. El Padre les conoció el fin de su venida, y 

aunque no se dieran por convencidos, manifestaron no desagradar

les las verdades catholicas que les anunciaba. No se demoró entre 

ellos por no ser ese el fin de su jornada, sino el de registrar las ri

veras del Paraná hasta donde su precipitada corriente obliga á re

troceder las embarcaciones.

Pasó adelante en el descubrimiento. Los infieles proseguian en 

las humaredas, señal convocatoria de guerra, y lengua parlera que 

todos hablan y entienden, convocando con negras lenguas de hu- 

mo para el lucimiento y esplendor de la guerra. Efectivamente, el 

pais estaba alborotado, y los Indios conjurados contra el evangélico 

explorador. No tardó mucho en salirle al encuentro vn cacique con 

quarenta Indios, determinado á embarazar el paso, ó proceder á de

mostraciones mas severas. Hablaba con grande arrogancia, propia de 

su altivez y orgullo, pretendiendo con amenazas atemorizar al siervo 

de Dios. No se turbó el Padre Roque, grande por muchas cosas, 

pero mucho mas por su inalterabilidad en semejantes casos, con un 

dominio magestuoso sobre estas gentes. Reprendióle con severidad 

su atrevimiento en pretender embarazar á un ministro del Altisimo, 

embajador suio con todos sus poderes p." anunciar los errores en 

que vivían y abrirles camino para la salvación de sus almas. Ha

bló largamente sobre el asumpto, y si no consiguió persuadirles las 

verdades que predicaba, consiguió que las oyesen con atención, 

y que le dexasen pasar adelante como pretendia.
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Prosiguió el Padre su navegación por el Paraná. Las aguas le 

franqueaban el paso: pero las olas de gentes, que se ensoberbecian en 
tierra, procuraban anegar ó estrellar la embarcación q.e le condu

cía. Tabacambi (distinto de aquel de quien se habló en otra parte) 

cacique poderoso de vn pueblo, que tomaba denominación del se

ñor que le dominaba, y estaba situado sobre la rivera del rio, 
convocó doscientos Indios sus vasallos, y, con buena comitiva de 

gente armada, despachó á vn sobrino suio instruido en los artificios 

del engaño. Era el intento de Tabacambi tomar tiempo para vrdir 

con mayor seguridad la traición, y para que esta no saliese fallida por 
falta de tiempo, instruyó al sobrino para que detuviese al Padre con 

pretexto de haberle cogido de improvisóla noticia de su venida. Bien 

penetró el Padre Roque el artificio y disimulo de la embajada, del 

embaxador y del reyezuelo que la enviaba : pero al disimulo co

rrespondió con disimulo, enviando á decir á Tabacambi, que agra

decía sus atenciones, y esperaba sus ordenes para entrar al pueblo.

Llegaron estos quando Tabacambi tuvo junta su milicia para el 

recibimiento. Desfiló en dos alas todos sus vasallos, armados de 

arco y flechas, y arreados con vistosos plumages, vnico ornato de 

sus festividades y guerras. Tendíanse las dos alas desde las tolde

rías de Tabacambi hasta el Paraná, formando vna espaciosa calle 

por donde habia de pasar el Padre, victima sacrificada á los filos del 

enojo y ceguedad de vn furioso cacique. Tabacambi traía su distin

tivo particular, insignias imperiales de su mageslad y dominio. 

Conviene á saber: vna camiseta, que pendia sobre los hombros, larga 

hasta los talones; vn plumage, que ceñia las sienes por corona, y por 

cetro vnlargo palo, ó macana, sobreque afirmaba el cuerpo quando 

se movía. Pasó desde su palacio, ó por mejor decir tugurio, por me

dio de sus vasallos hasta la rivera del Paraná, de donde (i) salió el 

Padre Roque á Tabacambi, y este á Tabacambi, pero con notable

(i) R : «Salió el P. Roqueá encontrarle; saludáronse mutuamente, Tabacambi al Padre,
y éste á aquél, pero con la diferencia de intenciones... »
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diferencia, y diversidad de intenciones: el Padre á Tabacambi con 

toda la sinceridad de vn varón apostólico, que en sus palabras lleva 

el espirita de Dios y salvación del alma: y Tabacambi al Padre 

con doblez y disimulo, pretendiendo con figimiento descuidarlo 

para dar á los suios la señal de acometer con sacrilega osadía.

Llegados á la casa del Cacique, empezó ó quiso empezar Taba

cambi sus dislates y bachillerías, quando el Ministro del Señor, 

revestido de la santa intrepidez, con autoridad y mesura, interrum

pió al loquaz orador con estas palabras: á vos Tabacambi conviene 

oirme como á ministro del Todo poderoso, cuio embaxador soy para 

anunciarte su palabra, que debes oir con reverencia, y executar con 

promptitud. Hallábanse presentes los vasallos de Tabacambi, arma

dos si, pero sin bríos para el manejo de las armas que cargaban, 

y admirados del santo arrojo del misionero, y del sufrimiento y 

paciencia de su cacique esperaban la señal pactada : no llegó el 

caso de darla, y si hubiera llegado, creo no osaran acometer al Pa

dre, el qual con mesura respetable prosiguió el razonamiento ha

blando largamente sobre el fin de su venida.

Nadie interrumpió al orador sagrado, y quando concluió se de

clararon muchos en favor suio, y le suplicaron no los desamparase. 

Ofreció el Padre visitarlos otras veces : pero que por entonces le es- 

cusaba la precisión de pasar á los demas pueblos del rio, y llevar

les la palabra del Señor. Tabacambi y su sobrino quisieron oponer

se a la determinación del Padre; pero este hizo callará Tabacambi, 

y Thomas Arapizandú á su sobrino. Nadie habló palabra, y, sobre 

el seguro de la divina protección, salieron del puerto y pasaron á 

tierras de Acaucuru, antiguo christiano, y casi tan antiguo apos

tata, tan pérfido como mal christiano. Temióse y con fundamento, 

por tener levantada la tierra, que á todos mataría: pero el Padre 

Roque, con la seguridad que le prometía la protección del Señor, 

entró sin recelo al puéblo de Acaucuru, y ya que no consiguió re

ducirlo, le dio y franqueó la entrada al registro del Paraná.

Semejantes á los referidos fueron otros sucesos que le acaecieron 
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en la jornada, en la qual gastó vn mes, consiguiendo en tan poco 
tiempo este campeón glorioso lo q.° en mas de sesenta años no lo
gró alguno de tan valerosos capitanes como honraron la Provincia. 

No me detengo en ponderar la intrepidez santa de este gran varón, 
no el dominio sobreestás gentes: no la protección soberana, que le 
aseguraba : no la celeridad con que viaxaba, y viniendo, no con las 

manos vacias, sino cargadas de frutos y llenas de gloriosos triun
fos : porq.0 nos llama vna cruel y mortífera epidemia, que se em

pieza á encender en Itapuá : á donde el Padre Roque estuvo de 

vuelta al mes de su salida. Los Itapuanos vnos iacian moribundos 
en sus chozas : otros se retiraban fugitivos al monte, donde pensa

ban indemnizarse de los extragos que causaba la peste. Los vnos y 

los otros perecían del rigor del hambre, y en extremo desamparo.

Todos daban que hacer ó los misioneros, porque ellos se lo ha

bian de hacer todo, y todos los oficios de médicos, enfermeros, co

cineros y párrocos. Ellos habian de sustentar la multitud ham

brienta, y no tenían mas despensa que laque le franqueaba la divina 

providencia. Ellos habian de aderezar la comida y llevarla de ran

cho en rancho á los enfermos, ellos auxiliaban los moribundos, en

terraban los muertos, exercitando con todos los empleos propios de 

la caridad apostólica. Mucho dieron que hacer los que postró la 

epidemia en Itapua : pero mas, y sin comparación mas, los fugiti

vos. Dos cosas fatigaban a los misioneros en este punto : la primera 

el hallarlos, la segunda el convencerlos. Poco importa hallar vn pe

cador, si se queda en su pecado : toda la felicidad del hallazgo con

siste en la mudanza de vida, pasando del lastimoso estado de la culpa 

al dichosísimo de la gracia. La casualidad, ó la industria, descubría 

muchos de estos fugitivos : pero restaba el trabajo de convencerlos y 

desencastillarlos del error en que estaban á esfuerzos engañosos del 

padre de la mentira, deque los sacramentos recibidos eran la causa 

de la peste que los afligía. Esta victoria estaba reservada al celo del 

Padre Roque y Francisco del Valle, y fueron tales las diligencias, que 

solos veinte adultos murieron en su obstinación, los demas queda
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ron convencidos, y recibido el Santo Bautismo volaron con felici

dad á la gloria.

No solo i Itapua infestó la peste. El Yaguaracamigta, Yaguapoha, 

el Yaná, el Maracanay y otras partes del Paraná superior corrió 

este año de 17. y el siguiente de 18. causando en todas partes los 

extragos que acostumbra su malignidad. Son bien frecuentes en 

las Indias estas epidemias, ya sea por la poca cautela en recibir las 

armadas sin observar la quarentena, ya porque el aire fácilmente se 

enciende con los ardores del sol, levantando de las muchas lagu

nas, que humedecen el terreno, vapores de su naturaleza pestíferos, 

ó fáciles á concebir malignidad con los rayos solares. Concurre al 

extrago que causan, la incomodidad de la habitación, el desabrigo y 

desnudez, y sobre todo la falta de médicos y medicinas. Qualquier 

leve impresión, coadyuvada de estos auxilios, aunque no tenga nom

bre de peste, causa sus extragos y convierte en sepulcro de muer

tos la habitación de los vivos. Vn sarampión, vnas viruelas que pu

rifican la crasitud de humores, y son juguete déla medicina, hacen 

en estas gentes extragos formidables. Y que aprovechan las medici

nas, donde las casas ó ranchos permiten libre trascurso ó los 

vientos, y estos hacen toda su impresión en cuerpos desabrigados.

Catarro era y no mas el que infestó estos dos años el Paraná. Si 

era de su naturaleza maligno en la substancia ó solo en las circuns

tancias, no nos consta ; pero lo cierto es, que estas solas bastaban á 

hacerle maligno en la sustancia. Cargaba el catarro sobre vnos 

cuerpos desnudos, cuyo vnico reparo era el ningún reparo de 

sus casas. El calor del cuerpo, sin el fomento de ropa, y las medici

nas sin el auxilio del abrigo, no bastaban á ablandar el catarro, y, 

tomando cada vez mas cuerpo, encendía en malignas fiebres, y es

tas violentaban la vida hasta arrancar el alma del cuerpo. Quanto 

trabajasen los Padres, no es decible. Vn hospital dá que hacer á 

muchos, y todos tienen bastante que hacer, si han de hacer bien lo 

que les toca. Quatro eran los Padres el año de 17. y seis el de 18. 

Roque González, Diego Boroa, Francisco del Valle, Claudio Buyer,
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Thomas Vreña (i) y Pedro Bosquier, superintendentes de tantas ofi
cinas, cocina, enfermería, botica; despensa, iglesia con todo lo que 

lleva de suio el oficio de párrocos.

No se exercitaban estos oficios en vn solo lugar. Cada casa era 

vn hospital pequeño, y en el había continuo exercicio de todos: 
esos son los primores de la caridad : todo lo hace : nada desdeña : 

para todo halla tiempo. Vá y viene de un lugar á otro, y muda exer- 
cicios; délos espirituales pasa álos corporales, del hombreá quien 

sirve pasa i Dios, áquien obsequia, yen todo obra con igual per

fección, porque en todas las cosas obra por el motivo de complacer 
la divina bondad. Tales eran los primeros de los misioneros Para- 

nenses. Todo lo hacia su caridad, para todo hallaba tiempo, y no 

se desdeñaba de algún exercicio. Iba y venia de un lugar á otro; todo 

lo corria, el Yaguaracamigta, el Yaguapohá, el Maracanay, el Ya- 

ná, Itapua, y el superior Paraná, renovando en todas partes los 

mismos exercicios, complaciendo en ellos á la Suprema Bondad, á 

quien rendian tributos de obsequios, y obsequiaban sirviendo á los 

próximos.
Sosegada ya la peste, ó cansada de hacer extragos en las vidas 

de los mortales, entró el Padre Boroa rio Paraná arriba con suce

sos semejantes, ó poco diferentes de los que acaecieron al Padre Bo

que González el año precedente. La severidad inexorable de la epi

demia ablandó mucho los corazones, y dispuso á recibir con doci

lidad la enseñanza del misionero: los vnos se ofrecían á venirse con el 

al Yaguapoha, ó Itapuá : los otros le pedian instantemente se queda

se entre ellos, para que instruidos y doctrinados recibiesen el Santo 

Bautismo, Los magos, ó hechiceros, gente por mas respetada 

mas atrevida y desalmada, le hicieron alguna resistencia, y le vr- 

dieron lances, en que peligraba su vida. Pero el P.e los resistió in-

(i) Fuera de los primeros, de que ya dimos noticia, no se menciona por los biógrafos
de la Orden sino á Tomás Ureña, nacido en Medina de Rioseco en 1596- Ingresó en i6i3
v partió luego para el Paraguay, donde murió en 1670.
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trepido, y quedaron si no persuadidos á las verdades que les predi

caba. confusos en los artificios que invtilmente maquinaban con
tra aquella vida que protegía superior poder.

Mas fructuosa fuó la entrada del P.° Roque al Vruguay, tributa

rio (i) del Paraná en caudal de aguas : su origen es de pequeño 

arroyueloen las costas de Brasil, casi paralelo con el Rio grande en 

la derecera del Pepitangaen altura de 17. grados: pero los muchos 

pecheros, vnos de grande caudal, otros de pequeño, que le entran 

por vna y otra rivera en el espacio de 3oo. leguas, ensanchan con

siderablemente su madre, y la del Paraná antes de la ciudad de Bue

nos Aires. Sus margenes y recodos, que forma con inflexiones, y 

vueltas, siguiendo ya vno ya otro rumbo, según la profundidad y 

cadencia del terreno, eran habitadas de diferentes naciones, Guara- 

nis, Ibirayaras, Guenoas, Charrúas y Yaros. La que á todas deno

minaba, y que ocupaba la mayor parte del terreno, era la Guaraní. 

Corrió voz en la Provincia (y asi testifica el Padre Roque haberlo 

oido muchas veces á los conquistadores) que los Indios habitadores 

del Puerto de la Cananea y Santa Cathalina., temiendo los Espa

ñoles que frecuentem.**  abordaban en las armadas, se bajaron en 

numero de sesenta mil á las riveras del Uruguay, buscando á su 

vida y libertad asilo en la distancia del terreno, ó en la ferocidad 

de los paisanos.

No les salió fallida su esperanza. Los naturales, mas diestros en el 

manejo de las armas vulgares que otras naciones, hicieron resisten

cia á los Españoles, y aquellas armas coronadas de trofeos y se

ñoras de los Indios se vieron vencidas y humilladas del valiente 

Guaraní, habitador del Uruguay. Desde el tiempo de Sebastian 

Gaboto intentó su conquista D.n Alonso Remon(2): impidióle el pro-

(1) Probablemente Guevara quiso decir «émulo», como lo indica el fin de la frase, 
pues no puede decirse propiamente que el Uruguay sea afluente del Paraná.

(a) Alude sin duda á la aventura del capitán Juan Alvarez Ramón, referida por Díaz 
de Guzmán (Argentina, lib. I, cap. vi) y transcripta casi literalmente por Lozano (His
toria, tomo Ii, p. 19).

ABALES DE LA BIBLIOTECA. --- T.
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-greso el Itu, ó arrecife, y obligado á retroceder, cayó en manos de 

'Charrúas, y con perdida de algunos de la comitiva se volvió ó Bue
nos Ayres. Domingo Martínez de Irala, glorioso triunfador de bar- 

-baros infieles, y restaurador Ínclito de la Provincia, intentó humillar 

los Vruguais con vna colonia, que levantó casi en la boca por don

de desagua en el Paraná. Pero las invasiones de Charrúas obligaron 
mui presto al campo español á vergonzoso desaloxamiento, dejan 

do en manos del enemigo la reciente pobla'cion. No fué mas afortu

nado Hernando Arias de Saavedra : dos veces lo intentó, y solo sacó 

el desengaño de que hay gentes que hace inconquistables la fortu
na asalariada, ó la felicidad de sus armas.

Era esta conquista propria de la cruz de Christo, y para ella fué 

electo el que en su nombre llevaba impresa la señal triunfante del 

Redemptor, el Padre Roque González de Santa Cruz. Asi se lo dio 

á entender el Padre Provincial Pedro Oñate en la asignación quede 

el hizo para el Vruguay. Encomienda, Je dice, a V.a R.'la Compa 

ñia y esta Provincia la cosa mas gloriosa y suprema que tiene 

nuestro instituto, que es la conversión de la gentilidad, de tantas al

mas como hay en las dhas. Provincias (del Vruguay) y lo mas nece

sario para ellas es que conciba V.a R." vnespiritu apostólico con que 
desee abrasar en amor de Dios todas estas almas, y padecer muchos 

trabajos por ellas, hasta derramarla sangre si fuese necesario, como 

buen hijo de nuestro Padre y de la Compañía. Y pues para tan ar

dua empresa se vé claro que faltan las fuerzas humanas, toda su 

confianza debe poner V.“ R.“ en el auxilio divino, pidiendo á Nuestro 

Señor la eficacia para esta conversión con continuos sacrificios y 

gemidos al Cielo, como se hará también en toda la Provincia. Y juz

gando V.8 R." no haber impedimento de considera." entre luego en 

el nombre del Señor al Vruguay, confiado en que la divina bondad 

ha de tener misericordia de aquellas almas, y traerlas á su santa fé 

y gracia.
Luego que fué asignado, entró en los cuidados inmediatos de la 

jornada : ayunos, oración y penitencia ; matalotage conque sepre-
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venia el espíritu atraiendo hacia si el espíritu divino, para derramar

lo sobre los corazones délos Vruguays. Llegóse el veinte y cinco de 

Octubre de 1618. dia felicísimo para el Vruguay : adornóse la igle

sia con la mayor pompa que sufría la pobreza de Itapuá : diose vn 

repique para juntar la gente á la misa : dixola el Padre Roque, ofre

ciéndose en sacrificio por la conversión de la gentilidad : comulgó ó 

vn niño, que le habia de hacer compañia en su evangélica excursión: 

dijeronse otras misas, y se cantaron las letanias por el feliz suceso 

de la jornada, que todos se prometian de la divina clemencia, y del 

patrocinio de María Santísima en la devota imagen que el misionero 

llevaba consigo, y llamaba la conquistadora.

Al nombre que le impuso el Padre, correspondió el exercicio de 

conquistar almas, que ella se aproprió. Ella fué su inseparable com

pañera, y las palabras que procedían de sus labios, inspiraba ella 

al corazón. Ella entra al Vruguay al lado del Padre, y si no muere 

a su lado, después de diez años se sugeta humilde a los impíos golpes 

de sacrilegas manos. Entró pues el evangélico embajador con su ima

gen la conquistadora, y desde el principio entró conquistando re

beldes y removiendo obstáculos. Arecutari, cacique de poco séqui

to, mal impresionado por los embustes que sembró un Yaná, mi

nistro infernal, le salió al oposito con sus vasallos, vestidos sobre 

natural desnudez de las armas, resueltos á quitarle la vida, si persis

tía en pasar adelante. Arecutari empezó con amenazas ; pero empe

zar y cortarle el hilo el Padre Roque, con superior eloquencia, todo 

fué vno. Desarmóle las manos para el manexo de sus armas, y aun

que el corazón borró las primeras especies del Yaná, pero no admi

tió las saludables que procuró imprimirle el misionero.

Con su beneplácito, ó sin el, prosiguió su camino hasta el terri

torio de Quaracipucü, cacique respetable, y al parecer de buena Ín

dole y dispuesto á recibirla evangélica doctrina del siervo de Dios. 

No pararon en esto sus demostraciones : el mismo se ofreció á con

gregar los caciques circunvecinos, y mediar con buenas razones pa

ra que admitiesen la doctrina que les enseñaba. Efectivamente, el
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los congregó y persuadió que todos juntos viniesen desde eb lugar 
del congreso ó donde estaba el Padre, al qual participaron la reso
lución que habian tomado de oir su doctrina y hacerse christianos. 

Luego pasaron la voz ó Meza, óNieza, superior ¿los demas, ó quien 

tributaban vasallage, y estaban de el pendientes en las resoluciones 

que pertenecían ¿ materia de estado, y en las novedades tocantes en 
puntos de religión.

Era Neza cacique de autoridad, valor y fama : prendas que so

bre el buen entendimiento que gozaba y docilidad de Índole, le 

hacían respetable ó la nación. Aunque bárbaro, tenia vrbanidades de 

politico y atenciones de cortesano. Luego que recibió la nueva, en 

nombre del congreso que juntó Quaracipucü, mostró agradarle la 

resolución y confirmarla con la autoridad de su palabra, y de sus 

obras, despachando sus embaxadores al ministro del Señor para 

que se dignase venir ó su pueblo, dos leguas distante de alli Hacia las 

margenes del Vruguay. Tras los embaxadores se partió Neza, el que 

llegó ó la presencia del Padre poco después que ellos. A todos reci

bió el Padre Roque con singular cariño y agasajo, estimándole so

bremanera las demostraciones de cariño y vrbanidad (propiedad 

de su amable Índole) con que le recibía convidándole con su pueblo, 

y recibiéndole al amparo de su protección.

Aceptó la oferta agradecido, y en su compañía y de sus emba

xadores se partió ó las tolderías de Neza. No sosegaba su espíritu 

con la prosperidad de sucesos : y como estaba en las vecindades del 

Vruguay, anhelaba enarbolar el triunfante leño sobre sus margenes 

en lugar eminente; donde pudiese ser adorado de todos. Esta fue 

la gracia que solicitó de Neza en la primera visita, y el bárbaro hizo 

vana obstentacion de otorgarla. De la choza ó sala de recibimiento se 

partió con Neza, siguiendo de las gentes que convocó la novedad, á las 

riveras del Vruguay, y formando de elevados troncos vna cruz, la 

colocó en la margen occidental en señal de posesión por el Crucifica 

do, cuyos misterios explicó ¿sus oyentes con aplauso vniversal. Si

guióse la adoración de la Santa Cruz: el Padre empezó y los Indios 
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siguieron su exemplo, desde el maior al menor, tan llenos de reve

rencia en la impresión délos ósculos, que enternecieron al buen Pa

dre Roque, considerando ¡que la semilla de la divina palabra no 

caia sobre corazón de piedra.

Fructificaba mucho en los Vruguays, y tanto que obedecían dó

ciles á los mandatos del Padre, y ardían en vivos deseos de habi

litarse con la inteligencia de los sagrados misterios: y para doctri

narlos con maior quietud y permanencia, los juntó en sitio como- 

do para habitación y de pingue terreno para la manutención, lla

mado Ibitiraquá, distante vna legua corta del Vruguay, y quince 

via recta deltapuá. Era sitio ameno, de apacible vista y convenien

cias ventajosas para el establecimiento. En el dio principio el Padre 

Roque á un pueblo, con ochenta familias que habitaban en las vecin

dades, á ocho de Diciembre de 1618. dia consagrado á la Inmaculada 

Concepción de Nuestra Señora, circunstancia bien memorable, que 

dio ocasión á intitular el pueblo con tan glorioso renombre, creyen

do que la que entró al mundo conquistando el infierno ha entrado al 

Vruguay conquistando la idolatría.

Loque restaba de este año y todo el sig.‘° pasó el Padre Roque 

entre los Concepcionistas, logrando la oportunidad de hacer sus sa

lidas y excursiones ligeras á tierras de infieles. Vnas veces tenían sus 

deseos cumplimiento : otras quedaban frustrados : y en todas ex

ponía su persona á grandes trabajos, y su vida ó peligros de muerte. 

Agregáronse este año al Ibitiraquá cien familias, y de dia en dia se 

esperaban otras muchas, parte que el Padre convocó con su celo, 

parte que llamó la curiosidad, y esta les aficionó á profesar la reli

gión, que ya habían abrazado sus paisanos. Verdad es que este año 

no tuvo considerables progresos entre los Vruguais la religión chris- 

tiana. El buen labrador primero rompe la tierra, y la dispone 

para que la semilla, que derrama con oportunidad, produzca en su 

tiempo el fruto que se desea. El Padre Roque dispuso el terreno 

de los corazones con sus excursiones, derramó en ellos la semilla 

evangélica, esperando que esta, en su tiempo, volvería por flores, 
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luces de desengaño, y por frutos, santas mociones hacia la religión 
christiana.

Igual era el fervor y celo de los otros misioneros Paranenses. Los 

vnos trabajaban á pié quedo con los neophito, y catecúmenos que 
de nuevo se agregaban á los pueblos: los otros, descansando sobre 
la vigilancia délos compañeros, corrían la campaña, navegaban los 

rios, penetraban los senos mas escondidos, ganando en cada pié de 
tierra que median muchos de Cielo para la corona. Quatro veces 

entró al Yanáel Padre Diego de Boroa, superior ya del Paraná, y 

solo superior para tomar á su cargo las empresas mas difíciles y 

trabajosas. No consiguió su celo quanto quiso : pero franqueo á 

muchos párvulos por el Bautismo las puertas del Cielo y arrancó 

del seno de la infidelidad muchos adultos, traiéndolos consigo á las 

nuevas reducciones.

Mas gloriosa fué la excursión evangélica del mismo Padre Boroa 

al Acaray y al Iguazü, vno y otro pecheros del Paraná, aquel por 

la margen occidental, y este por la opuesta de Oriente. Estos eran 

los suspiros de la Provincia : al Iguazü anhelaban por la parte supe

rior los misioneros Guaireños, y por la inferior los Paranenses, 

pretendiendo desde el vno al otro cabo, y desde la parte superior á 

la inferior dexar vn reino conquistado para la Iglesia. El Acaray 

descarga mas arriba, y desde el tenia orden el Padre Boroa de dis

poner los Iguazuanos para la fé. Era señor de Acaray Arerapá, cuyo 

dominio se dilataba hasta el origen del rio que era fronterizo con el 

de Guarambaré ; corriendo este de Oriente á Poniente al Paraguay, 

y aquel de Poniente á Oriente al Paraná. Arerapá era de noble con

dición : dominaba sin tirania, y sin apremio de castigo que desazo

nase los subditos era obedecido. La razón tenia en la nobleza de 

su pecho, tribunal p.“ la audiencia, siguiendo los dictámenes que 

inspira la naturaleza én los corazones mas toscos.

Juzgábase la empresa mui difícil, y éralo en la .realidad, aunque 

Dios la facilitó por las oraciones de su siervo, que se previno á la ex

pedición con ayunos, penitencias y sacrificios. Sacó en su compañia
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algunos neophitos, cuyo capitán era Pablo Arapizandu (i), hijo y 

sucesor en valor y mérito de aquel Arapizandu de quien en otras 

partes hizo mención la Historia. Fue recibido en el Acaray con mues

tras de regocijo y gratitud. El Celestial Labrador, que inclina y 

mueve los corazones á donde quiere, como quiere y quando quie

re, sin trabajo ni fatiga de su ministro, tenia ya dispuestos los del 

Acaray p.“ recibir con humanidad al predicador evangélico, y 

abrazar su celestial doctrina. Los grandes y los pequeños, los re

publicanos y plebeyos, guiados de Arerará su caudillo, salieron al 

encuentro del Padre, y felicitaron su venida agradeciéndole con 

expresiones cariñosas la dignación en visitarlos, y ofreciéndose 

promptos á escuchar su santa enseñanza.

Arerará, ó por la autoridad que le daba el puesto, ó por ser de 

entendimiento mas despexado y de expresión mas viva, excedió á 

todos en demostraciones de la sinceridad de animo con q." procedía 

y gratitud en q.8 le estaba. Asi lo conoció en Arerará y los demas 

el Padre Boroa, confensando que invisible mano era la que obraba 

en sus corazones mudanza tan extraordinaria y superior á humanas 

esperanzas. No paró en protextaciones la sinceridad de Arerará : 

pasó á las obras, sacando del monte vn robusto y eminente ma

dero, el qual, formado en cruz, erigió con los suios en sitio alto 

y elevado, cediendo voluntario al Redemptor Crucificado la pose

sión del Acaray, suio por muchos titulos, y suio principalmente por 

la voluntaria cesión conque la criatura restituie á su dueño lo que 

robó la diabólica envidia. En vista del sagrado leño explicó á los 

Indios los misterios que encerraba, y excitó en ellos tan venerable 

respeto, que todos, todos, con devoto acatam.18 adoraron la S.,a 

Cruz.

Levantaron después vna capilla en la qual celebró el ministro 

del Altísimo el santísimo sacrificio. La misa fué de la Natividad de 

Nra. Señora, misterio que le robaba sus mas tiernos afectos, y como

(i) R omite toda la linea hasta « de quien », lo que produce contrasentido.
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le merecia las primeras atenciones, le dedicó la capilla y denominó 
al recien nacido (y aun no bien nacido) pueblo con el nombre de la 

Natividad de Nra. Señora del Acaray. Algunos dias se detuvo entre 
ellos, buscando oportunidad en entrar al Iguazü. Los Acaraynos le 
hacían fuerte resistencia, temiendo que los Iguazuanos, feroces y 
arrebatados en sus demostraciones, le quitasen la vida. No había quien 

se animase á acompañarle, recelando los acometim.10" de su enojo y 
colera. Solo Arapizandu y Arerará se ofrecieron por guias y con

ductores, y en su compañia se partió el Padre Boroa en el nombre 
del Señor, á q.en con sacrificios y oraciones habia obligado su celo 

p.a q.c el plantase, regase y diese el incremento.

Como se lo habia prometido el P.° Boroa, asi lo experimentó en 
su primer recibim.10. Tenían ya noticia los Iguazuanos déla venida 

del ministro del Señor, y desde luego se dispusieron á recibirle, re

pitiendo vna y muchas veces estas expresiones ó expresivas clausu

las : llegue mui en buen hora la palabra de Dios á nras. tierras. Lle

gó sin duda con la ida del P.e Boroa, y este la llevaba tan en los la

bios, que luego se la comunicó, explicándoles el fin de su venida, y 

los Sagrados Misterios de nra. santa fe. Oyeron con atención la 

palabra de Dios, y abrazaron con sinceridad las verdades que les pre

dicaba, saliendo gustosos á quantas condiciones les propuso el mi

sionero. Solo vna llevaron pesadamente, y era la de haberse de au

sentaren poco tpo. el Padre Boroa. Este los consoló, y dexandopor 

entonces entablada correspondencia con los Iguazuanos, tomó coro

nado de triunfos la vuelta de Itapua, ó donde le llamaban las depen

dencias de su empleo.

guaicurus (i)

Empresas hay, que solo intentadas merecen la gloria de consegui

das : tal era, y por tal se reputaba, la conversión de los Guaicurus :

(i) R : $ XIV : Ritos y costumbres de los Guaycurús. 
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corría parexascon lo imposible, y su atentado calificaba la humana 

prudencia de arrojo temerario. Aun la imaginación, fácil en adelan

tar las materias, no habia dado paso sobre la posibilidad de reducir

los á la fé de Jesuchristo, y traerlos por este medio á los ajustes de 

pazcón el Español. La primera propuesta que sobre la materia hizo 

al llt.“*°  Obispo Fray Reginaldo de Lizarraga el Padre Provincial 

Diego de Torres, fue recibida con asombro, y luego intentó su 

llt.m" embarazarla con la ponderación del evidente peligro á que 

los misioneros exponían sus vidas.

Si de esos recelos, replicó el Padre Torres, se hubiera de hacer 

caudal, que fuera de muchissimas naciones, que todo el Mundo ad

mira, ya convertidas ó la fé de Jesuchristo. En el riñon de Europa 

sobran exemplares de provincias y reinos idolatras, adonde con 

riesgo entraron los predicadores, y abrieron camino ó la fé con el 

derramamiento de su sangre : de lo qual era buen testigo nra. mis

ma España, donde hoy se conserva con hermosa brillantez la pureza 

de su candor. Esa es la eficacia de la divina palabra, tan poderosa 

á convertir vn Matheo dócil á su llamamiento como vn Saúl obsti

nado. Palabras con que el Padre Torres convenció al Ilt.mo y este 

aprobó su dictamen, llenando de alabanzas el celo de la Compañía, 

madre feliz de hijos enteramente promptos y hábiles á vencer dificul

tades en beneficio de la salvación de las almas.

Con esto el Padre Provincial señaló ó los Padres Vicente Grifi y 

Roque González de Santa Cruz, aquel antiguo en la religión, y 

este tan nuevo, que era avn novicio de seis meses en ella y habia 

de perfeccionar su noviciado en el exercicio del apostolado entre 

los Gaicurus. Habitaban estos, ó por mejor decir vagaban, éntrelos 

Ríos Yabebiri y Pilcomayo, tan inconstantes y varios en la elección 

y permanencia del sitio p." su habitación quanto lo es en sus dias 

el año. Es gente sin Dios, sin ley y sin rey ; mui diestra en el 

manejo de sus armas, arco, flecha, macana y cuchillo, que hacen de 

la quixada de la palometa, engastada en algún palo. Guerrera por 

extremo, y tan exercitada en la milicia, que no dexa pasar año al
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guno en que no hostilice i las naciones vecinas, atendiendo mas á 
conseguir humana gloria, que al provecho y vtilidad de los des- 
poxos.

El Español, nacido p a sugetar al Indio con el espanto de sus ar

mas, venciendo con pocos á muchos, no se podrá gloriar de los en
cuentros con los Guaicurus, cuio nombre era entre ellos temido, 

como lo fué el del Español entre las demas naciones. Hasta con los 

demonios (cuio conocim.10 no les falta) tienen ó se glorian de te

ner guerra, y pretenden arredrarlos con golpes y alaridos descom
pasados. Es el caso que piensan estos barbaros, que los demonios 

vienen envueltos en las tempestades y torbellinos con fin de acabar 

la famosa nación Guaicurú. Los conjuros q.® ellos vsan p.a espan
tarlos, son salir de sus esteras, armados de fornidos garrotes, y con 

vna baraúnda del infierno empiezan á gritar, que salen á la defensa 

de la nación, antes que acaben con ella los demonios. Operación 

que continúan hasta que se desvanece el torbellino y disipa la tor
menta.

Alcanzan algún conocimiento de la inmortalidad del alma, pero 

tan brutal y tosco como son en todas sus cosas. Hacen la vaga

munda en este mundo, y peregrina en su propria Patria. El siste

ma cabal de vna alma separada del cuerpo, se puede tomar de lo 

que ellos son en vida. Hacen la glotona y comilona : causa por que 

al vn lado de la sepultura ponen comida en abundancia para que la 

halle á mano, y no muera hambreando, y al otro, arco, flechas y 

macana: venatorios instrumentos en que libran el sustento p." la 

eternidad, cazando las fieras del bosque y las aves del ayre. Hacen 

la vagamunda y paseandera, no de modo q.e se dexe ver, sino qual 

invisible duende, trasteando con quanto halla. Assi como imagi

nan que ellos son temidos en la región de los vivos, piensan serlo 

sus almas en la de los muertos, y que oyéndose el nombre del alma 

de Guaicurú, se encogen de hombros los manes, baxan humildes la 

cabeza, y se retiran á vn rincón excusado por no medir con ella las 

armas y llevar la peor parte.
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En la milicia distinguen tres grados, iníimo, medio y supremo. El 

infimo es de muchachos, que en su idioma llaman Nabbigadan (i), 

que es lo mismo que sucios y negros. Denominación que toman 

de cierto color atezado de que tiñen el cuerpo, y renuevan con pro- 

lixidad por las mañanas. Los arrancan A repelones el cabello, a ex

cepción de vna raya en la parte anterior de la cabeza, y cierto cer

quillo, en cuio centro dexan vna guedexa á manera de penacho. 

Fuera del exercicio de armas en que se adiestran continuam.1” se 

disponen los del infimo grado para el ascenso al medio con exac- 

tissima obediencia, contando entre los primores de su milicia la 

puntual observancia de los ordenes. No suponen ni merecen el nom

bre de hombre, hasta que les cuelgan del labio inferior el barbote, 

ó tambeta, y recibida la insignia, de manos de algún hechicero, 

empiezan á suponer en la milicia y i hombrearse con los mayores. 

Con esto quedan graduados de licenciados, y tienen autoridad pa

ra guanteará sus mismos padres, contando entre los primores de la 

milicia y valentía suia el poner las manos en ellos, y estos entre las 

finezas de su amor el callar, sufriendo con alegría los descomed i m.tos 

de sus hijos, por ser la honra de su linage.

El grado medio es el de los jovenes, soldados bisoños en la mili

cia, pero de buenas esperanzas. Es distintivo de los de este segundo 

grado red en la cabeza, la qual no se les permite sin algunas previas 

ceremonias. El candidato ó pretendiente busca algún hechicero, ó 

soldado veterano versado en los ritos de la nación : y para que en 

las antiguas ceremonias no haya omisión, se procura buscar de los 

mas ancianos, cocidos en los vsos legales, sin cuia observancia el 

acto fuera nulo, y careceria de solemnidad la inauguración. El he

chicero pues, ó soldado veterano, se sienta junto al pretendiente 

joven, arrestado aquel al exercicio de cruel carniceria, y animado 

este á sufrirla con alegría. Dase principio al acto con buenos repelo-

(i) ó Nabbidagan, según escribe Lozano (Descripción del Chaco, X) de quien está tomada

esta noticia de los Guaicurúes.
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nes, arrancándole los cabellos, menos el cerquillo y penacho, que 
ocupa el centro. Este acto es preliminar ¿ otro que pide maior exer- 

cicio de paciencia. El hechicero continua su operación traspasando 

con vn hueso de venado por diversas partes de su cuerpo al pacien

te: martirio que debe sufrir el miserable sin derramar vna lagrima, 
ó dar muestra de sentimiento : so pena de incvrrir nota de pusiláni
me, y la infamia de no ser admitido á gerarquia superior. La sangre 

que corre de las heridas no se dexa perder invtilmente, aprovecha

se para la vncion de la cabeza y penacho de la coronilla. Ata des

pués el hechicero la red, y de pies á cabeza lo embarran con tierra 

colorada. Rayado primero el color atezado del infimo grado, con ' 

esto pasan del regimiento de los negros al de soldados colorados, 

y empiezan á denominarse fingen que es lo mismo que señores.

El tercer y supremo grado es el de los veteranos, gente de la 

suprema categoría, y mayor suposición entre los suios. A este ter

cer grado no se admite qualquiera, sino los robustos y valientes 

que se dispusieren para el, con el mérito de heroicas hazañas en la 

guerra. Antes de los veinte años á ninguno es permitido incorpo

rarse entre los veteranos: y como esta es la suprema dignidad á que 

aspiran, es grande la solemnidad con que la celebran. La víspera 

(tan de antemano se principia la operación) el pretendiente se corta 

ó trasquila el cabello, dexando de ancho y largo lo que ocupan 

las rayas de la cabeza, y con cierto betún de cera y manteca de 

pescado, lo pega hacia la parte anterior de la cabeza, y en torno de 

ella rodea á manera de redezuela vn hilo colorado prendido del ca

bello. Pintase después con variedad de colores, operación en que 

sin arte discurren las manos libremente con el pincel sobre el lien

zo del cuerpo, proponiendo al entendimiento vn laberinto confuso 

de pinceladas.
El dia de la fiesta antes de amanecer tañe vn atambor hasta las 

quatro ó cinco de la tarde : exercicio privativamente personal, que 

otro no puede suplir substituiendo por él el oficio de tamborilero. 

Arrima después el sonoro instrumento, y tomando siete huesos de 



HISTORIA DEL PARAGUAY i5?

venado, ó siete espinas del pez raya, y distribuidos á otros tantos 

veteranos soldados, cada vno le hiere quatro ó cinco veces hasta que 

en grande abundancia derrama la sangre con que le aspergean de 

pies i cabeza. Esta es la vltima ceremonia que precede á la inaugu

ración de veteranos, entre los quales empieza luego á ser contado, y 

es mirado de todos con acatamiento como nervio principal de su 

milicia.
Estas y otras muchas barbaridades, que á su tiempo descubrirá la 

Historia, acostumbran los Guaicurus, los quales á los dos misione

ros, Vicente Griíi y Roque González, recibieron como se esperaba, 

ó como se temía, con arcos, flechas para matarlos, y contamos entre 

los milagros de la Omnipotencia que no acabasen con ellos. La mi

sión duró el espacio breve de vn año, y el fruto fue mui poco, si po

co puede el amansar á fuerza de oraciones á aquellos feroces tigres, 

y juntarlos á sitio determinado para la explicación de la santa doc

trina. Lográronse algunos párvulos y vno que otro adulto in arti
culo mortis, y entre ellos vna hija del cacique D." Martín. Enterróse 

(y no costó poco conseguirlo) con solemnidad ecclesiastica, que 

admiraron los barbaros, concibiendo en sus corazones algún respeto á 

la santidad de ceremonias tan venerables. No obstante, la volubili

dad de genio, y las costumbres envegecidas en el mal obrar, los 

arrastraban de suerte que se perdió toda esperanza de reducirlos. 

Sobre eso la malicia, ó la sospecha, que adelanta las intenciones, pu

blicó que los Guaicurus maquinaban dar muerte á los misioneros. 

La voz fué falsa, pero obligó asacar los Padres, asegurando sus 

vidas, de las quales estaba pendiente la salvación de muchas almas.

Sintieron vivamente los Guaicurus que se les hubiese atribuido el 

atentado que no maquinó su perversidad. Verdad es que despre

ciaban, ó apreciaban poco la doctrina de los misioneros : pero nunca 

pasó á tanto su malicia que intentase dar la muerte á quien confesa

ban ser su Padre, y miraban con acatamiento de santo. Esperaron 

sazón y tpo. p.a purgarse de la impostura que maculó su reputación, 

y solicitar segunda vez misioneros. El caso sucedió como voy á re
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ferir. El año de 1611. subió rio Paraguay arriba el Visitador de la 

provincia D.n Fran.co Alfaro, con D.” Diego Marín Negron, en cu- 

ias manos estaba el gobernalle de la provincia del Rio de la Plata. En 
compañía de ambos iba el Padre Diego de Torres y el Padre An
tonio Moranta, que renunciando la cathedra de theologia, suspi

raba pasar sus dias en el empleo de misionero. Iban también los Pa
dres Antonio Ruiz de Montoya, Martin Xavier Vrtasum y Pedro 

Romero, cuio celo los hizo cortar el hilo de sus estudios, abrevian

do los plazos, q.° eternizaba, ó prolongaba, el tiempo.

SupoD." Martin, cacique principal de los Guaicurus, los nuevos 
huespedes que surcaban las aguas del Paraguay, y determinó borrar 

con una solemne embajada la mancha que impuso la malicia ó su 

honor y crédito. Confirmó el titulo y autoridad de embaxador á 

D.n Diego Fran.co primogénito suio heredero del cacicazgo (dase 

entre los Guaicurus por herencia) y ya christiano. Dispuso vnas 

balsas con todo el arreo real que permite la pobreza del reyno, her

moseadas con plumages de colores diversos, apreciable y vistoso 

despojo de volantes vivientes. En ellas se embarcó D.“ Diego Fran

cisco, con algunos de carácter mas distinguido en la nación, que 

autorizaban la persona del embaxador, y servían obsequiosos al 

primogénito de su cacique.- Bogaban las balsas de D." Diego Fran

cisco en alcance de las del Visitador, y Provincial, no sin susto y 

sobresalto de estos, que recelaron algún arrojo temerario de su atre

vimiento y barbaridad.

Sosegáronse los ánimos quando D.“ Diego, mas cariñoso de lo 

que permitia su barbarie, se avisto con el Padre Diego de Torres 

á quien principalmente lo enviaba su padre con amorosas quexas en 

nombre de toda la nación, por haber sacado los misioneros sospe

chando sin fundamentoque los querían las vidas. Rumores á la ver

dad falsos, que esparció el vulgo en la Asumpcion y tomaron mas 

cuerpo que lo que se merece la falsedad, sin aprobación ni examen 

exacto. Excusó no venir en persona su mismo padre por cierta in

disposición q.e le embarazaba la venida : y que desvanecido el acha
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que se pondría en camino p.’executar personalm.1" lo q.° entonces 

solicitaba por su hijo. Por vltimo, concluio rogando encarecidam.10 

los restituiese los misioneros, para que los doctrinasen ó hiciesen 

chrislianos.

Agradó ó todos, y agradó principalm.1® al Padre Diego de Torres 

el fin de la embaxada, y el buen animo en q.e se hallaban los Guai- 

curusde admitirlos misioneros. Escusó con buenas palabras la de

terminación en sacar los Padres en fuerza del vano rumor, cuia 

falsedad evidenciaría con despachar otros dos luego que llegue á la 

Asumpcion. Agradeció á D.n Martin las expresiones de su buen 

afecto, y enviándole con su hijo algunos donecillos, se restituio 

desde el rio D.° Diego Francisco á su Padre con el buen despacho de 

su comisión. A poco tpo., conviene á saber, luego que mejoró, vino 

D." Martin ó la Asumpcion, solicitando instantemente le concedie

se misioneros p.a que á el y á toda su nación instruiesen en los mis

terios sagrados. Condescendió el P.° Provincial con la suplica, se- 

señalando el añoi6n. al P.° Pedro Romero en lugar del Padre 

Roque González, que se hallaba ya en el Paraná, y poco después al 

Padre Antonio Moranta en lugar del Padre Vicente Grifi, que pasó 

áGuarambare y Pitum.

Fue en esta ocasión la misión de los Guaicurüs lo que en la prece

dente, cosecha de trabaxos para los misioneros, y estérilísima de 

frutos para la Iglesia. No merece culparse el sol porque los ciegos 

no descubren su luz, ni á la buena semilla, que caió sobre duras 

piedras. Tal qual párvulo, y vno v otro adulto recibió el agua del 

Santo Rautismo, cuia eficacia abría á los moribundos las puertas del 

Cielo: pero al mismo tpo. los vivos tomaban ocasión p." persuadirse 

q.e del Bautismo se originaba la muerte á los que le recibían. Error 

común en estas gentes, de que Satanás se vale p.a esquilmar muchas 

almas p.a el infierno. El error prevaleció y tomó cuerpo contra las 

persuasiones de los misioneros, q.e obraban mucho y conseguían 

poco en vista de su obstinación y ceguedad, y no pocas veces perdían 

la esperanza abismados ó ahogados en el golfo de su perversidad.
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Dolia grandemente a los misioneros la obstinación de sus hijos, 

especialmente al Padre Romero, q.8 juntaba los dias con las noches 
en continua oración al Padre de las luces p.a que alumbrase aquellos 

ciegos voluntarios. Lo que no alcanzaba con ellos, lo negociaba con 
Dios, y, como de ellos alcanzaba poco, negociaba mucho con Dios, 
rogando, instando y ofreciéndose en sacrificio por aquellos misera
bles, á la luz ciegos, y sordos á las divinas voces. Ellos proseguían 

obstinadamente en sus vicios y no alzaban mano de las armas, ha

ciendo crueles hostilidades en las naciones vecinas. Supo el Padre 

Romero q.° sus Guaicurus estaban p.“ presentar batalla á vna na

ción inocente, mas no por inocente dexaba de estar arrestada i la de

fensa contra los agresores. Sintió como era razón el suceso por las 

muertes de los inocentes, y condenación de todos. Oró al Señor p." 

que los dispartiese, y al mismo tpo. de presentar la batalla, se retí 

raron los vnos de los otros, perdonando el sañudo león, quando 

mas hambreaba por la presa al inocente cordero. Acción que quien 

conoce el genio de los Guaicurus calificará de milagrosa, y yo, con 

atención á no exagerar los sucesos, y á no sacarlos del orden natural, 

me contento con la narración sencilla sin inquirir la qualidad de la 

causa.
Mayor apariencia de milagro tiene el suceso siguiente. Las tres 

ó quatro primeras noches de luna nueva salen los Indios é Indias 

de sus esteras, gritando con voces descompasadas, tocando los pí

fanos, atambores y pingollos, músicos instrumentos q.e tañen fue

ra de compás con increíble disonancia. El intento de esta ceremo

nia es mostrarse agradecidos á la luna por las luces, las quales sumi

nistra oportuna para los avances nocturnos en tiempo de guerra. 

En la luna de Abril oyó el ruido el Padre Romero, y enterado de la 

significación de su vana observancia, mandó juntar los Indios á la 

puerta de la iglesia, y vestido de sobrepelliz y estola, con el Santo 

Ghristo en la mano, reprendió su ceguedad en tributar cultos á la 

luna robándoselos al Criador de todas las cosas. Convirtióse des

pués al Señor Crucificado pidiendo misericordia para los infelices,
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con tanta ternura de palabras y copia de lagrimas q.° las duras 

piedras de los Guaicurus las destilaron de sentimiento.

Estas primeras expresiones, q.’ bien puedo llamar admirables, del 

auditorio, empeñaron mas el celo del fervoroso predicador p." lle

var adelante la causa de Dios : mandó pues, irresistible, que todos 

adorasen al Soberano Señor que tenia en sus manos. Vn murmu

llo originado entre los ancianos Guaicurus, y continuado entre los 

demas, interpolado con sollozos y lagrimas, resonaba el congreso, 

publicando en confusos ecos q.° el P.° tenia razón en quanto les 

predicaba, y que si hasta alli como ciegos y sin conocimiento habian 

errado, no permitirían q.e ninguno de su nación tributase en lo 

porvenir adoraciones á la luna. Fueronse llegando vno á vno y ado

raron al Señor Crucificado,/en cuio acatamiento ratificaron la pala

bra, cuia firmeza y sinceridad ratificó el suceso de algunos 
años.

Mas extrañeza les causó vn portento visible á muchos, sabido de 

todos, y confirmado con el dho. del Demonio en publico congreso. 

Cierta India ya christiana se halló en vna asamblea de hechiceros, 

á la qual solia presidir el padre de la mentira, invocado de los magos 

sus fieles ministros, que le llamaban á voces y obligaban con victi

mas. Vno de ellos, cansado de invocarle y de esperar invtilmente 

su venida, reparó que la India christiana traia pendiente del cuello 

vna cruz, señal á los infernales lobos espantosa. Mientras le dice 

a la christiana, mientras no arrojes esa cruz ominosa á los demo

nios, no gozarás el favor de verlos, siempre promptos á nuestros 

ruegos para enseñarnos en el mapa de los corazones, y en el libro 

de las entrañas de los animales los secretos más ocultos. La curiosi

dad de ver al Demonio, y de averiguar los arcanos futuros, obligó 

á la India á condescender en parte con el hechicero, quitándose la 

cruz del cuello, y poniéndosela sobre la cabeza.

No pierde su virtud el sagrado leño quando pende al cuello, ni 

recibe aumentos sobre la cabeza: tanta es su eficacia quando rodea 

el cuello, como quando corona las sienes. Pero la aprehensión, la
BIBLIOTF.CA.
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falta de fé y poca confianza, pueden embotar sus filos, ó retardar el 

auxilio de su poder. En nuestro caso la fé de la neophita, poco inte
ligente en los misterios sagrados, aligó la virtud de la Santa Cruz al 

cuello, de que pendia, y mientras estuvo pendiente al cuello no 

osó el Demonio aparecerse. Golgola la cruz, y luego, al llamamien
to de los hechiceros, se dexó ver en figura de pajaro negro, tan feo 

como el solo, y tan espantoso que metia miedo. Encaróse contraía 

India christiana, y hablando al congreso prorrumpió en estas pa

labras. Aquí entre vosotros hay vna que no es de mis devotas y afi

cionadas : trae al cuello vna cruz, insignia en que fui vencido con 

infamia, y señal para mi tan espantosa que no la puedo sufrir en 

mi vista. Y porque ella no quiere arrojarla de si, voyme de aqui 

confuso, porque sola su presencia enerva mis fuerzas, y enmudece 
aquella natural eloquencia que en otras ocasiones os ha revelado 

los misterios mas ocultos. Dixo, y entre espesas tinieblas del abismo 

se ausentó del congreso.

Este suceso, que divulgó la fama con el testimonio de oculares 

testigos, causó en los Guaicurus mas admiración que fruto : extra

ñaron la novedad, protestaron la virtud prodigiosa de la Santa 

Cruz, pero no quisieron humillar su altiva cerviz al suave yugo 

del Salvador. En ocasiones daban buenas esperanzas : ¿las veces se 

perdían, y aun se temía perder las vidas de los Padres en vista de 

sus barbaridades y temerarios atrevimientos. Tomó tanto cuerpo 

esta voz entre los Asumpcionistas, que, perdida toda esperanza de 

buen suceso, suplicaron al Padre Rector del Colegio de la Asump- 

cion que asegurase aquellas vidas estimables, que prometían, trasla

dadas á suelo menos ingrato, frutos pingues en la conversión de los 

infieles. Assi se executó: El Padre Pedro Romero pasó á San Ig

nacio del Yaguaracamigta, y el Padre Vicente Grifiá Guarambaré 

y Pitum, en compañía del Padre Balthasar de Sena.

Llevaron los Guaicurus pesadamente la salida de los Padres, y 

ellos mismos se la hicieron llevar pesadamente á los Españoles del 

Paraguay, ya fuese por su innata propensión a guerrear, ya por 



HISTORIA DEL PARAGUAY i63

vengar el agravio recibido en el falso testimonio que les levantaron de 

querer matar á los Padres. Porque salidos estos, se inquietaron y 

volvieron sus armas contra los Españoles de la Asumpcion, vnas 

veces con furtivas excursiones, otras con guerra declarada. Los áni

mos de los Asumpcionistas se intimidaron con la vecindad del ene

migo, tanto habian degenerado del primitivo valor, que heredaron 

con diminución, ó habia declinado en mala parte para ruina de su 

republica: y ya suspiraban por la vuelta de los Padres, que aman

saban su ferocidad (i), ó por lo menos daban algunas^sofrenadas á su 

brutalidad desbocada. Los mismos Guaicurus suspiraban por la 

vuelta de los Padres, no tanto por deseo que tuviesen de hacerse 

christianos : porq.° este ó estaba mui apagado, ó era casi ninguno, 

quanto por lo que interesaban en algunos donecillos que repartía la 

caridad y dispensaba el deseo de ganarles la voluntad.

En la sazón, pues, que todos deseaban restablecer la misión de los 

Guaicurus, llego el Padre Provincial Diego de Torres á la visita 

de los Asumpcionistas y doctrinas que les estaban sugetas, tan de

terminado á entablar de nuevo la misión, q.° luego hizo llamar del 

Paraná al P.° Pedro Romero, algo inteligente de su peregrino 

idioma. El mismo dia que llegó el P.e Romero se dexó ver en la 

costa occidental del Paraguay D." Martin, cacique principal de la 

nación, acompañado de otros muchos, que ó venían p." defensa 

suia ó para autorizar la persona del principal cacique. No se atre

vió á pasar á la opuesta rivera de la banda del Paraguay, pero 

desde alli fué entendido por señas, y penetró el Padre Provincial 

q.e el fin de su venida era á solicitar misioneros para que los ins- 

truiesen en la fe.

Acercóse el Padre Provincial á la rivera del rio, comunicó con 

D.” Martin, purgóse este de la impostura, pidióle con instancia 

misioneros, ofreciendo juntar sus vasallos al Yasocá, sitio menos 

incomodo p.*  plantar la nueva misión. Repartióles el Padre algu-

(i) R omi tu las palabras que siguen hasta « brutalidad ». 
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nos donecillos, que son el mejor anzuelo p.a traerlos ó la fé. y les 

señaló p.a doctrineros ó los Padres Pedro Romero y Antonio Mo- 
ranta, quien, abandonando el lustre de la cathedra, venia con deseos 

de emplearse en la conversión del gentilismo. Corrían ya los vlti- 

mos meses de i6i3. quando los dos misioneros salieron de la 

Asumpcion para el Yasocá, donde se habia de levantar iglesia, y 
fixar las tolderías de los Indios.

D.n Martín cumplió fielmente su palabra, hizo lo que pudo en 
juntar los Indios sus vasallos, y si mas no hizo fué porque no se 

extendió á mas su poder y jurisdicción. Esta es tan limitada que 
solo en tpo. de guerra tiene el titulo de Señor, pues solo para esas 

funciones es obedecido, y sus vasallos le rinden obediencia : en lo de

mas le niegan impunemente vasallage, viviendo cada qual al arbi

trio de su libertad. Como el punto de religión es mui diverso del de 
la guerra, obedecieron los Guaicurus en juntarse al principio en el 

Yasocá, pero no se sugetaron á morar de asiento, mudando habita

ción, según les dictaba su genio voluble. Y como faltaba el apremio, 

y era costumbre negar la obediencia sin temor de incurrir en la 

desgracia del Principe, por mas que vrgia con ordenes D.” Martin 

p." q.e permaneciesen en el Yasocá, solo sacaba el desaire de ver des

obedecidos sus mandatos.

Este era vno de los principales afanes de los misioneros, especial

mente del Padre Romero, que por mas practico en el pais, y por

que sabia ganarse mejor las voluntades de los Guaicurus, andaba en 

continuo movimiento p.“ buscarlos. No consistia la dificultad en 

recogerlos, sino en hallarlos; porque vna vez hallados le seguían 

atraídos de su afabilidad y cariño. Y sucedía ó veces estar preve

nidos p.n presentar la batalla, sazón en que a nada dan oydos, sor

dos con la honra que esperan de la victoria, pero en llegando el 

Padre, con pocas palabras, depuestos arcos y flechas, se venían en 

seguimiento suio. Preguntados después de los Españoles porque no 

habían presentado la batalla? Como el Padre, respondieron, nos 

ama tanto y nos lo pidió con tanto amor, no quisimos disgustarle : 



HISTORIA DEL PARAGUAY i65

ni como era posible le negásemos vna cosa, quando el no sabe ne

garnos cosa alguna que le pedimos?

Esta afabilidad y dulzura de genio le concilió la voluntad de los 

Guaicurús, Guaicurutisy Frentones, y le franqueó la entrada á los 

lugares mas reservados, guaridas impenetrables á las invasiones del 

Español. Tal era el Guacitingua, sitio pantanoso en tpo. de lluvias, 

y tan seco quando se retiran las aguas q.c la tierra se abre en grie

tas y niega el paso y entrada a los q.° ignoran el terreno. Abunda 

de martinetas, cuia carne sirve de alimento, y las plumas p‘° los te- 

xidos conq.0 adornan su desnudez en las mayores festividades. Era 

este sitio la mejor guarida q.c tenían en tpo. de guerra, y después 

de lograr sus facciones contra el Español se refugiaban en el, sobre 

el seguro q.e ninguno sabia el sitio, ni podría adivinar sus entradas 

y salidas. Solo el Padre Romero les mereció la confianza de entrar 

al Guacitingua, convidado del cacique D." Martin. En su compañía 

entró como explorador de sus guaridas para hacerse dueño de ellas, 

y poder sacarlos Indiosquando faltaban del Yasocá.

La misma fineza (y lo es grande en esta gente) le debió á D.n Juan, 

cacique de los Guaicurutis, quien le convidó para que entrase ó ver 

y registrar sus tierras. Eran los Guaicurutis parcialidad de Guaicu

rus, mas en numero q.° ellos, mas guerreros y de pensamientos mas 

altivos. Habitaban de la otra banda del Paraguay, en el commedio 

de tierras que dexan los ríos Pilcomayo y Yabebiri. Al registro 

pues del pais convidó D." Juan al P.° Romero, haciendo de el la con

fianza que ningún extrañóse había merecido. Admitió gustoso el 

convite el misionero, conductor en la presente ocasión no de vn pue

blo escogido del Señor y dócil á sus ordenanzas, sino ingrato y pér

fido, y sobre todo rebelde á su doctrina. Caminaba en su compañía 

la nación de los Guaicurutis, con su chusma y axuar, y buen nume

ro de Guaicurus.

Emprendióse la peregrinación el año de i6i4- y si se hubiera con

tinuado hasta llegar á la tierra prometida, quiza quarenta años no 

hubieran hastado para llegar al termino. Las jornadas eran tan 
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cortas que no correspondía a quarto de legua por dia : en mes y me
dio de tpo. solas siete leguas se avanzaron. Tal era su pereza y desi
dia, ó por mejor decir, tanta era la carga y pesoq.® abrumaba ¿ las 

mugeres, q.e eran las que median las jornadas con sus fuerzas y 

peso que las abrumaba. Es costumbre de la nación que en las trans
gresiones cargúela muger los hijos, las ollas con todo el ajuar de 

la casa, y, lo que es mas, la casa misma, que se compone de vnas 

esteras y palos. El primer exercicio de las mugeres por la mañana 

es echar por tierra las casas para levantarlas sobre el hombro con 

sus criaturas y alhajuelas domesticas, mirándose entre tanto los hom

bres vnos á otros, sin que se les mueva el corazón para ayudar á sus 

consortes. Quando estas han acomodado sobre si toda la carga, 

empieza el movimiento de aquella ciudad portátil, hasta que opri

midas con el peso, se paran immobiles y empiezan á levantar sus 
casas fixando los horcones, de los quales contra el viento atan las 

esteras.

Esta era la causa de avanzar tan poco en las jornadas, y como se 

habian de medir con la flojedad de las cargadoras, y estas se rendian 

presto al peso de la carga, se avanzaba poco trecho en mucho tiem

po. Todo lo habia de sufrir el Padre Romero, y no solo sufrir sino 

aplaudir sus determinaciones, en atención á las miserables cargado

ras, que, haciendo loque podian, hacian poco, porqueámas no al

canzaban. Como el Padre Romero mostraba agradarse de sus dispo

siciones (y cierto que no habia por que desagradarse, pues lograba 

buenos ratos p.“ la enseñanza de los Indios) era vniversal el regoci

jo, y no sabían que hacerse con el los Guaicurutis, prendados de la 

dulzura de sus palabras y tratabilidad de su amable genio, prenda 

que sobre las demas conduce p.n el ministerio de aposto! de Indias.

El cacique D.“ Juan hacia singular aprecio del siervo de Dios, y 

bien lo mostraba con algunos regalillos de raíces silvestres, que le 

ministraba para mantenimiento. Vn dia le dixo, que los de su na

ción, desacostumbrados al vso de peregrinas voces, sentían dificul

tad en articular su nombre, ni percibían el significado de las sila
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bas; que si no lo llevaba á mal, le honraría con el nombre de un 

cacique estimado entre ellos por la estrañeza de sus proezas mili

tares, trocando el áspero nombre de Pedro Romero con el suave de 

Narusigua. Este era el nombre de su cacique celebrado en la mili

cia, y venerado de todos de sus industrias y hazañas. Aplaudió el 

Padre la especie, y la recibió con muestras de agradecimiento por la 

donosa honra que pensaba hacerle D." Juan : el qual se alegró por 

la condescendencia del Padre, y con voz de pregonero intimó el 

nuevo nombre de Narusigua, conq.0 en adelante lo habían de llamar 

en memoria de su memorable y ya difunto cacique. El aplauso si

guió al pregón, celebrando la novedad de la especie con algazara 

y tan confusa gritería q.® apenas dexaba percibir lo mismo que que

ría significar, repitiendo todos: Narusigua, Narusigua. Como nues

tro Padre Romero, ó Narusigua, era bienquisto ó los Indios, y sus 

palabras eran oydas con acatamiento respetoso, no malograba oca

sión de instruirlos convirtiendo en este vtil exercicio aquellos ratos, 

que dispensábala lentitud de las jornadas. Algún fruto se cogió, 

pero no tanto que correspondiese al beneficio de la tierra, afan del 

apostólico obrero. Quando no se hubiera logrado otro, que ganarles 

la voluntad, y domesticar su agreste genio, merecía particular na

rración en nuestra Historia. Oyó llorar de noche vna criatura, y co

mo se le ofreciese que podía estar enferma, siguió los desmaios 

quexidos del Niño, y lo halló ya moribundo entre los brazos de la 

madre. Pidióle ó esta su hijuelo p.a bauptizarlo, y recibida la vida 

del alma, que solo esperaba, perdió la del cuerpo entre sus brazos.

En prendas de la bienaventuranza q.e ya gozaba, derramó el Se

ñor sobre el corazón del P.® Romero tal abundancia de jubilo y 

copia de celestiales delicias, q.® sobreexcedió, decía el mismo, á los 

trabajos y penalidades del viaje. Igual consuelo inundó su bendita 

alma en la conversión de vna India, hechicera cargada de años, y 

maldades (1). La ancianidad la tenia enteramente postrada, y tan

(1) Cf. Lozano. Descripción del Chaco, $ XXX, página i5ti.
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postrada que solo en hombros agenos podía moverse. Hablóla el Pa
dre repetidas veces sobre su conversión: pero tan sin efecto q.e aun la 

esperanza de conseguir algún fruto se habia perdido. Tanteó por 

medio de algunos Indios si podria ablandar aquel corazón de piedra, 

pero ni los Indios tenían la eficacia del P.e ni aliento p." entrar ó la 
hechicera con la embaxada, experimentándose en vnos indicantes 

de colera, yen otros sobresaltos de sustos repentinos. Algún cuida

do le dio al Padre Romero la alteración de los Indios, y mas igno

rando la causa. Preguntóles el motivo, á que respondieron sorpren 

didos : Ah 1 Narusigua, esta India es grande hechicera, y el recelo de 
algún grave mal q.e nos hará, si la tratamos de bauptismo, no dá 

lugar á lo que nos pides. Es mui conocida entre nosotros, y tenemos 

motivo de temerla por los males que nos ha causado. Pero no le 

aflijas, Narusiguá, por que se bauptice esta maldita vieja : dexala que 

se muera quanto antes, y que se vaya á los infiernos con los diablos 

sus amigos, que bien lo merecen sus enormes maldades.

Reprendióles el Padre con respetable magestad, que se hizo vene

rar de los mismos barbaros, en cuia noticia puso como los minis

tros evangélicos buscan con mayor anhelo los mayores pecadores, 

cuia conversión engrandece mas las misericordias de Dios, promp- 

tissimo á estrechar entre sus brazos sus mayores enemigos. Si no los 

convenció con estas razones, consiguió, por lo menos, que el interpre

te que vsaba hablase una sola vez á la hechicera sobre el punto de su 

salvación. El Señor, autor de todo lo bueno, que sabe y puede en vn 

solo lance dar principio y consumar las obras de su mayor gloria, 

concurrió de tal suerte á las primeras clausulas del interprete, que 

la enferma exclamó fervorosa, pidiendo el Santo Bauptismo para 

hacerse christiana é hija de Dios.

Alegre el Padre Romero con los efectos prodigiosos de la divina 

misericordia, q.e experimentaba, lainstruió y catequizó, y recibido 

con ansia el Santo Bauptismo reposó en el Señor.

No mereció tanta dicha el interprete del Padre Romero. Era de 

nación Guaicuru, criado desde sus tiernos años en la Asumpcion en 
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servicio del capitán Espinosa. Tomada de atras la corriente de sus 

maldades, por las quales Dios le desemparó en los vltimos perio

dos de su vida, es como sigue.

Encontróse vn dia con vn hermano suio, mui triste y afligido, y 

preguntándole la causa, supo que por habérsele perdido vna cuña 

de fierro que tenia prestada con obligación de restituir. Pues no te 

aflixas hermano, le dice, que fácil es el remedio con vn arbitrio que 

se me ofrece, cuia execucion sera vtil á nuestra nación, si no desme- Agtuc¡a ¡n¡cua dc 

rece tu aprobación. El aflixidohermano respiró de su congoxa, im- u“ Ind,oc,11° 

portunandole que declarase el expediente q.8 debía abrazar para sa

lir con airedel empeño. Tu me llevaras, le dice, al Paraguay, p.a tro

carme entre los Españoles por cuñas, con que podrás restituir la age- 

na, que perdiste, y guardar las que sobran para el beneficio de la • 

tierra. Por lo q.8á mi toca, no tomes pena : porque.entre los Espa

ñoles me aficionaré en los ardides de guerra, y ya instruido me hui

ré á los míos, practico en los artificios militares, y disciplinado en el 

manejo de las armas.

La malicia del rapaz (era aun de pocos años) disimuló con artifi

cio y doblez los designios que ocultaba, y vendido en la Asump

cion al capitán Espinosa dio muestras de quererse bauptizar, y 

recibidas aguas tan saludables, con fingimiento, tomó en el Bauptis- 

mo el nombre de Phelipe. Las exterioridades de religión, y la 

promptitud obsequiosa en el servicio de su señor, con indicantes de 

afectuoso cariño, encubrían el dañado animo dc sus procederes, y 

borraban la sospecha de sus ocultos designios. Creció en los años, 

con estos la malicia tomó cuerpo, y la aversión de los Españoles su

bió de punto con el mal tratamiento de su dueño. Ayudó á esto que 

el capitán Espinosa le trocó por vna India á cierto caballero del 

puerto de Buenos Aires. En su servicio se mantuvo Phelipe algún 

tpo. quanto bastó á la execucion de sus ocultos desgnios. Huyóse 

del puerto de la Asumpcion, y presentándose intrepido ante el ca

pitán Espinosa, le pregunta con desembarazo : Conocesme? Si, te 

conozco, Phelipillo eres. Si, Phelipillo soy; pero quédate con Dios



*70 ANALES DE LA BIBLIOTECA

que me voi á los míos, y tu y los Españoles me lo pagareis bien

Entre los suios obtuvo, como mas diestro, el empleo de capitán 

de las milicias, cargo que supone ardimiento, y representa autori
dad. El nuevo caudillo, como practico del terreno y deseoso de la 
venganza,.inspiró en los Guaicurus mucho veneno contra los Espa
ñoles, logrando con oportunidad los lances en las estancias ó gran- 

xas, y amenazando sorpresa ó la ciudad. Esto vltimo no logró su 

vigilancia, pero consiguió atemorizar á los Paraguayos, haciendo su 

nombre tan temible que, oido, consternaba los ánimos. A estePhe- 
lipe, á falta de otros, tomó el P.® Romero por su interprete, en cuios 

labios, oficina de iniquidad, peligraban las catholicas verdades q.® 

el P.® y Dios por su boca anunciaba á los Guaicurus. Bien conocia 

esto el P.®Romero, pero constreñido de la necesidad, que á las ve

ces induce obligaciones indispensables, toleró con disimulo el sos

pechoso interprete, y le obligó á llevarle consigo eñ el viage q.® ha

cia á los Guaicurutis.

No fue del todo invtil su llevada, aprovechó para la conversión 

de la hechicera, y si no cedió en bien de su alma, la culpa fue suia en 

pena de las repetidas maldades q.® llevaba cometidas. En el camino 

enfermó, y enfermó de peligro porq.® sus pecados habían dimi- 

diado los dias de la vida. En vez de buscar p.a su alma el remedio, 

pues el medico estaba tan cerca, se hizo llevar al monte, ausentándose 

de los ojos del Padre Romero. No descuidó de buscarle el buen pas

tor, condolido de la perdición de su alma, hallóle, predicóle y le pro

puso su condenación: pero en vano, porq.® su ceguedad y obstinación, 

necesaria sequela de la mala vida, le precipitó en infernal impeni

tencia, muriendo endurecido apostata y precito. El sentimiento del 

Padre Romero fué igual ó la grandeza de su celo, tragando este trago 

mas amargo q.’la misma muerte.
Sin interprete, la jornada era invtil, y tan invtil q.® ni el P.® po

día llenar el exercicio de su apostolado predicando, ni ellos mere

cían el nombre de oyentes racionales, quando á lo mas percibían el
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sonido material de las palabras, sin penetrarla significación. Sobre 

esta razón, q.8 era la poderosa p." suspender el viage, le alcanzó orden 

del P.8 Rector de la Asumpcion p."q.# tomase la vuelta del Yasocá, 

donde su presencia era necesaria.

Fácil era por parte del Padre la execucion del orden; pero era 

difícil, y bien difícil, convencer ó D." Juan, en cuia voluntad se ha

bia demasiadamente insinuado. Significóle el precepto de su supe

rior, y, p.*  q.8 el golpe no le fuese tan sensible, le advirtió q.8 no era 

tan executivo q.e le cerrase del todo las puertas á proseguir el viage, 

con tal q.'dexada la chusma en la lentitud natural de su paso, se ade

lantasen los dos ó su nativo pais: y de no venir en esto, le era for

zoso volverse al Yasocá. Esto vltimose exccutó, aunq.8 con gran re

pugnancia de D.” Juan; pero antes quiso el P.e Romero dcxar 

quexoso á un bárbaro cacique, que desairado vn orden superior.

Volvióse pues al Yasocá, donde el y sus compañeros se hicieron 

tan celebres por los trabajos, casi sin fruto, q.e los hallo compara

dos, en carta de este año de i6i5., escritaánro mui reverendo Pa

dre General, á los primeros q.8 pasaron al Japón, y preste Juan. Ni 

podía menos el terreno : por lo ardiente se llamaba Infierno, y el q.8 

le hacia mas gracia, le llamaba Purgatorio. Los naturales eran te

nidos por demonios, ya fuese por los colores con que se embixaban 

á guisa de ellos, ya por la obstinación que los hacia inconvertibles. 

El pais todo lo escasea, menos algunas insípidas raíces, que lleva 

sin cultivo el terreno; y aun esas, si. tal vez las sacaban los Padres con 

su trabaxo p." satisfacer el hambre, tenian atrevimiento los Indios de 

arrebatárselas de las manosquando estaban p.a llevarlas á la boca.

Sobre estos continuos trabaxos, q.e eran de cada dia, padecía el 

P.e Romero dos molestas llagas en vna pierna (i), fuente perenne de 

humor pútrido, originada de las humedades y frecuentes peregri

naciones en busca de Indios altaneros y fugitivos. Quatro años pa

saban ya en q.° la medicina apuró sus remedios, y estos no apura-

(i) Lozano, Ibid., página 155.
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ron el maligno humor q.° manaba, ya fuese por las continuas pe

regrinaciones, que el celo repetía, ya por las humedades, q.e lo fo

mentaban. Lo mas sensible eraFq.’ se trataba de removerlo de la 
misión por sus débiles fuerzas, juzgando que la quietud y el tem

ple mas benigno de la Asumpcion ayudarian á los medicamentos. 

Falto ya de humanos remedios, imploró el divino, poniendo por 
intercesora ó María Santissima, en cuio obsequio prometió vn no

venario de misas. Ofreciosele q.° seria bueno tomar vnos sudores 

de cierta hierba, q.e se dice Pipi, tan contemptible en el pais, q.e no 

merece aprecio alguno. Tomó el sudor con buen efecto, y me per

suado que el Pipi no obró por virtud natural, sino por divina, sa

nándole casi instantáneamente.

Con esto pudo aplicarse á las fatigas de su apostolado, tanto mas 

glorioso quanto mas trabajoso, Trabajó en esta ocasión, y perfic- 

cionó el diccionario y arte del idioma Guaicuru, que ya había 

empezado, con ayuda de su interprete Phelipillo. Este esvnodelos 

principales cuidados de los misioneros, y sin duda es de los mas vti- 

les. Desde que empiezan á ser discípulos de barbaros Indios, toman 

el trabajo de ser maestros, reduciendo para enseñanza de los veni

deros a cierto numero de preceptos el dialecto de barbaras gentes. 

Una cosa particular, y como tal merece narración, tuvo este penoso 

afan del P.° Romero. Dudoso estaba sobre la propiedad de vna frase 

con q.° quería explicar vna cosa perteneciente a nuestra santa fe. 

Acogióse perplexo á la oración ; de esta pasó a celebrar el santo 

sacrificio de la misa, y en este tpo. no a el, sino ó su compañero 

el Padre Morata, ilustró vn rayo de superior luz, que le certificó la 

propiedad de la traducción. Assi lo conoció el P.e Romero, quando 

mas dueño del idioma penetraba mejor el significado de las pala

bras. Como dueño ya de su dialecto, se explicaba sin ayuda de in

terprete, y corria la palabra de Dios mas pura y sin viciarse en los 

conductos por donde pasaba ; y como llegaba A los oydos de los 

Guaicurus con toda su eficacia obraba saludables efectos en sus 

corazones. Consiguióse que abandonasen su amada Guacitingua, 
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y que se asistiesen enel Yasocá, en donde el año de 1616. se conta

ban ya mil almas (i).
Entre los que vinieron al Yasocá fue vno Paurü, cacique de los 

mas principales, cuia hija de poco tiempo bautizó el P.° Romero, 

y tomándola con tierno cariño en los brazos : ahora bien, dijo Pau- 

ru, tu has hecho lo que has querido bañando con tu agua á mi hija 

yo también haré mi gusto enterrándola según el ceremonial de sus 

mayores.

Eso menos, replico el Padre : hija es de Dios, y como tal en mu

riendo la enterraré con mucha fiesta en la iglesia que es la casa de 

Dios. Y no sola esta gracia espero de ti, sino que espero que no per

mitas que se mate vieja alguna, ni muchacha, ni niña para que sir

van á tu hija en la otra vida. De buena gana vendría en ello, pero 

mis vasallos me negaran la obediencia como á transgresor de nues

tros ritos. En esto espiró la caciquita, y empezó la griteria, la 

algazara y triste llanto de Guaicurus, plañendo la muerte de la 

criatura. Con ellos lloró el Padre Romero, plañendo como Guai- 

curu ; haciéndose, según el consejo del Aposto!, todo á todos para ga

narlos para Christo.

Asi sucedió en la ocasión ; porque viendo al misionero tan huma

nado, empezaron A gritar, que hiciera lo que quisiera, y que ha

biendo muerto hija de Dios, como tal podría el Padre enterrarla en 

la iglesia. Pauru y sus vasallos, determinados a condescender en 

todo con el misionero, le trageron lo mas lucido de sus alhajuelas 

para ornamento del cadáver. El Padre les repartió velas, y tomando 

en sus brazos la difunta caciquita empezó la procesión, no se diga 

con orden, porque todos á porfía querían cargar el cadáver, y por-

(i) Aquí lermina el manuscrito de Buenos Aires. Todo lo que sigue pertenece, pues, 
al manuscrito de Rio de Janeiro. Faltándonos cualquier otro texto que sirva como término 
de comparación, el comentario habrá de reducirse en adelante á las pocas notas sugeridas 
por el relato. Éste, por otra parte, presenta muy escaso interés histórico y geográfico; 
sobre rozarse apenas con la historia civil del pais, y referirse á regiones ya descriptas, sus 
insípidas milagrerías proceden casi por entero de Lozano y Techo. 
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que fuera atrevimiento robárselo al Padre de las manos, se alterna
ban en tocar el féretro y sacerdotales insignias ; tanto alcanza con 

gentes barbaras vna acción de ligera condescendencia.

Mayor vsó con ellas el misionero en vna pestecilla que infestó el 
Yasocá convertido en vn hospital de enfermos. Muchos ganaron el 

monte huyendo la epidemia. El padre no cuidaba de los hijos, ni la 

madre de sus tiernos infantes; el marido abandonaba la muger, y la 

muger al marido; todo era confusión y horror de muerte, porque 

á todos alcanzaba la peste quanto mas de ella huían. Trabajó el 

Padre Romero quanto es decible para administrarles el santo bau

tismo ; pero aunque á todos buscaba su celo, á los vnos hallaba 

muertos, ó otros obstinados en sus ceguedades, especialmente vna 

India, cargada en hombros del misionero desde su madriguera al 

Yasocá, se obstinó tan ciegamente que perdió la vida del cuerpo y la 

del alma.

Vno de los principales afanes era conducir al pueblo los enfer

mos, y hallar nutrices para criar los párvulos abandonados de sus 

madres. Los adultos eran conducidos al pueblo en cueros, de cuias 

extremidades los tomaban quatro tiradores, siendo el primero y 

mas animoso el P.e Romero para animar los Indios con su exemplo : 

las criaturas encomendaba ó Indias y Españolas de la Asumpcion, 

que las criaron con piedad christiana y tierno afecto. Con todo, 

llenó las partes de celoso misionero catequizando infieles, adminis

trando sacramentos, convirtiendo rebeldes, auxiliando moribundos, 

recogiendo dispersos y solicitando limosnas para socorrer sus ama

dos Guaycurus. Oh! quanto se extiende la caridad, quanto la ani

ma el deseo de complacer á la Divina Mageslad !

Concluida la peste, se trabajó inútilmente en congregar los dis

persos Guaycurus, dando con su obstinación nueva materia al celo 

de los misioneros. El año de 1618. se expidió cédula ordenando 

que fuesen subyugados a fuerza de armas; pero el mandato del So

berano no fue obedecido, y la espada del brazo secular quedó em

botada en la vayna del temor. Perseveraron no obstante entre ellos 
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los misioneros con poco fruto, y en lugar del P.e Romero, que pasó 

al Paraná, vino el fervoroso Padre José Oreghi, al qual dejaremos 

en compañía del Padre Antonio Moranta.

§ XVII

MISIONES DE GUARAMBARE Y PITUM (i)

Guárambare y Pitum, por otro nombre Ipané, caciques de dos 

tolderías situadas sobre el Xejui, á las margenes de dos rios tribu

tarios del Paraguay por la rivera (Occidental) (2) Oriental, denomi

naron de su nombre los dos pueblos de su dominación. Guaram- 

bare, pacifico y ageno de tumultos, no dejó memoria de alzamiento 

contra el Español : Pitum al principio ofreció vasallaje, pero, alzado 

por el rebelde Overa, se conjuró contra los castellanos, y, acompa

ñado de Gorazi, se presentó al campo Español provocando á singu

lares congresos dos de los mas valientes castellanos, de los quales 

se desfilaron Enciso y Espeluca. El primero á Pitum y el segundo 

á Corazi pusieron en vergonzosa fuga.

Los de Guarambare y Pitum se conservaron infieles hasta el 

año de i5g3. en que los Padres, en especial Lorenzana, les evangeli

zaron con tan feliz suceso que se hicieron christianos y persevera

ron tan constantes en los documentos de salud y sagradas oracio

nes, que todas las noches decoraban juntos la doctrina. Con ocasión 

del servicio personal, se refugiaron en los montes, de los quales salie

ron el año de 1609. al reclamo de misioneros Jesuítas que pasaban 

anunciando el Reyno de Dios, y es fama conservada en nuestros

(1) Lozano, Historia de la Compañía, II, lib. VI, cap. xix.

(2) Asi en el manuscrito; por cierto que el Ipané y el Jejuy son afluentes orientales 
del Paraguay. 
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anales que todos los christianos confesaron, y se bautizaron los 
que no lo eran.

En este estado quedaron por ahora, y se conservaron hasta el 

año de 1612. en que el P.e Diego González Holguin, Rector de la casa 
de la Asumpcion, á instancias del cabildo ecleciastico en sede vacan
te, y del Protector de Indios Hernando Arias, señaló para Guaram- 

baré y Pitum á los Padres Francisco de San Martín, Vicente Grifi 

y Baltasar de Sena. El 29. de Agosto llegaron ó Pitum, y fueron 
recibidos con arcos triunfales, texidos de ramas y adornados con 

variedad de flores, que lleva sin cultivo el terreno. Los naturales, di

vididos en tres gremios de niños, jovenes y mugeres, digo varones, 

adornados con airones y vistosa plumería, cantando la santa doc

trina, salieron á recibir los misioneros, sobre los quales, al entrar en 

la iglesia, cargó tanta multitud á besarles las manos que poco faltó 

para que la alegria se convirtiera en triste llanto.

Como Pitum estaba dispuesto, y el hierro de sus corazones cal

deado, el martillo de la Divina Palabra les dio la figura de buenos 

christianos. Explicábase por gremios la Santa Doctrina, y se apli

caban tan seriamente á si lo que oian, que en cada vno se veia prac

ticado lo que en común se dijo para todos. Causa devoción el modo 

con que les dispusieron sus corazones para recibir el sacramento de la 

Penitencia : juntaban la compostura, el encogimiento, la modestia 

y docilidad en admitir los saludables consejos : complexo admirable 

de previos actos, digno de la imitación que se merece el buen 

exemplo.
De Pitum pasaron á Guarambaré, destinado para morada de los 

misioneros, donde fueron recibidos con singulares demostraciones 

de jubilo y alegria : á estas correspondieron la puntualidad a la Di

vina Palabra, la ternura y devoción de los exercicios de religión, 

y el animo nacido para admitir las impresiones del christianismo. 

Por ausencia del Padre San Martín, Vizenle Grifi, vino a Gua- 

rambaré el Padre Diego Boroa, el qual, con el Padre Baltasar de 

Sena, entabló los neófitos en tanta devoción y ternura que su pue-
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blo (asi lo hallo expresado) parecía monasterio de religiosos obser

vantes. Diose principio a la sagrada comunión con el suceso si

guiente.
El cacique y cacica del pueblo tenían vivas ansias de recibir al 

Rey de la Gloria, animados con las excelencias del Soberano Sacra

mento que predicaban los Padres. Reposaban en la quietud y si

lencio de la noche, quando les pareció entre sueños que el P.° Balta

sar dc Sena, vestido de Jesuíta y con vna cruz en las manos, les 

mandaba venir a la iglesia para disponer su alma a ser digno tem

plo de Christo Sacramentado. El cacique despertó primero, y sin 

dar parte a su consorte se vino a casa del Padre y le preguntó 

que le quería ¿y para que le llamaba? Hijo, le respondió el Padre, 

Yo no te he llamado : vuélvele a dormir. Entonces el cacique refi

rió el suceso del sueño, vnica causa de su venida. \ poco ralo entró 

la cacica con la misma pregunta.

Con esto entendió el Padre que Dios hablaba en sueños á sus 

neófitos, y que confirmaba su determinación de repartir á los de 

Guarambaré el Pan de los Angeles, el qual gustaron primero los dos 

consortes, y después otros, estimulados con su cxemplo, experimen

tando en sus almas los efectos de salud y devoción que causa el 

Rey déla Gloria en las almas que dignamente le hospedan. De ma

nera que considerándose elevados á superior esfera con la presencia 

del celestial huésped, dexaron á la posteridad memorables exem- 

plos de virtud, especialmente en materias lubricas, resistiendo con 

fortaleza christiana las tentaciones del Demonio, y las ocasiones 

en qué indujo la humana perversidad.

Asi corrieron las cosas con felicidad : ios Padres sembrando, y 

los Indios cogiendo frutos de christiandad, hasta que el infierno se 

conjuró contra ellos por medio de los encomenderos, que entraron 

en celos viendo sus encomendados sumisos al cultivo délos Jesuitas, 

acusando como delito que impusieran a sus feligreses en la obser

vancia de las ordenanzas de D." Francisco Alfaro. Sobre eso, en el 

tribunal del venerable Deán, y Sede Vacante, presentaron vn ale- 
AMALEA l»E LA BIBLIOTECA.   T. VI. 1 !l
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gato acumulando á los Jesuítas crímenes horrendos, feas imposturas 
y escándalos increíbles con el fin de substituir otros párrocos de 

entereza menos recta y brazo mas flexible; efectivamente, fue aten
dido el injusto alegato, y los curatos de Pitum y Guarambaré fue

ron conferidos á dos clérigos. El de Pitum no pasó a tomar pose
sión ; pero el Licenciado Francisco García, armado de poderes y 

aliento, coló en el de Guarambaré.

Era manifiesto el atropellamiento de la causa, la falsedad de las 

imposturas, el soborno de los testigos y fin de los pretendientes, 

paliado con capa de celo y justa recompensa de méritos. El lance 

era a la verdad vidrioso ; mediaba el honor de la religión, y el celo 

no permitía dejar en las vñas del lobo las ovejas. Procuróse dar sa

tisfacción al capitulo, sede vacante : pero este, con nuevo auto, 

mandil llevar a execucion el primero. Apeló la Compañía al Metro

politano, y negada la apelación recurrió á la \udiencia por via de 

fuerza. Pero como distan los tribunales, y las provisiones se demo

ran, mientras llegó la resolución los interesados entraron á Guaram- 

bare, aprisionaron muchos Indios, y, puestos en colleras, loscondu- 

\cron al beneficio de sus alquerías.

Poco después llegó la provisión de la Audiencia, que ordenaba 

se admitiera la apelación al Metropolitano, cuya sentencia fue que la 

Compañía fuese repuesta en Guarambaré. Entraron con esto los 

Jesuítas al curato, pero no gozaron de quietud, porque los enco

menderos perseguían cruelmente los pastores, y tiranizaban su re

baño. No es lodo para referido, y me contento con vna invención 

graciosa, que puede pasar por ficción poética en medio de vna seria 

narración.
Ñandubuzu, cacique de los 1 latines, con muchos vasallos suyos 

agregó a Guanambaré, donde con la instrucción de los misioneros 

hacia considerables progresos en la ley santa del Señor. Pero a los 

Latines no faltó vn Herodes perseguidor en los encomenderos, 

quienes publicaron que en sus tierras habia minas de riquísimo oro, 

de cuio beneficio se podian esperar crecidos emolumentos. La voz 
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se estendio facilm.10 atraída y convocada con voces tan lisongeras. 

Para que ninguno sospechara engaño, a todos se engañó con artifi

cio, ensayando en su presencia ciertos metales traídos con estudio 

del Perú. El ensayo, que rindió oro en abundancia a proporción 

de los metales, acaloró la jornada de los 1 latines.

Después entraron en Guarambaré los misioneros, y alborotaron 

los christianos. Subieron á la provincia del oro con tanto estrepito 

y ruido de armas, que al parecer mas los llevaba el deseo de con

quistar Indios que el fin de beneficiar minas. Lo cierto es, que los 

¡latines, temiendo tanto aparato de armas, se refugiaron a los montes, 

y los Españoles, hallándose sin los Indios que buscaban, tomaron la 

vuelta de Guarambaré, donde emplearon sus manos en aprisionar 

los Indios que no se huyeron con tiempo. Como no es necesario 

pastor quando no hay ovejas que guardar, los Jesuítas hicieron 

dejación de Guarambaré en 26 de Marzo 1615. en manos del mis

mo capitulo sede vacante, que instó con ruegos a la Compañía 

para que lo admitiera.

§ XVIII

MISION DE GALCHAQUI Y 

SUS PROGRESOS (i)

Calchaqui, vario en las determinaciones, regado varias veces con 

sudor apostólico de fervorosos obreros, no fructificaba a correspon

dencia del beneficio por el genio bullicioso déla nación. A fines de 

1602. tumultuaron con atrevimiento dando cuidado al Español, v 

sobresalto a lasciudades. Para sugclarlos, se juntó cuerpo considera

ble de milicias para reducirlos a debida sugecion. Pero como los 

capitanes eran muchos, sobre la marcha se suscitaron civiles dis-

(1) L<izam>,‘ Historia de la Compañía, libro III, capitulo \\n, v libro V, capitulo vi 
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corchas, altercando indignamente sobre la preferencia ; causa porque 
se alzó mano de la empresa.

En esta sazón los Padres Juan Darío y Horacio Morelli, misio 

ñeros Jesuitas, entraron a Calchaqui y firmaron las paces con los 

Españoles y calchaquis, y lograron el bautismo de 5oo. parbulos y 

200. adultos, délos quales vno fué D." Juan, cacique principal del 

Valle. Esta paz y primicias de christiandad costaron grandes tra

bajos, penalidades, fragosidad de tierra y sierras, aspereza de ca

minos y peligros de vida. Y como las parcialidades de Indios que 

poblaban el Valle eran diversas, se hizo capitular en particular con 

los Chicoanes, los Luracataos, los Sicagastas, losPasiocas, los Ani

manas, los Pichiaos, los Quilmes, Yocabiles y Diaguitas, multi

plicando los trabajos y peligros (i).

Entre estos moraban vnos Indios fcrosicimos, y determinándolos 

misioneros capitular con ellos, se le disuadieron los demas temiendo 

que los matarían. No reparéis en eso (replicó el Padre Juan Darío), 

porque el Dios de los christianos es grande y su protección nos 

asegura en medio de enemigos. Ea, caminemos seguros y fiemos de 

Muestro Protector. El buen suceso correspondió á la confianza, por

que los Indios recibieron á los misioneros con festivas demostracio

nes y admitieron las capitulaciones de paz.

Quieto ya y pacifico todo el Valle de Calchaqui, algunos Españo

les, instigados del común enemigo, entraron á las malocas contra lo 

capitulado en nombre del Gobernador Alonso de Rivera. Sentidos 

los Indios, se llamaron a engaño, y empezaron á tumultuarse, devol

viendo su enojo contra los misioneros, i los quales fue preciso salir 

del Valle para informar al Gobernador de la ruina que amenazaba a 

aquella principiante christiandad. Año y medio estuvieron ausentes 

del Valle : tiempo en que los Españoles inquietaron mas á los Indios, 

especialmente a los Diaguitas, matando algunos de sus caciques.

(i) Además de la Historia, puede consultarse la Conquista, de Lozano, respecto de 
algunas parcialidades aquí mencionadas.
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Entretanto, el Padre Juan Darío consiguió del Gobernador vn auto 

en que prohibía severamente las malocas, y dispuso segunda entrada 

al Valle, llevando en su compañía al Padre Diego Boroa, al qual por 

su fervor llamaban Xavier Chiquito; pero sus obras le pueden con

ciliar el nombre de Xavier grande. X 21. de Octubre principiaron 

la excursión apostólica por losDiaguitas, y corrieron el territorio de 

Aconquija, Guesan. Malle y Huachase (1), donde fueron oidos como 

apostóles evangelizadores de paz con Dios y los hombres. La paz 

con los hombres admitieron si los Españoles se contenían en los de

bidos términos : la pazcón Dios abrazaron, disponiéndose para reci

bir los Santos Sacramentos.

Aqui encontraron los Padres vn poblero horrible a la vista, el 

cuerpo cubierto de largos pelos y la barba extremadamente prolon

gada. Rogáronle los misioneros que se la cortara; eso no, respondió 

el poblero, jurado he no cortarla hasta no vengarme de cierto Es

pañol que me injurió gravemente los años pasados. Habláronle so

bre el perdón de los enemigos, previniéndole con el castigo de parte 

de Dios si no se reconciliaba con el. Por ahora quando las palabras 

délos misioneros no hicieron mella en su alma, pero celebrando por 

el el santo sacrificio de la Misa, y concluido Ah! Padres, les dice, 

la fuerza de vuestras razones ha penetrado mi corazón y sacado del 

infierno adonde me abismaba la venganza. Pronto estoy a perdonar 

mis agravios, y pues el me hirió puede sanarme, remedien, Padres, 

mi alma perdida. Abrazáronle los misioneros con tierno amor, y le 

reconciliaron con su enemigo.

Interrumpióse algún tiempo la misión, y se continuó a fines de 

1612. y principios de i6i3. con gran fruto. Se levantaron 19. ra

madas para celebrar el santo sacrificio de la Misa. Se quemáronlos 

adoratorios de Ídolos que eran varas descortezadas a trechos, y á 

trechos pintadas, ó rociadas con sangre de animales, ó de victimas 

humanas que sacrificaban á sus dioses de madera. Abandonaron el

(1) (iiiasan, Malli, Huaehasehi : lugares de) valle de Andalgalá.
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recurso a sus magos, y traían los enfermos á los misioneros, los 
quales con saludable efecto proferían aquellas palabras: Sane! le 
Chrislus Filius Dei (i/t Con igual fruto continuaron esta misión por 
los años de 1616. y 1617.

Aunque la utilidad de estas entradas era grande, pero como los 

misioneros no perseveraban entre los Calchaquis, no prometía du

ración. Para obviar este inconveniente, fueron señalados los Padres 

Christobal de la Torre, Horacio ¡Vloretli, Antonio Mazero y Juan 

Bautista Sanzon, con institución canónica de curatos, v sinodo 

consignado por el S.,,r Virrey, Principe de Esquiladle, en lasCaxas 

Reales de Potosí. Entrados a Calchaqui, levantaron dos iglesias ca

paces de la multitud; la vna en Tucuman, y se dedicó a A. Señora 

de Loreto, y desde entonces hasta el dia es conocido el sitio por el 

nombre de Valle de Santa María. A Loreto se agregaron las pobla

ciones de Anguigasta, Bombóla, Agibil, Imana, Hualfingasta. Ta- 

quigasta y Andiafacos. La otra iglesia se levanlóen Pichiago (2), y se 

consagró á San Carlos Borromeo, y se le agregaron las demas tol
derías.

Aunque los misioneros trabajaron gloriosamente, el fruto no corres

pondió a la cultura : algunos vestigios descubrían de christianos, 

pero sus operaciones por lo común eran de gentiles. Permitieron 

que a los adoratorios se pegara fuego, ardiendo en vivas llamas sus 

dioses muertos ; pero sin adoratorios, en sus congresos y conciliábu

los sacrificaban a Baco, bebiendo largamente y dementándose días 

y noches con las chichas. Admitían algunos ritos déla Iglesia, pero 

adherían tenazmente a los de sus mayores, y muy en especial á las 

ceremonias de los entierros.

Era su antigua costumbre, adoleciendo alguno de peligro, juntar

se en casa del enfermo amigos y parientes, prevenidos de flechas, 

las quales clavaban en el suelo al rededor del moribundo, para es-

(1) .idus Aposl., I\. 3i : Nunat le Dominas Jesús Chrislus...

(2) lia de ser Piehao, reren de Colnlao del Valle.
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panlarcomo ellos dicen á la muerte. Quando el enfermo empieza á 

agonizar, ellos empiezan a beber profundamente, durmiendoel sueño 
de los borrachos mientras la muerte sin miedo ni temor a las He

chas siega la frágil vida del enfermo. Muerto ya, los circunstantes 

con vn De profundix eslremamcnte lúgubre y compasivo, molesto 

y desentonado, ponen el cadáver en medio déla pieza, sentado sobre 

vn banquillo, y alrededor ponen sus despojos, y diversos géneros 

de brevages.

Los presentes tienen la incumbencia de manifestar las alhajuelas 

del difunto a (piantos entran. Quien, muestra con ternura y lastima 

los pedazos de cuero : quien: los calabazos : este, el arco y aquel, las 

flechas, moviendo con este espectáculo a lastima y compasión; en 

medio de tantas señales de tristeza, plañendo y danzando, llegan al ca

dáver yle brindan con sus bebidas, y como ven que no las toma be

ben los vivos por el difunto, perseverando ocho dias en este exercicio 

preliminar al entierro, que se hace metiendo el cadáver en ancha y 

profunda hoya, con los perros, armas v alhajas que vsó en vida. 

Concluido el entierro se mete fuego a la casa, y se reduce a cenizas 

para que la muerte, que sabe ya el camino, no vuelva masadla. \ n 

año entero duran las lamentaciones, las quales terminan con cabo de 

año. repitiendo los ejercicios del primer dia.

El vso de estos y otros ritos dejaban con dificultad. y le sucedió 

al Padre Christobal de la Torre que muerta vna christiana habló al 

cacique principal para que no la enterrara según el estilo de sus 

mayores, "Xo se enterrará sino en la iglesia, según costumbre de los 

christianos. El lo dijo, mas no Incumplió ; porque la enterró en el 

campo, según el ceremonial de sus abuelos. Súpolo el Padre Ghrislo- 

hal, y yendo con el cacique al lugar de la sepultura mando sacar el 

cadáver para llevarlo á la iglesia : eso menos, respondió el cacique ; 

en esta ya no hay remedio; quando muera otra christiana la en

terraras á tu modo. Si otra se ha de enterrar, replico el Padre, por

que no esta ? Es, respondió el cacique porque no es christiana ; si 

lo es, replico el Padre, y sin esperar respuesta desenterró el cadáver
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y le dio eclesiástica sepultura. X este tenor sucedía en otras mate

rias, causa vnica de rendir los Calchaquis poco fruto trabajando mu
cho los misioneros.

DECADA X.

PARTE V.

SUMARIO.

I. Ministerios en (juvo. II. Ministerio*  en Chile. III. Fundación del Seminario. 
IV. Misión de Arauco. V. Misión de Cbiloe. VI. El Padre Valdivia solicita 
<4 remedio de los Araucanos. VII. Los pacifica. VIII. Reforma los christia- 
nos. IX. Continua los ajustes de paz. X. Entran Jesuítas á Elicura. XI. Al
zamiento dc Angamon. XII. Martirio de tres Jesuitas. XIII. Es perseguida 
la Compañia. XIV. Visita de Chiloe. XV. Sucesos de Mendoza. XVI. Con
tinuación do los dc Chile.

§. I.

MINISTERIOS EN CUYO (i)

En Chile, no menos que en las demas partes, florecían los ministe

rios con Españoles, Indios, Cuyenos, Araucanos y Chiloenses. En 

Mendoza, perteneciente á la Provincia de Cuyo, dexamosá los Padres 

Alexandro Faya y Juan Pastor, dos solos operarios, con preciso or

den de evangelizar ñ Españoles, Indios, Infieles y neófitos de la 

ciudad y sus vecindades. Tanto se promete el prudente superior 

de los subditos, quando en estos el fervor es grande y la obediencia 

resignada. En efecto, los celosos Jesuitas llenaron en toda su exten

sión la amplitud del orden con vtilidad y fruto de los oyentes, tan

to mas admirable quanto fue mayor la oposición de los párrocos y 

pobleros.

(i) I.ozcno. Historia de la Campañia, libro V, capitulo cm.



El P.* ‘ Juan Pastor corrio gloriosamente las vecindades, con 

fruto de los Cuyenos y trabajos propios, que suavizó la gracia del 

Señor. Bautizó muchos millares de Indios, desterró gentílicos ritos : 

entabló costumbres christianas: inspiró máximas saludables, y, co

ronado de gloriosos triunfos contra la infidelidad y paganismo, a los 

qualro meses \olvió a Mendoza a lomar la Superintendencia de nues

tra casa, en lugar del P." klexandro Faya, que pasó a Chile. Su 

lugar ocupó el Padre Christobal Diosdado, natural de Xerez de los 

Caballeros, sugeto respetable a quien la antigüedad calificó de reli

gioso observantisimo, infatigable operario y celosísimo aposto!. 

Varón a la verdad digno de la memoria de los justos por quarenta 

años de gloriosas misiones en Cuyo : por veinte mil Indios que bau

tizó, llevando el nombre del Señor a los valles, c ampos y la

gunas.

$ II.

MIMSTERIO EX CHILE

De la otra parte de la cordillera, se trabajaba con igual gloria y 

fruto semejante. Los Padres Manuel Fonseca y Melchor Venegas 

en las vecindades de Santiago explicaron á numeroso auditorio la 

Santa Doctrina, exercicio á la verdad vtilisimo, que instruye con 

luces el entendimiento y con saludables dictámenes mueve la vo

luntad, como lo experimentaron nuestros misioneros en las confe

siones generales, matrimonios revalidados y bautismos de infieles 

en grande numero, que hiela cosecha y fruto de su explicación.

Entre otros, llegó vno á confesar, no movido de Dios, sino del te

mor servil de cumplir con el párroco exhibiendo la cédula. Confesó 

algunas culpas, y calló las que mas gravaban su conciencia. El Pa

dre Fonseca le trató con grande humanidad y cariño, y en esto 

consistió su remedio; porque reflexionando sobre el amor paternal 

del misionero, se sintió movido a confesar sus pecados con grande 

arrepentimiento de ellos ; suceso, a la verdad, moral que previene á
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los confesores las entrañas paternales con que deben recibir los pe
cadores, supliendo con espirilu de amor lo que no alcanzó la pusi
lanimidad del penitente.

S III.

FUNDACION DEL SEM1.XAH1O ( I )

Al año siguiente, el Padre Diego Torres principió el Seminario 

del venerable siervo de Dios Padre Edmundo Gampiano, que des

pués se llamó, y hasta hoy se llama, de S." Francisco Xavier ; obra 

en sus principios pequeña, que después creció considerablemente con 

grande vtilidad de los regnícolas. Empezó con solos catorce en mi 

estrecho cantón de nuestra pobre casa. Creció el numero de cole

giales, y fue necesario ensanchar la habitación con las casas del ca

pitán Fuensalida, vecino de Santiago que las ofreció para obra tan 

vtil al publico. Aquí se levante» el Seminario, y se conserva hasta 

hoy con lustre y esplendor. De Córdoba fue llamado á Chile para re

gentear la cátedra do prima y moral el P.c Francisco Vázquez de la 

Mota, la de vísperas el P.e Manuel Fonseca, y el curso de artes el 

P.° Christobal de la Torre, ingenios floridísimos para el lucimiento 

de las escuelas.

Concurrieron a nuestras clases muchos seculares, y algunos re

ligiosos del Real y Militar orden de N. S." de la Merced, con plena 

satisfacción de la doctrina Jesuítica, que profesaron muchos años en 

Chile y Tucuman. Con el tiempo, los que profesaron en nuestras 

aulas la doctrina de Suarez pasaron a maestros de ellas en sus reli

giosos conventos, leyendo nuestros principios y materias; protes

tando con humilde confesión, que su doctrina no era suya sino de 

los primitivos maestros de quienes la habían recibido.

(i) Lozano, o/i. <ÍE, libro VI. capitulo i».
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$ IV

MiSIOX l»E AHAl’C.O (l)

\o era vnico empleo de los Jesuítas el de las letras, mientras 

vnos frequenlaban las escuelas, otros corrían las vecindades y lu

gares mas remotos del Rcyno. Venido a Chile el P.e Diego Torres, 

llegaron de A rauco los Padres Francisco Gómez y Martin \ randa 

\aldivia, y le refirieron el fruto y sucesos de su misión. Que los 

Españoles, con los exercicios de la congregación, que estaba caída 

y ellos renovaron, se restablecieron en los primitivos fervores v se ad

miraron prodigiosas conversiones. Que los \raucanos. tenaces en 

sus ritos, resistían al divino llamamiento, y solo en el articulo de la 

muerte recibieron el santo bautismo 27.3. de los guales algunos vo

laron al cielo.

Refirieron entre otros el caso de vn Indio en cuia conversión gas

tó el Padre Martin vn mes pasando y repasando cada dia un rio. La 

causa de su obstinación era vna hermana mala consejera que le di- 

suadia quanlo le aconsejaba el Padre. Entretanto vna enfermedad 

le puso a las puertas de la muerte, y conociendo el Padre la causa de 

su obstinación la amenazó con la Divina Justicia, la que presto vino 

sobre ella, y sobre otra hermana que se portaba indiferente, no apro

bando, ni desaprobando los malos consejos de la mala consejera. Por 

este medio déla Divina Justicia consiguió por su infinita misericor

dia el bautismo de las dos hermanas, y del moribundo hermano que 

luego voló al cielo.

Mas circunstanciado es el caso de otro Indio, buen cliristiano te

nido por Aposto! de sus paysanos, el qual enfermó gravemente, y. 

acometido del espíritu de la desesperación que le representaba vi

vamente la condenación de su alma, casi perdió la ancora de la es-

(1) Loz.vmi. r>i>. cil., libro capitulo i \
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pcranza. En el conflicto invoco los dulcísimos nombres de Jesús y 

María, y al punto serenó el mar inquieto de su corazón con la pre
sencia déla Emperatriz de Cielos, y Tierra, cortejada de numerosa 

Compañía de Aiños, que celebraban con festivas aclamaciones las 
grandezas de la Clementísima Rey na. Su presencia estimable sobre 

todas las delicias acompañó con dulcísimas palabras, llenas de ce

lestial dulzura, que certificaron al doliente la eterna felicidad de la 

(¡loria.

Ji V

VIISIO\ DE CH1I.OF. (i)

Semejantes sucesos de su Misión de Chiloé refirieron los Padres 

Melchor Vencgas, y Mateo Esteban, que evangelizaron en la Isla de 

Santa María en la Mocha Carelmapo y Ciudad de Castro, con fruto 

de los habitadores, desarraygando maleza de vicios, y derramando 

semilla de virtudes christianas. Pasaron del Archipiélago, y muchas 

veces se vieron náufragos en el mismo vaso que los conducía ; con 

grandes peligros y la muerte á los ojos, visitaron las islas, donde 

hallaron las iglesias que levantaron la primera vez, parte en pie y 

parle arruinadas con la ausencia de los Amomaricanes.

Eran los Amomaricanes los maestros de la ley que dejaron los 

Padres con la superintendencia del aseo y limpieza de las iglesias, y 

el cargo de juntar los isleños á decorar la Santa Doctrina. En donde 

se mantuvo en observancia este exercicio, la feé se conservó viva y 

vigorosa, pero donde los Amomaricamanes flaquearon en su comi

sión, se encastillo la ignorancia ; se apago la luz de la fee, y sus pro

fesores volvieron a las tinieblas del gentilismo.

Corriendo las islas los Misioneros le llamaron para vn enfermo 

de mucho tiempo, el qual confesado de ligeras faltas espiró, y crée-

(i > Loz\m>. Historia de la Compañía. libro Vil. capitulo m.
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mos piadosamente que voló al Cielo. A este Indio le sucedió en su 

enfermedad, que entrando vna hechicera A curarlo, conayre la dijo : 

Quítate de aquí instrumento de Satanas : Christiano soy y profe

so la feede Jesu Chrislo; en el tengo puesta mi esperanza; si quie

re, poderoso es para salvarme; pero si su determinación es que 

muera, mas quiero morirque salud por medios tan indignos.

Del Archipiélago pasaron los Misioneros a la Isla de los Conos, 

que es infelicísima, y carece de todo menos de papas, sustento de 

los naturales. Los isleños son ingeniosos y candidos, y mui a pro

posito para impresiones saludables como lo experimentaron los Mi

sioneros, que lograron el trabajo de su instrucion y enseñanza en 

el bautismo de 200. Conos, á quienes fue necesario desamparar lla

mados de otros negocios a la Ciudad de Castro donde al Padre Ve- 

negas alcanzo titulo de visitador de aquel estado que le enviaba el 

Padre Luis de Valdivia.

§ VI.

EL l'ADHE VALDIVIA SOLICITA

EL REMEDIO DE LOS ARAUCANOS ( I)

No corrían tan prósperamente las cosas entre los Araucanos, por

que las llagas recientes brotaban sangre, y se enconaban con el poco 

tiento y crueldad de los encomenderos ; los pretendían evacuar con 

guerra ofensiva los humores que vició el mal tratamiento, la tiranía 

y crueldad. No discurría asi el Padre Luis de Valdivia, el qual as

piraba A evaquarlos con suavidad y mansedumbre; porque si la 

guerra (decía) si la opresión y maltratamiento exasperaron los áni

mos de sus contrarios, del amor y cariño se debe esperar el reme

dio. A este fin pasó primero de Chile a Lima, y de Lima a España

(1) Ibid., capitulo IV. Cf. Treno, Historia, libro IV, capitulo xxiv.
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para tratar con la Magestad Católica del remedio que hacia vnico y 

necesario el presente Estado de Arauco.

En la Corte fue oydo como hombre venido del otro mundo á quien 
solo movía la Divina y Real gloria. Deciale a S. Magestad, que 1a 

experiencia de muchos años habia mostrado ser inútiles para aquie

tar los Araucanos los aprestos militares: Que solo admite tratados 

de paz por temor déla guerra, quien no tiene valor para la resisten

cia : Que al Araucano no faltaba valor ni experiencia de varias vic

torias, que referian en alegres endechas para el aliento: Que al miedo 

que intimida otras naciones no conocían de cara los Araucanos, a los 

quales animaban las desgracias para tomarvenganza de susenemigos.

Que los Araucanos imitaban la naturaleza de los coléricos á quie 

nes aplaca la suavidad de razones, y el fuego de las palabras : Que 

quitadas las vejaciones que fomentan las rebeliones, fácil seria sere

nar los tumultos : Que S. Magest.* 1 comotan piadoso, no permitiría 

no la guerra ofensiva, bastando la defensiva ; fortificando los presi

dios con guerreros esforzados y buenos christianos. Vllimamente 

añadió, que para promulgar el Santo Evangelio a los Araucanos y 

reducirlos por este medio a paz, ahi estaba el y sus hermanos los Je

suítas, que sacrificaban las vidas y sangre de las venas por el servi

cio dc Dios, y de S. Magestad ; salvación de los Indios, paz y quie

tud del Reyno.
La Magestad Católica oyó con benignidad la propuesta, y llenó 

lanío su Real animo que aprobó el arbitrio y determinó que el 

mismo Padre Luis de Valdivia fuese el cxecutor. Para ¡que] obrara 

con mayor independencia v autoridad quiso proponerle para Obis

po de la Imperial : honor que no admitió el Padre, mirando con ce

ño las alturas que sirvieron á muchos para su ruina. No pudo exe- 

eular el titulo dc Visitador del Reyno de Chile y Gobernador del 

Obispado de la Imperial (asi lo ordenaba el General de la Compañia 

Padre Claudio Aquaviva, de mandato del Sumo Pontífice) con am

plísimos poderes y estrechos ordenes al Presidente v oficiales de 

Guerra para que fomentaran sus disposiciones.
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Consultóle S. Mageslad, quien seria aproposito en las circuns

tancias para Presidente de Chile. Señor, Uonsode Rivera, le dice, 

es caballero valeroso y prudente, su valor le hizo en tiempos pasa

dos respetable a los Araucanos, y su prudencia templa el ardor mi

litar : las pasadas proezas le liaran temido, y amado la commisera- 

cion con que mirara las causas de los Indios. Pues sea en buena ho

ra, respondió S. Mageslad, sea \lonsodc Rivera Presidente de Chile, 

sea Gobernador del Revno y Capitán General.

Para el efecto de promulgar el Evangelio entre los Araucanos se 

le dieron al P.“ Valdivia ocho sacerdotes, señalados en virtud y 

letras: Ministros dignos de la grande obra para que los destinaba la 

Soberana Providencia, y se llamaban Juan de Fuensalida, Juan 

Bautista Prada, Rodrigo Vázquez, Mateo de Montes, Gaspar Sobri

no. Agustín Villaza, Vizente Modoletl y Pedro Torrellas ; con los 

quales el año de 1612. estuvo de vuelta en Lima, y lomadas las ne

cesarias providencias se embarco para Chile, asiento de los \rau- 

canos.

Los Araucanos, bravos leones que lodo lo despedazaban insolen 

tes con los progresos de sus armas, respiraban incendios y llamas 

abrasadoras. Los Indios de Artico, Tuca peí y Catiray, impresiona

dos con recientes ejemplares de infidelidad española, juntaban el 

cielo con la tierra convirtiendo en instrumentos de venganza los que 

fueron de la opresión. Los naturales que desde la banda del Norte 

del Biobio se dilataban 3o. leguas hacia el Maulé, disimulaban co

rrespondencias amigables y vrdian traiciones, alevosías y asolamien

to de las ciudades. No era esto lo que mas dificultaba la empresa 

del P.“ Luis de Valdivia.

Los Españoles, ciegos aun para los propios emolumentos, abraza

ban obstinadamente los medios que mas le empobrecían. Querían 

enriquecer con el trabajo de los Indios, pero alzados estos no se be

neficiaban las minas ni se sacaba oro, ni plata. Los fuertes estaban 

asolados: las ciudades en poder de enemigos, las familias vestidas 

de lulo, ó en miserable cautiverio : la milicia enervada y sin fuerzas,



AXAl,ES DE l,A BIBLIOTECA•<.r<

y el enemigo poderoso: no obstante estas razones, insistían los Espa

ñoles en la guerra ofensiva, y se oponían de palabra y obra a la de
fensiva y arbitrios del Padre Valdivia.

S Vil.

I.OS PACIFICA El, PADRE

VALDIVIA (i)

Pero este siervo de Dios, con pecho de bronce y confiado en el 

poderoso brazo del Señor, que le confortaba, entró al estado de Arau

co y publicó los indultos y privilegios que trahia favorables á la 

nación, estendiendo la voz por medio de Embajadores al País de 

los rebeldes, especialm.1*’ Catiraynos y Gurenes. Como el Padre 

Luis era tan conocido entre los Indios, la fama de su venida con

gregó al Fuerte de Arauco los naturales de Peren ó Pengueregua, 

Millarapos, Guido, Guiapo, Lavapie, Levo. Taculero, Colcura y 

Arauco, nueve recuas ó parcialidades que sublevóla tiránica opre

sión. Tras estos viniéronlos de Molhuilli, Lincoya, Pilmaiquen. 

Tucapel, Paycabi, Angolmo, Tomelmo, Cayuaspil yElicura.

Las demostraciones de jubilo y regocijo fueron en muchos sin

gulares ; los vnos le decían : seas bien venido; pacificador de nuestras 

tierras ; los otros le saludaban en nombre de los ausentes con pala

bras de gran ternura, escusando no venir personalmente por ocu

paciones indispensables. Quince dias se detuvo en Arauco, reducien

do los Indios que le visitaban a la paz deseada : tiempo en que llegó 

a la Concepción el Presidente Alonso de Rivera, al qual envió su 

compañero el Padre Gaspar Sobrino para prevenirlo en los obsequios 

de vrbanidad y politica.

Entretanto vinieron cinco Indios de guerra, con lanzas y adar-

(i) Lozano, toe. cit., cupilulo V v VI.
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gas, montados en bizarros caballos, gritando que querían hablar con 

el Pacificador de los Araucanos, y Padre de su Nación. Salió el Pa

dre ó recibirlos, y Ghengueled, principal de los cinco, le dice : Ca- 

munum y Parquinante, Vlmenes de Arauco que habitaban en tierras 

de Catiray, de quien los cinco somos soldados, te envían salud y 

agradecimientos por los privilegios que nos has conseguido, y aña

den que si la paz se ha de conseguir sin servir al Español (lo qual no 

liaran mientras el sol de vueltas por el ciclo) vendrán a poblar cer

ca de los Españoles, habida su licencia. Ellos proceden sinceramente, 

cuia prueba puede ser que mañana vendrán los Vlmenes de Catiray 

para suplicarle que pases a sus tierras a capitular ajustes de paz.

Oyolos con agradable cariño el Padre Valdivia y los despidió al 

siguiente dia, que el Cielo habia destinado para firmar vna concor

dia, de cuia firmeza se podia seguir la quietud del Reyno y estable

cimiento de la lev Christiana. Apenas rayó aquel feliz dia, Llacami- 

11a, mensagerode Catiray, le dijo : Padre, en Longanabal le esperan 

tres Vlmenes con poderes de Catiray para hablarte en nombre de 

las diez requas. Pues vamos hijo, le dijo el Padre, y vengan en nues

tra compañia, como testigos y medianeros de la paz : Turaran y 

Levipangui. Vlmenes de Arauco, y los capitanes Pintos y Juan 

Martínez.

Caminaba el Padre con su comitiva a Longonabal, y los Indios, 

impacientes con el deseo de verle, le salian al encuentro y recibían 

entre sus brazos con festivas aclamaciones entre las qualcs le guia

ron á Longonabal, lugar destinado para el coloquio, al cual dio prin

cipio Huayquimilla explicando el vniversal contentamiento con su 

venida, y lo agradecidos que todos le estaban por los indultos y 

privilegios que les habia conseguido. Todos sin duda te aman y 

llaman Padre y Madre de los Araucanos, y te dan titulo Anelma- 

pubac, que significa pacificador del Rey no. Asi lo sienten los Cali- 

raynos, que esperan en Naneó tu ida, y claman por verte y oir de 

tus labios los privilegios que traes. Y aunque ninguno pone duda en 

la sinceridad de tus palabras ; pero los Conas no se persuaden que 
AKA1.EÜ HE I., BIBLIOTECA.. — T. VI. 13
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los Españoles admitan la paz sin obligarlos al servicio. Por lo qual 

tu ida á Nancu es importante para que ó todos persuadas lo que con

viene admitir la paz que les ofreces.

Eso es, respondió el Padre Valdivia, lo que de Jos Catiraynosme 
prometía, ellos se han esmerado siempre en el amor que me han te

nido, y ahora se señalan en las expresiones de cariño y agradeci

miento, á las quales solo puedo corresponder señalándome en elde- 
seo de visitar mis amados hijos, buscando descanso á mis trabajos 

en su agradable vista. Pero este mi deseo no tendrá cumplimiento 

hasta que llegue la respuesta de Puren, que espero por horas. La res
puesta de Puren, replicaron los Vlmenes, no vendrá presto, porque 

los Purenes esperan la resolución de Gatiray, y Purenes y Gatirainos 

se conformaran en las determinaciones. Pues si asi es, dijo el P.*  

vamos luego á Nancu que quiero tener la complacencia de verlos.

M segundo dia de camino encontró ó entró (i) en Nancu triunfan

do por medio de las requas Gatiraynas y los Vlmenes y Capitanes le 

tomaron en medio sentándose en circulo sobre el suelo. Tras ellos 

lomaron asiento los Gonas y labradores : el centro ocupó el Padre 

Valdivia en lugar eminente donde podia ser visto y oido de todos. 

Ocho horas continuas duró el congreso, el qual abrio de orden 

de Carampangui el Embaxador Huaiquinilla refiriendo el honor 

que habia recibido quando le diputaron para llevar al Padre la 

embaxada : el mensage, que adelantaron con Llancamilla, su pro

puesta quando se avistó con el Padre Valdivia en Longonabal: Lo 

que Turacan y Levipangui encargaron á la asamblea de Nancu, 

concerniente á la paz vniversal: Las platicas que el Padre tuvo con 

ellos en el camino alabándole largamente, y diciendo muchas cosas 

sobre el amor tierno que mostraba á la nación.

kqui interrumpióelOradorCarampangui, y levantado en pie agra- 

decioal Padre Valdivia su designación (2) en visitarlos, y los bue-

(1) El manuscrito indica la corrección sin borrar el primer verbo, impropio.

(2) Asi en el manuscrito; sin duda el original diria dignación.
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nos oficios que le debían, declinando insensiblemente en proponer 

a las requas la importancia de la paz, y los trabajos pasados de la 

guerra : añadiendo que ponía en su consideración quanto el Padre 

Luis proponia para resolver lo mejor y mas conducente A la quie

tud del Reyno. Concluido el razonamiento se retiró al centro, y to

mando asiento en el suelo rogó al Padre que propusiera a la Junta 

lo que tenia que decir.

Tres horas duró el razonamiento (i) del Padre Valdivia, el qual 

ante todas cosas refirió los trabajos que les vio padecer sirviendo al 

Español : la compasión con que siempre les miró : los sermones que 

predicó a los Españoles exortandolos á que les hicieran bien, y no les 

trataran con impiedad, ingiriendo al descuido algunas clausulas ex

presivas para inspirarles amor y confianza. Añadió, que no bastan

do los sermones para moderar los Españoles, negoció con el Virrey 

de Lima que, mirándolos con lastima, los relevase del servicio al Es

pañol. Al mejor tiempo murió el Señor Virrey (que ojala viviera pa

ra vuestro alivio !) y su decreto perdió el vigor y fuerza.

Entonces, por vuestro alivio, pase segunda vez á Lima y comuni

qué al nuevo Virrey vuestros trabajos, é insté que los remediara. En

ternecióse grandemente con vuestras aflixiones, y para que el re

medio fuera mas eficaz, me persuadió que pasara á España a tratar 

el negocio con el Rey. Yo, que no deseaba mi descanso sino vuestro 

alivio, atravesé las mares, y negocie á favor vuestro muchas cosas 

con el Señor Felipe 3.° á quien debeis mirar como Padre de vues

tra Nación, y me otorgó estas grandes Cédulas cuio contenido sa

béis en parte y lo demas sabréis a su tiempo. Y esta grande cédula, 

firmada de su mano, es para vosotros, en que concede a los Arauca

nos privilegios estimables.

En vna de estas nombra Gobernador a Alonso Rivera, vuestro 

antiguo conocido, el qual viene encargado de hacer que se os guar

den vuestras inmunidades y privilegios. Este es aquel grande y

(i) El parlamento dice Lozano con más propiedad, pues es el término usual.
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valeroso Gobernador que levantó el Fuerte de Levo, el de Paicabi, 

el del Nacimiento, el de Yumbel, el de Santa Fee, el de Monte Rey 

y el de San Pedro. El convertirá las armas contra los que os hicie
ren mal, y será enemigo de vuestros enemigos. Y por no molesta

ros mas, acabo diciendo, que por conseguiros estos privilegios me 

vi muchas veces en peligro de muerte, y estoy á ella tan sacrificado 
á vosotros, que diciendome algunos que me habias de matar, les 

respondi: No temí la muerte por conseguirles á mis hijos estos pri

vilegios, y ahora por comunicárselos la habia de temer a sus manos?

Decidme, Conas, quien de vosotros sera el primero que me corle 

la cabeza por el bien que os traigo ? Aqui estáis todos con las lan

zas : emplead sus puntas en vuestro Padre, y en el que es Madre 

de la Nación, y como vosotros decís, el Angel mapuboc, vuestro 

Pacificador (1). Siguióse después la leyenda délas Cédulas y propo

nerles las vtilidades de la paz, los daños y perjuicios de la guerra. 

El razonamiento tuvo aplauso, y todos agradecieron al Padre traba

jos y expresiones de amor, especialmente Caripangui, el qual en 

nombre de Caltray ofreció vasallage, no hostilizar los Españoles, 

restituir los cautivos, y admitir Predicadores en sus tierras.. El es

tablecimiento de la paz se concluyo este dia a satisfacción de todos 

y el Padre Valdivia, con algunos caciques, se restituyó á la Concep

ción para visitar al Gobernador y presentarle los Araucanos, que 

pasaban a rendirle obediencia.

En la Concepción le alcanzaron los Embaxadores de Puren y ra

tificaron en nombre de Aynabillo,, ó Vnabilu, su soberano, quanto 

prometieron los Catira y nos. No mucho después llegáronlos Chilla 

eos y Coyconcos, con poderes para admitir la paz y rendir homena

je, y lo executaron en la conformidad que de los de Catiray y Pu

ren. De manera que solo en dos meses concluyó el Padre Valdivia 

este negocio, que parecía de muchos años.

(1) Peroración copiada literalmente de Lozano (loe. cil.. cap. VI). quien la tomo en

Ovallc, Breve relación, libro VII, capitulo 11.
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$ VIH.

REFORMA LA CHRISTIANDAD (i)

Capitulada la paz con los Araucanos, pasó como Visitador Episco

pal A reformar las costumbres de los Ghristianos. restituyendo á su 

nativo esplendor la disciplina eclesiástica, a cuio fin publicó vn 

edicto ordenando severamente a los encomenderos que exhibieran 

lista de todos los Indios grandes y pequeños, de qualquier estado, 

sexo y condición, con distinción de caciques y vasallos, de infie

les y christianos. Diputó algunos Españoles timoratos de Dios, 

cilios emolumentos no pendian de encomiendas, para que informa

dos de todo le diesen testimonio jurado de todas las familias, por ca

bezas, y de todos los gremios, por cacicazgos. A este edicto siguió 

otro, mandando a los encomenderos, que al tiempo de la Doctrina 

licenciaran del trabajo los Indios, castigando con pena pecuniaria a 

los omisos.

El mismo Padre Valdivia era el Doctrinero, buscando en medio 

<le tantas ocupaciones tiempo para Ministerio tan sagrado, del qual 

no alzó mano hasta que los Araucanos de encomienda se enteraron 

dc los Misterios que debían creer, y de las obligaciones anexas a la 

Religión Santa que profesaban. Dividió tanta multitud de Indios 

en seis parroquias, señalando seis curas idóneos y celosos de pro

mover la Religión Christiana. No solo en la Concepción, sino tam

bién en todo su Obispado y en el de la Imperial, publicó los mismos 

edictos: empadronó y catequizó los Indios, y administró los Santos 

Sacramentos con el afan y trabajo que fácilmente se puede ima

ginar.

Ninguno mejor lo explicara que el mismo que lo experimentó 

« Certifico (dice en carta de 3i. de Agosto de este año) que parezco 

(i) Lozano, loe. <•(/., capitulo VIII.
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representante en los hábitos y colores que mudo, conforme á los 
empleos, ya de Visitador, ya de Gobernador del Obispado, ya de 

mensagero del Rey para los Indios de Guerra, ya de Superior de la 

Gompañia, ya de mero obrero de ella, ya de Comisario del Santo 
Oficio en que he tenido buen pedazo de ocupación. » (i) Hasta aqui el 

Padre Valdivia, el qual tuvo el consuelo de lograr el fruto de sus tra

bajos. Porque los Araucanos, prendados de los buenos oficios del 

Visitador, defirieron tanto crédito á sus palabras que se hicieron 

Ghristianos, siguiendo el exemplo deColelican, Turcolinco, Hitan*  

capichum, VImenes respetables.

Coadyuvo sus intentos el Presidente Alonso de Ribera, fomen

tando tan gloriosas operaciones, en las quales reconocía un acierto, 

vn numen y talento de superior gobierno: k> mismo sentían y 

confesaban los varones mas cuerdos y Ghristianos. Xo obstante, el 

D.rD.n Luis Merlo de la Fuente, Oydor mas antiguo de la Audien

cia de Chile, inspirado principalm.lede los encomenderos, informó 

al Consejo contra los arbitrios y disposiciones del Padre Luis de 

Valdivia, el qual despachó al Padre Juan de Fuensalida por su Pro

curador á la Corte, y muerto M al Padre Gaspar Sobrino.

§ IX.

CONTINUAIS LOS AJUSTES DE PAZ (2)

Entretanto se proseguían los ajustes de paz con los rebeldes, 

Purem y la Imperial despacharon sus Embaxadores, de cuyas pro

mesas no se hacia entera confianza. Ellos recelaban dolo en los 

Españoles, y estos no descubrían legalidad en sus palabras. De vna

(i) La carta continúa en Lozano y termina con estas palabras, no vulgares en un 

jesuíta : « V. R. (el P. Torres) me anima en sus cartas . bien lo he menester, port/ue 
al fin soy hombre, y de carne. »

(3) Lozano, loe. cit., capitulo IX.
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y otra parle habia sospechas, y fundamento para ellas, y de en

trambas cesaron por la diligencia del Alférez Pedro Melendcz. su- 

gelo de cordura y valor. Diputado del Padre Valdivia a la asam

blea de Imperiales y Purenes, en la qual peroró largamente sobre 

la fidelidad de los Españoles, como se lo encarga su Soberano. 

Que amen la paz, y en vnion grande, les dice, y hermanable con

cordia con los Araucanos. A este fin envía el Padre Valdivia (de 

cuya sinceridad vosotros no dudáis) con grandes poderes para ca

pitular las paces que a vosotros sean ventajosas.

No sospechamos engaño (respondieron) en el Padre Valdivia, a 

quien tenemos por nuestro Padre y pacificador; pero la experiencia 

que tenemos de los Españoles nos hace temer en lo presente lo que 

á nuestra costa y daño experimentamos en lo pasado. Estábamos 

de paz y sobre este seguro arrojamos las armas, y los Españoles nos 

cogieron desprevenidos para quitar a vnos las vidas, y detener los 

otros en su servicio. Esto que experimentamos entonces con daño, 

tememos ahora con ruina total de la nación. Por lo qual si nos dais 

fianza y seguridad de parte de los Españoles, admitiremos gustosos 

la paz, que ciertamente nos conviene mas que la guerra.

Vna cosa os aseguro, dijo Pedro Mclendez, que jamas he visto 

alianza mas hermanable que la de Españoles y Araucanos, viviendo 

las dos naciones, después que se firmaron las paces, en estrecha 

vnion y gran concordia. Esto mismo experimentará Purem y la 

Imperial, si admiten la paz que el Español ofrece de orden de su 

Rey y Monarca. Convencidos con el razonamiento, Anganamon, en 

nombre de Purem, Gucnche, y Paraquirin, en nombre de la Impe

rial, con quarenta acompañados vinieron á capitular las paces en 

Paicabi. Aqui los recibió el Padre Valdivia con entrañas de amor, 

y les hizo vn razonamiento semejante al de Nancu, y finalizó con la 

lectura en lengua Chilena de las Cédulas Reales.

Anganamon, en nombre de todos, agradeció á su bienhechor los 

buenos oficios con su nación, de la qual confesaba ser mas que 

Padre y mas que Madre. Admitió gustoso la paz. y ofreció gus- 
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loso algunos cautivos que tenia en su poder. El mismo, con Ayna- 

bilii, quiso ser mensagero a Valdivia, Osorno y Villa Rica, adonde 
aun no habia llegado la noticia de la venida del P." ni de los 

privilegios que habia conseguido. Para mas complacer al barbara 

y ganarle la voluntad, se le entregaron algunos prisioneros de guerra, 

y entre ellos vn hijo del cacique principal de Elicura, vna de las 
requas mas belicosas del pais, y confina con Tucapel, Puren y 

Catira y, tan valerosa, que jamas entro en alianza con el Español.

Era señor de Elicura, Vtablame (i), cacique de valor y militar pe

ricia. Por sus muchos años tenia por coadjutor en el gobierno a 

Penaguile, guerrera diestro y capitán valeroso. Vtaflame, entre la 

suma barbarie de Elicura y exercicio continuo de la guerra, tenia 

conocimiento de los beneficios y sabia estimarlos y agradecerlos. 

Recibido su hijo, prisionero que con Anganamon le despachó el 

Padre Valdivia, locado del agradecimiento vino á dar la paz al 

Fuerte de Paicabi (2) se hallaba el Presidente y el Padre Luis de Val

divia, a los quales el dia 7 de Diciembre despachó Vtaflame vn 

Embaxador avisando que los de Elicura y Puren dentro de tres 

oras entrarían á dar la paz. Tres batidores de á caballo corrían la 

campaña por si acaso se descubrían vestigios de guerra en las ve

cindades de Paicabi. Tras estos, procesionalmente de dos en dos, 

con ramos en las manos, venían los diputados de Puren y Eli

cura, vestidos de Neges, que son sus sacerdotes, con besoquines 

redondos en la cabeza y camisetas sobre sus cuerpos, de las quales 

pendian muchas borlas de Cochayuyos. Vtaflame llevaba la delan

tera, inmediatos a el venían los Elicnranos, y succesívamente los 

P11 renes.

Llegados á Paicabi y recibidos cariñosamente del Gobernador

(1) Loza 110 escribe : «llamado Utajlamme. ó l tablamme ». Ovalle, capitulo sólo 

usa lHabíame. No existiendo f ni b en araucano, la decisión es un tanto embarazosa. El 

nombre del cacique (¡ grave perplejidad!) sonaria Ctavlame, pues es sabido que su t> vale 

casi tantó como J. y asi se conciba lodo.

( >) Ha de suplirse omitido en el manuscrito.
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Ribera y del Padre Valdivia, tomaron asiento en el suelo, y Vta- 

flame, en nombre de todos, grande, dice, [es] el contentamiento 

que hemos tenido con la paz que Vsia y el Padre Valdivia nos ofre

cieron. Alegráronse las requas, no por temer la guerra, sino por 

el amor que el Rey, y los Españoles nos muestran. Este [es] el ser 

de ios Araucanos, que mas se mueven por amor que por amenazas. 

Por lo que á mi toca, la grandeza de vuestros beneficios me traen 

desde Elicura para establecer con los Españoles alianzas perdura

bles. Verdad es que algunos Conas y capitanes no se inclinan a 

las paces, deseosos de adquirir en la guerra : pero estad ciertos 

que dando yo la paz ninguno inquietara los Españoles con hos

tilidades.

Quatro han sido hasta aquí las cabezas de la guerra, y lo serán 

en adelante de la paz, correspondiendo con fidelidad de los Espa

ñoles. La primera cabeza es Liempichu Toqui (i) de Purena quien 

pertenece convocar las milicias de la costa del mar hasta Valdivia. 

La segunda es Llanca llagui, Toqui de Malloco y General de la 

cordillera desde Guanchulianca hasta Villa Rica. La tercera es 

Ainabilu y su colega Ánganamon. caciques de Pellaguen, que co

mandan las tropas de Catirai y Gualquis, desde la Imperial hasta 

Osorno. La quarta soy yo, Ar (aflame, cacique de Elicura. requa la 

mas famosa, la mas guerrera y valiente.

Todos deseamos la paz, y pedimos Misioneros que nos instruian 

en los Christianos misterios, para que siendo vnos con los Espa

ñoles en la amistad, lo seamos también en la creencia y Religión. 

Vna sola condición ponemos, y es, que se demuela el Fuerte de 

Pavcabi, de que ha resultado tanto daño a nuestras requas. Por lo 

que toca a las parcialidades de Araucanos que aun no dieron la 

paz, las vnas comprometieron en mi dicho, y las demas abrazaran 

la paz con las mismas condiciones que yo prescriba. \si V(aflame, 

i i) Eebhís. Diecionnri" aroiicwic : « Tltoque, dicen á los que gobiernan en tiempo de
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al qual respondieron el Señor Presidente y el Padre Valdivia esti
mándole la paz que ofrecía, y su buena voluntad, y para enterarle 
de la sinceridad con que se procedia se leyeron las Reales Cédulas 

expresivas del tierno afecto y compasión conque el Rey los miraba. 

Por lo que tocaba a la demolición del Fuerte se defirió al siguiente 
dia la respuesta.

El Señor Presidente, por ser ya mui entrada la noche, se levantó 

para retirarse ; pero Vtaflame, que insistía con los suyos en concluir 

esa noche las paces, empezó una triste canción, que repetían los 

demas, y seguido de Paineculi y Huichillican, se acercó a los ca

ciques de Arauco y Tucapel en acción de alargarles los ramos que 

trahian en sus manos ; refiriendo al mismo tiempo los beneficios 

recibidos del Padre Valdivia ; la ternura y compasión con que siem

pre los miró ; los motivos que tenían para admitir la paz, y los daños 

que acompañan la guerra, Confirmaron los caciques de Arauco 

y Tucapel, y hablando ellos, entrado ya el dia, sobrevino el Padre 

Valdivia, y, tomando asiento en tierra como vno de ellos (i):

« Hijos (les dice) este es el dia en que pienso tener mayor gloria, 

« ó sentimiento, que jamas tuve en mi vida. Si no admitís la paz 

« quanta sera mi pena, después de tantos trabajos que admiti gus

te toso por no lloraros envueltos en las miserias de la guerra ? Si la 

« admitís, O, que jubilo I que consuelo para mi! que soy vuestro 

« Padre y Pacificador. Entonces gozare el fruto de mis trabajos ; 

« mis ansias y afanes conseguirán el fin por que suspiran. Vere á 

« mis hijos en la quietud de sus casas, y gozaré su presencia, para 

« mi estimable. Para que ninguna cosa embarace vuestra felicidad. 

« diligencié con el Señor Gobernador que se demuela el Fuerte do 

« Paicabi, y he persuadido a todos ser tanta la fidelidad de vuestros 

« procederes quanta es la de los Españoles en ofreceros la paz. »

Asi es, replicó Vtaflame, yo he sondado los ánimos de los Arau

canos, y no descubro en ellos señal de fraude, ó fingimiento. Estando 

(i) Las dos arengas son de lubricación exclusivu del P. Guevara
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en estas platicas sobrevino el Gobernador, acompañado de doce de á 

caballo, y con grande humanidad se sentó entre los Araucanos, y 

los trató con incomparable cariño. Hable» largamente Vtaflamc 

sobre las paces, y Alonso Rivera, con discreto razonamiento, llenó 

las esperanzas del bárbaro, mandando demoler el Fuerte de Pai- 

cabi. Vltimamente rogó ó Vlaflame que llevara Misioneros Jesuitas 

a sus tierras para que les anuncien el Reyno de Dios.

§ X.

ENTRAN JESPITAS Á ELIGI!HA (i)

En horabuena, respondió Vtaflame, vengan a Elicura los Padres, 

y tened entendido, que el que sanos los recibe de vuestras manos, 

sanos y vivos los restituirá. Hallábanse en Paicabi el P.e Martin 

Aranda Valdivia, el Padre Horacio Vichi, y el Hermano Diego Mol- 

tanvan, ó Montalvan, destinados para esta Misión en caso de efec

tuarse la paz, los quales caminaron con Vtaflame á 9. de Diciem

bre, y el mismo dia llegaron al Valle dc Elicura, territorio del ca

cique Gurilemo, para donde convocó las requas al Regetum. Lla

man Regetum el lugar ó sitio que sirve para los acuerdos de paz, 

tomados con parecer de sus consejeros. Armaron según costumbre 

vn circulo, cuyo centro ocuparon los Misioneros, los quales en pre

sencia de muchos caciques concluyeron las paces con vniversal 

aplauso (2).

(t) Lozaxo, loe. cil., capítulo XI.

(3) Lo que aquí se indica, muy compendiado, está referido en una carta del P. Vccclii.

que Lozano transcribe.
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§ \l.

ALZAMIENTO l)E ANGANAMON (i)

. Vynabillo y Anganamon, caciques de Pellaguen, quando ios de

mas admitían y daban la paz, pensaban inquietar el Pais. Tenia 

Anganamon antiguos sentimientos con los Españoles porque no le 

entregaban sus concubinas, y dos hijas, prendas de su corazón, que 

se habían refugiado a Paicabipara christianarse. El bárbaro, queno 

se atrevió a oponerse manifiestamente hizo al disimulo cómplice del 

delito, llevando y trayendo al pais enemigo algunas Embajadas, 

procurando con estos servicios descuidar la advertencia mas lince. 

Al fin ninguno sospeche» la traición que fraguaba Anganamon con 

su colega Xynabillo, tan pérfido y aleve como el.

Para lo qual escogió doscientos Pellaguenes, jovenes arrestados á 

qualquiera atrevimiento, á quienes participó sus designios de aveci

narse a Elicura con pretesto de admitir las paces; pero con determi

nación de quitar la vida a los Padres, y a quantos hicieren oposi

ción y resistencia. Gomo ninguna cosa se temía, hallaron fácil paso 

aElicura, y matáronlos principales y mas fieles Elicuranos. Al rui

do y gritería salieron los Padres de la Capilla donde se disponian 

para celebrar el Augustísimo Sacrificio de la Misa. Con su presen

cia se contuvo Anganamon, pero, pasado el sobresalto que infunde 

una persona respetable, empezó el sañudo león á gritar por las con

cubinas.

§ XII.

MARTIRIO DE I.OS MISIONEROS (*2)

Esto es, habló el Padre Martín Aranda, loque nos trahe a Elicu

ra : peroes necesario primero prescribir algunas condiciones sin las

( i) Lozano, Ibid.

(a) Lozano. Ibid. 
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quales ellas no vendrán, ni permitirán los Españoles que vengan. 

Christianas son y su lev santa prohíbe el concubinato escandaloso 

en que vivieron contigo. Si admites la paz, y te haces Christiano 

te restituiré tu legitima consorte y tus hijas, y las concubinas ya 

Christianas quedaran libres para casar á su gusto. Irritado con la 

respuesta, Anganamon mando á ios suios que acometieran a los Mi

sioneros. No, te suplico, dixo el Padre Martin, no tomes resolución 

tan estraña : si tus manos se han de ensangrentar en alguno, sea en 

mi y dexa mis compañeros libres para que lleven adelante las paces 

comenzadas.

No oyó el bárbaro razones, y haciendo señal a los suios, con ma

chetes, con lanzas y macanas arremetieron primero al Padre Ho

racio Vechi, y después al Padre Martin, los quales no desistieron 

de predicar a los barbaros mientras conservaron la vida, ni ellos 

de descargar golpes mientras les dure') la rabia. Lo que admira es. 

que los Santos Mártires, después de haberles arrancado el corazón, 

perseveraron constantes en predicar la Fee Santa del Señor con ad

miración y asombro de los Pellagueñes. Igualmente feliz fue el 

Hermano Diego de Montalban, el qual, atravesado con seis ü ocho 

heridas que le penetraron de parte á parte, predicando á los barba

ros la Ley de Dios, despidió su bendita alma poco después que sus 

compañeros á 14 de Diciembre de 1612.

El mismo dia y á la misma hora manifestó Nuestro Señor con 

distinción y claridad el suceso al Hermano Antonio Rangel, coad

jutor temporal de mucho espíritu que residía en Córdoba, al qual se 

presentaron los tres Mártires derramando la sangre de sus venas, y 

penetrados de las crueles heridas que abrieron los sacrilegos tiranos. 

Dio parte de la visión á su padre espiritual, y notadas las circunstan

cias, dia y hora, se halló puntual correspondencia con la relación 

historial que después llegó á la Provincia (1). Al Padre Agustín

(1) En sí mismo el caso no es imposible. Son hoy muy conocidos estos fenómenos de 
telepatía. Véase, entre otras muchas, la obra de Glrney, Myers y Podmork, Phantasms 
of the living.
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Vilasa, insigne Misionero Ghilense aparecieron gloriosos, revestidos 
con la purpura de su sangre y bañados en inexplicable (i) gloria.

Mientras en los lugares distantes se sabia el triunfo y gloria de 
los Mártires, en Levo, á donde se retiraron el Señor Presidente y el 

Padre Luis de Valdivia, se ignoraba el suceso. La primera noticia 
comunicó Juan Cayumari, el qual llegado á Elicura vio los cadáve

res tendidos por el campo teñidos en propia sangre. A poco rato 

oyó una voz lánguida que le llamaba por su nombre, y le pedia que 
se acercase. Salia la voz de un Indio moribundo que los Pallague- 

ñesdexaron por muerto, y fue providencia que viviera para referir 

el martirio de los Padres á Cayumari. Este buscó entre los cadáve

res los de los Mártires y los halló cubiertos con ramas, y sin lesión 

de las aves de rapiña. Y preguntado el Indio moribundo del origen 

de tan estraña particularidad, respondió que aquello era periman- 

lo (2) que significa milagro.

Con la noticia de Cayumari, dispuso el Padre Valdivia que tres 

caciques de Levo y algunos valerosos Conas pasaran á traer los 

cadáveres de los Mártires, los quales hallaron cubiertos, intactos y 

sin corrupción, y lomándolos con reverencia los envolvieron en 

lienzos aseados y limpios y trajeron ó Levo, donde fueron recibi

dos y enterrados con devota solemnidad. Dos años estuvieron de

positados en la Capilla del Fuerte, y después se trasladaron á nues

tra iglesia del colegio de la Concepción, donde descansan en paz al 

lado derecho del Altar mayor, en caxas de cedro aforradas en ricas 

lelas de oro y plata.

(1) Asi en el manuscrito, sin iluda en el sentido de indescriptible.

(j) Eeiíhés, Diccionario: « Perimol, perimonlu, alguna cosa extraordinaria que se ve.. . »
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$ XIII.

ES PERSEGUIDA LA COMPAÑIA (i)

Con la gloriosa muerte de los Padres, se mudó el teatro y esce

na. Solicito el Padre Valdivia en promover los buenos principios, 

implorada la divina clemencia, y juntos los caciques de Levo, buen 

animo (les dice) hijos : no perdáis el aliento, ni la esperanza de las 

paces establecidas con [el] Español. No receleis de su parte, quede 

la vuestra yo aseguraré al Señor Presidente : lo que importa es que 

diputeis con brevedad mensageros a Elicura, que aseguren á sus mo

radores de las paces, y ofrezcan auxilios y protección contra los 

rebeldes. A.ntes que llegaran los mensageros, los Purenes, sabida la 

traición, salieron al encuentro a los Pellagueñes ; les quitaron los 

prisioneros, y trataron de pérfidos alevosos y enemigos del bien 

común, ofreciéronse A tomar venganza si el Gobernador les enviaba 

pronto socorro contra los rebeldes.

Negó Alonso de Rivera el auxilio que solicitaban los Purenes, los 

quales cayeron de animo, y sospechando que el Español vengaría 

en la Nación el delito de solo los Pellagueñes, se alzaron y confede

raron con los rebeldes, y empezaron desde entonces la guerra ofen

siva por la qual suspiraban los Españoles. Estos, para promover sus 

¡deas, notaron ante el Presidente de imprudentes, inútiles y capri

chosos los arbitrios del Padre Valdivia. El Señor Gobernador, caído 

de animo, ó prevenido de sus Españoles con artificios, mudó de hoja 

para con el Padre Valdivia, y negando el auxilio que pedían los Pu

renes para castigar los rebeldes, dio ocasión a nuevos motines, de los 

quales se originó la guerra implacable por muchos años entre Es

pañoles y \raucanos.

<i) Lozano, op. vil., capitulo XIV.
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Entretanto (i) los Jesuítas y el Padre Valdivia eran objeto con- 

temptible en el Reyno Chileno, contra los quales se desenfrenaba la 

maledicencia en calumnias y falsos testimonios, por medio de testigos 
sobornados, vnos con premios, otros con amenazas, conspirando a 

vna indecorosa expulsión, semejante, como ellos decía n, á la de Ve- 

necia. Coadyuve') los pretendientes Manuel Fonseca, Portugués de 

nación, natural de Lisboa, corte del monarca lusitano, lector de 

teología en nuestro colegio de Santiago de Chile, hijo indigno de 
la Compañia, de cuio habito le hizo indigno la intrusión en nego

cios seculares agenos de su profesión.

Como Fonseca era astuto, se temió que si se despedía en Chile in

quietaría los ánimos en tiempos tan calamitosos. Por lo qual se juz

gó necesario despedirle fuera del Reyno, enviándole a Lima, y se le 

tomó juramento de no volver aChile, sugetandose a las penas de 

los apostatas. Admitió sin dificultad la condición, y firmado de su 

mano el juramento lo entregó al Padre Provincial Diego de Torres, 

el qual dirigía a Lima las dimisorias por mano del Padre Antonio 

Vrena, señalado para acompañar al inquieto Fonseca, mas este, que 

era astuto, lomó furtivamente el pliego, y refugiado en el Convento 

de S." Francisco presentó las dimisorias ante el Ilustrisimo D.“ 

Fray Juan Perezde Espinosa, implorando su auxilio para el vso li

bre de ella.

Halló Fonseca el patrocinio que se prometió en el Ilustre Prela

do, el qual, hecho factor del apostata, cerro los oydos a los clamo

res de la Religión, que pedia el fugitivo para proceder contra el jus

to castigo. Viéndose desatendida la Compañia, y despreciados sus 

apostólicos privilegios, pormanodel Padre Baltasar de Pliego, No

tario Apostólico, presentó al Ilustrisimo las Bulas Pontificias, y el 

juramento de Fonseca que legalizaba su apostasia, suplicando hu

mildemente al Ilustrisimo que entregara el hijo rebelde y fugitivo, 

para que la Madre tomara la debida satisfacción. El Prelado, que

(i) Lozano, op. ctl.. capitulo X\
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no ignoraba la excomunión fulminada contra los fautores de apos

tatas, no solo amparó ó Fonseca, sino que le honró con los sermo

nes de mayor solemnidad, precisando en dias de gran concurso á 

personas de carácter á salir de las iglesias pomo comunicar in sa- 
cris con vn excomulgado.

Con patrocinio tan poderoso no es creíble lo que en publico y en 

secreto habló el mal hijo de su buena Madre, y de los arbitrios del 

Padre Valdivia, devolviendo la causa de su expulsión á la resisten

cia que le hizo a sus disposiciones ; añadiendo, que el vnico medio 

de gozar paz con los Araucanos era la viva fuerza de armas, humi

llándolos con la esclavitud, y como todos asienten fácilmente á lo 

que desean, se llevó Fonseca los aplausos de los interesados en la 

presa de Araucanos que vinculaban á sus armas. Con los aplausos 

se levantó Fonseca sobre si y sobre sus patronos, moviéndoles rui 

dosos y costosos pleytos, con lo qual abrieron los ojos para cono

cer el genio bulliciero del apostata, expulsado primero de la Compa

ñía por indigno, y después del Reyno de Chile por revoltoso.

En medio de tantas borrascas perseveró constante la Compañía en 

promover la causa de Dios, y el Padre Valdivia dilató su celo en 

fundar tres misiones castrenses en Levo, Arauco y Buena Esperan

za, señalando operarios para el arreglamento de las costumbres en

tre Españoles, y la enseñanza de los Indios vecinos. Fundó también 

casa para los Jesuítas en la Concepción, aplicando dos donaciones, 

vna de Pedro Albarado, sacerdote edificativo, y otra del Licenciado 

Francisco Caracol, y señaló por Superior al Padre Gaspar Sobrino, 

Jesuíta de Espíritu tan fervoroso, que en poco tiempo reformó las 

costumbres de la ciudad.
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S XIV

EL PADRE MELCHOR VENE-

GAS VISITA Á CHILOE (i)

Por este tiempo el Padre Melchor Venegas efectuó la visita de 

Chiloe con leve oposición del Maestre de Campo Juan Peraza de 
Polanes, y fruto grande de los Chiloenses. Embarazó las malocas 

de Indios ; puso en libertad mas de ocho mil Indios, bautizó qua- 

trocientos, reformó las costumbres de los Christianos, y dexó admi

rables exemplos de virtudes, especialmente de paciencia, y sufri

miento, pues refiriéndole graves injurias que cierto caballero dijo 

contra el, por haberle quitado la ocasión de su tropiezo, respondió 

con boca risueña : peores cosas dijera contra mi si me conociera. 

Concluida la visita de orden del Padre Valdivia, pasó á dar parte 

al S.or Virrey y solicitar remedio á los inminentes daños que ame

nazaban ; pero la experiencia mostró que a un agonizante tarde 

llega el remedio que se trae de la otra parte del mar.

Mientras el Padre Venegas estaba en Lima, Luis Machocabra 

y Francisco Guentemayo, caciques de Osorno y Valdivia, dipu

taron Embaxadores al Padre Venegas, y en su Xuciencia al Maestre 

de Campo, ofreciendo y admitiendo las paces. Como el Misionero 

habia salido para Lima, el Licenciado Diego Castañeda, Vicario de 

Carelmapo, sacerdote exemplar, con el Capitán Diego Perez en

traron a tierras de los rebeldes con los Embaxadores, y celebraron 

en general asamblea en presencia de los Vlmenes, Conas, caci

ques y Toquis las paces. Insistieron en que el Gobernador Rivera 

presidiara con gente Española á Valdivia ; pero como estaba tocado 

del tinte de los encomenderos, y aspiraba íi los intereses de la 

guerra, malogró la oportunidad que se le ofrecía, y no logró loque 

le proponia su ciega codicia.

(i) Lozano, Historia de la Compañía, libro Vil, capitulo
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§ XV.

SUCESOS DE MENDOZA (i)

En Mendoza, José Villegas, caballero principal y christiano, 

que gozaba numerosas encomiendas, abrió los ojos por la predica

ción de los Jesuitas para conocer que no aprovechan Indios de 

servicio quando el alma está en cautiverio de Satanas. Movido de 

tan poderoso desengaño satisfizo á sus Indios sus trabajos pasados, 

y los puso en libertad. A tan santa acción correspondió el tenor de 

vida, y disposición para la muerte, á cuias puertas lo puso vna en

fermedad de que le libró P. S." Ignacio, porque invocándole y 

adorando su reliquia exclamó : Ay, Ay ! que el S.1" P.c Inacio me 

viene á visitar : no le ven Señores con que hermosura y resplan

dores se deja ver ? Hame dicho que ya estaba para partir de este 

mundo, y que por su intersecion me concede Dios otros doce años 

de vida. A estas palabras se siguió apacible y dulce sueño ; al 

sueño la salud continuada por doce años que pasó en obras de mucha 

christiandad que le dispusieron para vna buena muerte.

Buena también fue la de vna India, libre en vicios y suelta en 

liviandades, la qual estando moribunda y ciega, para buscar el 

remedio de su alma abrió los ojos con esta espantosa visión. Pare

cióle, que mano invisible la conducia á vn lugar de fuegos espan

tosos, y que en sus oídos resonaba vna voz penetrante que le decía : 

Estos fuegos y este lugar están prevenidos para castigo de tus pe

cados. Con esto hizo llamar al P.° Ghristoval Diosdado, que actual

mente corría el Pais con fructuosas Misiones, y confesada con mu

chas lagrimas de arrepentimiento espiró christianamente.

Con otra visión mejoró de vida vna India christiana de profe

sión, pero gentil en las costumbres, la qual vio que se le acercaba

(i) Lozano, loe. cil., capitulo XXV.
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el Demonio, y que con imperiosa voz la mandaba caminar en se
guimiento suyo : Quedó atónita la infeliz, llena de pavor y miedo ; 
invocó los dulcisimos nombres de Jesús y Maria, siempre eficazes 
contra el Demonio, y luego desapareció la Tartarea bestia. Confesó 

con el Padre Christobal Diosdado, y enmendó su estragada vida. 

Otros casos semejantes sucedieron á este insigne Misionero, el qual 

con sus oraciones ablandó vn obstinado moribundo, y le alcanzó 

con la salud del alma la del cuerpo.

§ XVI.

CONTINUACION DE LOS DE

CHILE

En Chile continuaban las cosas con la misma variedad de suce

sos. Perseguida la Compañia ; sus ministerios casi enteramente 

abandonados ; los arbitrios del Padre Valdivia reprobados ; los In

dios Araucanos insultaban sobre la milicia Española. Pero en medio 

de tanta borrasca se admiraba la constancia, el fervoróla entereza 

y celo de los Jesuítas, promoviendo los ministerios con los exer- 

cicios de N. P." S.n Ignacio, con las congregaciones y otras obras 

de Religión y christiandad. Algún fruto se cogio; pero se hace 

mas apreciable el que sazona con los rigores del Invierno, que los 

que maduran con los ardores del Estio.

En los años inmediatos algo mejoraron de semblante las cosas 

por los benignos influjos del Illmo. Prelado, que desengañado de 

los procederes del apostata Fonseca empezó ¿ mirar con benignos 

ojos la Compañia, fomentándola con su episcopal protección. No 

bastó sombra tan soberana para evitar las calumnias y libelos de 

Fr. Pedro de Soza, religioso inquieto, y sedicioso, y turbulento, 

el qual con poco respeto se opuso hasta en la publicidad de los ser

mones á las ordenes del Rey y arbitrios del Padre Valdivia. Infor

mado el Señor Virrey Marques de Montesclaros de los excesos del 
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religioso, mandó que se lo remitieran al Perú ; pero como tenia 

amigos, y amigas, que interesaban en la fuga y en sus diligencias, 

le honraron con sus poderes para promover en la Corte los emolu

mentos de la guerra ofensiva.

En la Corte, Fr. Pedro fue el mismo que en Chile, inquieto, 

engañador y fraudulento. Presentó varios memoriales contra el 

P.° Valdivia ; pero la estimación y créditos disiparon los engaños 

del libelista, y no sacaron otro fruto que la aprobación de las co

misiones del Padre, y justificación de sus procederes ; los libelos 

del Padre ó Religioso se mandaron recoger por Decreto del Real 

Consejo de 6 de Julio de 1G17. en el qual se ordenaba entregarlos 

todos. El Real orden no fue obedecido, porque vnos entregó, otros 

remitió á sus corresponsales de Chile, y con ellos renovaron contra 

la Compañía y sus hijos la persecución y calumnias. Pero como 

peleaban con armas falsas no hicieron impresión en los cuerdos 

y prudentes.

Asi conocieron los sugetos de mayor fondo, y sobre todos el 

Illmo. Prelado el qual en grave sermón refutó vna por vna las ca

lumnias de los émulos y mandó recoger todos los memoriales y 

libelos, condenándolos a vivas llamas. Extinguidas las calumnias 

del libelista con la autoridad del Illmo. Obispo, los ministerios 

de la Compañia tuvieron séquito y estimación, y se cogieron algu

nos frutos apreciables, que produjo la moderación, paciencia y 

sufrimiento de los Jesuítas en medio de tantas persecuciones.

Mas apreciables fueron los del año siguiente, porque muerto 

Alonso Rivera ocupó su lugar el Licenciado D.n Fernando Tala- 

verano, Oydor mas antiguo, el qual fomentó los arbitrios del Padre 

Valdivia, y este segunda vez publico en los Estados rebeldes las 

Cédulas del Señor Felipe 3.°, y bautizo quatro mil Araucanos. Con 

igual felicidad los Padres Torrellas y Modollel evangelizaron en 

Lavapié, Colcura y Coronel ; los Padres Rodrigo Vázquez y Agus

tín Villaza en Buena Esperanza ; y en Chiloe y los Conos los Padres 

Venegas y Prada.
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Con el mismo efecto y vtilidad se hicieron las excursiones & Gui- 

llota, Ligua y Concon en el distrito de Santiago de Chile, y á 

Guanacache, Huco y Xaurua, perteneciente á Mendoza al Oriente 
de la nueva Cordillera. En vno de estos Pueblos explicaron los 

Indios sus afectos de amor y cariño con los Misioneros de esta 
manera « Que os hemos hecho (decian) que á todos los de nuestra 

Nación enseñáis, y los buscáis en sus pueblos, y á este nuestro 

habéis despreciado hasta ahora. O si quisierais quedaros aqui 1 Te

niendo tales Maestros seriamos buenos, y nos salvaríamos » A. ex

presiones tan afectuosas y devotas correspondió el fruto, igual al 
cultivo de los Misioneros y disposición del terreno sobre que se 

derramaba la evangélica semilla.

DECADA DECIMA. PARTE SEXTA.

SUMARIO.

1. Martirio del P.e Martin Aranda. II. Horacio Vechi. III. y Diego Montalban. 
IV. Elogio del P.c Xavier Vrtasum. V. Muere el Padre Baltasar de Sena. 
VI. Y Mateo Montes. VII. Elogio del Padre Diego Holguin.

§ I.

MARTIRIO DEL PADRE MARTIN

ARANDA VALDIVIA (i).

El Venerable Padre Martin Aranda Valdivia, nacido en la Villa 

Rica del Reyno de Chile, hijo de los primeros conquistadores, y 

primo del Padre Luis de Valdivia, al principio siguió el camino de 

las letras, después el de las armas, y á los 26 años de su edad, lla

mado del Señor Virrey, Conde del Villar, sirvió el empleo de Corre-

(1) En lugar de estas noticias sucintas, Lozano da (lib. Vil, cap. xn) biografías deta

lladas de los jesuitas designados.
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gidor en Riobamba, en Quito. A los 3i. de su edad á 12 de Marzo 

de 1692. le llamó Dios a militar en la Compañía de su Hijo y fue 

señalado para la Misión de los Chunchos, que habia descubierto el 

Apostólico y Venerable Mártir P/ Martín Vrrea ; pero atajado del 

caudaloso Yupimar, habiendo tolerado innumerables trabajos, no 

pudo llegar al termino de sus ansias.

Volvióse á Juli, después á Lima, y vllimamente pasó á Chile para 

emprehender la conversión de los Araucanos, de los quales en el 

alzamiento de Anganamon fue coronado de ¡lustre martirio, digno 

premio de sus heroicas virtudes. Resplandeció este insigne Jesuíta 

en la devoción con el Santísimo Sacramento del Altar ; y para que 

todos le reverenciaran, á la Ciudad de Riobamba dio por armas el 

S.S.mo Sacramento dentro de vna Custodia, y al pie de ella vn pér

fido herege calvinista, muerto a manos de Christianos, por que 

habiéndose descomedido contra tan Augusto Sacramento, los Es

pañoles, llevados de tierno afecto y devoción, vengaron la osadia 

del herege cosiéndole a puñaladas.

§ H.

HORACIO VECH1

Compañero en vida y muerte del P.” Martín fue el Padre Mar

tín (1) Vechi, nacido en cuna de nobles y ricos padres el año de 1678. 

y á la Compañía en el Noviciado de San Andrés en Roma á 9 de 

Septiembre de 1597. donde hizo progresos admirables en la vir

tud, especialmente en la oración, en la qual fue mui favorecido 

del Señor, y como vn dia oyese vna interior voz que le pronosticaba 

muerte gloriosa a manos de Infieles Americanos, solicitó y consi

guió pasar al Perú, de donde navegó a Chile, y se exercitó en misio

nes en la Isla de Santa María y Fuerte de los Españoles.

(1) « Martín » es lapsus evidente por Horacio, como se lee en el encabezamiento.
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Vltimamente fue señalado por compañero del Padre Luis de Val
divia, de cuyo lado se apartó para ser coronado del martirio, según 

la revelación que tuvo en Roma, y otra mas individual poco antes 
de salir para esta misión ; pues al despedirse de los nuestros clara

mente dijo que no le verian mas; y que convenía regar aquella tie

rra con sangre de mártires, y que el deseaba ser de los primeros. 

Para merecer dicha tan grande se dispuso con el exercicio de altí

simas virtudes, especialmente de la que es reyna de todas, que es la 

caridad con amor de Dios y los próximos, con los quales, para ga

narlos y traerlos al conocimiento de Dios, era mansa paloma sin 

gota de hiel, propiedad que le hizo amable de Dios y concilio cré

ditos de santo entre Españoles y Gentiles.

§ III.

DEL HERMANO DIEGO DE

MONTALVAN

Compañero de los dos en la Misión y Mártir, fue el Hermano Die

go de Montalvan, natural del Reynode Quito, nacido de pobres pa

dres, pero buenos christianos, los quales le criaron en el temor 

santo del Señor, y á vivir como quien era nacido para los bienes 

eternos que jamas tendrán fin. Se aplicó al oficio de sastre, ganando 

con la aguja el sustento de su vida : después sentó plaza de solda

do en vna leva de gente que se hizo contra los Araucanos ; y si co

mo soldado se portó valeroso, como christiano se hizo ó todos res

petable, venerando en el vn exemplar de christiandad para que 

los profesores de la milicia conozcan que no se opone ni contradice 

pelear como soldados y vivir como christianos.

Con estas virtudes se hizo digno de que Dios le llamara i mejor 

milicia, y recibido en la Compañía por Octubre de 1612. procedió 

con grande humildad, conforme A su estado de hermano coadju-
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tor, trabajando en los oficios bajos y humildes. A los dos meses 

de noviciado, por sus instancias y ruegos, fue señalado para acom

pañar ó los Padres Martin Aranda y Horacio Vechi ; y entrando 

con ellos i Elicura fue martirizado por los Pellagueñes, ofreciendo 

gustoso a Dios su vida en cruento sacrificio quando esta próximo ó 

recibir en su alma el incruento del Altar.

§ IV.

ELOGIO DEL PADRE MARTIN 

XAVIER VRTASUM (i)

A estas victimas triunfantes de la fe juntemos las victimas glorio

sas de la caridad. Vna de estas fue el Padre Martin Xavier Vrtasum, 

digno pariente del Apóstol y Taumaturgo S." Francisco Xavier, y 

legitimo heredero de su espíritu. En solos dos años de operario en 

Guayrá, trabajó tan gloriosamente, que no pudiendo atener las 

fuerzas del cuerpo á las del espíritu, después de vna larga enfermedad 

en sumo desamparo y soledad, acrisolado con molestisimos escrú

pulos, con vivas ansias de morir ó manos de Infieles, en S." Ignacio 

de Guayrá finó victima de la caridad a 2 de Febrero de 1614- cuia 

gloria manifestó Dios á su fiel compañero el Padre Antonio Ruiz so

bre un trono magestuoso de finísimo oro, esmaltado de preciosas 

piedras y rodeado de luces de gloria incomparable. Sobre el des

cansaba el Padre Martin Xavier; y oyo una voz que decía : Aqui 

descansa Martin Xavier : aqui recibe el premio de sus fatigas : aqui 

goza la palma y corona de sus peleas ; con el descansaran los que 

con el se cansaren.

Nació el Padre Martin en Pamplona el año de i588. de nobles 

padres ricos, y deudos mui cercanos de S.n Francisco Xavier.

(1) Lozaxo, libro VIII, capitulo ix.
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Muerto el padre, su madre, señora principal, y mui christiana, le 

crió en el temor santo del Señor; y era tanto el amor que le tenia, 

que por que su hijo fuera vnico heredero de su grande hacienda no 
quiso pasar á segundas nupcias. Pero Dios, que quería ó Martin 

para si, lo llamó á su Compañia, y tuvo su noviciado en Villa Gra

cia, y se amoldó tanto á nuestro modo de vivir, que siendo las re

glas de la Compañia tan delicadas, jamas se le notó la menor trans

gresión de ellas. Solicitó, y consiguió, venir ó la Provincia del Para

guay, y ordenado de sacerdote fue enviado á Guayrá, donde tra

bajó tan apostólicamente, que murió en poco tiempo lleno de vir

tudes y merecimientos.

Fue extremadamente humilde, y se conocía inútil para todo. Y 

sucedió que señalado para Ministro, corrido y avergonzado, excla- 

clamaba : pobres sugetos con tal Ministro ! Lo que yo siento son las 

faltas en servirlos. En la pobreza fue nimio, y con decir que su co

mida y habitación no se diferenciaba del Indio mas pobre, se expli

ca bastantemente. La castidad fue de ángel, y su obediencia qual 

prescriben nuestras reglas. Y siendo combatido en su vltima enfer

medad de escrúpulos, temores y pe rpl ex id ades, decía: Que espera

ba en el mérito de su obediencia, que abogaría por el en el Divino 

Tribunal. O varón verdaderamente dichoso, y legitimo hijo de S." 

Ignacio ! pues tiene en su muerte por salvo-conducto para la gloria 

el mérito y perfección de la obediencia.

§ V.

MUERE EL PADRE BALTASAR

DE SENA

El mismo salvo-conducto para la gloría tuvo el Padre Baltasar de 

Sena, Misionero de Guarambaré, donde consumido de trabajos en 

la asistencia de los Indios y falto de vn todo, lleno de celestiales
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dulzuras, prendas de su futura gloria, querido y llorado de sus ama

dos neófitos, en vna chozuela pajiza, á 16 de Julio de 1614- acabó 

victima de la caridad. Nació en el Principado de Cataluña, y des

pués de vna vida angélica en el siglo entro en la Compañia, y mo

vido del celo y deseo de convertir Infieles consiguió venir al Para

guay con el Padre Juan Romero, y luego fue señalado para las mi

siones del Parana y Guarambare.

Y auqueel Padre Baltasar resplandeció en la humildad, pobreza, 

obediencia y devoción con Jesús Sacramentado, con Maria Santí

sima y con N. P.e S." Ignacio, en ninguna cosa se señaló mas este 

siervo de Dios que en el sentimiento que tomaba de ver ofendido a 

su amable Criador, llegando a desmayar fallo de espíritu y aliento. 

Por eso en la oración se liquidaba en lagrimas, y suplicaba tierna

mente al Señor que abriera a los pecadores los ojos para que no le 

ofendiesen, y por ganarlos para Dios tenia con ellos entrañas mas 

que de Madre. Puedese decir de este siervo de Dios, que vivió v 

murió en los brazos de la caridad, y que en ellos fue trasladada su 

alma á las eternas moradas.

§ VI.

EL PADRE MATEO MONTES

En los mismos brazos de la caridad descansó felizmente, como lo 

habia profetizado á 22. de Julio de 1616. el Padre Mateo Montes, 

de 48 años de edad, y 32. de Compañia. Nació en Aléala de Hena

res, y entrado en la Compañia y concluidos los estudios, pasó a 

Chile con el Padre Luis de Valdivia para ocuparse en la conversión 

de los Araucanos. Pero debilitada la salud con la mudanza de cli

ma, fue enviado á San Miguel de Tucuman, donde dio fin glorioso 

A sus dias rogando y pidiendo que le ocuparan en la conversión de 

los Indios, que era el vnico remedio para recobrar su salud. No ha
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quedado mas memoria de este siervo de Dios, del qual debemos 
creer, que muriendo abrasado en celo de las almas, y con noticia 

anticipada de su muerte, resplandecería en el Divino acatamiento 

con muchas heroicas virtudes.

§ VII.

ELOGIO DEL PADRE DIEGO

GONZALEZ HOLGUIN.

El siguiente año, con prendas de su gloria, en celestiales luces, 

que se vieron sobre su sepulcro, murió en Mendoza el espiritualisi- 

mo, doctisimo y pacientisimo Padre Diego González Holguin, her

mano del Padre Pedro Holguin, cuioexemplo le movió á entrar en la 

Compañía el año de 1571. vigésimo de su edad. Concluidos los es

tudios pasó al Períi con el Padre Baltasar de Piñas, y se ocupó con 

fructuoso tesón en misiones de Indios, y gobernó algunos colegios 

con satisfacción. A los 56 años de su edad vinoáesta Provincia por 

compañero, consultor y secretario del Padre Diego de Torres, su 

primer Provincial, y fue Rector del Colegio de la Asumpcion, y 
Mendoza,

Fue varón doctisimo, especialmente en la Mistica Teología, y en 

la inteligencia de la Sagrada Escritura, sobre la qual pulía algunas 

obras quando le alcanzo la muerte. Compuso arte y vocabulario en 

lengua Guichoa (1), estando también versado en la Aymara y Gua

raní. Trabajó gloriosamente por desarraygar el servicio personal; y 

aunque los encomenderos le hicieron obgeto de sus tiros, los resistió

(1) Asi en el manuscrito, por quichua, naturalmente; y ello, tratándose de la lengua 
indígena más conocida en el Tucumán. donde el lego copiaba el texto, revela en ¿1 un 
grado de bo:alidad poco común. La primera edición de la Gramática y arte nuevo de la 
lengua general llamada Quichua... del P. González Holguin, es de Lima, 1607. Ha sido 
reimpresa en i8*ia.
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constantemente promoviendo siempre la causa de Dios. Fue Comi

sario de la S.to Inquisición; y aunque la envidia y maledicencia 

pretendió disgustarle con el S.’° Tribunal de Lima, su paciencia le 

sacó mas puro, como sale el oro del crisol. Todos los dias tenia tres 

horas de oración, en la qual su entendimiento era ilustrado con lu

ces soberanas, y su alma gozaba dulzuras celestiales.

LIBRO VI.

DE LA HISTORIA DEL PARAGUAY. RIO

DE LA PLATA Y TUCUMAN

[DECADA DUODECIMA (<)] — PARTE PRIMERA.

SUMARIO

I. Estado del Paraguay. II. Asolación de Guayri. III. Gobierno de D." Martin 

Ledesma Valderrama. IV. Gobierno de D.n Pedro Lugo.

§ I-

ESTADO DEL PARAGUAY (2)

Lamentaba por este tiempo el Paraguay su desventura y suerte 

infeliz, originada del mal gobierno de D.n Luis Cespedes Xe-

(1) Tenemos expuesto, en la Noticia del tomo primero, páginas lvi y siguientes, todo 
lo relativo á este error del título y trastrueque de décadas. Como allí se explica, el enca
bezamiento correcto y completo debería ser el que suplimos agregando lo puesto entre 
corchetes. Resulta así faltar por entero la Década XI, como en la noticia se dice.

(3) Sabido es que la Historia de la Compañía, de Lozano, concluye con el año de 
1614 ; fáltale ya, pues, al P. Guevara esa poderosa muleta. En adelante, se valdrá de la 
Historia de Techo y también de la Historia civil del mismo P. Lozano en los capítulos 
relativos á los gobernadores y obispos de cada provincia. Á esta obra se referirán las 

citas ulteriores de Lozano que digan simplemente Historia, y á la edición en cinco tomos 
de don Andrés Lamas. 



U22 ANALES DE LA BIBLIOTECA

ria (i), quien con varios pretestos mas tiraba ó destruir que ágo
bernar la Provincia : hombre al fin que, por salir con la suia, no 

respetaba al Rey; despreciaba las Audiencias; publicaba excepción 

de Tribunales ; desobedecía cédulas y provisiones ; fingía inmuni
dades y privilegios, y se jactaba publicamente de sus desenvolturas.

Del proceso remitido tí la Audiencia constan sus exorbitancias. Si 

hablaba del Rey, decía, que tiránicamente ocupaba las Indias ; Si 

de Oydores, que eran injustos tiranos poseídos del Diablo, y que no 

habia deparar hasta quitarles los roponcillos-; si se le intimaba al

guna Cédula ó Provisión metía en cepos con grillos y cadenas á 

quien se las intimaba, y tuvo atrevimiento de palear y hacer peda

zos el caxon en que guardaba las cédulas y provisiones la Ciudad. 

Tal era este monstruo, a quien vnos califican de fatuo y sin juicio, 

otros de Demonio.

Entretanto no se descuidaba de sus intereses : vendía los cargos 

y oficios de la Provincia, promoviendo en ellos á los Portugueses 

con justas quejas de los beneméritos: quitaba a los vnos las enco

miendas por venderlas á otros ; y cuando faltaron Indios no le fal

taron encomiendas que vender hasta el numero de 88. porque las 

vendidas dividia y subdividia para revenderlas á otros por subidos 

precios. Con estos y otros artificios, en solo vn año recogió 700. 

marcos de plata labrada, y 4oooo. pesos que aseguro en el Rrasil 

por mano de sus confidentes.

Este año, ó a fines del pasado, llego á la Asumpcion D." Victoria 

Correa de Sá, su muger, conducida del Brasil por Francisco Beni

tos con acompañamiento de muchos Portugueses. El Gobernador 

salió con el Real Estandarte, y la Señora D." Victoria fue recibida 

con el Palio del Santísimo Sacramento, por que el Gobernador le 

gloriaba de ser Rey y Papa. Entraron con banderas Lusitanas en la

(1) Así es su segundo apellido, y no Feria como escribe Lozano. En el A. de 1. existe 
una carta, Techa en Ciudad Real de Guairá, 8 de noviembre de i6a8, en la cual el gober
nador del Paraguay, don Luis de Céspedes Xeria da cuenta á S. M. de su viaje al Brasil, 
por tierra, desde San Pablo hasta llegar al Guairá.
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Asumpcion los Portugueses sus privados : ¿los quales indultó ma

loquear Indios con la condición de ponerle en sus ingenios del Bra

sil 600. No nos consta quantos le pusieron de su cuenta ; pero ase

gura D.n Pedro Esteban Davila, Gobernador de Buenos Ayres, que 

desde el año de 1628. hasta el de i63o. se vendieron en el Geney- 

ro 60000.

Como la extracción de Indios era tan numerosa, y los excesos del 

Gobernador tan exorbitantes, la Real Audiencia comisionó á Hernan

do Arias de Saavedra para que señalara vn sugelode calificados mé

ritos, que tomara jurídica información de lodo. Hernando Arias 

nombró á Pablo Acuña, Juez que habia sido de residencia, y Se

cretario del Santo Oficio. Acuña casi caio en manos del Gobernador, 

que salió con gente á prenderle: pero eludidos sus engaños y arti

ficios, pasó á Guayrá con titulo de Visitador, y se informó de los 

delitos del Gobernador Xeria, y daños de Portugueses causados por 

su causa.

Como temía las resultas del informe de Acuña, hizo varios infor

mes, vnos en su favor, otros contra la Compañía, acriminando en 

esta lo que justificaba en si, devolviendo contra los Jesuítas la causa 

de los muchos daños que causaron los Portugueses en los Indios. 

Los informes estaban rubricados de muchos, vnos Lusitanos de su 

facción, otros Españoles que, ó por fuerza, ó con vanas esperanzas 

de encomiendas, subscribieron sus nombres. Su agente, Francisco 

Benites, ya con amenazas, ya con promesas de pingues encomiendas, 

hizo en Guayra otras informaciones honoríficas al Gobernador Xe

ria, y en gran descrédito de la Compañía.

Entretanto proseguía con el gobierno de su Iglesia el Illmo. Chris- 

tobal Aresti, principe celoso que lamentó con debidas y justas 

lagrimas las calamidades de aquellos infaustos tiempos. Para reme

diarlas convocó Sinodo Provincial, en el qual atendió el celoso Pa

dre á promover y conservar la fe entre Infieles y Neófitos : a des

pertar el celo y vigilancia de los Párrocos sobre sus ovejas, y á 

proveer a vnos y otros de oportunos medios para la reforma de eos-
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tumbres. Por este Sínodo consta, que se habia puesto en practica la 
ordenanza del Visitador Alfaro, que ordenaba se juntasen los Indios 

dispersos en poblaciones, para que fácilmente pudiesen ser doctri
nados. Pues de el consta que asistieron los curas de Yaguaron, de 

los Altos, de Caazapá, de Tovati, de Pitum y Ipané. Claro argu

mento que ya subsistian estos pueblos.

No asistió al Sinodo el Gobernador, el qual preso por el visitador 
Acuña caminóá Chuquisaca dondeD." Antonio Vlloade Chaves, Fis

cal de la Real Audiencia, le hizo terribles cargos á los quales respon

dió con palabras dc poca substancia, y no satisfizo con razones. 

Como la causa era tan grave á contemplación de vn oydor, su pa

riente, se suspendió la sentencia hasta tomar nuevo informe. Este se 
cometió á Juan Orsuche de Abreu, Juez de la Real Aud.a el qual 

pasó desde Chuquisaca á Guayrá, y empezando alli el proceso, y 

examinando los testigos, lo concluyó en la Asumpcion en 27. capi- 

tulos que abrazaban toda la causa de su infeliz desgobierno.

§ II.

ASOLACION DE GUAYRA (i)

Mientras se ventila su causa en Chuquisaca, demos vna vista á las 

cosas de Guayra. Los Mamalucos y Tupis, que impunemente con 

reprehensible condescendencia del Gobernador habían destruido tres 

Reducciones que doctrinaba la Compañia de Jesús, prosiguieron 

con infernal furia la asolación de todo el Guayra. El año de i63o. 

asaltaron la de S." Pablo del Yucay y la Encarnación, y el siguien

te de i63i. la de S." Francisco Xavier, S.” José, los Angeles del 

Tayaoba, Jesús Maria reedificada y S.l° Tomé, y otras dos, Con-

(1) Techo, Historia de la Provincia del Paraguay, libro IX, passim. Cf. Lozano, Histo
ria, III, capitulo xiii.
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ccpcion y S." Pedro de Gualachos, hasta el numero de once, las 

quales invadieron con tanta’ impiedad y sacrilego atrevimiento, que 

no perdonaron edad, sexo, ni condición ; no lugar profano, ni sa- 

sagrado, ni fuero alguno natural, ni divino, robando & la Compañia, 

al Rey y A Dios muchos millares de Indios, parte christianos y 

catecúmenos, y parte infieles apalabrados ya para convertirse.

Los Indios, vnos temerosos se huiari y buscaban asilo en los mon

tes, otros eran apresados y puestos en colleras, y asegurados en los 

fuertes portugueses. En los pueblos todo era vn espectáculo lamen

table de muertes, lagrimas y confusa gritería : aqui degollaban con 

alfanges; alli derribaban con arcabuces, al grande, al pequeño, al 

cacique, al vasallo. Encendían hogueras, y en ellas arrojaban vivos 

á viejos invalidos y criaturas a vista de sus padres y parientes, 

que no los podían remediar, ni remediarse a si, que eran conduci

dos en prisiones.

Algunos ganaban el lado de los Misioneros, pero de este con in- 

creible dolor suio los sacaban los impios robadores y dejaban muer

tos a sus pies, otros ganaban las iglesias, en donde las muertes eran 

mas ciertas y los robos mas seguros : convirtiendo los sacrilegos 

su furor y saña contra las imágenes y sagrados oleos ; renegando 

del S.10 Bautismo, y encendiendo los santos templos : — experimen

tándose en ellos acciones de obstinados calvinistas y renegados In

dios. Quien explicara entretanto los desacatos, crueldades y desho

nestidades de los Mamalucos y Tupis? Quien la impiedad con que 

separaban al marido de la muger, á los hijos de los padres, y saca

ban del seno de las madres los tiernos infantes para estrellarlos ó su 

vista y presencia contra las piedras?

Quien el sentimiento y lagrimas de los celosos Pastores viendo 

con sus ojos en las vñas de lobos carniceros sus amadas ovejas, que 

tantos afanes, sudores, trabajos y peligros les costaron traerlos al 

rebaño de Christo? Quando entraron en S." Pablo, el Padre Juan 

Suarezde Toledo estaba en oración ; salió del retiro al ruido, y vien

do el estrago que hacían en sus ovejuelas los rabiosos lobos ; lleno
BIBLIOTECA.
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de compasión de verlas perecer, hincado de rodillas y con lagri
mas en los ojos les rogó con sumisión "y ternura que se compade

ciesen de aquellos pobres que eran vasallos del Rey, y siervos de 
Christo. La respuesta fueron injurias al Ministro de Dios, y derri

bar muerto á sus pies vn Indio que á el se acogio, y poco mas ade

lante otros dos que buscaban su amparo.

Se refiere de el, que viendo la furia de los enemigos ofreció su 
pecho descubierto á las balas, y con santa intrepidez se metió en 

medio de los que aseguraban los Indios, y soltó algunos de las pri

siones, volviendo alegre con ellos al pueblo. Pero el jubilo que le 

causó el rescate se convirtió en tristes lagrimas porque se los volvie

ron á robar, y el buen Pastor que tuvo el consuelo de hallar la ove

ja, tuvo el desconsuelo de llorarla perdida. — Pero quanto fue mayor 

su pena por el lamentable estrago desús ovejas, tanto mayor fue la 

serenidad y gozo de su espíritu quando mereció ser participe de la 

Cruz de Christo en muchos golpes que con sacrilega impiedad des

cargaron sobre el los perseguidores de la naturaleza de Christo, y 

de Dios y sus siervos.

Vn caso entre otros le sucedió al Padre Suarez. Corría por to

das partes recogiendo Indios para asegurarlos en San Xavier: tra

segaba montes, subía collados; vadeaba rios, y seguia á los enemigos 

porsiacaso algunos le huían recogerlos. Tal vez se acercaba al exer- 

cito de los salteadores ; y en vna ocasión tuvo noticia, que á vna 

India cautiva le afligieron los dolores del parto y parió quando ac

tualmente el cielo se deshacía en agua, y no teniendo con que cu

brirla la puso vn casco de calabazo sobre la cabeza. Descubrióla el 

Padre Suarez, y bautizóla, y a vna vuelta de cabeza vio que los im

píos tiranos se la robaron ó la madre de los brazos, y la estrellaron 

contra vna piedra.

Lo mismo ó proporción sucedió en San Xavier. A la primera no

ticia que se tuvo de estar los Portugueses acampados i tres leguas 

del pueblo, recogiendo Indios, el P.e Silverio Pastor salió desa

lado, y viendo algunos de sus hijos en prisiones se arrimó para 
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consolarlos con tiernos abrazos. Pero los impíos tiranos apuntándo

le al pecho con las escopetas, tengase Padre, le digeron, tengase: 

no hizo caso de sus voces y rompiendo por medio de los enemigos 

solo aspiraba llegar A sus queridos hijos en Christo los Indios, de 

los quales cobro algunos, y con ellos como triunfando volvio al 

pueblo.

Los corsarios, que aspiraban al robo de todos los Xavieristas, se 

acercaban de cada vez mas, y temiendo el Padre Silverio el vltimo 

asalto, salió al encuentro de los tiranos, que estaban con sus escope

tas y alfanges, y metiéndose por medio de ellos con el pecho des

abrochado ; por aqui dijo, han de abrir paso las balas y alfanges 

antes que ofendan á mis hijos. Vn Portugués que hacia cabeza : A 

esa Cruz que traes, dixo, y á ti, tendremos respeto, pero Indio no ha 

de quedar á vida. Asi lo executaran, si los Indios, mientras el Padre 

entretenía á los Mamalucos con sus santas porfías, no ganaran con 

la fuga los montes.

Con igual fortaleza se opusieron los Pastores de las otras Reduc

ciones ó los carniceros lobos ; y á esfuerzos de vigilancia, trabajos y 

peligros salvaron las reliquias de cristiandad tan florida. No suce

dió asi con los pueblos sugetos al Ordinario, los quales acabaron y 

consumieron, y lo que es mas obligaron á despoblar, el año de 1632. 

la Villarrica del Espíritu, Ciudad Real, y después de algunos años 

la ciudad de Xerez. Hallábase en Villarrica quando la invadieron 

los Mamalucos, el Illmo. Fray Ghristobal Aresti; Pastor celoso, 

que subió á la visita de aquellas remotísimas ciudades ; y tomando 

vn Santo Christo en las manos, con acompañamiento de sus clérigos, 

salió á oponerse á los agresores, los quales se retiraron por entonces; 

pero temiendo su vuelta, persuadió el Ilustre Prelado á sus ovejas 

que transmigraran á lugar seguro ; parte tomaron su consejo, reti

rándose á Mbaracayü, y parte se avnaron con los Portugueses y se 

hicieron cómplices de sus malocas.
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§ III.

GOBIERNO DE MARTIN

LEDESMA VALDERRAMA (i).

Efectuó la transmigración de las dos ciudades desde Mbaracayu 

el Gobernador Martin Ledesma Valderrama, situando su estableci

miento en el Curuguati, honrando át la población con el titulo de 

Villarrica de Espíritu Santo. Este Valderrama, nombrado año de 

i632. por la Audiencia, y confirmado por el S.or Virrey, es aquel 

mismo que pocos años antes, con mas aliento que fortuna, emprehen- 

dio la conquista del Chaco Gualamba (2). Substituido en lugar de 

Xeria parece heredó su codicia, y quedó imbuido de sus máximas, 

promoviendo su idea de encomendar los Indios que la Compañia 

doctrina ó los Españoles.

Con esta esperanza vivian los Asumpcionistas desde el tiempo del 

Gobernador Xeria, quien los entretenia con promesas para sacar de 

ellos informes su favor, y contra la Compañia. Con la misma se

(1) Lozano, Historia, páginas 312 y siguientes.

(2) Dice Lozano (lugar citado, p. 3i2)que Ledesma Valderrama « habia ya gobernado 
el Tucumán ». En su Descripción chorogrdjtca del Chaco, página 161, no sólo le da tam
bién el titulo de gobernador, sino que precisa la noticia, relacionando el titulo con la 
entrada al Chaco : « El año de 1628, el gobernador don Martin de Ledesma Valderrama 
fué nombrado gobernador del Tucumán por el marqués de Guadalazar, virrey del Perú, 
con condición de que se obligase á la conquista dol Chaco. » Más adelante, refiere la 
expedición y da cuenta de haber el gobernador- Ledesma dispuesto la fundación de la 
primera población en el Chaco, «que quiso llamarla Santiago de Guadalazar». Ahora bien : 
consta por numerosos documentos que fué gobernador del Tucumán, sin interrupción, 
desde 1627 hasta 1637, don Felipe de Albornoz. Por otra parte, existe en el A. de 1. 
una carta de Martin Ledesma Valderrama á S. M., fecha en Tucumán (?), 20 mayo de 
i632, en que dice haber gastado más de 100.000 pesos en la conquista del Chaco Gua
lamba, « donde estuvo ocupado seis años continuos ». Lo probable es que haría dicha 
conquista como general de la fuerza lovantada por los vecinos de Talavera (concurso que 
consta por otro documento del Archivo), mientras el gobernador Albornoz tenia bastante 
que hacer con los Calchaquíes.
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mantuvieron en el Gobierno de Valderrama, y no dejaron piedra 

por mover, con imposturas y calumnias, á fin de conseguir las enco

miendas. De este tiempo se hallan en el Real Consejo de Indias, y en 

la Audiencia de Chuquisaca, muchos informes siniestros que dictó no 

la justicia sino la codicia, y subscribió parte el Soberano, y parte el 

engaño, que no pudo prevalecer contra la verdad y justicia de loslndios.

Porque á estos, desde el tiempo del Visitador Alfaro, se les empe

ñó la palabra de no encomendarlos á Españoles, ya porque los In

dios de las cabezeras y fronteras los tenia reservados para su co

rona el Rey, por cédula fecha en Valladolid en 18 de Diciembre de 

itíoi. dirigida á Hernando Arias de Saavedra, Gobernador del Para

guay ; ya por las injusticias y tiranías que vsaban con sus Indios ; 

y con esa condición se sugetaron al Rey del Cielo, y de la tierra. Y 

como la conversión de estos Indios no fue efecto de las armas, sino 

obra de Dios, y de la Real Mageslad : de Dios que movió sus cora

zones, y del Rey que a sus expensas envió misioneros. No se les 

puede faltar á la palabra dada (dice el S.ül A irrey del Perú, Conde 

de Chinchón, en vna provisión suia de 1631.) sin injusticia y agra

vio, que acarrearía el castigo y venganza de Dios.

Esta provisión y otra de la Real Audiencia de i63i. intimó el 

Padre Pedro Romero al Gobernador Valderrama, quando mas em

peñado estaba en pasará las misiones de los Jesuitas para encomen

dar los Indios á los vecinos de la Asumpcion. Y cuando el respeto 

debido á la Real Audiencia y S.°‘ Virrey debiera contener el desen

freno de la codicia, suplicó de su obedecimiento insistiendo siempre 

en encomendarlos ; alegando, que las provisiones debían entender

se dentro de los diez primeros años de su conversión, y que cumpli

dos estos, ademas del tributo que debían pagar al Rey á titulo de 

encomendados suyos, debían también servir al Rey ó al Español.

Esta interpretación era contra el tenor de la provisión del Señor 

Virrey, que ordenaba poner los Indios en la Real Corona, inhibiendo 

á los Gobernadores del Paraguay y Rio de la Plata disponer de otra 

suerte. Era contra dos provisiones de la Real Andiencia, vna del
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año i63i. y otra del siguiente. Era contra otra del año i633. diri

gida al mismo Gobernador Valderrama, por la qual se le encarga y 
ordena, que no encomiéndelos Indios en personas particulares, sino 
en cabeza del Rey. No obstante la claridad de estos mandatos, insis

tió siempre en su idea, la qual corrió entre los Paranas é Itatines 
recien convertidos, y los vnos y otros, temiendo el servicio del Es

pañol y las amenazas del Gobernador, se inquietaron y dieron 

muestras de alzamiento.

Parece obraba de acuerdo el Gobernador Valderrama con el Ilus- 

trisimo Aresti. Este eclesiástico Principe, que con tanta gloria vi

sitólos remotísimos ángulos de Guayra, llegando su vigilancia á don

de no alcanzo el celo pastoral de otros obispos, y que en la visita 

que hizo el año de i63i . á los cinco pueblos del Parana, confirman

do en ellos 7112. dando vn testimonio mui honorífico de los misio

neros Jesuitas (llamándoles varones santos, doctos, celosos y mui 

inteligentes en el idioma Guaraní) testificando que aquellas misio

nes eran seminarios de almas para el Cielo, ahora, con siniestros 

dictámenes, se convirtió contra las misiones y misioneros, insistien

do en que los Indios hicieran testamentos ; mandaran decir misas 

por las animas de sus parientes, y ofrendas (1) sobre sus difuntos.

Aunque los Misioneros procuraron satisfacer á su Señoría con la 

suma pobreza de los Indios ; tal en aquel tiempo que muchos murie

ron de hambre, y de ellos se podía decir con propiedad, que eran 

sirte tare, et sirte cacabo (2). Sin embargo, intimó auto á los Misio

neros, pena de excomunión, ipso fació incurrenda (3), los suspen-

(1) Ya en tiempo de Guevara, y mucho antes, era castiza esta acepción de la palabra 
ofrenda : «lo que se da al tiempo de los entierros para la manutención de los ministros 
de la Iglesiu ». Queda, con todo, un vicio de construcción, que puede subsanarse con el 
verbo dieran ó poniendo sencillamente ofrendaran en lugar de ofrendas.

(a) « Sin hogar ni olla. » Expresión proverbial que tiene su correspondencia en cas
tellano.

(3) La excomunión ipso fació ó latee senlenlix es aquella en que se incurre por el mero
hecho de violar un precepto que encierra dicha censura, sin necesidad de pronunciarla
el juez eclesiástico.
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dió’de la administración de los Sacramentos, e intento removerlos 

de los pueblos. Determinaciones tan poco saludables inspira vn 

afecto desordenado. El Padre Lozano hace á este Prelado muy li

mosnero (i) : no hallo fundamento en los antiguos memoriales para 

tanto. El Padre Antonio Ruiz de Montoya, coetáneo, dice que 

trajo consigo muchos parientes pobres, hermana, cuñados y so

brinos, y siendo limitadas las rentas episcopales procuraba acre

centarlas para enriquecer con las quartas de los funerales.

Este año se finalizó en vista de autos la causa del Gobernador 

Xeria en la Audiencia de Charcas, y cómo tenia contra si la razón 

salió condenado en el tribunal de la justicia en 12.000 pesos, y 

privación de oficio, con inhabilidad por seis años para exercer qual- 

quier empleo. Por vna carta original suia, fecha en Tucuman a 2. 

de Marzo de i633. consta la inocencia de la Compañia en quanlas 

calumnias dijo y escribió contra ella, y para que se vea que saln- 
tem ex inimicis nostris trasladaré algunos capitulos de ella.

Dirá V. Paternidad’, que es esto, que D." Luis me vuelba á 

escribir? Respondo mi Padre Provincial, que lo hago con ver

güenza, muy arrepentido de haber disgustado á su Paternidad y 

sus santos religiosos. Esta confesión hice de rodillas en Chuqui- 

saca delante del R. Padre Diego de Torres, y ahora la hago desde 

aqui ante V. Paternidad, suplicándole me perdone mirando á Dios 

Nuestro Señor (prosigue su carta) resignándose en su voluntad, y 

suplicando al Padre Provincial interceda para que vuelba al Para

guay. Pero esto no se le otorgó. Y no hallo mas memoria de el 

sino que se retiró (por Puerto de Buenos Ayres, donde con el Gober

nador Pedro Esteban Davila informó al Consejo de la Compañia) 

huido al Brasil.

Como las cosas estaban tan revueltas en el Paraguay, no se con

servan los memoriales de aquellos tiempos ; solo consta, que las dos 

cabezas, eclesiástica y política, con alguna especie de veleidad, ya

(1) Lozano, Historia, III, página 519 : « Eué siempre gran limosnero.
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se inclinaban ó vna cosa, ya á otra, ya querían y aprovaban lo que 

poco después les desagradaba. El vno y el otro visitaron las reduc
ciones que doctrinaba la Compañia. El Illmo. Aresti con paz aun
que al principio quando estaba para poner pie en el estribo con 

inquietudes, pretendiendo entre otras cosas remover de ellas los 
párrocos Jesuitas y substituir clérigos en su lugar : no dependiendo 

esto de su autoridad como se expresa en cédula de io. de junio 

de i634-
Valderrama, con los atrevimientos de su gente y comitiba, in

quietó los Indios, y pretendió llevar la suya adelante, poniendo vnos 

pueblos en la Real Corona, y reservando el del Corpus y Itapua 

para encomendarlos ó Españoles. Pero Itapua y Corpus, que no 

tuvieron mas principio de su conversión que la luz de la fe, y 

quedaban incluidos como los otros en las generales clausulas de las 
provisiones, fueron amparados en el común privilegio con particular 

provisión del año de i635. contra Valderrama. En este mismo año 

á 2^ de Abril fue promovido el S.or Aresti á Buenos Ayres, y subs

tituido en su lugar Fr. Francisco (1) ; Agustino.

§ IV.

GOBIERNO DE D." PEDRO LUGO (2)

Tubo sucesor en D." Pedro Lugo y Navarra, caballero del 

habito de Santiago, y retirado a Tucuman emprehendió segunda 

vez la conquista del Chaco Gualamba con suceso poco feliz ; y vlti- 

mamente finó en Santiago del Estero, dejando numerosa descen

dencia que honra estas provincias. Para obviar los inconvenientes 

en que incurrió Cespedes y Valderrama fue nombrado D.n Pedro

(1) Fray Francisco de la Serna.

(a) Lozano, loe. cil., páginas 3i/i y siguientes.
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Lugo, joven de esperanzas, modesto, prudente, que de las escuelas 

de Minerva fue trasladado a las de Belona : trocando los cañones 

de escribir disputas por los de batir murallas, con orden expresa 

que trajo de Felipe 4 ° de defender los Indios contra las invasiones 

de Mamalucos y Tupis, sobre lo qual recibió cédula que le enco

mendaba lo mismo.

El S.°' Lizarraga, Presidente de Charcas, padre de la dación India

na, prevenido con real cédula para mirar por los Indios del Paraguay 

y Rio de la Plata, en vna suya fecha en Potosi & 20. de Enero de i636. 

le encomienda lo mismo, y después de encargarle seriam.145 que 

ampare los Indios en el privilegio de vasallos tributarios de la Real 

Corona ; y que no los saque de sus naturales sitios, como por inte

reses particulares intento Valderrama : le dice ser voluntad expresa 

de la Mageslad Católica, que convierta su cuidado y vigilancia 

para defenderlos contra los enemigos que hostilmente los invaden.

Presto se ofreció vn lance que pudo mostrar los espíritus mar

ciales. Túvose noticia que marchaban 5oo. Mamalucos con 2000. 

Tupis á dar sobre las Misiones del Vruguay, floridísimas en este 

tiempo. Pedido socorro al Gobernador de Buenos Ayres a cuya 

jurisdicción pertenece el Vruguay, y denegado por estar ocupado 

en develar los Caracaras, Cópeseles, Mepencs, y Gualquilaron, 

se acudió al Gobernador Lugo que se hallaba en actual visita del 

Parana. Salió al castigo con 70. Españoles, y llegando media legua 

del enemigo se apoderó tanto del miedo, que se retiró pavoroso. 

Los Indios con maior aliento acometieron a los Mamalucos v 

Tupis, y con muerte de muchos pusieron en huida a los demas, 

los quales perecieron á manos de Infieles, y parte en las espesuras 

de los bosques ; y consta que de 2600. que salieron de sus tierras, 

solo 3o. llegaron al Brasil.

Los victoriosos Guaranis aprisionaron diez y siete Portugueses, 

y rescataron 2000. cautivos Indios, que tenian los enemigos ase

gurados en el Fuerte. Con tan gloriosos despojos buscaron al Go

bernador Lugo, que iba de retirada con los 70. Españoles, huyendo 
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del enemigo antes de verle la cara ; tal ayuda tenían los Indios va
sallos del Rey en sus Gobernadores. Presentáronle los dos mil 

Indios libertados de manos de Portugueses, y quando los miserables 

esperaban levantar al Cielo las manos por verse libres del cautiverio 
tubieron el desconsuelo de pasar ó otro, igualmente penoso, de enco

mendados á los vecinos de la Asumpcion, de orden y mandamiento 

del Gobernador : tal era el desprecio con que se miraban las Reales 
Cédulas.

Entregaron también los diez y siete prisioneros para que los 
castigara ; pero estos delinquentes caieron en manos de un Gober

nador clemente y piadoso con los enemigos de Dios y de la Corona, 

con los incendiarios y profanadores de los Santos Templos y Sa

cramentos, y llevados á la Asumpcion, fueron tratados humanam.*',  

regalados y entretenidos con juegos y divertimientos. Y porque 

los Vruguais le requirieron para que castigara á los delinquentes, 

los reprehendió severamente, condenando ó los Indios la gloria de 

la victoria, y en los Jesuítas el valor con que los animaron a la 

pelea.

Como el Gobernador podía recelar de la Real Audiencia y Con

sejo, reprehensión y castigo por la condescendencia con los des

truidores de la Corona, procuró defenderse con armas ofensivas a 

la Compañía, solicitando calumniosos informes contra sus hijos. 

A nueve capitulos los reduce el Padre Antonio Ruiz en vn informe 

presentado en el Consejo, y yo seguiré sus pasos, satisfaciendo á 

estas calumnias antiquísimas y modernas. Pero antes sera bien 

descubrir el artificio del Gobernador, el qual quería calumniar, y 

no parecer calumniador ; tirar con su mano la piedra, y esconder 

la que la despedia. Para lo qual habló a vn Regidor confidente suio, 

y emulo de la Compañía, inspirándole que pidiera Cabildo, y en el 

oficio que se hiciera vn informe ó la Audiencia, Virrey y Con

sejo, que abraza los siguientes capitulos.

Primero, que los Jesuítas se aprovechaban de vn tesoro escon

dido. Segundo : Que ó los Indios ponen mal con los Españoles. 
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Tercero : Que no quieren que los Obispos visiten sus pueblos de 

Indios. Quarlo: Que, lo mismo resisten a los Gobernadores. 

Quinto : Que tratan, y contratan. Sexto : Que no quieren, que los 

Indios doctrinados por la Compañia sirban a los Españoles. Sép

timo : Que los Indios doctrinados por la Compañia fueron conver

tidos por las armas de fuego. Octavo : Que dan armas de fuego a 

los Indios. Nono : Que despueblan las Reduciones de Indios para 

ocultarlos. Sobre estos capítulos se dijo y fingió libremente, se 

hicieron cabezas de procesos criminales con denunciaciones en 

forma. Tanta era la verdad con que se procedía, y tan poco el res

peto A la censura de la Bula de la Cena.

La calumnia del oro se confirmaba con vna carta escrita al Go

bernador del Puerto D." Esteban Davila, en que se aseguraba no 

solo que lo habia, sino que se sacaba en grande abundancia por 

mano de Indios confidentes, y se guardaba en vn aposento para 

vtilidad de la Compañia. Corroborábase el asunto de la carta con 

vn testimonio jurado de Pedro Alvarado Bracamonte, de quien se 

decía que, llegando perdido A las Misiones, fue testigo ocular del 

oro liquidado en corrientes de rios, y arroyos. Esta es toda la efi

cacia y vigor que en estos tiempos tenian las minas de oro : mas 

adelante se circunstanciaron mas, y en su lugar separaremos el 

trigo de la paja.

Para satisfacer á la presente calumnia baste decir que el Gober

nador Davila, interesado en el descubrimiento, no omitio diligen

cia para liquidar la verdad. El deputó vn Alcalde, a quien podía 

fiar el sigilo mas secreto, para que registrara las balsas que baxaban 

délas Misiones, sin manifestar el fin de sus intenciones. El informó 

al Consejo de fama cierta de minas en el territorio de las Misiones 

que doctrina la Compañia. El finalmente solicitó fundar dos ciu

dades cerca de ellas : el pretesto alegado, para contener los Portu

gueses : el verdadero, para enriquecer con las minas imaginadas. 

Y después de tantas diligencias y pretensiones, nada sacó en limpio 

sino el desengaño. Oygamoslc en vn informe al Consejo fecho en i a.
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s ni.

GOBIERNO DE MARTIN

LEDESMA VALDERRAMA (i).

Efectuó la transmigración de las dos ciudades desde Mbaracayü 

el Gobernador Martín Ledesma Valderrama, situando su estableci

miento en el Guruguati, honrando á la población con el titulo de 

Villarrica de Espíritu Santo. Este Valderrama, nombrado año de 

i632. por la Audiencia, y confirmado por el S.or Virrey, es aquel 

mismo que pocos años antes, con mas aliento que fortuna, emprehen- 

dio la conquista del Chaco Gualamba (2). Substituido en lugar de 

Xeria parece heredó su codicia, y quedó imbuido de sus máximas, 

promoviendo su idea de encomendar los Indios que la Compañía 

doctrina <\ los Españoles.

Con esta esperanza vivían los Asumpcionistas desde el tiempo del 

Gobernador Xeria, quien los entretenia con promesas para sacar de 

ellos informes ó su favor, y contra la Compañía. Con la misma se

(1) Lozano, Historia, páginas 3ia y siguientes.

(a) Dice Lozano (lugar citado, p. 3ia) que Ledesma Valderrama « había ya gobernado 
el Tucumán ». En su Descripción chorogrdjica del Chaco, página 161, no sólo le da tam
bién el titulo de gobernador, sino que precisa la noticia, relacionando el titulo con la 
entrada al Chaco : « El año de 1628, el gobernador don Martín de Ledesma Valderrama 
fue nombrado gobernador del Tucumán por el marqués de Guadalazar, virrey del Perú, 
con condición de que se obligase á la conquista dol Chaco. » Más adelante, refiere la 
expedición y da cuenta de haber el gobernador- Ledesma dispuesto la fundación de la 
primera población en el Chaco, «que quiso llamarla Santiago de Guadalazar». Ahora bien : 
consta por numerosos documentos que fué gobernador del Tucumán, sin interrupción, 
desde 1637 hasta 1637, don Felipe de Albornoz. Por otra parte, existe en el A. de 1. 
una carta de Martín Ledesma Valderrama á S. M., fecha en Tucumán (?), 30 mayo de 
iti3a, en que dice haber gastado más de 100.000 pesos en la conquista del Chaco Gua
lamba, « donde estuvo ocupado seis años continuos ». Lo probable es que haría dicha 
conquista como general de la fuerza lovantada por los vecinos de Talavera (concurso que 
consta por otro documento del Archivo), mientras el gobernador Albornoz tenia bastante 
que hacer con los Calchaquíes.
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mantuvieron en el Gobierno de Valderrama, y no dejaron piedra 

por mover, con imposturas y calumnias, á fin de conseguir las enco

miendas. De este tiempo se hallan en el Real Consejo de Indias, y en 

la Audiencia de Chuquisaca, muchos informes siniestros que dictó no 

la justicia sino la codicia, y subscribió parte el Soberano, y parte el 

engaño, que no pudoprevalecer contra la verdad yjusticia de loslndios. 

Porque á estos, desde el tiempo del Visitador Alfaro, se les empe

ñó la palabra de no encomendarlos á Españoles, ya porque los In

dios de las cabezeras y fronteras los tenia reservados para su co

rona el Rey, por cédula fecha en Valladolid en 18 de Diciembre de 

1601. dirigida á Hernando Arias de Saavedra, Gobernador del Para

guay ; ya por las injusticias y tiranías que vsaban con sus Indios ; 

y con esa condición se sugetaron al Rey del Cielo, y de la tierra. Y 

como la conversión de estos Indios no fue efecto de las armas, sino 

obra de Dios, y de la Real Magestad : de Dios que movió sus cora

zones, y del Rey que a sus expensas envió misioneros. No se les 

puede faltar a la palabra dada (dice el S.u‘Virrey del Perú, Conde 

de Chinchón, en vna provisión suia de 1631.) sin injusticia y agra

vio, que acarrearía el castigo y venganza de Dios.

Esta provisión y otra de la Real Audiencia de 1631. intimó el 

Padre Pedro Romero al Gobernador Valderrama, quando mas em

peñado estaba en pasar a las misiones de los Jesuítas para encomen

dar los Indios á los vecinos de la Asumpcion. Y cuando el respeto 

debido á la Real Audiencia y S.or Virrey debiera contener el desen

freno de la codicia, suplicó de su obedecimiento insistiendo siempre 

en encomendarlos ; alegando, que las provisiones debían entender

se dentro de los diez primeros años de su conversión, y que cumpli

dos estos, ademas del tributo que debían pagar al Rey a titulo de 

encomendados suyos, debían también servir al Rey ó al Español.

Esta interpretación era contra el tenor de la provisión del Señor 

V irrey, que ordenaba poner los Indios en la Real Corona, inhibiendo 

ó los Gobernadores del Paraguay y Rio de la Plata disponer de otra 

suerte. Era contra dos provisiones de la Real Andiencia, vna del
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año i63i. y otra del siguiente. Era contra otra del año i633. diri
gida al mismo Gobernador Valderrama, por la qual se le encarga y 

ordena, que no encomiende los Indios en personas particulares, sino 

en cabeza del Rey. No obstante la claridad de estos mandatos, insis
tió siempre en su idea, la qual corrió entre los Paranas ó Itatines 

recien convertidos, y los vnos y otros, temiendo el servicio del Es

pañol y las amenazas del Gobernador, se inquietaron y dieron 

muestras de alzamiento.
Parece obraba de acuerdo el Gobernador Valderrama con el Ilus- 

trisimo Aresti. Este eclesiástico Principe, que con tanta gloria vi

sitólos remotísimos ángulos de Guayra, llegando su vigilancia á don

de no alcanzo el celo pastoral de otros obispos, y que en la visita 

que hizo el año de i63i . á los cinco pueblos del Paraná, confirman

do en ellos 7112. dando vn testimonio mui honorífico de los misio

neros Jesuitas (llamándoles varones santos, doctos, celosos y mui 

inteligentes en el idioma Guaraní) testificando que aquellas misio

nes eran seminarios de almas para el Cielo, ahora, con siniestros 

dictámenes, se convirtió contra las misiones y misioneros, insistien

do en que los Indios hicieran testamentos ; mandaran decir misas 

por las animas de sus parientes, y ofrendas (1) sobre sus difuntos.

Aunque los Misioneros procuraron satisfacer á su Señoría con la 

suma pobreza de los Indios ; tal en aquel tiempo que muchos murie

ron de hambre, y de ellos se podía decir con propiedad, que eran 

sine lave, el sine cacabo (2). Sin embargo, intimó auto á los Misio

neros, pena de excomunión, ipso fado incurrenda (3), los suspen-

(1) Ya en tiempo de Guevara, y mucho antes, era castiza esta acepción de la palabra 
ofrenda : « lo que se da al tiempo de los entierros para la manutención de los ministros 
de la Iglesia ». Queda, con todo, un vicio do construcción, que puede subsanarse con el 
verlx» dieran ó poniendo sencillamente ofrendaran en lugar de ofrendas.

(3) « Sin hogar ni olla. » Expresión proverbial que tiene su correspondencia en cas
tellano.

(3) La excomunión ipso fació ó lalse senlenlix es aquella en que se incurre por el mero
hecho de violar un precepto que encierra dicha censura, sin necesidad de pronunciarla
el juez eclesiástico.
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dió’de la administración de los Sacramentos, e intento removerlos 

de los pueblos. Determinaciones tan poco saludables inspira vn 

afecto desordenado. El Padre Lozano hace a este Prelado muy li

mosnero (i) : no hallo fundamento en los antiguos memoriales para 

tanto. El Padre Antonio Ruiz de Montoya, coetáneo, dice que 

trajo consigo muchos parientes pobres, hermana, cuñados y so

brinos, y siendo limitadas las rentas episcopales procuraba acre

centarlas para enriquecer con las quartas de los funerales.

Este año se finalizó en vista de autos la causa del Gobernador 

Xeria en la Audiencia de Charcas, y como tenia contra si la razón 

salió condenado en el tribunal de la justicia en 12.000 pesos, y 

privación de oficio, con inhabilidad por seis años para exercer qual- 

quier empleo. Por vna carta original suia, fecha en Tucuman a 2. 

de Marzo de i633. consta la inocencia de la Compañia en quanlas 

calumnias dijo y escribió contra ella, y para que se vea que sála
te m ex inimicis nostris trasladare algunos capítulos de ella.

Dirá V. Paternidad, que es esto, que D." Luis me vuelba á 

escribir? Respondo mi Padre Provincial, que lo hago con ver

güenza, muy arrepentido de haber disgustado á su Paternidad y 

sus santos religiosos. Esta confesión hice de rodillas en Chuqui- 

saca delante del R. Padre Diego de Torres, y ahora la hago desde 

aqui ante V. Paternidad, suplicándole me perdone mirando á Dios 

Nuestro Señor (prosigue su carta) resignándose en su voluntad, y 

suplicando al Padre Provincial interceda para que vuelba al Para

guay. Pero esto no se le otorgó. Y no hallo mas memoria de el 

sino que se retiró (por Puerto de Buenos Ayres, donde con el Gober

nador Pedro Esteban Davila informó al Consejo de la Compañia) 

huido al Brasil.

Como las cosas estaban tan revueltas en el Paraguay, no se con

servan los memoriales de aquellos tiempos ; solo consta, que las dos 

cabezas, eclesiástica y política, con alguna especie de veleidad, ya

(1) Lozano, Historia, III, página 519 : « l’ué siempre gran limosnero. »
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se indinaban á vna cosa, ya i otra, ya querían y aprovaban lo que 
poco después les desagradaba. El vno y el otro visitaron las reduc
ciones que doctrinaba la Compañía. El Illmo. Aresti con paz aun
que al principio quando estaba para poner pie en el estribo con 

inquietudes, pretendiendo entre otras cosas remover de ellas los 

párrocos Jesuítas y substituir clérigos en su lugar : no dependiendo 

esto de su autoridad como se expresa en cédula de io. de junio 

de i634-
Valderrama, con los atrevimientos de su gente y comitiba, in

quietó los Indios, y pretendió llevar la suya adelante, poniendo vnos 

pueblos en la Real Corona, y reservando el del Corpus y Itapuá 

para encomendarlos ¿ Españoles. Pero Itapua y Corpus, que no 

tuvieron mas principio de su conversión que la luz de la fe, y 

quedaban incluidos como los otros en las generales clausulas de las 

provisiones, fueron amparados en el común privilegio con particular 

provisión del año de i635. contra Valderrama. En este mismo año 

á 2^ de Abril fue promovido el S.or Aresti ó Buenos Ayres, y subs

tituido en su lugar Fr. Francisco (1) ; Agustino.

§ IV.

GOBIERNO DE D." PEDRO LUGO (2)

Tubo sucesor en D.“ Pedro Lugo y Navarra, caballero del 

habito de Santiago, y retirado a Tucuman emprehendió segunda 

vez la conquista del Chaco Gualamba con suceso poco feliz ; y vlti- 

mamente finó en Santiago del Estero, dejando numerosa descen

dencia que honra estas provincias. Para obviar los inconvenientes 

en que incurrió Cespedes y Valderrama fue nombrado D.n Pedro

(1) Fray Francisco de la Serna.

(2) Lozano, loe. cil., páginas 3i/i y siguientes.
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Lugo, joven de esperanzas, modesto, prudente, que de las escuelas 

de Minerva fue trasladado á las de Belona : trocando los cañones 

de escribir disputas por los de batir murallas, con orden expresa 

que trajo de Felipe 4-° de defender los Indios contra las invasiones 

de Mamalucos y Tupis, sobre lo qual recibió cédula que le enco

mendaba lo mismo.

El S.°' Lizarraga, Presidente de Charcas, padre de la Nación India

na, prevenido con real cédula para mirar por los Indios del Paraguay 

y Rio de la Plata, en vna suya fecha en Potosí á 20. de Enero de i636. 

le encomienda lo mismo, y después de encargarle seriam.10 que 

ampare los Indios en el privilegio de vasallos tributarios de la Real 

Corona ; y que no los saque de sus naturales sitios, como por inte

reses particulares intento Valderrama : le dice ser voluntad expresa 

de la Magestad Católica, que convierta su cuidado y vigilancia 

para defenderlos contra los enemigos que hostilmente los invaden.

Presto se ofreció vn lance que pudo mostrar los espíritus mar

ciales. Túvose noticia que marchaban 5oo. Mamalucos con 2000. 

Tupis a dar sobre las Misiones del Vruguay, floridísimas en este 

tiempo. Pedido socorro al Gobernador de Buenos Ayres a cuya 

jurisdicción pertenece el Vruguay, y denegado por estar ocupado 

en develar los Caracaras, Cópeseles, Mepencs, y Guaiquilaron, 

se acudió al Gobernador Lugo que se hallaba en actual visita del 

Parana. Salió al castigo con 70. Españoles, y llegando media legua 

del enemigo se apoderó tanto del miedo, que se retiró pavoroso. 

Los Indios con maior aliento acometieron a los Mamalucos y 

Tupis, y con muerte de muchos pusieron en huida á los demas, 

los quales perecieron á manos de Infieles, y parte en las espesuras 

de los bosques ; y consta que de 2Óoo. que salieron de sus tierras, 

solo 3o. llegaron al Brasil.

Los victoriosos Guaranis aprisionaron diez y siete Portugueses, 

y rescataron 2000. cautivos Indios, que tenian los enemigos ase

gurados en el Fuerte. Con tan gloriosos despojos buscaron al Go

bernador Lugo, que iba de retirada con los 70. Españoles, huyendo 
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del enemigo antes de verle la cara ; tal ayuda tenían los Indios va
sallos del Rey en sus Gobernadores. Presentáronle los dos mil 

Indios libertados de manos de Portugueses, y quando los miserables 

esperaban levantar al Cielo las manos por verse libres del cautiverio 

tubieron el desconsuelo de pasar á otro, igualmente penoso, de enco

mendados á los vecinos de la Asumpcion, de orden y mandamiento 

del Gobernador : tal era el desprecio con que se miraban las Reales 
Cédulas.

Entregaron también los diez y siete prisioneros para que los 
castigara ; pero estos delinquentes caieron en manos de un Gober

nador clemente y piadoso con los enemigos de Dios y de la Corona, 

con los incendiarios y profanadores de los Santos Templos y Sa

cramentos, y llevados á la Asumpcion, fueron tratados humanam.*',  

regalados y entretenidos con juegos y divertimientos. Y porque 

los Vruguais le requirieron para que castigara á los delinquentes, 

los reprehendió severamente, condenando á los Indios la gloria de 

la victoria, y en los Jesuitas el valor con que los animaron a la 

pelea.

Como el Gobernador podia recelar de la Real Audiencia y Con

sejo, reprehensión y castigo por la condescendencia con los des

truidores de la Corona, procuró defenderse con armas ofensivas a 

la Compañia, solicitando calumniosos informes contra sus hijos. 

A nueve capítulos los reduce el Padre Antonio Ruiz en vn informe 

presentado en el Consejo, y yo seguiré sus pasos, satisfaciendo á 

estas calumnias antiquísimas y modernas. Pero antes sera bien 

descubrir el artificio del Gobernador, el qual quería calumniar, y 

no parecer calumniador ; tirar con su mano la piedra, y esconder 

la que la despedia. Para lo qual habló a vn Regidor confidente suio, 

y emulo de la Compañia, inspirándole que pidiera Cabildo, y en el 

oficio que se hiciera vn informe ó la Audiencia, Virrey y Con

sejo, que abraza los siguientes capitulos.

Primero, que los Jesuitas se aprovechaban de vn tesoro escon

dido. Segundo : Que los Indios ponen mal con los Españoles. 
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Tercero : Que no quieren que los Obispos visiten sus pueblos de 

Indios. Quarto: Que. lo mismo resisten a los Gobernadores. 

Quinto : Que tratan, y contratan. Sexto : Que no quieren, que los 

Indios doctrinados por la Compañía sirban á los Españoles. Sép

timo : Que los Indios doctrinados por la Compañía fueron conver

tidos por las armas de fuego. Octavo : Que dan armas de fuego a 

los Indios. Nono : Que despueblan las Reduciones de Indios para 

ocultarlos. Sobre estos capitulos se dijo y fingió libremente, se 

hicieron cabezas de procesos criminales con denunciaciones en 

forma. Tanta era la verdad con que se procedia, y tan poco el res

peto A la censura de la Bula de la Cena.

La calumnia del oro se confirmaba con vna carta escrita al Go

bernador del Puerto D." Esteban Davila, en que se aseguraba no 

solo que lo habia, sino que se sacaba en grande abundancia por 

mano de Indios confidentes, y se guardaba en vn aposento para 

vtilidad de la Compañía. Corroborábase el asunto de la carta con 

vn testimonio jurado de Pedro Alvarado Bracamonte, de quien se 

decía que, llegando perdido á las Misiones, fue testigo ocular del 

oro liquidado en corrientes de ríos, y arroyos. Esta es toda la efi

cacia y vigor que en estos tiempos tenían las minas de oro : mas 

adelante se circunstanciaron mas, y en su lugar separaremos el 

trigo de la paja.

Para satisfacer a la presente calumnia baste decir que el Gober

nador Davila, interesado en el descubrimiento, no omitio diligen

cia para liquidar la verdad. El deputó vn Alcalde, á quien podía 

fiar el sigilo mas secreto, para que registrara las balsas que baxaban 

délas Misiones, sin manifestar el fin de sus intenciones. El informe) 

al Consejo de fama cierta de minas en el territorio de las Misiones 

que doctrina la Compañía. El finalmente solicitó fundar dos ciu

dades cerca de ellas : el pretesto alegado, para contener los Portu

gueses : el verdadero, para enriquecer con las minas imaginadas. 

Y después de tantas diligencias y pretensiones, nada sacó en limpio 

sino el desengaño. Oygamosle en vn informe al Consejo fecho en u. 
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de Octubre de i63~. en el qual hablando del Vruguay y Tape» 
dice :

« En que se cree hay metales y cosas preciosas, como mas par
ticularmente lo tengo avisado A V. Magestad, y remitidos papeles 

auténticos en esta razón, que me consta estar en ese Real Consejo. 

Si bien en tiempo del Gobernador Ruy Diaz Melgarejo, poblador 

de la Villarrica. se hubo esta confusa noticia é hizo vivas diligen

cias, y halló ser incierta la relación. Y últimamente, siguiendo este 

mismo intento, Manuel de Frías, su yerno, primer Gobernador del 

Paraguay en la división que se hizo de los Gobiernos, hizo empeño 

con V. Magestad, en que parece prometía el seguro de hallar estos 

metales, sobre que hizo (según estoy informado de personas de 

crédito) vivas diligencias, de que no surtió efecto alguno. Y los 
informes que refiero tengo remitidos á Vuestra Magestad, y me 

consta estar en ese Real Consejo, los tengo en poco crédito por dos 

cosas : la vna por las vivas diligencias que hicieron los sobredichos : 

la segunda por tenerlos por personas apasionadas y no afectas a la 

Compañía, y no de las obligaciones que se requieren para la verdad 

que se pide en las informaciones que deben hacer a V. Magestad. »

Hasta aqui el Gobernador Davila retractando con humilde con

fesión en el segundo informe la credulidad ligera del primero. 

Consejo christiano y saludable que debieran imitar y seguir los 

que para calumniar la Compañía echan mano del primero informe, 

disimulando por ignorancia ó malicia las clausulas del segundo. 

En adelante si alguno lo disimula, armese de paciencia para tolerar 

la censura del gremio de los sabios, que le calificaran de ignorante 

ó malicioso. Pero insistiendo en su dictamen, dicen que tienen vn 

testigo ocular, Pedro Xlvarado Bracamonle, que vio rios y arroyos 

de oro, y sobre su dicho asi lo informaron al Consejo.

Que inconexión de términos ! Se informado vn tesoro escondido, 

y se comprueba lo escondido del tesoro con rios y arroyos pa

tentes de oro liquido. Lo liquido es también reparable. Es el oro 

vno de los metales mas solidos y consistentes que produce las riqui- 
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simas entrañas de la tierra, y solo á fuerza de fuego se liquida. Pero 

la fragua de la calumnia ó mentira es fuego tan activo que lo derri

tió en corrientes de ríos, y arroyos. Al ver en el Consejo tanta in

conexión dc términos, arrinconaron los informes, y á su lado vna 

certificación de Pedro Alvarado Bracamontc, por la qual consta, 

que las calumnias contra la Compañia confirmaron con el falso tes

timonio, que le prohijaron.

Semejante á la calumnia del oro es la de malquistar á los Indios 

con los Españoles, y lo confirman con la guerra de Calchaqui. Pero 

de lo que ya se dijo dc esta, y se dirá adelante, se inferirá quien 

alzó á los Calchaquis y puso a riesgo la provincia de Tucuman. 

Si por malquistar los Indios con los Españoles entienden que la 

Compañia procuró poner los Indios que convertia a la fe en 

la Real Corona, dicen verdad, y no podra menos el mundo q.e 

admirar se haga materia de calumnia la fidelidad y gratitud con 

que la Compañia se muestra agradecida á su Rey y Señor, pagán

dole los excesivos gastos que hace en despachar operarios evangé

licos con hacer los Indios sus tributarios, y aumentar los vasallos 

á su Corona.

Esto bien conoce el mundo, que es justa, y debida recompensa 

á la piadosa liberalidad de los Reyes Católicos ; y no se tendria á 

bien, que singularizándose tanto ellos en la Compañia, esta no co

rrespondiera de algún modo a tantas finezas con la cortedad de 

poner en su cabeza tantos Indios. Acción que han estimado los Mo

narcas Españoles, gloriándose de esmaltar su Real Corona con el 

precioso diamante de tantas almas. Y es de estrañar que vasallos 

suyos tengan aliento para intentar deslustrar la corona de sus 

Reyes, sacándole este precioso esmalte, que es mayor lustre y es

plendor. Considerando esto, los Reyes Católicos procuraron man

tenerlos y conservarlos, otorgándoles tantas inmunidades y privi

legios, y con palabras tan amorosas y tiernas, que mas parecen 

expresiones de padre con hijos, que de rey con vasallos.

Semejante a la segunda es la tercera, y quarta calumnia de que 
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impide la visita de los Señores Gobernadores y Obispos. Si dixera 
que los Jesuítas instan y sol i si tan la visita, fácilmente lo pudieran 

probar sus émulos, exibiendo las cartas con que lo han pedido, y 
lo que es mas los testimonios de las visitas y padrones. Si por 

impedir la visita entienden que la Compañia alegó razones para que 
no visitaran los recien convertidos, por el temor que habian de in

quietarse, es verdad, pero la Compañia confiesa ingenuamente, que 

no ha recibido de Dios la gracia gratis data de infundir con la fe 

la confianza en el Español, de quien los Indios recibieron tantos 
agravios ; razón tan manifiesta y clara, que la Real Audiencia de 

Chuquisaca expidió su provisión el año de i63i. para que no fue

sen visitados antes de Jos diez años de su conversión.

Finalmente, si por impedir las visitas entienden que los párrocos 

reprehendieron algunos excesos ; eso es propio de su oficio, predi

car y clamar contra los abusos, pues consta que la numerosa co

mitiva de los Gobernadores Valderrama y Lugo violentaron las 

Indias, maltrataron los Indios y robaron su pobreza : acciones que 

desdicen mucho de la visita de vn Ministro Real y Christiano: 

dignas de la piadosa y fraterna corrección de los párrocos, á los 

quales incumbe la obligación de ladrar contra los que despedazan 

sus almas ; martirizan sus cuerpos, y roban sus haberes contra la 

lev Natural y Divina, y contra muchas reales cédulas que ordenan 

y mandan el buen tratamiento de los Indios.

Este mal trato y vexacion de los Indios era mas digno de repre

sentarse al Consejo, que los fingidos tratos de los Jesuítas de que se 

hace mención en la quinta calumnia, tanto mas increíble quanto 

es mas incompatible con la santidad de aquellos varones apostó

licos, de los quales vnos morían de trabajos, otros de hambre y 

falta de lo necesario, convirtiendo no en propio sustento, sino en 

utilidad de los Indios el sínodo que el Rey Católico les consignaba 

para su congrua sustentación. Este sínodo, mas limitado que el de 

otros párrocos, parece se multiplicaba en manos de los Misioneros, 

no digo milagrosamente (aunque este milagro no desdecía de quie-
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nes tantos obraban) sino por sabia y prudente economía, que lo 

poco hace parecer mucho ; y lo que en manos de vnos se desva

nece, en las de otros se aumenta y crece con lucimiento.

Con este sínodo, pues, y algunas limosnas que solicitaban del 

Perú los Padres Provinciales, y otras con que concurrían pías per

sonas, especialmente el siempre memorable Illmo. D.n Pedro Hur

tado de Mendoza, y el nobilísimo Lusitano Vega, compraban los 

Misioneros algunas alhajas de iglesia para adornar los templos 

santos de Dios, y alfileres, agujas, cuñas, anzuelos y otras chu

cherías para ganar lós Indios, y alguna ropa para vestir su des

nudez. Exemplo memorable de caridad, que hasta el día de hoy, 

con edificación de estas provincias, imitan los hijos de la Compañia, 

comprando con el sínodo que les dan los Reyes para mantenerse 

algunas menudencias valadis para ganar los Indios y cautivarlos 

en obsequio de la Fe. Si estos son los tratos y contratos que los 

émulos sindican en los Misioneros, mientras ellos los calumnian, 

el mundo todo aplaudirá su industrioso y desinteresado celo, que 

solo aspira a ganar almas para el Cielo.

Otro mayor delito descubren en la sexta calumnia ; y es que la 

Compañia resiste que los Indios sirvan á Españoles. En esto dicen ver

dad ; pero es delito intentar que sirvan al Rey, y ponerlos para su 

conservación al amparo y patrocinio de la Real sombra ? Si la Com

pañia pretendiera que los Indios, sugetos por fuerza de armas y 

con el sudor y sangre de Castellanos, no les sirvieran, justa seria la 

queja, y podrían levantar el grito hasta ponerle en el Cielo; pero si 

la Compañia nada les quita, y promueve con razón y justicia, estri

bando en Reales Cédulas, que se le dé al Rey lo que es del Rey, y 

que los Indios convertidos por el Evangelio se pongan en su Real 

Corona, para que a el sirvan y tributen inmediatamente ; que fun

damento pueden tener pruebas tan agrias? ni que realidad tan des

compuestas quejas ?

Estas se fundan, dice el Procurador de la Asumpcion, D.” Baltasar 

Pucheta, en un informe del año de 1687. en que los hijos y nietos
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de conquistadores se hallan sin Indios que les sirban, por haberse 
acabado los que tenían de encomienda. Asi es, asi lo conocen todos, 

con harto dolor de los zelosos, admirando, queenvn siglo se hayan 
acabado tantas y tan numerosas encomiendas y Naciones, de las 

quales apenas se conservan las reliquias. A tanto exceso llegó la 

opresión, y maltrato quedaban a los Indios de su encomienda. Co

mo faltaron estos, suspiraban por los que convirtió ó Dios la Com

pañia y sugetó a su Rey, pretestando á este fin algunos defectos en 

los Misioneros : de codiciosos que benefician riquisimas minas de 
Oro : de mal intencionados que ponen mal a los Indios con los Espa

ñoles : de ambiciosos que se alzan con la Real autoridad, impidien

do á los señores Obispos y Gobernadores las visitas : de tratantes y 

contratantes, que bollan los sagrados cánones, y de hombres sin ca

ridad, que no se compadecen de las necesidades á que está sugeta 

tanta nobleza y tantos hijos y nietos de conquistadores.

Y aunque pudiera parecer christiano deseo de substituir párrocos 

de mayor integridad y celo que los Jesuítas, el fin principal era de 

removerlos, para entrar libremente en las encomiendas de Indios 

quitándoles de la corona del Rey por ponerlos en la suia. Y que su

cedería con ellos ? lo que con los demas que les fueron encomenda

dos; losquales casi todos perecieron. Materia es que alegra el co

razón revolber los antiguos monumentos, y considerar las innume

rables almas que convirtieron á la Fe los religiosísimos y celosísi

mos Padres de la Seráfica orden, y otras muchas que recibieron el 

yugo de Christo por la industria de algunos Ministros celosos y 

piadosos christianos. Y en que han parado todos ? Quien los ha con

sumido ?
El año de 1751. hizo la visita el señor Gobernador D." Jaime de 

SanJust, y halló en diez Pueblos seis doctrinas de clérigos secu

lares, que son San Lorenzo de los Altos, San Francisco de Atirá, la 

Concepción deTobati, San Buenaventura de Yaguaron, la Natividad 

de Guarambaró, San Pedro de Ipané, y quatro de Religiosos de la 

orden de San Francisco, que son ; San Blas de Itá, S.n Isidro de
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Itapé, San José de Caazapá, yS." Francisco del Yuti, tribuíanos, 

por todos 2660. Indios. Que se hicieron los Pueblos de San Antonio, 

los Reyes, San Andrés de Mbaracayu, San Pedro de Terecani, San 

Francisco de Ibiraparayará y la Candelaria, y el numerosísimo de 

Arecayá con otros varios, de los quales solo ha quedado la memoria 

en los archivos.

Y porque no se pierda la memoria de loque hubo con la falla de 

lo que no hay, pregunto lo mismo de los Pueblos del Rio de la Pla

ta y Tucumán. En que han parado los Hohomas. situados primero 

sobre el Bermejo, y después sobre el Paraná ? Quien tiene al presen

te noticia de mil familias que poblaron á Santiago Sánchez sobre el 

Paraná? Los Mepenes eran muchísimos, no tanto los Caxas sobre 

el Rio Guanquilaro, y de ellos no hay memoria. Los Callastas, 

Cayastas formaban vn Pueblo numerosísimo sobre el Salado á 20. 

leguas de Santa Fée, y de ellos no hay reliquias, San Bartolomé de 

los Chañas sobre el Carcarañal en frente de Gabotoera numerosí

simo, y nadie dirá en que pararon. En frente de la Isla que ciñen el 

Parana y Salado habitaron tres pueblos numerosos de Morocotas 

Colastines y Calchines, y apenas hay vestigio de ellos.

Los Timbues en su natibo suelo del Carcarañal tubieron vn Pue

blo de ocho mil, y ninguno que no rebuelva ios antiguos papeles 

sabe de tal Pueblo. Que diremos de los Begales de Areco, de los 

Guazumambis entre Luxan, y las Conchas, de los Chevichamiris, 

cargadores de los huesos de sus Abuelos ? Que añadiremos de los 

Pueblos del Tapepucü, del Itacurubi sobre el Rio Negro, y de los 

Calchaquis del Bermejo azia Santa Fee, que eran 2000 ? De todos 

los quales no hay mas memoria que en antiguos papeles, acabados 

y consumidos con el mal trato, ya de los Corregidores que algún 

tiempo tubieron, ya de los Españoles.

Algunos Pueblos subsisten, pero con tan pocos individuos, que 

apenas merecen el nombre de Pueblos. La Concepción del Itati, fue 

al principio numeroso, y lo fue mas con la agregación de 60. fami

lias de Apupenes ; hoy dia no es sombra de lo que fue en otro tiem- 
■6BIBLIOTECA. --- T.



ANALES DE LA BIBLIOTECA2.'|2

po. S.ta Lucia contó al principio mil Familias, después baxóá 84; y 
al presente subió á 53. El de los Caguanes junto al Rio de los Arre- 

sifes, que fue numerosísimo, cuenta poquísimas familias. El de los 
Quilmes, y Acalianes sobre el Rio de los Quilmes se principió con 
do6 mil Calchaquis trasladados de su nativo suelo, y apenas hay qua

tro, ó cinco. De 2000. Calchaquis, con fatiga contará el Carcarañal 

60, Indios. Y de tres Pueblos de Vruguays sobre el Rio Negro solo 

se conserva Santo Domingo Sorianocon pocos Chañas. No son mas 

lustrosos los Pueblos de Charrúas, y de Minuanes. Este es el fruto, 

que el Paraguay y Rio de la Plata han cogido de encomendar los 

Indios á Españoles.

No ha sido mas feliz Tucuman que se pudo gloriar de mayor nu

mero de Pueblos al principio, y llorar hoy dia su mayor destrucción. 

Sobre el Rio Salado, y Dulce hubo quarenta Pueblos de Indios 

christianos, los quales el año de 1642. tenian quatro mil almas de 

comunión, y al presente no llegan á la quarta parte. Cordova se es

forzó á fundar muchos, y ahora apenas conserva pocas familias en 

Nono, en los Ranchos, en Pichana, en Soto, en la Chipiana, en San

éala, en Jacanto, en el Coro, enQuilino, en Saguion, en S.“ Anto

nio, en Sumampa. Los demas se acabaron ; y estas subsisten con 

quatro, seis, ocho, quince, ó veinte familias ; parte de mixta gene

ración parte advenedizas. A proporción sucede lo mismo en las otras 

ciudades, las quales tubieron numerosas encomiendas, y hoy dia se 

lamentan de haberse consumido. Tanta fue la priesa que se dieron 

los mayores para no dejar esta rica herencia á los venideros.

Esto es puntualm.1* lo que sucederia á los numerosos Pueblos que 

doctrina la Compañia si de encomendados al Rey pasasen á enco

mendados á Españoles de los quales no se podian prometer trato 

mas humano, que los otros sus vecinos. Por eso ellos desde el 

principio sentaron por condición, que no habian de serbir á los Es

pañoles. Se ofrecieron gustosos á tributar al Rey, del qual espera

ban que los ampararía con amor paterno. No les engaño su confian

za ; porque los Monarcas Españoles les han otorgado, y concedido 
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tales, y tantos privilegios, que con ellos se han conserbado, y ere- 

sido con considerables aumentos.

Bueno fuera eso, dicen en la séptima calumnia si los Indios se 

convirtieran por la predicación evangélica ; pero habiéndose suge- 

tado primero por las armas, deben servir ¿quien los sugetó, y puso 

el yugo de servidumbre. Esta es otra idea rara, que se confirma con 

dos historias, la vna de Juan Sayas, y la otra de Francisco Vallejos, 

¿quienes honran los del informe con titulo de conquistadores del 

Paran¿, especialmente de Irapoa, y Corpus. A Juan Sayas se le 

atribuyen algunas proesas, las quales el contradijo en vna certifica

ción, en la qual humildemente confiesa, que ni sus años, ni estado 

alcanzaban ¿ tanto.

No sus años que eran pocos, y en ellos no cabía sugetar ¿ los al

tivos, y rebeldes Paran¿s, que fueron mucho tiempo terror, y es

panto de esforzados Capitanes. No su estado, que no era de soldado, 

ni de militar Gefe, sino de ayudante de Misa del Padre Diego de 

Boroa¿cuyo lado entró ¿ Itapu¿ tan lleno de pavor y miedo, como 

animoso el fervoroso Misionero. Aquel de miedo dejó el santo Mi

nisterio de Ayudante de Misa, y sebolvio ¿ San Ignacio; y este co

mo alentado Adalid de la milicia christiana con grandes trabajos y 

sudores, riesgos, y peligros de la vida entró, y convirtió ¿ Christo 

los Itapuanos con sus vecinos.

Esta entrada de Juan Sayas, que ni ceñía espada ni cargaba fusil, 

se llama en los informes ¿ la Audiencia y Consejo, conquista de ar

mas. Bien tendrian los integerrimos Tribunales, depuesta la natural 

gravedad que los hace respetables, que reir de la conquista, y por 

ventura le aglomerarían ¿la de los Batanes, y Leones de D.n Quijote. 

No es mas seria la que se atribuye ¿ Francisco Vallejos mensagero 

del Gobernador Hernando Arias ¿ los Itapuanos, para que hicieran 

lo que los Misioneros les decian, y enseñaban. Dirigiaseprincipal

mente la Embaxada ¿ Lanindeyu, Cazique rebelde deMaracanay, y 

el valeroso conquistador Vallejos -no tubo alientos, solo para llegar 

¿ Maracay ó Maracanay, y solo lo tubo para hablar ¿los Apupenes.
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y Iguapoanos, reducidos ya, y pacíficos por el incomparable zelo 

del venerable Padre Roque Gonzales. Si esto basta para conquista 
de armas, llámese Francisco Vallejos el Conquistador glorioso de 

toda la América.

Insisten en otra conquista atribuida al Gobernador Hernando 

Arias de Saavedra, quandodespues de visitar á Caazapá é Yuti, pasó 

á la visita del Itapua, que ya estaba fundada, y fue recibido de los 

Itapuanos con danzas, y arcos triunfales. Llego como á las diez del 

dia, y habiéndole dicho Misa el Padre Diego Boroa, convertido á 26- 

Españoles que le acompañaban : rezemos (les dixo) vn Padre Nues

tro, y Ave María en acción de gracias por que oimos Misa con tanta 

paz, a donde ningún Español puso hasta aora los pies. Esto llaman 

conquista de Armas, y no advierten, que no pudo haber guerra 

quando la primera operación de oir Misa se efectuó con tanta paz : 

ni pudieron reducirse por temor de las armas los que ya lo estaban 

ocho meses antes y tenían Iglesia.

Anaden lo octavo que los Jesuitas dan armas de fuego á los Indios. 

Este capitulo tendrá lugar en otra parte, baste decir por ahora, que 

la equidad, y justicia piden que el inocente sea defendido, y el dere

cho natural armar al desarmado para que se defienda de sus enemi

gos. Por conclusión añaden, que la Compañia despuebla Pueblos de 

Indios para ocultarlos. Esto alude ¿que los Jesuitas viendo asolado 

casi todo el Guayra, trasladaron á sitio seguro los dos Pueblos de 

S.n Ignacio, y Loreto con algunas reliquias de los demas como ve

remos á la Quinta parte de esta Decada. Acción la mas pia, y chris

tiana en que pudo ejercitarse el zelo Apostólico; pero calumniada 

de los émulos, que aun en el Sol descubren manchas que notar.
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DECADA DUODÉCIMA. PARTE SEGUNDA.

SUMARIO.

1. Muere el lllmo. Carranza. II. Entra al Gobierno D." Pedro Davila. III. 

Destrucción del Bermejo. IV. Varios Sucesos V. Milagroso Sudor de vna 

Imagen de Nuestra Señora. VI. El lllmo. Aresli Obispo. VIII. Gobierna 

Mendo de la Cueva, v Benavides.

§ 1.

MUERE EL ILLMO. CARRANZA

Con el Gobierno militar, y Político proseguía Francisco Céspe

des el qual ideó encomendar los Indios Vruguais pertenecientes á su 

jurisdicción en Personas beneméritas suplicando de la cédula escri

ta ó Alonso de Rivera de 1607. y de las ordenanzas de D.” Francisco 

Alfaro. Pero como la palabra dada a los Indios obligaba, y nin

guna persona era mas benemérita que el Rey, la Real Audiencia 

de Charcas expidió Provisión con sobre-carta el año de i63i. iG3i 

para que los pusiera en la Real Corona.

El Gobernalle Eclesiástico manejaba con prudencia, y Zelo el 

lllmo. Fr. Pedro Carranza, digno de eternisarse en la Prelatura si la i63a 

humana mortalidad no estubiera sugeta á los incidentes de una tem

prana muerte, la qual sobrevino a este Prelado, muriendo Santa

mente como habia vivido, asistido de los de la Compañía, á cuyo 

Colegio de Buenos Ayres donó su librería, y quatro cientos pesos.

Con su muerte se éxito cisma, entre la clerecia Argentina. Fal

taban en la Sazón todas las dignidades quehabian fallecido, y no se 

habian provisto. El clero según derecho se juntó para la elección de 

Gobernador Episcopal, y eligió Canónicamente vno, cuyo nombre 

no llegó á mi noticia. Pasados algunos meses dos Clérigos apadrina

dos de un poderoso Cavallcro, y de Séquito, se juntaron ó hicieron 
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nueva elección. El nuevamente electo tubo sequazes, y los vnos asi 

Eclesiásticos como Seculares seguían al segundo, los otros al pri
mero. De vna, y otra parte se fulminaron censuras, que atemoriza

ban, y escandalizaban. Recurrióse al Metropolitano, y con su Sen

tencia que favoreció al primero se. quietaron los ánimos.

§ II.

ENTRA AL GOBIERNO

D." PEDRO DAV1LA (i)

A Francisco Cespedes que se retiró á España sucedió D.” Pedro 

Esteban Davila, y Henriquez, caballero del orden de Santiago, her

mano del Márquez de las Nabas, que militó en Flandez con crédito 

de valeroso, y obtubo en la milicia el empleo de Maestre de Campo. 

Era ambicioso de mundana gloria, inconsiderado se dejaba impre

sionar fácilmente, y obraba con el Ímpetu de la pasión. No cesaba 

la causa de su tardanza en tomar posesión del Gobierno. Constando 

que se hallaba en el Geneiroel año de i63o. Si empuñó el bastón 

antes del año de i632 (2). no he podido descubrir por los instru

mentos que he registrado, los mas antiguos son de este año.

Su Gobierno fue al principio ruidoso y desgraciado, ruidoso por 

que intentó prender á D." Antonio Garabito de León, Juez de Pes- 

quiza, y Visitador de la Provincia. Los anales de estos tiempos dan 

indicios de escandalosas inquietudes en el Puerto. No particularizan 

sucesos, ni señalan apunto fijo el tiempo: condición de las antigüe

dades que fácilmente perecen, y difícilmente se conserban.

(1) Lozano, loe. cit., página 4ao.

(a) Tomó posesión del gobierno poco antes del ao de septiembre de iü3a, pues eiiste 

en el A. de 1. una carta suya al rey, dándole cuenta de su llegada y primeras dili

gencias.
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§ III.

DESTRUCCION DEL BERMEJO (i)

Fue también desgraciado por ia asolación del Bermejo, Ciudad, 

la mas florida, la mas rica, y frequentada del Rio déla Plata por la 

abundancia de Lienzos, algodón, cera, cañamo, y otros efectos de 

que el terreno era fructífero. El origen de su ruina procedió de la 

opresión de los Indios de servicio; los quales oprimidos con el tra

bajo se amotinaron, y coligados con los Lagunas, Hohomas, Fren

tones, y Calchaquis asaltaron improvisamente la Ciudad, y mata

ron la mayor parte de los encomenderos ; algunos ganaron la Iglesia 

de S." Francisco, y después con la fuga padeciendo increíbles tra

bajos, y peligros salieron á la Ciudad de las Corrientes. Intentó dos 

vezes restablecerla, pero los medios que tomó no alcanzaron al re

paro, y restauramiento de lo perdido.

§ IV.

VARIOS SUCESOS.

Aunque no redificó la Concepción del Bermejo restauraron esta per

dida los Hijos de la Compañia con la fundación de muchos Pueblos 

sobre el Vruguay, y sus pecheros como se dirá en la quinta parte : 

circunstancia memorable, que ella sola felicita su gobierno. Para lo 

qual con amplísimos poderes, y clausulas honoríficas entregó año 

de 1632. a la Compañia. y sus hijos el Vruguay y sus vecindades. 

No fue inútil su facultad, como veremos ; pero su omisión en visi-

(i) De la fundación ) destrucción ó abandono de la Concepción del Bermejo se habla 
en el tomo I, página 109. nota a.
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tar las Misiones, y lo que es mas la Provincia dieron ocasión á que 

los Mamalucos destruyeran las nuevas fundaciones.
No mobieron al Gobernador las Reales ordenes y mandatos para 

,63< la visita. A cuyo fin se expidió Real cédula el año de i634- para que 
visitara los Pueblos de los Neófitos, y otra el de i635. en que se le 

ordenaba, que proveyese el buen tratamiento de los Indios. Pero ni 

lo vno ni lo otro executó: no se sabe si por entender inútilmente en 

la debelación délos Bermejistas alzados ; ó por el sentimiento de no 

concedérsele encomendar los Indios en personas beneméritas : ó fi

nalmente porque diferia la Visita para quando le viniese la licencia 

de fundar ciudades en el Vruguay, y el marquesado del Mbiaza que 

solisitó con empeño, y no consiguió su diligencia. Mucho coadyuba- 

ra sus ideas vn informe de visita, y vnPlan arreglado del terreno, 

que manifestara la vtilidad del marquesado por poner limites al 

Portugués, que por aquel lado se insinuava en los Dominios de Cas

tilla. Pero los acuerdos proficuos tarde se toman y rara vez se exe- 

cutan á tiempo.

Efectivamente dos años antes reconoció el Mbiaza Rodrigo Ara- 

ray Cazique de Santo Tome en el Vruguay ; y de su relación se tubo 
noticia que los Portugueses se habian dilatado con las*Malocas  has

ta lo mas Meridional del Mbiaza. El motivo de la excursión de Ro

drigo fue este: corrían vozes que por aquel lado se acercaban Sal
teadores Mamalucos a las Misiones del Vruguay: noticia que causo 

sensible alteración en los Neófitos, y para averiguar la verdad fue 

embiado Araray con algunos Indios a correr la campaña. Llegó á 

la Laguna de los Patos, donde empieza el Mbiaza y se encontró con 

Fr. Francisco délos Santos, Religioso Carmelita, que por allí dis

curría en Misión, y con vn Ministro Lusitano, que entendía en las 

Malocas. Vno y otro dieron testimonio de la llegada de Araray en 

cartas de 19 y 20 de Julio de i633.
Con la noticia de Salteadores que trajo Rodrigo entraron en cui

dado, y recelaron los Misioneros que podria suceder con los Neó

fitos Vruguays lo que ya habian experimentado con los de Guayrá. 
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Aquí se llega que precedieron algunos prodigios ominosos, que 

pronosticaban grandes calamidades, las quales en otra parle regis

trara la Historia.

§ V.

MILAGROSO SUDOR DE

VNA IMAGEN DE NUESTRA

SEÑORA.

. Por ahora me contento con referir vn milagroso sudor en la 

Iglesia de la Compañia de Jesús de la ciudad de S.'“ Fee. Habia 

en el retablo vna Imagen de la Purísima Concepción, pintura sobre 

lienzo de singular hermosura, obra del hermano Luis Vcrger : de la 

qual a 11. de Marzo de i636. como a las 9 del dia empezó a correr 

hilo <\ hilo sudor copiosísimo con estrañeza, y admiración de los 

presentes.

Divulgóse por la ciudad el prodigio, y alrahido de la curiosi

dad y devoción concurrió el Pueblo, y el Licenciado Arias Man- 

silla Cura, Vicario, y Juez Ecleciastico de la ciudad, el qual en 

lienzos, y algodones empezó a recoger el sudor que duró mas de 

hora, y los repartía al Pueblo que los pedia con devota importu

nidad. Hubo otro sudor en nuestros tiempos en Salta en vna Ima

gen de Nuestra Señora : los entendidos discurrieron con variedad 

calificando vnos por milagroso sudor, lo que no pocos atribuyan á 

ocultas causas, que ellos no alcanzaban. Yo no pronuncio sentencia 

ni por lo vno, ni por lo otro, y solo digo, que el Licenciado Man- 

silla, testigo ocular lo calificó por milagroso, y de ello dio fee, y 

testimonio.

Si el sudor no fue milagroso, lo fueron los efectos de) sudor en 

varios casos de que dio fee el mismo Mansilla. Isabel Oliver entu

mecida de vna pierna, y con vna grande apostema en ella : Juan 

Cruz de Montiel desahuciado de los Médicos por vnas mostruosas
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inchazones en la cabeza : Ana Matute Altamarino tocada de pasmo 

real, y sin remedio en estas parles. Gregorio Botello postrado tres 
meses en la cama con agudisimos dolores en vnoydo. Maria Acosta 

que adolecía de lo mismo. Maria Lencina enferma de vna llaga 
cinco años, con otros, y otras de habituales, y gravisimas enfer

medades con solo aplicarle los algodones y lienzos tocados en el 
sudor de la S.la Imagen sanaron instantáneamente.

§ VI.

El. ILLMO. ARESTI OBISPO (i).

Este año fue promovido de la Silla del Paraguay a la de Buenos 

Ayres el lllmo. Aresti. La Cédula se expedió a 2^ de Abril de i635. 

y el siguiente tomó posesión de su Obispado. Luego que aceptó 

la promoción el cabildo del Paraguay tocó a sede vacante, y le 

negó la obediencia con tanto sentimiento del promovido, que ful

minó censuras contra el nuevo Provisor, y despreciadas por el. 

salió de la Asumpcion, mandando tocar a entredicho. Este es punto 

critico, y delicado expuesto á dicenciones, digno de que se deci

diera con real cédula, que cerrara los caminos a esta vigamia Espi

ritual inchoada.

Lo cierto es que atendido el tenor de las cédulas de promoción 

del Señor Aresti, y elección para el Paraguay de Fray Francisco 

Serna, parece quedar indecisa la materia porque la Magestad de 

Felipe IV. después de insinuar al S."r Aresti su promoción, y que 

se proveerá al despacho de las Bulas dice : Y en vuestro lugar he 

presentado para el dicho obispado del Paraguay al Maestro Fray 

Francisco de la Serna de la orden de San Agustín por la buena 

relación que tengo de su persona, letras y Vida, y sus Bulas se

(1) Lozano, loe. eil., página 5á<».
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despacharan y embiarancon toda brevedad, para que pueda cxercer 

su oficio Pastoral, y conviene ai Servicio de Dios que como vos el 

dicho obispo habéis de ir A gobernar la dicha Iglesia del Rio de la 

Plata, haya quien gobierne la dicha Iglesia del Paraguay, y el dicho 

electo Obispo Fray Francisco de la Serna lo podra hacer con la 

comodidad, y cuidado que se requiere, os encargo á vos el dicho 

Obispo, y al Deán, y Cabildo, que queriendo el dicho Fray Fran

cisco de la Serna encargarse de ello le recibáis, y dexeis gobernar, 

y administrar las cosas de ese obispado, v le deis poder para que 

pueda exercitar &.

En la del Señor Serna se dice : os ruego y encargo que luego 

que esta recibáis os apartais a la dicha Provincia, y llegado que 

seáis presentéis ante el Obispo de la dicha Iglesia la carta que les 

escribo, y va con esta en que les encargo os den poder para que 

gobernéis en el entretanto que lleguen las Bulas. Pues el dicho 

D." Fr. Christoval Aresti ha de ir a gobernar la sobredicha Iglesia 

del Rio de la Plata. Atendido el tenor expreso de las cédulas el 

Señor Aresti debia esperar al Ilustrisimo Serna para entregarle el 

gobierno ; y llegado que seáis presentéis ante el obispo de la dicha 

Iglesia la carta &. Asi en la segunda y en la primera, os encargo á 

Vos el dicho Obispo, al Deán, y Cabildo, que queriendo el dicho 

Fray Francisco de la Serna encargarse de ello le recibáis &.

Pero aunque este era el tenor expreso, el Ilustrisimo Aresti, sin 

esperar el sucesor caminó á Buenos A y res donde tubo pesados en

cuentros con el Gobernador D.“ Pedro Estevan Davila ; porque no 

le permitió el Ilustrisimo poner sitial en la Iglesia : inhibición que 

llebó pesadam.**  el Gobernador, y pretestando imaginados delitos 

le publicó extraño del Reyno, y quiso prenderle para arrastrar per

sona tan decorosa por las calles, y remitirla después a España. 

Enrredado en pleytos no buscó tiempo para visitar las Misiones de su 

Obispado en que adquiriera mayor gloria, confirmando gran nu

mero de Neófitos, que acrecentaran los guarismos de mas de 20000. 

que con trabajos, y peligros confirmó en su Obispado del Paraguay.

1G37
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Pero como el pundonor, y deseo de triunfar sobre los émulos, 

muebe el animo á operaciones ruidosas, se sintió impulsado el de 

este Ecleciastico Principe A parar al Perú a los ruidosos pleytos 
que sucitó la emulación del Gobernador. Pero la muerte que sobre

vino al Ilustrisimo Aresti cortó la tela de la discordia, que acarreara 
concequencias mas lamentables. También le siguió al Perú con

cluido su gobierno D." Pedro Estevan Davila, y fue promovido al 
Gobierno de la Icacota (i), en donde de pesadumbres (según se cree) 

originadas por las altercaciones, que sucedieron en su tiempo, mu
rió.

S. VII.

GOBIERNA MENDO DE

I.A CLEVA, Y BENAV1DES (2).

En el Rio de la Plata le sucedió Don Mendo de la Cueva, y Be- 

navides, cavallero del orden de Santiago, de la Excelentísima casa 

de los Duques de Alburquerque. Realzó su nobleza con hazañas 

militares en las Campañas de Flandes, donde oblubo el puesto de 

Maestre de Campo.

En su tiempo los Caracaras, y Guanquilaros, Señores de la La

guna Ibera que tiene de box quarenta leguas, cometian sangrientas 

atrocidades, y sacrilegos insultos, acreedores del merecido castigo. 

Invadieron por vltimo la Reducion de Santa Lucia asolando el 

Pueblo, degollando los christianos, e incendiando la Iglesia. Para 

su castigo señaló a D." Christoval Garay con sesenta Españoles y 

docientos treinta, y siete Guaranis de los que doctrina la Compañia.

(1) Asi en el manuscrito por Laicacota. El territorio peruano de Laicacota ocupaba el 

actual departamento de Puna. Sus minas célebres en que, según la fórmula inevitable, 

« la plata se corlaba á cincel », fueron causa tic su ruina, originando disturbios sangrien

tos que acarrearon la demolición del Asiento de Laicaeota. en iG8l>.

(2) Lozano, loe. eil., página \i\.
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Según nuestros anales, esta es la primera vez que los primeros In

dios que están al cuidado de la Compañía, llamados de los Señores 

Gobernadores sirvieron con gloria militar en las guerras.

Juntáronse los Guaranis a los Españoles, y caminaron a la La

guna que forma algunas Isletas, asiento de los rebeldes, los quales 

cercados y rodeados de los nuestros hicieron alguna resistencia, y 

poco daño, matando tres Guaranis. Estos mataron treinta, y seis 

Indios, y quatro viejas, que con juveniles alientos empuñaron chu

zos, y los manejaban con destreza. Los demas aprisionaron con la 

chusma de Mugeres, y Niños, y algunos despojos de poca conside

ración. En vna Isleta hallaron muerto vn culebrón disforme, largo 

de sesenta para setenta pies, corpulento á correspondencia. Algu

nos adelantaron esta operación el año 1687. mas verisímil es que 

sucedió el de i638.

Castigados ios rebeldes fue necesario reprimir el orgullo de los 

destruidores de la Concepción del Bermejo, los quales insulta

ban sobre los Santafecinos, asolando impunemente sus haciendas. 

D." Mendo de la Cueva deseoso de adquirir militar gloria quiso 

dirigir la operación, y con vn trozo de gente de cien Españoles, 

seicientos Guaranis de los que Doctrina la Compañía, y trecientos 

de otros Pueblos salió á buscar al enemigo, el qual hizo leve resis

tencia, y se puso en huida. Pero seguido de los Guaranis algunas 

jornadas dexó muchos muertos en la Campaña, y ciento catorce 

prisioneros en manos del Victorioso Guaraní. El despojo de los 

aprisionados Calchaquis, fue todo del Gobernador Mendo, dejando 

á los vencedores entre los quales habia muchos heridos sin vna 

Baca que comer, y solo cinco Caballos para conducir los muchos 

enfermos, y heridos en la refriega. Tal eá el pago, que recibe el 

pobre de sus afanes, y sudores.
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DECADA DUODÉCIMA. PARTE TERCERA.

SUMARIO.

I. Guerra de Calchaqui. II. Viene el Ilustrisimo Vlaldonado. III. Estado del 
Seminario Real. IV. Varios sucesos.

§ I.

GUERRA DE CALCHAQUI (i).

Tocamos en la presente Decada los principios de la guerra de 

Calchaqui, feliz en años primeros para los Españoles, infausta, y 

desgraciada en los progresos. Aunque el enemigo vencido en los 

primeros encuentros dio la paz, pero esta fue violenta, y forzada 

mientras combocaba nuevas milicias, y se prevenia de armas. El 

alzamiento fue vniversal no solo del Valle dilatadísimo de Calcha

qui, sino también de los Andalgalas, Fama ti ñas, Capayanes, Guan- 

dacoles, y otros, que todos vnanimes, conjurados contra el Español 

prepararon la flecha, señal de admitir la guerra.

Tubicron varios conciliábulos en los quales decretaron pasar á 

sangre y fuego quanto se les pusiera por delante, que de algún 

modo perteneciera á los Españoles sin exceptuar aun las Indias que 

habian concebido del ayuntamiento con Castellanos. Sobre el punto 

de Religión, y personas eclesiásticas, los Andalgalas, y Famatinas 

acordaron pasar todos a filo de sus armas. Los Capayanes, Guan- 

dacoles, é Indios de los Llanos exceptuaron a los de la Compañia 

para bautizar sus parbúios, casar los adultos y doctrinar ¿ todos 

porque estos Padres (decian) no nos han hecho mal ninguno, ni 

quitado nuestra mugeres ; y nos han mirado con piedad defen

diéndonos de las injurias y agravios de los encomenderos.

(i) Lozano, Historia, IV, capitulo xvi.
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Llevados lodos de esta determinación, ardiendo en furor, y saña 

pusieron fuego á quantas casas de campo hay desde Calchaqui hasta 

la Cordillera de Chile : Saquearon las haziendas, mataron, y se 

dividieron los ganados : talaron las mieses sin perdonar la vida i 

quantos les venían a las manos, fuese secular, Eclesiástico, hombre 

ó muger. De los Españoles pasó su furor, y zaña a la Religión 

Christiana : pegaron fuego a los templos, rasgaron las Imágenes 

Sagradas ; escarnecieron de los ritos eclesiásticos : profanaron los 

ornamentos y Vasos de las Iglesias, vsando de vnos y otros en sus 

banquetes, y bayles. Entre tanta confusión y ruina fue privilegiada 

la estancia ó granxa de nuestro Colegio de la Rioxa, llamada No- 

nogasta : y preguntados los Indios por el General D.n Gerónimo 

Luis de Cabrera, después de reducidos la causa, respondieron, que 

el amor que profesaban a la Compañia por los buenos oficios con 

que los tenían obligados, les inspiró privilegiar sus haciendas, y 

ganados por mucho tiempo, y que los ganados conservaron intac

tos hasta que los Indios de Londres, mas poderosos que ellos se los 

robaron, y repartieron entre si.

Entre los muertos a manos de los Rebeldes merece particular 

narración Fray Antonio Torino, Párroco de los Atiles. Era natural 

de la Rioxa, hijo vnico del capitán Gaspar Torino, Cavaliero hazen- 

dado, y tan devoto que con su hazienda fundó el convento de Nues

tra Señora de la Merced en la Rioxa, y después consagró su vnico 

hijo al servicio de Dios en la misma orden. Fray Antonio recibido 

el Santo habito se vistió del espiritu de su Santo Fundador, y orde

nado de sacerdote le llevó su zelo a los infieles Atiles con los quales 

trabajó mucho y logró para si la gloriosa palma del martirio. Por

que en el general alzamiento recibieron los Antiles la flecha, y 

porque el Santo Párroco les reprehendía sus vicios, y borracheras ; 

por la persuasión de Cativas, y Asimin perfidisimos Caziques, le 

colgaron de vn algarrobo, que hasta hoy se conserva, y cortándole 

miembro por miembro todo su cuerpo, finó victima de paciencia, 

y caridad como en vida habia deseado.
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Todos estos insultos executaron los Indios antes que los Espa

ñoles salieran a campaña. Tenia el mandode las milicias Castellanas 
D.n Gerónimo Luis de Cabrera, persona mui principal en esta 
guerra, A quien debe la Provincia su conserbacion. Con su gente 

determinó entrar a Calcalchaqui por el valle de Andalgala ; pero los 

Andalgalas con los sucesos ya prósperos, ya adversos- le obligaron 

á retroceder, y retirarse á la ciudad de San Juan de la Rivera, por 

otro nombre la ciudad de Londres. Estaba situada Londres con 
poca diferencia en el mismo sitio en que la estableció Juan Perez 

de Zurita dentro del Valle de Calchaqui azia la extremidad septen

trional. Tenia en lo político alguna dependencia de la Rioxa, de la 

qual todos los años pasaban los Regidores a elegir Alcaldes en Lon

dres, y estos conservaban alguna subordinación á las Justicias, 

Rioxanas.

Excedía Londres á todas en pingues encomiendas, y á todas so

brepujaba en la opresión, y tiranía de los Indios, los quales con 

los Andalgalas siguieron á Cabrera, y pusieron bloqueo á la Ciudad, 

y corlaron el agua, divirtiendola por otros conductos. Quando era 

mayor el aprieto, y sobresalto de los Londinenses, Calchaquis y 

sus aliados asaltaron con resolución la ciudad, y aunque fueron con 

valor rechazados fue preciso desampararla a vista de enemigo tan 

poderoso. Salió la gente camino de la Rioxa seguida siempre de los 

Calchaquis, los quales no cesaron de molestar á ios fugitivos con 

rebatos, y repentinas invaciones. Pero la vigilancia, y valor del 

General D.n Gerónimo Luis de Cabrera, del Teniente de Londres 

Don Juan Gregorio Bazan, nieto del celebre conquistador de su 

nombre, y del Capitán Diego de Herrera y Guzman, pusieron en 

salvamento toda la gente.

Los Barbaros inspirados del deseo de venganza sitiaron la ciudad 

de la Rioxa, y tres veces la asaltaron con furioso Ímpetu, y las tres 

fueron rechazados con mayor valor: en la vltima sobresalió entre, 

los demas el General D." Feliz de Mendoza, Luis de Cabrera, Padre, 

ó hijo, los quales rechazado el enemigo con muerte de muchos, pu
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sieron en fuga á los Calchaquis con sus aliados. Entretanto en las 

ciudades con la tala de las mieses se padecía grande hambre, y sed 

que tenian de beberse vnos i otros la sangre. Tanta era la emula

ción, y discordia que reynaba ; y se puede con fundamento dudar, 

si era mas temible el enemigo estraño que el domestico.

El Gobernador Albornoz estaba también en campaña con las mi

licias de las ciudades ; pero no constan los sucesos prósperos ó 

adversos de su entrada segunda A Calchaqui. Lo cierto es que no 

bastaron A asegurar la Provincia, y fue necesario que el señor Conde 

de Chicon (sic), Virrey de Lima mandara alistar gente en el Perú 

para socorrer la peligrada Provincia. La superintendencia en lo 

militar confirió el señor Virrey, yen lo político con plenitud de 

poder la Audiencia de Charcas, al Doctor Don Antonio Vlloa, natural 

de Cazeres en Extremadura, Fiscal á la sazón de dicha Audiencia, 

y después su Oydor. Llegó a Tucuman por Agosto de i632. y 

juntando el mayor numero que pudo de gentes entro a Galchaqui. 

El enemigo como practico del Valle y desús asperísimas cordilleras 

montó la eminencia de las Sierras, y ganándole A Vlloa las espaldas 

se dexó caer con furioso ímpetu sobre las Estancias vecinas a Salta : 

mató algunos Españoles, é Indios Pillares de encomienda.

Eran los Indios Pillares (1) por este tiempo ocho Pueblos todos de 

encomienda, vecinos, y emparentados con los Calchaquis, solo dife

rente de estos en que servían con fidelidad al Español: motivo por 

que sus parientes dieron sobre ellos para castigar la alianza con los 

Castellanos. Los Pulares sintieron altamente la injuria de los Cal- 

chaquis, y juntando sus milicias siguieron por la huella al enemigo, 

y dieron sobre el. De los Pulares ninguno murió, pero fueron mu

chos los heridos. De los Calchaquis los muertos fueron muchos, y 

mayor el numero de heridos, perdiendo los despojos que robaron

(t) Los indios Pulares, vecinos de los Calchaquies y de los Chicoanas, ocupaban los 
valles de Poma y Cachi, al oeste de Salta. En el A. de I. hay varios documentos rela
tivos á encomiendas de indios Pulares. 

ABALES l»E LA BIBLIOTECA.
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en las Estancias de los Españoles. Asi que los Pulares gobernaron 
mejor esta facción contra los amotinados, que el Fiscal Vlloa, el 

qual después de muchos gastos, que causó al Real Erario, y nue
vos socoros que le venian del Perú no castigó ni sugetó los rebeldes 
Calchaquis.

Esto sucedia por las fronteras de Salta ; por las de la Rioxa el Ge

neral Don Gerónimo Luis de Cabrera determino sugetar los Guan- 
dacolas, Capayanes, y Famatinas. Solicitó y consiguió llevar en su 

compañia para Capellán del exercito al Padre Francisco Hurtado, 

el qual poco tiempo antes evangelizó en aquel Pais la Divina pala
bra con aceptación entre los Indios, á los quales tenia ganada la vo

luntad : consejo saludable que sirvió á convertir la milicia profana 

en christiana con la confesión que hicieron todos, y el destierro de 

los vicios que ordinariamente acompañan las armas. Y como los pe

cados conmovieron los Indios contra los encomenderos, quitados 

aquellos por la penitencia, tubieron las armas Españolas prósperos 

sucesos.

Varios fueron los encuentros todos favorables á los nuestros, y 

adbersos a los enemigos. Con las armas se penetró hasta el Valle de 

Famatina, y cortado el paso á los socorros que podían venir de An- 

dalgalas, y Calchaquis, rindieron las armas, y con ellas los Indios 

del Vallevicioso. Tanto conduce en la guerra para vencer enemigos 

tener de su parte á Dios Señor de las Batallas, y Victorias. Lo que 

es digno de notarse es, que los Indios antes de dar la paz al Gene

ral Cabrera despachaban embaxada al Padre Francisco Hurtado, 

pidiéndole alguna prenda suya, para comparecer ante el Gefe Espa

ñol. El Padre á vnos daba el Rosario á otros la Cruz, y a los demas 

otras insignias con las quales (que para ellos eran prendas de segu

ridad) llegaban sin rezelo ó solicitar la paz.

Esta se les otorgó benignamente; pero algunos de los mas princi

pales cabezas del alzamiento fueron castigados con el debido supli

cio. Mostraron al principio algún genero de obstinación, y con des

pecho provocaban la muerte p^ra q.e acelerara el fatal golpe que les
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había de quitar la vida. Habióles el Padre Hurtado, y enternecidos 

sus corazones, los vnos pidieron el Santo bautismo, y los otros se 

blanquearon en las aguas de la penitencia. Entre los condenados á 

muerte vno fue Coronilla, Gefe obstinado de los obstinados calcha- 

quis, el qual por su rescate ofreció cargar de Oro, i los Ochenta 

soldados que asistían ó la execuciondel castigo. Pero el General Ca

brera, ó no le creyó, ó despreciando la oferta del Bárbaro, respon

dió : Yo no he salido ó campaña para enriquecer, sino ó castigar 

traidores: por tanto muera luego Coronilla sin remisión. Al dicho 

del General se siguió el pronto castigo del reo, y pronto escarmien

to de los cómplices.

Para tener en sugecion los rebeldes levantó el General vn fuerte 

en Famatina en cuia vecindad se establecieron los naturales del Valle 

de Famatina, del Vicioso (i), del Cocayampis, y muchos del de Ca- 

payan, que forzados admitieron la paz. Contra los demas Capayanes 

se mobieron las armas victoriosas, para coronarse de nuebos trofeos 

en los muchos encuentros siempre felices que tubieron contra los 

Indios tumualtuantes, ó tumultuantes—Murió en la demanda vn 

Religioso Mercenario, llamado Fray Pablo, Capellán del exercito, 

que habia sido Cura de vn Pueblo de Calchaquis, el qual con deseo 

de evitar la efusión de Sangre, se adelantó ó Ofrecerles la paz, y el ha

lló para su alma la eterna, colgado, y flechado en vn Sauze en el sitio 

donde fundó Estancia en Capayan el Sargento Mayor Diego Navarro.

(i) Es decir, de Valle Vicioso, como se lo nombra más arriba. Cf. Lozano, Historia, IV, 
página 65o : « Quedó pacificado todo el valle de Famatina y parte del que llaman Vi
cioso. » En su Tesoro el señor Lafonc interpreta este lugar de Lozano en esta forma 
luminosa : « Vicioso (Valle) : nombre sin duda aplicado por la confusión de cuencas! » — 
El adjetivo vicioso, en la acepción de rico, fuerte, fértil, exuberante, ha sido antes de 
uso corriente y tiene sabor esencialmente clásico. Véase el diccionario de la Academia 
ó recuérdese, entre otras citas famosas, esta de la Celestina:

¡ Oh quien fuese la hortelana 
De aquestas «iciotas llores!...

« Valle Vicioso », pues, ó « Villa Viciosa » (de éstas no hay menos de una docena en 
España), equivale á « Valle 'Fértil », « Villa Rica », etc.
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Sugetos los Cayapanes, y sus Vecinos reedificó Cabrera la Ciu
dad de Londres, y la estableció en Poman, y se conservó hasta que 

de sus vecinos, y de los de Catamarca se fundó la ciudad de San Fer

nando (i). Asentada la nueva Población, llevó sus armas, y con ellas 

el terror, el espanto, y la victoria al Valle de Paecipa, en el qual 

fundó otro Fuerte llamado el Pantano, en memoria de vn pantano 
causado de los desbordos del Bermejo, en el qual con gran peligro 

atolló la vanguardia del exercito Español. Este fuerte sirvió muchos 

años de defensa con solos 35. Españoles contra las invasiones de los 

enemigos, especialmente Abaucanes, y Malfines. Tanto era el valor

(i) La reedificación de Londres en Poman se verificó & partir del año de 1633. Es 
imposible, naturalmente, fijar la fecha de una operación lenta y paulatina. En cuanto á 
Catamarca, aunque no se efectuó la traslación sino medio siglo después, diremos aquí de pa
sada lo que acerca de ella se nos alcanza. No deja de ofrecer cierta dificultad la determi
nación de la fecha en que se erigió en ciudad la población ya existente del Valle de Cata- 
marca. N'o la dan los cronistas locales, el pour cause. Acta — ni acto — de fundación, 
propiamente dicha, no creo que hubiera jamás. El expediente administrativo, cuya tra
mitación se inició en 1673 y se prolongó por más de diez años, no se referia tanto á la 
erección de la nueva ciudad, cuanto á la traslación — solicitada por los catamarqueños 
y resistida por los londinenses — de los vecinos establecidos en la segunda Londres. 
Lo que puede afirmarse, es que la traslación, ya resuelta en 1680, estaba hecha en 168'1. 
El doctor F. Espeche, en su libro La Provincia de Catamarca, página 3o, menciona una 
cédula real de 6 de agosto de 1679 que autorizaba la fundación ó traslación, agregando 
que « un año después », aquélla se había realizado. Lo déla cédula es exacto; lo segundo 
ha de serlo menos. Es muy sabido que la « fundación » (llamémosla asi) se efectuó en 
presencia del gobernador Fernando de Mendoza Mate de Luna y el obispo Ulloa. Ahora 
bien : Mate de Luna no entró al gobierno hasta 1681. Encuentro fijada en mi Ensayo sobre 
el Tacumdn, página 84, la fecha precisa. Después de citar la cédula de agosto de 1679, 
agrego : « pusiéronse de acuerdo el gobernador y el obispo Ulloa para presidir el acto 
solemne de la fundación, que tuvo lugar el 31 de junio de i683 ». No recuerdo de dónde 
saqué la fecha completa, poro ya era entonces costumbre mia tener la razón, porque ponia 
para ello los medios. Lozano (Historia, V, p. 28a) sólo dice que don Fernando Mate de 
Luna dispuso que « diesen principio el año de 1683, á otra nueva ciudad, que de so 
nombre se llama San Fernando del Valle de Catamarca ». Por fin, corroborando mi 
fecha, encuentro mencionada en el catálogo del A. de I. una carta de i684, dirigida al 
rey por dicho gobernador, en que le avisa «las causas y motivos que tuvo para mudar 
la ciudad do Londres al valle de Catamarca, y en que forma lo ejecutó». Desgraciada
mente, no poseemos la carta misma que, sin duda alguna, resuelve la cuestión: pero se ve 
que todo induce á aceptar la fecha que señalé hace un cuarto de siglo. Cuando llegue á 
realizarse la publicación de la parte de los archivos europeos que nos concierne, podre
mos pensar en escribir la historia argentina. Antes, no.
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de aquellos Españoles, que pocos en numero se defendían contra 

millares de Indios.

De tanta felicidad de sucesos se le origino al General Cabrera 

indecorosa emulación en su rival el Gobernador Albornoz, el qual 

hacia la guerra por las fronteras de Salta, y San Miguel con menos 

prosperidad. Por la ida á Chuquisaca del Fiscal Vlloa quedó Cabrera 

de Orden del Señor Virrey con la superioridad de las operaciones 

militares y con cierta independencia del Gobernador Albornoz, el 

qual sentido de que de el no se hiciera toda la confianza que lleba 

consigo el titulo de Gobernador de Armas atajó los pasos á Cabre

ra, que disponía subyugar los Abaucanes y Mallines con pretexto de 

animo cruel, y tirano: defecto que se le notó ó Cabrera por lo arre

batado de su animo, ó porque juzgó castigar severamente á los prin

cipales para escarmiento de los menos culpados.

No obstante noestubo ocioso el Gobernador Albornos : edificó el 

Fuerte de San Bernardo á seis leguas de la Ciudad de Salta : Entro 

i Calchaqui, y pacifico los Paciocas, los quales retirado el Campo 

Español se alzaron, auxiliando secretamente con tropas al rebelde 

Chelemin principal cabeza de los sediciosos. No se prometió Chele- 

min buen suceso en el asalto de las ciudades, por estar bien guarne

cidas de milicia ; pero en las Alquerías, é Indios de paz causó mucho 

daño, especialmente en Yucumanita. Pueblo perteneciente á San 

¡Miguel, donde hirieron y mataron á su placer, quemaron las casas 

Iglesia, y se retiraron cargados de despojos.

Llegada á la ciudad la noticia salieron algunas Compañías contra 

el fugitivo enemigo, y con ellas los Padres Ignacio de Loyola, y 

José Ordoñez, Jesuítas para administrar los Sacramentos á los mori

bundos Yacumanitas, de los quales vnos estaban muertos, haspa- 

dos, degollados ó quemados, otros casi muertos, penetrados de he

ridas, y traspasados con flechas. Mientras los españoles dos dias si

guieron alalcanze, y mataron ochenta Calchaquis. Los Sacerdotes 

Jesuítas administraron los Sacramentos á los moribundos, y ente- 

Irraron los muertos.
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No escarmentados los Indios con la muerte de 8o. de los suyos, 
y muchos heridos se juntaron en mayor numero, y asaltaron la 

ciudad de San Miguel, pero fueron rechazados de su Teniente Ge
neral D.n Feliz Mendoza, y Luis de Cabrera. Y saliendo de la ciu

dad con algunas compañias su hijo D." Antonio Luis de Cabrera 

siguió al enemigo, y con valor é industria redujo ó la paz á los An- 

conquijas, Pipanacos, y Colpes : acción gloriosa que le hizo digno 

de las encomiendas de estos Pueblos con que años después remune

ró sus méritos el Governador D." Francisco Gil Negrete. También 

se tubo la fortuna de apresar al Caudillo de los rebeldes Cheleman, 

y con cruel, pero merecida muerte finó en Londres, para terror de 

los amotinados.

§ II.

VIENE EL ILUSTRISIMO

MALDONADO (i)

En medio de tantos conflictos que congojaban los ánimos se res

piró algún poco con la venida del Ilustrisimo D.n Fray Melchor 

Maldonado : nacido año de 1579 en Sevilla, hijo de Francisco Mal- 

donado, y de Doña Juana Ortiz, Hijo del gran Padre San Agustin, 

varón en todo grande, en letras, virtud, y Prelatura : honor de 

las Cátedras, luz de los Pulpitos, y ornamento de las Dignidades, 

sabio con humildad, facundo sin fausto, prudente con discreción, 

zeloso sin arrojo. Padre de Pobres, consuelo de afligidos, pacifica

dor de turbulencias, y restaurador del culto Divino Tal al fin qual 

pedia el calamitoso estado de la Provincia inquieta con guerras de 

Indios tumultuantes, con las civiles, y que toda amenazaba ruina 

fatal.
Nombrado por el Señor Felipe V para el Obispado de Tucuman

(1) Lozano, Hisloriu, página 365-
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por su Real Cédula de 12. de Septiembre de i63i. La Santidad de 

Vrbano VIII expidió las Bulas de su consagración a 8 de Marzo 

de i632. y tomo posesión del Obispado de Tucumán a 2/1 de Julio 

del Siguiente año por poderes que dio al Deán D.or Don Fernando 

Franco de Ribadeneyra. Embarcado en la armada de Don Antonio 

Oquendo, y llegado á Lima le convidaron los Religiosos de la Mer

ced para asistir á la Misa y procesión el dia de Corpus. Acabada la 

Misa se le previno que no tenia lugar competente en la prosesion. y 

el humilde Prelado conociendo que solo en su Obispado le tocaba 

la Presidencia tomó el incensario, durando en este exercicio mucho 

tiempo hasta que enternecido el Conde de Chicon Virrey del Perú, 

le llamó, incorporándole en el gremio de los Oydores.

§ ni.

ESTADO DEL SEMINARIO

REAÍ.

Del Perú vino á su Obispado, y llegado á Jujuy primera ciudad 

por aquella parte de el, recibió cédula de S. Magestaden que le or

denaba, que remediase algunos inconvenientes, y desordenes que se 

habian representado en el Real Consejo de Indias sobre el Real se

minario, y que si la Compañia á cuyo cargo estaba los quería reme

diar ajustándose á los capítulos de la erección, que prosiguiera en 

el govierno del Seminario, y quede no, se proveyese de otra manera. 

Esta Cédula Real se expidió en virtud de siniestros informes, que 

hizo el cabildo eclesiástico, representando, que los Seminaristas no 

acudían todos los dias a los Divinos oficios, ni asistían acompañan

do al Señor Sacramentado quando se llevaba á losenfermos, según es

taban obligados, decían los informes, por los estatutos déla erección.

Estos no imponianá los Seminaristas mas obligación que la asis

tencia los dias festivos á los sagrados oficios ; en lo qual ni contra
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los de la Compañía en licenciarlos, ni contra los Seminaristas en la 

puntualidad se formó querella, ni precedió motivo racional para ello. 
A fallado verdadera causase busco aparente, y fingida, estendiendo 

la obligación á lo q.° no alcanzaban los estatutos, informando, que 

estos obligaban á la asistencia de todos los dias, y acompañamiento 
i todas horas del dia y de noche del Sagrado Viatico. — Recibida la 

Cédula, el Ilustrisimo S.or Don Fray Melchor Maldonado desde Ju- 

jui despacho orden al S.or Chantre Don Pedro Carmenatis, para que 

la intimara a los Seis Seminaristas, Vrgiendo su obedecimiento pe
na de excomunión Mayor latee senten.ti.ee, como lo hizo el S.or chan

tre á 8 de Septiembre de 1634-
Intimada la Cédula, los Seminaristas se inquietaron y determi

naron volver á sus Casas. Los Jesuitas por rumores falsos, y poco 

decorosos á la Religión hicieron cesión del Seminario por medio 

de su Rector el Padre Juan de Zeravada. Los Prebendados, y Ca

nónigos suplicaron á la Compañía que prosiguiera con el gobierno, 

y Superintendencia del Seminario hasta que llegara el Ilustrisimo 

á su catedral, y en vista de ojos determinara lo mas conveniente. 

Llegado ó Santiago, residencia entonces episcopal el año de i635. 

combocó sínodo para el siguiente con animo de tocar en el punto 

del Seminario. —Pero como el Ilustrisimo insistia en los tildes, y 

ápices déla Real Cédula, queestrivaba en informes poco sinceros, 

la Compañía hizo segunda cesión por mano del Padre Juan Pastor, 

que fue admitida del Santo Principe engañado, como el confesó 

después, con siniestras delaciones.

Entrado el Seminario en poder del ordinario fue siempre en de

cadencia, y nunca tubo el esplendor, y lustre en virtud, y letras 

que quando era governado por los de la Compañia, i cuios hijos 

vinculó Dios superior numen para el gobierno, y dirección de la 

juventud. Presto se conocio el yerro, y aunque se procuró desha

cer, rogando repetidas vezes a la Compañia que lo admitiera, espe

cialmente el año de 1690. como consta de vn acuerdo capitular que 

esta ó f. 78. del segundo Libro ; pero no admitió la suplica rece

senten.ti.ee
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lando los primeros inconvenientes. Al presente florece el Real Se

minario en Cordova por el zelo y diligencias del Ilustrisimo S.or 

D.“ Pedro Miguel de Argandoña, ó Argandona ; trasladado el año 

de 1762 ¿ la silla Arzobispal de Charcas.

§ IV.

VARIOS SUCESOS.

Entretanto proseguía la guerra de Calchaqui, algunos Pueblos 

fueron obligados á dar la paz. Los Abaucanes, Mallines, Timbalas, 

Sunguines, y Sañagastas perseveraron obstinados. Contra estos se 

movieron las armas con poco, ó ningún progreso. A los primeros 

desde el Fuerte del Pantano, y nueva ciudad de Londres entraron 

Misioneros Jesuítas el siguiente año, y aunque fue mucho el fervor, 

y zelo de estos, mayor fue su adhesión á los embejecidos vsos de 

sus abuelos.

En este estado de cosas dio fin á su gobierno Don Felipe de Al

bornoz, tan feliz como prolongado : Cavallero mas cortesano que 

militar, ambicioso de gloria humana, y no cuidadoso de merecerla. 

De la residencia se le originaron algunos pleytos en que consumió 

las rentas de su gobierno, y se vio precisado á exclamar que vn 

Real Ministro aun quanto mas se esmera en el acierto, no saca otra 

vtilidad de su empleo, que vn pleylo, que le chupa el fruto de su 

ministerio. Si el quedó chupado con los costos del pleyto, no lo 

quedó menos la Provincia con los gastos de la guerra, que a mane

ra de sanguijuela chupó las vidas, facultades, y haberes de las ciu

dades quedando todas reducidasá suma miseria.

Asi halló la Provincia D.n Francisco Abendaño (1), y Valdivia Ca

vallero del habito de Santiago, natural del Reyno de Chile, hijo de

(1) Lozano, Historia, IV, capitulo tvn. 
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Martín Abendaño, celebrado en las Conquistas del Perú, y Chile 
Hallábase D." Francisco en la Corte quando llegó noticia del falle

cimiento en Potosí de D." Diego Fernandez Osorio, provisto al go

bierno de Tucuman. Como los méritos de D.“ Francisco eran gran
des. y mayores los de su Padre fue fácil conseguir el bastón de 

esta Provincia á la qual entró por Junio de este año. Para remune

rar los servicios de los Españoles, y alentarlos a proseguir con las ar

mas contra los Calchaquis, repartió muchas suertes de tierras, y 

Encomiendas de Indios, vnico premio de tantos afanes.
Aunque prometió entrar a debelar los alzados de Calchaqui, no lo 

efectuó, parte por vn cirro cancroso que se le abrio en muchas bo

cas ; parte porque de orden del Señor Virrey Marques de Manzera 

paso el siguiente año á tomar el govierno interino de Buenos Ayres, 

mientras Don Mendo de la Cueva, que lo era en propiedad enten

día en el castigo délos Calchaquis inmediatos a Santa Fee. En Bue

nos Ayres se detubo hasta el año de 16^0. donde lo dexaremos por 

acudir a las cosas de la Provincia.

Pero de su partida para Buenos Ayres se empezó vn litigio, que 

después continuó por muchos años entre la Religión del Seráfico 

Padre S." Francisco, y de la Compañia de Jesús, sobre los Ocloyas, 

á los quales habia reducido á Pueblo, y bautizado hasta seiscientos 

el Apostólico Padre Fray Gaspar Osorio a quien sorbían los Ocloyas 

de puerta para entrar, y salir á las Misiones del Chaco Gualamba, 

desde el tiempo del Governador Balderrama. Como los Religiosos 

del Serafín abrasado ardían en el espirito de su santo Fundador, 

llegado a Jujuy el año de i63£. el llustrisimo Fray Melchor Mal- 

donado solizitó para su Apostólica Religión el Padre Fray Francis

co Truxillo, Visitador de la orden, la Misión de Ocloyas, y Chaco, 

alegando que por ser de infieles, y trabajosa quería hacer aquel ser

vicio a Dios nuestro Señor. Tanto era el espíritu y zelo de estos San

tos Religiosos que aspiraban a grandes empresas, y arduos trabajos.

Agredeciole el Ilustre Prelado al Seráfico Visitador su determina

ción, y animo para ayudarle i llevar la carga de su pastoral oficio. 
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y luego con acuerdo del Gobernador, que entonces lo era D." Fe

lipe de Albornoz, se despacharon los recaudos para la Misión de 

Ocloyas, y Chaco. El Padre Francisco Truxillo dio parte al Reve

rendo Padre Fray Alonso Vique que era Provincial, y este respon

dió,— que la acción de admitir la Misión no pertenecia al Visita

dor, y que era imposible entrar en nuevas empresas por falta de 

obreros. Efectivamente por esta causa, ó por otra, á los Ocloyas no 

se proveyó de Párroco por entonces, ni después que entró á ser Pro

vincial el mismo Padre Fray Francisco Truxillo, al qual boca, á 

boca, y personalmente suplicó, y requirió el Ilustrisimo Prelado por 

varias veces para que despachara algún Doctrinero a los Ocloyas 

que perecían por falta de Pastor.

En este estado estaban las cosas el año de 1637. quando a rue

gos ó instancias del Ilustre Maldonado tomó la Compañia á su car

go varias expediciones, y particularmente la de los Ocloyas (1), álos 

quales entraron los Padres Gaspar Osorio (2), e Ignacio Medina (3). 

Los Ocloyas como Ovejas sin pastor se descarrearon y ganaron la 

fragosidad de las Sierras, de las quales salieron al reclamo de los Je

suítas, y se situaron á dos leguas de Naca y sobre el rio Nórmenla, 

que dista once leguas poco mas ó menos de Jujuy : Aquí los Misio-

(1) Los ¡odios Ocloyas habitaban en los términos de .1 ujuy. Véase Lozano, Descripción 
chorogrdjica del Chaco, capítulo xxxiv.

(a) El P. Gaspar Ossorio Valderrábano nació en Castrillo de Villavieja, el a de julio 
de i5gG: entró en la Compañia en 1612 y fué mandado al Paraguay en 1617. Pereció 
á manos de los indios del Chaco, como luego se dirá. Sommervogel cita del P. Ossorio 
una Delación de la provincia del Chaco que no es sino una carta al genera) Vitcllescbi, 
transcrita in extenso en Lozano, Descripción, página 17a (y no en la Historia del Paraguay, 
como dice Sommervogel). Cf. Xahque, Monloya en Indias, I, capitulo xxvn, y también 
Insignes misioneros, página 386 (cd. 1687).

(3) El P. Ignacio de Medina no se menciona en la Hibliothéque de Sommervogel; pero 
sabemos por el doctor Xarque (Insignes misioneros, p. 387) que era natural de San Miguel 
de Tucumán é hijo del conocido capitán Gareia de Medina, á quien se cita en los Ana
fes, V, página abo. Por haberse enfermado el P. Medina, tuvo que retirarse del Chaco, 
y en su lugar fué mandado el P. Francisco Ripario, que compartió la triste suerte de 
Ossorio. El P. Medina murió en Córdoba algunos años después. 
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ñeros Jesuitas empezaron segunda vez á doctrinar los Ocloyas: 
quando ya doctrinados estos y domesticas las tierras, renovó los 

alientos de su Apostólico Zelo el Padre Fray Francisco Truxillo, y 

nombró para Doctrinero al Padre Juan de Chaves, ocurriendo al 
Cavildo de Jujuy para la confirmación.

El Cabildo lo remitió al Gobernador Don Francisco Abendaño, 
y Valdivia, y este al Obispo con algunas contradiciones, que opo

nía la ciudad de Jujuy, y los mismos Indios. El señor Maldonado 

proveyó auto en el qual salvo (en) el derecho de propiedad que des

pués se podría llamar a litigio, decretó, que la Compañia, prosi

guiera con la posesión, recelando que los Indios como volubles con 

la mudanza del Doctrinero podrían también mudarse. Esto mismo 

previene al Ilustrisimo el señor Gobernador Don Francisco Aben- 

daño en carta de 21. de Mayo de i63g. Por parte del Provincial de 

San Francisco se ocurrió al Metropolitano, y este les mandó dar la 

posesión, la qual tomó Fray Juan de Chaves, el qual ignominiosa

mente echó de los Ocloyas al Padre Ignacio Medina que á la sazón 

doctrinaba los Indios.

Hasta aqui la Compañia no dio paso para mantener la posesión, 

ni delinquió por entrar a los Ocloyas, solicitada, y rogada del Ilus

tre Prelado, y Vice Patrón. Sin embargo porque vno, y otro pro

curaron mantener en la posesión á la Compañia el Reverendo Padre 

Provincial Fray Francisco Truxillo le dixo al Ilustre Principe con 

grande colera, y enojo : A fe ; Señor, que me lo ha de pagar la 

Compañia, y que le hade costar muy caro. Como lo dixo asi lo 

cumplió, y la substancia de las calumnias ciñó el Ilustrisimo Mal- 

donado en carta de 28 de Octubre de 1639. escrita al capitulo de 

San Francisco que este año se combocó en Cordova ; el qual des

pués de referir las amenazas y oprobios del manso Provincial Se

ráfico contra su Ilustre persona prosigue asi :

« Asi mismo hizo los mismos protestos contra el'dicho Gober

nador, hizolos contra la Compañia y contra ella alegó expresando 

cosas mui graves, que decía habían sucedido en el Paraguay, y
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otras en el Reyno de Chile, insinuó otras mas graves, y que habia 

enviado vn testimonio de aquella respuesta al Acuerdo, y al Con

sejo. Otro memorial de cosas maiores hecho, y remitiólo desde el 

Paraguay. De aqui resultaron asi de los escritos, como de platicas 

que se derramaron grandes comentos en el Pueblo, grandes mur

muraciones, y glosas en toda la Provincia. Después de lo qual salió 

otro papelón tan fuerte como indigno, el qual ha corrido extraju

dicial mente, que si bien no publican su autor, halo leído su Autor 

ó los que lo han publicado. Sabemos quien es su Autor, y ó Vucsa 

Paternidad, y al Padre Visitador, sino se lo hemos dicho, se lo 

diremos. Sabemos ó quien lo comenzó á leer, y no quiso que lo 

acabase, diciendole, que retirase cosa tan indigna entre chris- 

tianos. » Hasta aqui el Ilustre Prelado.

De la narración del hecho que consta de auténticos documentos, 

inferirá el Lector si la Compañia motivó en el Reverendo Padre 

Provincial Seráfico tanto incendio de Colera, y tanto volcan de 

memoriales, y papelones, deduciendo la ilación á favor de la ino

cencia. Y qué dirá el lector : asi se pasan por alto las calumnias, y 

testimonios contra la Compañia, trahida por los cabellos á la Mi

sión de los Ocloyas desde el Paraguay, y Chile, embiadas á los tri

bunales de Charcas, y Real Consejo, esparcidas, y derramadas en 

libelos y corrillos ; presentadas vnas judicialmente, llenas de cosas 

muy graves, y mayores que las muy graves, que fueron materia de 

murmuraciones, y glosas en toda la Provincia. Si por alto se pasan, 

y no tememos la censura del adagio : Quien calla otorga : pues no 

siempre favorece el derecho á quien habla, sino á quien calla con 

cordura, ó á quien habla con razón.
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DECADA DUODÉCIMA. PARTE CUARTA.

SUMARIO.

I. Estado de la Provincia. II. Misión del Chaco. III. Misiones de Partido.
IV. Visita del Ilustrisimo Aresti. V. Congregación Provincial. VI. Es Pro
vincial el Padre Diego Boroa. VII. Milagros de San Ignacio. VIII. Fruto de 
congregaciones. IX. Enemigos reconciliados. X. Varios casos. XI. Congre
gación Provincial. XII. Martirio de los Padres Osorio, y Ripario.

§ I.

ESTADO DE LA PROVINCIA

Gobernaba por este tiempo la Provincia Jesuitica el Padre Fran

cisco Vázquez Truxillo, Varón labrado en el duro Yunque de per

secuciones, y trabajos que suscitó la rabia de los Paulistas en Guayra, 

y en el Paraguay el Gobernador Xeria, y los dos Ilustrisimos 

Torres, y Aresti con pecho tan alentado, y vigoroso que en el no 

hacían impresión los golpes. Promovio la causa de Dios con zelo 

de Apóstol, y resarció en su gobierno con gloriosas, y nuevas Mi

siones las que el Paulista, y por su mano asoló el Infierno en 

Guayra. Floreció la Provincia en religiosa obserbancia, y en los 

ministerios con los próximos ; siendo digno de reparo, que quando 

parece se conjuraban todos a abismar sus hijos ellos sobrenadaban, 

y eran como en vn naufragio las tablas ó que todos procuraban 

asirse.
Sustentaban los Fuertes para que no cayeran, levantaban los 

cuidos, alentaban los flacos, esforzaban los postrados en los sermo

nes, confesiones, Jubileos, cofradías, y conversaciones; quitando 

amancebamientos; estableciendo paz, y amistades; desterrando 

vicios ; sembrando, y plantando virtudes entre Indios, Negros, y 

Españoles, dentro, y fuera de las ciudades, en las Alquerías, y 
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Granjas de la Campaña con reconocimiento, estima, y aprecio 

común de las ciudades, que á vozes clamaban, y repetían : Que 

fuera de nosotros sino estubiera la Compañía ? Que de nuestros 

hijos ? Que de los Indios, y esclavos ? A todos acuden, y á todas 

horas de dia y de noche, a casas y Cortijos para enseñar á todos 

el Camino del Cielo.

§ II.

MISION DEL CHACO (i)

Como el Corazón del Padre Truxillo ardía en zelo florecieron en 

su tiempo las Misiones. Y desde el año 1629. entró al Chaco el 

alentado, el despreciador de peligros, y trabajos, el zeloso, y glo

rioso Mártir de Christo Padre Gaspar Osorio, que perseveró, en su 

expedición hasta fines de i63o. Su residencia fue en la Ciudad de 

Guadalcazar, de donde salia á tierras de Infieles, y les anunciaba 

con espíritu Apostólico la palabra de Dios. Entró á los Tobas, 

nación hasta el dia de hoy rebelde, y pérfida, mas por aversión al 

Español, que por naturaleza, y fue recibido de ellos con festiva 

algazara gritando, y repitiendo — Omilomic — Omilomic; que en 

su lengua es lo mismo, que Padre, Padre del alma.

Los Indios que con el trato de los Españoles de Guadalcazar 

tenían algún conocimiento de la Santa Cruz : previnieron vna mui 

grande, y la levantaron en alto con indicios de adoración, y reve

rencia. Hincóse el Padre de rodillas, y con respeto y profunda hu

mildad besó el sagrado madero, y tras el los Indios, e Indias de 

dos en dos le veneraron con grande consuelo del Misionero. No fue 

grande el fruto, por que se huyo el interprete de miedo del Cazique 

Enoé, que vino con los suyos á matar al Misionero, el qual se libró 

sobre la copa de vn árbol. Bautizó no obstante algunos ¿n articulo

(1) Techo, op. cit., libro VIII, capitulo .w.
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mortis, y á vna India del Paraguay viejísima, la qual preguntada 

si quería ser Christiana ? Ninguna pena, dixo, he tenido sino de 
morir antes de ser bautizada. Catequizóla el Padre ; y con no poder 

casi tenerse en pie estribando sobre su báculo, ella fue al Rio á 
traer el agua para ser bautizada.

§ III.

MISIONES DE PARTIDO

Mas fructuosas fueron las Misiones que llamamos de partido. 

Estas son vnas expediciones por los Cortijos, y Granjas de las Ciu

dades, que distan de ellas, 10. 20. 3o. y 5o. leguas. Como la ex

tensión del terreno es grande, y la gente por la mayor parte vive en 

despoblados, a trechos están erigidas Parroquias donde se congre

gan los fieles á la celebración de los Divinos misterios de quatro, y 

seis leguas. En todos es grande la ignorancia, yen los mas remotos 

de las Capillas es suma la necesidad de pasto espiritual, el qual 

raras vezes gustan, sinoquando los Misioneros salen A recoger estas 

Ovejas descarriadas.

De todos los Colegios salen los Misioneros cada año vna, y dos 

vezes á evangelizaren los pagos con fruto considerable. Son muchas 

las confesiones que se hacen, los matrimonios que se revalidan, las 

enemistades que se convierten en amigable paz, los pecados, y 

abusos que se evitan, los escándalos, y supersticiones que se des- 

tierran. Pero porque proseguir año por año, y colegio por colegio 

las Misiones suburbicas seria larga, y molesta narración, escogere 

entre todas las que hicieron los Padres Francisco Hurtado, y Pedro 

Herrera en los Valles de Capayan Guandacol, y Famatina, cuyos 

naturales eran Indios de paz al presente, y después se alzaron con

federándose con los Calchaquies.

La habitación de estos Indios era baxo de arboles : su cama el 
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duro suelo, y quando mas bien parados arriman vn poco de Ceniza, 

ó arena menuda, su vestido la desnudez, y los mas acomodados 

algún trapo, el qual quando llueve entierran para que no se moje, 

recibiendo en vivas carnes los aguaceros. Su alimento no era carne, 

ni pan, sino frutas silvestres y raizes, que escasamente ministraba 

la tierra por falta de cultivo. Lo mas intolerable del país era la 

plaga de Mosquitos tan sutiles, que vno a vno no los distinguia la 

vista, y tantos en numero, que densando el aire impedían al sol la 

comunicación de sus rayos. Su pequenez no les embaraza el ser 

tiranos ladrones de sangre humana en la qual insaciablemente se 

ceban.

Si grandes eran las miserias temporales, mayor era el desamparo 

espiritual en que vivían y los vicios en que estavan envueltos ; vi

vían sin instrucción, ni enseñanza ; se casaban según sus ritos gen- 

tilicos ; y quando Padre, hermano, deudo, ó pariente, moria sin 

descendencia, el hijo, hermano, deudo, ó pariente, con los bienes 

del difunto heredaba la muger. Las vnas parcialidades con otras 

estaban en sangrientas, y crueles guerras, originadas principal

mente de sus borracheras. En vna palabra reynaban en ellos todos 

los vicios, y no se descubría vestigio de Christiandad. En campo 

tan estéril, y lleno de abrojos, y maleza entraron los Misioneros y 

ganada la voluntad con algunos donecillos que les repartieron ga

naron sus almas para Dios con el destierro de los vicios, y abusos, 

y semilla de Christianas virtudes. Como á los viejos, y viejas en

durecidos con los años se resistia el catecismo, era materia de ter

nura verlos caminar ayudados de báculos, de un Pueblo á Otro en 

seguimiento de los Padres, cuyo lado con importuna devoción no 

desamparaban hasta merecer la gracia de los Santos Sacramentos : 

tanta era la dulzura, y suavidad con que los Misioneros trataban á 

gentes tan desamparadas.

BIBLIOTECA. --- T. 18
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$ iv.

VISITA EL ILLCMO. ARESTI.

La misma suavidad, y dulzura experimentó el Ilustrisimo Fray 

Christoval Aresti quando pasó á la visita de los Pueblos Paranenses 

que doctrina la Compañia. El mundo, siniestro interprete de rectas 

intenciones llama artificio adulatorio con que la Compañia se con
cilla las voluntades de los Grandes, y Principes esta humanidad de 

genio, y tratabilidad de modales : no advirtiendo, que no cabe 

artificio con gentes tan ingenuas, ni ha lugar la adulación con In

dios de quienes no tiene que esperar sino cosecha abundante de 

trabajos tales, que Religiosos de otras Ordenes los confiesan supe

riores á sus fuerzas ; pero no ó las que subministra la vigorosa 

caridad á los hijos de San Ignacio.

Asi lo confeso el Ilustrisimo Fray Christoval en el testimonio 

que dio de su vista a 12 de Octubre de i63i. Este Principe ecle

siástico impresionado contra los Misioneros del Parana, como in

sinuamos en la primera parte de esta Decada salió de la Asump

cion, asiento de su episcopal cátedra, revestido de azeros, y armado 

de todo el poder mitrado de su autoridad para remover los Jesuítas 

del Paraná. Llegó al primer Pueblo de San Ignacio, pasó á Itapua, 

Corpus, Iguazü, y Acaray, y en todos fue recibido de los Jesuítas 

con humanidad, y tratado como si de su Ilustre persona hubieran 

recibido muchos, y magníficos beneficios, y no grandes injurias, 

y atropellamientos indecorosos.

Y que sucedió? Visitó los cinco Pueblos ; confirmó 7112. Neó

fitos, y reconociólos tan domesticados, tan instruidos en los docu

mentos de Christiandad, tan agenos del tinte del gentilismo, tan 

inclinados á la devoción, que muchas vezes el buen Principe de

rramó tiernas lagrimas de sus ojos. Estos son los artificios adula- 

torios con que la Compañia se concilia las voluntades adversas de
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los Ilustrisimos Señores Obispos y Gobernadores : conviene á saber 

almas convertidas á Dios, trabajos Apostólicos, que hace lleva

deros la sincera caridad, la qual tiene por oficio el sufrirlo todo, y 

tomar sobre si todas las penalidades por ganar almas i Dios. Asi 

lo confeso su Ilustrisima en el testimonio de Visita, que de orden 

suyo dio Juan Bautista Irrazabal, su Notario, del qual escogeré al

gunas clausulas.

« Es muy grande, dice, el cuidado, y solicitud que dichos Padres 

doctrinantes tienen, y han tenido en reducir y catequizar los In

dios, porque todos los dias los ocupan en instruirlos en los mis

terios de Nuestra Santa Fee, y Doctrina Christiana, y todo genero 

de virtud ; teniendo distribuidas las horas del dia para decir la 

, Doctrina Christiana, rezar el Rosario, y aun tomar algunos días 

diciplina : enseñar los Niños á leer, y escribir, y todo genero de 

música de canto llano ... con que se sirven los templos con mucha 

autoridad, y reverencia. Y á los grandes oficios en que se ocupan ; 

y a labrar las tierras, como manda su Magestad en sus ordenanzas. 

A todo lo qual lié visto que se acude con gran Zelo del servicio de 

Dios, y deseo de aprovecharen todo loque se les manda, sin haber 

hallado en ninguna de las Reduciones cosa, ni pecado publico que 

remediar.

Por lo que juzgo, que su Magestad, que Dios le guarde tiene en 

, | Jodas estas reduciones que he visto vn seminario de almas para el 

1 cielo, sacadas del poder de los Demonios ; y que esto lo executan 
Ilos dichos Padres doctrinantes, según juzgo, y tiene por cierto, con 

solo zelo de servir á Dios, y caridad ; pues la paciencia, y solicitud 

en criarles y atraerles de su infidelidad ha sido, y es mui grande, 

viviendo en despoblados con mil incomodidades. Por lo qual juzgo 

que ha sido muy particular providencia de Dios en dar espíritu á 

los Padres de la Compañia, para que por solo su Divino servicio, y 
i deseo del bien de las almas hayan andado á caza de los Indios para 

I reducirlos ¿ la ley evangélica » Hasta aqui su Ilustrisima.
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s V.

CONGREGACION PROVINCIAL

Hasta aquí parte del testimonio de este Ilustre Prelado transfor
mado en otro con las heroicas obras de Religión, y Zelo de los Je

suítas los quales se daban ó conocer mas por las obras que por arti

ficiosas palabras. Efectivamente trabajaban mucho, y tenían dis

puesta, y en sazón mas mies, que la que ellos podían recoger a las 

troxes de la Iglesia. Para solicitar operarios, coadjutores en el oficio 
del Apostolado á 5 de Enero de i63a. se juntó en Cordova Con

gregación Provincial ó la qual presidió el Padre Francisco Vázquez 

Truxillo, y fue electo Provincial el Padre Juan Bautista Ferrufino, 

y Substituto el Padre Diego de Boroa (1) sugetos ambos calificados 

ornamento de la Provincia, y hábiles para el ministerio.

El Padre Ferrufino se embarco este año, y á los 9. meses llegó 

ó Portugal con navegación muy peligrosa. Mas peligrosa fue la 

buelta, pues conjurados los mares y la falta de todo lo necesario, 

para arruinar los veinte y quatro Misioneros después de vn año de 

tormentas y peligros reducidos á vn esqueleto. Llegaron finalmente 

el año de i636. ó Buenos Ayres (2).

(1) Hay trastrueque evidente, debiendo leerse : « presidió el P. Provincial Francisco 
Vázquez Truxillo, y fué electo Procurador el P. Juan Bautista Ferrufino y substituto el 
P. Diego de Boroa, etc. ».

(2) La redacción de las dos últimas frases parece defectuosa. Una de las enmiendas 
más aceptables, por no tocar sino á la puntuación, seria la siguiente : «... un año de 
tormentas y peligros. Reducidos á un esqueleto, llegaron, etc. ».



HISTORIA DEL PARAGUAY 377

§ VI.

ES PROVINCIAL EL PADRE

DIEGO BOROA (i). 1633

El substituto del Padre Ferrufino que lo era el Padre Diego 

Boroa, fue electo Provincial, superior á proposito para los calami

tosos tiempos en que se vio la Provincia de pleytos, disturvios, y 

asolación de Indios arruinada por la furia y rabia de los Mamalu- 

cos. Varón verdaderamente de grande animo, de altos, y sublimes 

pensamientos, constante en defender la Causa de Dios, y de los 

Indios, y de espiritu tan zeloso, que reemplazó con nuevas funda

ciones las que en su tiempo asolo el enemigo. Feliz, y dichoso en 

su govierno, mereció ver ¡lustrada la Provincia con sangre de Már

tires que derramaron sus hijos en la extensión de la Fee, y propa

gación del Santo Evangelio.

§ VII.

MILAGROS DE SAN IGNACIO

Mientras el Padre de la Provincia con espiritu, y fervor promovía 

en la tierra nuestros ministerios, el Padre Provincial de ella San 

Ignacio desde el Cielo favorecía sus alumnos con milagrosos suce

sos. Estos eran comunes en todas las Ciudades, especialmente en la 

Asumpcion del Paraguay. Conviene á saber donde contra los hijos 

mas se enfurecía la persecución, y al parecer la codicia de vnos, y 

emulación de Otros prctendia abismarlos. El Padre favorecía desde 

el Cielo con prodigiosos sucesos á los perseguidores de sus hijos 

por medio de vna estampa de papel, que tenia la recomendación

(i) El P. Boroa fué elegido Provincial el año de i63/|.
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de ser las primeras que hizo sacar el Padre Pedro Rivadeneyra.
Apuntaré algunos sucedidos por estos años. Cogióle á vna pobre 

muger sola, y en despoblado el parto. Acordóse de la Imagen del 

Santo, invocó su nombre, y parió sin peligro. Tenia vna muger 
muerta la criatura en vientre cinco dias: llamó en su ayuda al Santo, 

y luego arrojo la criatura, y ella quedó sana. Enferma de muerte 

vna muger embio por la Imagen del Santo : imploro su auxilio, y 
luego recobro entera salud. Afligida otra con los dolores del parto 

se puso sobre la cabeza la Santa Imagen, y luego lanzó la criatura 
podrida y echa pedazos. Dos casas inquietaban los Duendes, ó De

monios, y de la vna embiando este recado de inquietador ; Que iría 

allá con la S.u Imagen, se retiró el Demonio con grande estruen

do, y de la otra lo ahuyentó el santo con su presencia.

§ VIII.

FRUTO DE LAS CONGREGACIONES

No solo en la Asumpcion obró el S.10 estos milagros sino también 

en otras ciudades muchos semejantes á los referidos. Con estos afi

cionaba el santo glorioso los fieles á sus hijos, mientras estos con 

los misterios los aficionaban á las cosas del Cielo. Florecían las con

gregaciones en todas las Ciudades de Indios, Negros, Estudiantes (1), 

y Españoles, y por medio de ellos se observaban singulares mudan

zas de vidas, y evitaban muchos pecados, bastando la memoria de 

estar alistados en las Congregaciones para eludir las ocaciones de 

culpa. Entre las demas resplandecía la de Nuestra Señora de la lim

pia (2) concepción en la Asumpcion del Paraguay. Esta tubo principio

(1) Asi en el MS. ¿ Habrá de leerse extranjeros?

(3) Asi se diría también (cuando todo un Padre jesuíta lo afirma) por sine labe, pero 
siempre be visto escrito purísima ó inmaculada.
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el año de 1629. con ocasión de vna Estatua que el año antecedente 

traxo de Europa el Padre Gaspar Sobrino (1): retrato a la verdad de 

hermosa belleza, incitamento de tierna devoción y encendidos afectos.

Representa el misterio de su victoriosa Concepción, como si pro

nosticara que venia á triunfar de los humanos corazones á las veces 

no menos rebeldes, que el mismo Lucifer. Fabricóle vna sumptuo- 

sa capilla, obra para aquellos tiempos de singular arquitectura, y 

primorosas labores, que años después en la invasión de orden del 

Señor Cárdenas fueron pasto del fuego. Desde la Catedral se trajo 

procesional mente a la Iglesia de la Compañia con acompañamiento 

de clerecia, Religiones, Nobleza, y Plebe, ao solo de la Ciudad, 

sino también délas Alquerías con tanto concurso que jamas vio la 

Asumpcion junta tanta gente. Mientras en los Fuertes, y bocas Ca

lles se disparaba la Cañonería, y fusilería, mientras en las torres se 

repicaban de fiesta las Campanas, mientras en el cuerpo de la pro

cesión sonaban músicos instrumentos, y suaves trinados de canto

res, los ojos se bañaban en lagrimas, y se derramavan en tiernos 

afectos los Corazones.

Asi llego á la Iglesia del Colegio en donde por tres dias duraron 

las fiestas de su colocación : tomando a su cargo las Religiones el Al

tar, y pulpito. La mas agradable colocación para esta Señora fue, 

que todos la colocaron en el altar de sus corazones, solicitando 

grandes, y pequeños, hombres, y mugeres de todos estados, y con

diciones ser alistados en la nueva congregación. No a todos se fran

queaban, ni á todos se abrian estas puertas : porque en los congre

sos Santos son necesarias las llaves de San Pedro para abrir, y 

cerrar, abriendo las puertas a los buenos para que entren, y á los 

malos para que salgan, y cerrándolas a lodos los díscolos, indóciles 

al yugo de las Leyes y justa observancia.

Asi se empezó á vsar en esta congregación de la qual fue despedi-

(1) El P. Gaspar Sobrino fue Procurador General desde iGaG hasta la elección del P.
Ferrufino.
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do vno, y con su despedida causo en todos horror santo, y pavor ; 

mirándose como infame, y descomulgado, y recelando en si mis

mos semejante castigo : reformando las costumbres ; se quitaron 

públicos escándalos ; se abandonó el juego, y quitaron los vicios, 
frcquentando los Santos Sacramentos. Algunos se entregaron al san

to exercicio de la oración, y se exercitaron en ásperas penitencias: 

de vno de ellos consta, que en el espacio de treinta años no se des
nudó el cilicio. No pocas doncellas hicieron triunfar su victoriosa 

castidad sobre las astucias del engañoso enemigo ; alhagos y ofertas 

de impúdicos pretendientes : tan arraygado en el alma tenian el de

seo de complacer a su celestial Patrona.

No lo desmerecía esta Señora soberana, pues invocada, y llama

da socorrio milagrosamente a sus devotos congregados. Varios mi

lagros se refieren acaecidos por estos años. Catalina Gómez, veinte 

y cinco años tubo vn brazo tullido sin movimiento alguno, y con 

solo aplicarse vn rosario tocado á la Santa Imagen, quedó instantá

neamente buena. El azeyte que ardía en su Lampara cerró á una mu- 

ger siete denegridas y encanceradas llagas y resucitó vn Niño ó 

juicio de los presentes muerto. Con el mismo azeyte sanó repenti

namente Doña Magdalena Figueroa, enferma de tres meses, y redu

cida a la vltima agonía. Vna madre con su hija estaban próximas a 

salir de este mundo á impulsos de recias calenturas. Acordóse la 

Madre de la Virgen de la Congregación, despachó una cinta para 

que se la tocaran á la Santa Imagen. Encomendóse á ella, y atán

dose la cinta quedo sana : hizo la misma diligencia con la hija, y 

consiguió perfecta salud.

§ IX.

ENEMIGOS RECONCILIADOS

Al fruto de las congregaciones añadiré el de enemistades aplaca

das. Quando las Ciudades de las tres Provincias sufrían el azote del
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hambre, y peste conque las afligía la Divina Justicia, y quandolos 

enemigos conspiraban a su ruina, los mismos Ciudadanos, y Pa
tricios con intestinas disensiones se consumían. En Santiago dos 

hermanos sobre la división de la herencia se dividieron de animo 

con vniversal escándalo. Mediaron personas autorizadas, y con ellas 

el Gobernador Albornoz, sin mas fruto que el de obstinarse en su 

malevolencia. Vn mes entero trabajó el Padre Ignacio de Loyola 

para conciliarios, pero en vano. Y quando un dia en medio de la 

calle afanaba con mayor empeño (i), casualmente descubrió á su ene

migo, y terciando la Capa, y desembaynando la espada le dijo, 

dexeme Padre, dexeme que ahora se acabara todo. Abrazóse el Pa

dre con el para contenerle, y le habló con razones tan blandas, que 

convencido puso todo el negocio en sus manos, y se reconcilió con 

su hermano.

Oido este suceso el Señor Gobernador vino a casa, y pidió, al 

Rector, que pues Dios habia dado tan buena mano al Padre Igna

cio de Loyola para componer enemistades, lo despachase a conci

liar dos cuñados, que con mortal odio se buscaban para la muerte. 

Condescendió el Rector, y el Padre Ignacio hizo exquisitas diligen

cias que no produxeron el efecto deseado. Vino uno de ellos á la 

Iglesia, y postrado el Padre de rodillas delante de Jesús Sacramen

tado, le pidió que por aquel Señor que para con sus enemigos te

nia entrañas de misericordia, y á todos esperaba con brazos abiertos 

para recibirlos, perdonase á su enemigo. No le ablandaron razones 

tan tiernas, ni motivo tan poderoso. Concurrió un dia el obstinado 

á la Iglesia en ocasión que asistía también su enemigo ; y oyendo 

predicar al Padre sobre el perdón de enemigos se levantó de su 

asiento, y arrojado á los pies del Cuñado le pidió en voz alta per

dón, y los dos se abrazaron tiernamente, y quedaron reconciliados.

Mas apreciable, y doctrinal es la amistad que el Gobernador del

(i) Supongo que lia de fallar algo como v. gr. : «afanaba con mayor empeño para 
aplacar al uno, éste casualmente, ele. »>.I
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Rio de la Plata hizo con la Compañia. Este Cavallero cuyas accio
nes no todas eran loables, quebró con la Compañia, porque esta 
defendia los Indios, y se oponia á su determinación de encomen

darlos á Españoles. Sentido por esto con los Jesuitas escribió al 
Consejo contra ellos calumniosos informes agenos de toda verdad.

Para acalorar mas sus ideas despacho á. la Corte vn Agente, que 
le pusiera á salvo de los tiros que imaginaba abrían disparado con

tra el los de la Compañia. Pero estos que saben discernir entre de

fender su derecho con razones, y debilitar el ageno con importunas, 

executaron lo primero con eficacia, y procedieron sobre lo segundo 

con religioso silencio. Informado de esto por su Agente, el Goberna
dor Davila empezó á formar tal concepto de la Compañia, y a tener 

de ella estimación tan superior, que sin otra diligencia de parte de 

los Jesuitas se reconcilio con ellos ; y tomó la pluma para retractar

se en el segundo informe de las primeras calumnias. Exemplo ad

mirable, pero no superior a la obligación christiana.

§ X.

VARIOS CASOS

Acaecieron por estos años varios casos, efecto en gran parte de 

los Ministerios de la Compañia, de los quales escogeré algunos. En 

Santiago floreció por (a) los años de i63o. vna India pobre de bie

nes de fortuna, pero riquísima de los Celestiales. Esta tenia en su 

casa vn Gruciíixo delante del qual gastaba de rodillas muchas horas, 

enternecida de los dolores del Señor, llorando amargamente sus pe

cados. Quando salia de su Casa postrada delante del Señor le pedia 

licencia con estas palabras : Señor vuestra es esta casa, á Vos os la 

encomiendo para que la guardéis. Diose el Señor por obligado a su 

fee, y confianza : porque no teniendo puerta la casa aseguró la In

dia a su Confesor, que jamas le faltó cosa alguna.
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En la misma Ciudad por el mismo tiempo se padecía gran nece

sidad, la qual siempre la hay, quando escasea la Algarroba. Es la 

algarroba cierta especie de baynillas que produce el Algarrobo, no 

tan grandes ni tan dulces como las de España. Vsanla de diversas 

maneras : Puesta en infusión es aloxa : si loma mucho punto em

briaga y se llama chicha : molida se hace pan, y entonces se dice 

Patay ; molida y desleyda con agua se llama Añapa (i). El año que 

abunda es bendición para Santiago, quando escasea es año de ham

bre, como lo fue este de que vamos hablando, en el qual fue tan 

grande la necesidad, que compadecido el Padre Juan Darío solici

taba limosnas para socorrer los hambrientos. Fue tan acepta á Dios 

su caritativa solicitud, que en premio de ella manifestó el Señor en 

sueños ¿ un Gavallero principal el premio que le tenia prevenido, 

viendole subir al Cielo con grande gloria. Despertó el Cavallero, y 

entrando en Cuentas, consigo decía : Si á este Padre por las lismos- 

nas que hace se le franquea el Cielo, entrando yo ó la parte de las 

limosnas también se me franqueara. Con esto se sintió movido y 

empezó á hacer grandes limosnas.

Si en este caso se echa de ver quan acepta le es a Dios la limos

na, en el que voy á referirse conocerá, que le son muy agradables 

las obras de caridad. En Buenos Ayres enfermó vna Señora, á la 

qual asistía vna piadosa, y devota muger que se divertía en tiernos 

coloquios con vn Santo Christo, estatua de vara y media que habia 

en casa de la enferma : Se en (2) mendó mas de veras al Señor : vio 

que su divina Magestad, que antes tenia la cabeza inclinada, la le

vantó benignamente, y fixando en ella sus piadosos ojos la inundó

(1) De las cuatro voces citadas, ninguna pertenece á la lengua del Cuzco. Las tres 
últimas son indígenas; en cuanto á la primera, que nuestros etiinologislas de sonsonete 
derivan laboriosamente del cacan, es voz puramente greco-latina que con su propio signi
ficado se encuentra en Dioscórides. También el nuevo diccionario de Benoist y Goelzer 
da aloxinum con referencia al médico Anlhimus (siglo vi después de Cristo), y esta tra
ducción, para que no quede duda : « sorte de breuvage (espagnol : aloja) ». Cf. Anales 
déla Biblioteca, 1, página 3g6.

(a) Asi en el MS., evidentemente por encomendó. 
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de celestiales dulzuras. Asi lo refirió ella á su confesor, y confirmó 
la misma enfermera, que fué testigo ocular del suceso.

Por los años de i636. llamaron en Buenos A y res uno de la Com

pañia a confesar vn pobre enfermo el qual estaba todo cubierto de 

llagas y parecía vn Lazaro. Compadecióse el Jesuíta, y procurando 

consolarle en sus penas, y dolores : lastima me tienes Padre, ledixo 

el enfermo ¿Y porque no embidia, pues me ayudan todos estos 

travajos para alcanzar el Cielo? Por lo qual gracias infinitas doy ¿ 

Nuestro Señor de cuias liberalisimas manos recibo tantos regalos, 

que por tales los tengo. Decía esto con tanto jubilo de su alma, que 

inundó la del Padre de espiritual alegría. A medida de su confor

midad era la pureza de su inocente, y Santa vida como lo mostró 

en la Confesión, que le sirvió de vi tima disposición para la gloria.

Quanto fue grande la edificación de este buen hombre en los tra

bajos, fue mayor, el escándalo de vn hombre en San Salvador de 

Jexuy ; el qual siempre que afirmaba alguna cosa, decia : Mal rayo 

me parta, si esto no es asi ; queriendo conciliar crédito á su dicho 

con la temible maldición que sobre si echaba. Vn dia entre otros, 

sobre vnas tierras que estaban en litigio, repitió muchas veces las 

palavras, provocando contra si la Divina Venganza. Retirado pues 

a su casa, estando cerca de el dos hijos suios que le cercaban, cayó 

repentinamente vn rayo, y le hizo pedazos, quedando sin lesión los 

dos hijos: dexandonos exemplo, que no esta lexosdel Castigo quien 

contra si lo llama con temerarias maldiciones.

§ XI.

CONGREGACION PROVINCIAL

Este mismo año para los ocho de Julio se combocó la Sexta Con

gregación con la presencia de treinta vocales y presidida por el Pa

dre Provincial Diego Boroa. En ella fue electo Provincial el Padre 
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Francisco Dias Taño(i). y substituto el Padre Simón Ogeda. A esta 

congregación honro con vna carta el Ilustre Señor Maldonado, lle

na de rendidos agradecimientos por lo mucho que la Compañía 

travajaba en la Viña del Señor : Suplicando á toda la congregación, 

que en atención á la grande necesidad de obreros evangélicos que 

habia en su Obispado, señalara Misioneros que evangelizaran en su 

Obispado, y en las tierras de infieles, a los quales concedería la 

plenitud de su potestad para la administración de los Santos Sa - 

cramentos.

Respondió la congregación agradeciendo la estimación que su 

Ilustrisima hacia de los Ministerios de la Compañía, alabando, y 

aplaudiendo el Zelo Santo de la honra de Dios, y salvación de las 

almas en que tanto resplandecía el Ilustre Prelado, cuyas suplicas 

tomaba por mandatos para obedecerlos. Y aunque era grande la 

falta de obreros que habia en la Provincia, no pudiendo negarse a 

tan justa demanda, señaló para Santiago y los Ríos Salado, y Dul

ce, á los Padres Diego Barrios, y Baltazar Abadía. Para los Día- 

guitas de la Rioja á los Padres Francisco Hurtado, y Hernando 

Torre Blanca. Para San Miguel de Tucuman, y sus términos á los 

Padres José Ordoñes, y Antonio Macero, y para el Cuzco, y Jejuy, 

á los Padres Osorio, Pedro Pimentel, Ignacio de Medina, y vlti- 

mamente para Cordova y su dilatada Jurisdicción á los Padres Pe

dro Herrera, y Pedro Patricio.

Disuelta la congregación, el Padre Francisco Diaz Taño, de quien 

el Padre Diego Torres Bolo mas de un año antes tubo revelación en 

Chuquisacaque habia de ser electo Provincial (2). Caminó a Buenos 

Ay res con el Padre Antonio Ruiz de Monto ya, que habia señalado 

para tratar en la Corte los gravisimos negocios de los Indios en 

tiempos tan calamitosos. Llevaba consigo ademas de la justicia de

(1) El mismo lapsus que anteriormente. Léase : « fue electo Procurador general el P. 
Francisco Díaz Taño, etc. ».

(2) Léase : « Procurador general ».
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la causa informes mui honoríficos de los Obispos, y Sede Vacante 

de estas Provincias, y Gobernadores, y es cosa digna de admira

ción, que quando el Mundo ardia contra las Misiones, las Cabezas 

de la Republica Eclesiástica, y Secular en sus informes ex oficio 
llamaron á las Misiones Seminario de almas para el Cielo, jar- 

din de todas las Virtudes, retrato de la primitiva Iglesia, y ¿ los 

Misioneros Varones Apostólicos llenos de Dios y de Zelo de las 

almas, Operarios infatigables, y los mejores Coadjutores de los 

Obispos (i).

Con tan buenos informes zarparon de Buenos Ayres y a princi

pios del siguiente año arribaron al Geneyro donde demoraron seis 

meses : tiempo en que los dos edificaron con la Santidad de su vi

da á los externos y domésticos. El Doctor Jarque latamente descri- 

ve los sucesos de su detención, y Viage, y yo solo añado, que lle

gados a Lisboa se certificaron de vn milagro poco antes acaecido. 

Habia el Padre Diego Boroa despachado al Consejo Real de Indias 

algunos informes que disipaban el negro humo de muchas calum

nias. Los conductores recelando lo que contenían, los arrojaron al 

mar mas de 2000 leguas antes de Lisboa : Las ondas del bravo mar, 

mas humanas que los mismos hombres, fácilmente las conduxeron 

a la playa de Lisboa, donde recogidos, y leido el sobre escrito fue

ron entregados al hermano Francisco de Lapa, Procurador, ¿quien 

iban rotulados. Prodigio, que después quando llegó el Navio ates

tiguaron los mismos que arrojaron al mar los pliegos.

Conducidos estos por tan buena mano á la Playa y presentados en 

el Real Consejo de Indias produxeron el efecto deseado en vna Cédula 

fecha 16 de Septiembre de este año, en la qual con grande pruden

cia se precaven los pasados, ó imminentes daños contra los desam

parados, y perseguidos Indios. Pero como no basta, que manden 

bien los Reyes si sus ordenes y decretos son mal obedecidos ; y 

estos fueron enteramente desobedecidos por el alzamiento de Por-

(1) Xarque, liuiz Monloya en Indias, IV, capítulo xi.
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tuga!, que poco después acaeció, los Indios quedaron sin remedio, 

y el mal se agrabó con mayor libertad.

§ XII.

MARTIRIO DE LOS PADRES

OSORIO, Y RIPARIO

Entretanto los Misioneros, que se disputaron en la Sexta congre

gación para evangelizar en las vecindades de las Ciudades, recogie

ron mucho fruto para los troges del Señor. El mas apreciable es, 

el que cogio el Cielo en el martirio de los Padres Gaspar Osorio, y 

Antonio Ripario. El Padre Osorio a fines de 1637. ó principios del 

siguiente (1) entró segunda vez al Chaco, y se detubo entre los To

bas, cuyo idioma desde su primera entrada terciaba con alguna fa

cilidad. Las incomodidades, los trabajos, y peligros en tanta sole

dad, y desamparo, quien lo podra explicar? Al fin fueron tales, que 

por ellos le disponía allá el Cielo la palma del Martirio.

El fruto en esta ocasión no fue considerable, pero fueron singu

lares las muestras de constancia, y fortaleza que dio : por que los 

Indios queriendo probar su valor, y si de algún modo les temía 

vnas vezes por si immediatamente otras vezes por internuncios le 

amenazaban con la muerte « Yo no la temo, respondía el Padre, ni 

hay por que temerla, pues abre puerta, y camino para la Vida 

eterna ». Sucedía también que calientes con el vino los Barbaros 

le cogian, y lebantaban en alto, y traían de vna parte á otra con 

gritería, y algazara, hasta que cansados le dexaban, y se admiraban 

de su valor pareciendoles ver á vn hombre de superior gerarquia, 

que no hacia caso de retos, ni se espantaba con amenazas.

(1) La segunda entrada, en 1638, fué por Jujuy, donde parece que permanecieron el
resto del año, « hasta que se hiciera tiempo », como dice Lozano (Descrip. chorog., p.

*77)-
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Vn dia entre otros quisieron probar mas su constancia, y le des
pacharon vno en pos de otro varios mensages que le anunciaban su 

próxima muerte á manos de conjurados, que venían á dársela. 
Vengan en buena hora, decia el Padre, que yo á nadie temo sino á 
Dios, y porque tardan en llegar, yo me voy a ellos. Salióles al 

encuentro, y haciendo pulpito de vn lugar eminente les anunció 

las verdades eternas. Las Indias que se hallaban presentes con alga

zara, y griteria daban festivas palmadas, sacudiendo vnas manos 
con otras aplaudiendo el animo, y constancia del Misionero, que 

triunfó del orgullo, y altivez de los valentones. Viendo los Tobas la 

Santa animosidad del Padre escogieron vna doncella la mas her

mosa, y mas principal de todas, y llevándosela, le digeron, que la 

lomara por muger, y tubiera por señal de amor que le tenían. 

Toma (le dicen) esta doncella para tu muger, y sirva de indicio v 

señal del grande amor que te tenemos. Sacerdote soy (replicó el 

Padre) del Altísimo á quien con mi persona consagre también mi 

castidad.
Admirados con la respuesta los Indios se aficionaron al siervo dc 

Dios y desearon tenerle en su pais ; pero esto no fue posible por 

ahora llamado de la obediencia para otra parte. El año de 1639 (1). 

repitió su entrada al Chaco acompañado del Padre Antonio R¡- 

pario, de vn Estudiantino nombrado Sebastian Alarcon con pre

nuncios de su próxima muerte, á manos de los Infieles. Asi repetía 

el Padre quando le querían apartar de la empresa : Vamos, decia, 

vamos a ser mártires. Desde el principio el camino estubo lleno 
de dificultades : las provisiones se acavaron : los Guias por temor, 

y miedo los desampararon : las sierras eran mui ásperas, y los ca

minos en parles tan cerrados con la espesura, que era necesario 

abrirlos 5 fuerza de brazos. En medio de tantos motivos de aflicción, 

y pena sobreabundavan consolaciones, y delicias espirituales.

Por el camino catequizaban i quantos Indios encontraban. Los

(1) Lozako, Descripción charogrdjica, página 178. 
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Palomos, parcialidad no mui numerosa, gozaron el beneficio de la 

Divina palabra, y de algunas dadivas que liberalmente les repar

tieron. Los Labradillos ó Pintadillos, asi dichos porque se labraban 

ó pintaban el cuerpo gozaron el beneficio de algunos donecillos. y 

por codicia de estos daban muestras de escuchar la Divina palabra 

con deseos de admitir la Religión christiana. Pero estos eran apa

rentes y fingidos, y presto descubrieron que sus ansias eran, no de 

abrazar la Fee, sino de apoderarse de las cosillas que llevaban los 

Padres para repartirles.

Los primeros indicios de sus dañados intentos manifestaron qui

tando la vida á Sebastian Alarcon, a quien despachavan los Padres 

á Salta a buscar algunas provisiones. Eran los conductores dos 

Labradillos los quales a pocas jornadas descargaron sobre el sus 

macanas y privaron de la vida. Si por codicia, ó por motivo de 

religión no consta pudo intervenir vno, y otro, como sucedió (vno, 

y otro) en la muerte de los Misioneros, a quienes primero despo

jaron de sus bienes, y después á macanazos de sus vidas, por ser 

como ellos gritaban Padres Sacerdotes que enseñaban ley opuesta 

A su antigua Religión : cortáronles las cabezas, y los desollaron para 

comérselos, pero estaban tan flacos con los ayunos, penitencias, y 

trabajos, que no halló su grande gula materia digna en que cebarse.

Francisco Huchi: Indio del Pueblo de Perecholo, que acompa

ñaba a los Misioneros, viendo los Labradillos alborotados se internó 

vn poco al monte, y asegura, que la noche antecedente pasaron los 

Padres en oración ; y que quando los acometieron los Barbaros, el 

vno tenia el Diurno en la mano, el otro el Rosario de Nuestra Se

ñora ; y no cesaban de imbocar los dulcísimos nombres de Jesús, 

y Maria. Retirados los Labradillos, todos los que tubieron parte 

en sus muertes en poco tiempo murieron. Aseguraron los Indios 

Palomos que el Padre Osorio rebestido de Sacerdotales insignias, y 

rodeado de celestiales luzes se aparecía todos los dias ; y que diez 

Indios, que con poco respeto se llegaron A verle, murieron de re

pente. Luego que llego la noticia de su glorioso martirio A la Pro- 
’9 AMALE*  l»E LA BIBLIOTECA. —
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vincia, se celebraron en las ciudades solemnes exequias, y en ellas 
el Ilustrisimo Maldonado, Fray Gerónimo Delgadillo, Lector en 
Teología, del orden de Predicadores, y otros los llamaron en sus 

elogios gloriosos Mártires. Digna muerte de quien tubo tan Santa 
vida.

Nació el Padre Osorio de Valderrabano de Padres nobles en vn 

Pueblo llamado Castillo de Villavega por los años de i5g8. y ó los 
quarenta de su edad entro en la Compañia, en la qual vivió, y 

murió como verdadero hijo de San Ignacio. Angel en la castidad, 
obedientisimo aun en cosas mui difíciles ; tan pobre de espíritu, 

que de su ropa por andrajosa desdeñara el mas mendigo. Y se 

cuenta de el, que habiéndose desprendido la copa del sombrero, 

tal estaba el, cosió vna de cuero al vuelo y con el cubria la cabeza, 

no menos en la Campaña, que en las Ciudades. Fue por estremo 

mortificado : sus ayunos eran quotidianos : continuos los cilicios : 

y sangrientas las disciplinas que tomaba cada dia. Con la mortifi

cación continua hermanó la devota Oración en la qual empleaba 

todos los ratos que le dejaban libres sus ocupaciones con progimos, 

a los quales en las platicas ordinarias, y sermones hablaba con tanto 

espirilu, y fervor, que vnos le llamaban Angel, otros Apóstol de 

nuestros tiempos : su aspecto exterior era tan humilde, y devoto, 

que infundía devoción y compungía á quantos le miraban. El zelo 

interior que santamente le consumia no podia ocultar; pues sus 

platicas eran de entradas á Infieles, especialmente a los del Chaco, 

y de la gloria del martirio, del qual hablaba con sentimientos tan 

profundos, que parece tenia cifrada su alegría, y gloria en la gloria 

del Martirio.

El mismo espíritu y deseo de sellar con sangre de sus venas el 

vllimo periodo de su inocente vida animó al Padre Ripario, nacido 

en Cremona de nobles, y virtuosos padres, de cuia educación bebió 

tanta inocencia de costumbres, que los vnos le llamaban segundo 

San Buenaventura, otros, que no heredaríamos de otra suerte la 

inocencia, si Adan no pecara, que del modo con que resplandecía 
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en Ripario. A tanta inocencia correspondió el exercicio de las vir

tudes. Fue devotísimo del glorioso Patriarca San José, y decía que 

quanto le habia pedido se lo habia otorgado. Tubo intima fami

liaridad con el glorioso Mártir de Christo Padre Marcelo Mastrilli, 

de quien bebió tanta devoción con San Francisco Xavier, y tubo 

tanta confianza en su patrocinio, que tocando vna reliquia del glo

rioso Apóstol al mar que estaba inquietisimo serenó la tormenta.

DECADA DUODÉCIMA. PARTE QUINTA.

SUMARIO.

I. Estado de Guayrá II. Transmigración de San Ignacio, y Lorelo. III. Misión 
de Itatines. IV. Estado del Paraná. V. Expedición á los Caaiguas. VI. Su
persticiones desterradas. VII. Prodigios espantosos. VIII. Calamidades en el 
Paraná. IX. Sus progresos. X. Estado del Uruguay. XI. Nuevas fundaciones. 
\II. Peligro en que estubieron. XIII. Entrada de Portugueses. XIV. Elogio 
del Padre Diego Alfaro. XV. Transmigración de Pueblos.

§ I. '

ESTADO DE GUAYRA (i).

Guayrá campo verdaderamente ameno, y fecundo, no solo pro

ducía hermosas flores de piedad sino también dulces, y sazonados 

frutos de Christiandad por el cultivo de los Jesuítas, diestros jardi

neros de almas. Trece eran los Pueblos de Neófitos, que fundó su 

zelo, retrato de la primitiva Iglesia, y objeto de las delicias de Dios. 

Florecia en ellos la observancia de eclesiásticos, y divinos precep

tos, la frequencia de los Sacramentos, la emulación en las obras 

de piedad, la reverencia en los templos de Dios, y el Santo, y pia

doso anhelo por los eternos, y celestiales bienes : tanto era el Des

velo de los Misioneros en el cultivo de aquellas tiernas plantas.

(1) Techo, Historia, libro IX, passim.
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A los Pueblos ya establecidos habia esperanza de agregar otros 

muchos con nuevas fundaciones de Indios, gentes dóciles, menos 

los hechiceros perversos en si mismos, y pervertidores de los otros. 
Pero tantas, y tan verdes esperanzas marchitó el cierzo Brasileño, 

la vara de Assúx, y el tizón abrasador del furioso Mamaluco. Como 

en el Brasil no se ponía remedio alguno, y los Corsarios impune

mente robaban Indios con segura esperanza de perdón, repetian las 
entradas. Y este año mientras los Padres Simón Maceta, y Justo 

Mancilla invtilmente trabajaban en la Bahía de Todos Santos, en 

el Geneyro, y San Pablo del Pirateninga en el castigo de los in

justos agresores, se prevenían las compañias de Piratas para repetir 

sus invasiones.
Tubieron noticia los Padres Maceta, y Mancilla, y perdida la 

esperanza de restauración las piezas robadas, ni de que se proce

diera al castigo de lo pasado, determinaron precaver a lo venidero, 

acelerando su vuelta para disponer los ánimos á vna justa defensa. — 

Pero ya estaba determinado por altisimos juicios de la inescrutable 

Providencia dexar al impío salir con la suia, y oprimir al inocente 

con las manos vengadoras del agresor Mamaluco, asociado del car

nicero Tupi. Vinieron pues armados, y vnos Pueblos destruieron, 

otros obligaron a despoblar este año, y el siguiente como referire

mos en la primera parte de esta Decada.

§ II.

TRANSMIGRACIONES DE SAN 

IGNACIO, Y LORETO (i).

Restaban las reliquias de los Pueblos destruidos, y despoblados, 

que parte vagaban por los montes, parte con mejor fortuna ga-

(i) Techo, loe. cit., capítulos xi.v-xi.vn y libro X, capitulo v. Cf. Xarqve, Rui: .Vontoyo,

libro IV.
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naron San Ignacio y Lorclo, vnicos Pueblos que se libraron del 

furor Brasileño A diligencias del zelo de Misioneros Jesuitas, los 

quales no de tal suerte se dejaron penetrar del justo dolor y senti

miento que les rompía, y hacia pedazos no ya sus vestiduras sola

mente, sino también lo interior del corazón, que no les dejara aten

ción para libertar de las vñas despedazadoras del carnicero lobo 

aquellos pocos corderillos que estaban en peligro de correr la misma 

desgraciada fortuna. Los Guayreños interesados en las encomiendas 

de S." Ignacio y Loreto al principio insistieron en que los Igna- 

cianos, y Lauretanos se avecinasen a Ciudad Real, prometiendo 

defenderlos. La verdad es que premeditaban invadir los peregrinos 

Neófitos por vn lado, mientras por el otro hacían su tiro los Ma- 

• malucos. Después otorgaron licencia para que transmigraran mas 

abaxo del Salto ; pero licencia tan forzada, que intentaron acome

terlos en el camino.

Todas eran angustias para los Misioneros. Si los Ignacianos, y 

Lauretanos permanecían en los Pueblos, era cierta la invasión de 

Portugueses, si avecinaban a Ciudad Real los Guayreños los bus

caban para el cautiverio. Transmigrar multitud tan numerosa que 

pasaba de 120000 Indios era al parecer sobre las fuerzas de aque

llos Ministros evangélicos, que no gozaban privilegio de hacer las 

cosas con solo su querer, ni de cubrir la tierra con celestial maná 
11 para alimento de los prófugos, acosados de su desgraciada fortuna. 

' El Moyses, y conductor de este Pueblo escogido de Dios fue el 

; Padre Antonio Ruiz de Montoya con otros Jesuitas varones escla

recidos, no solo por sus Apostólicos Sudores, sino también por los 

í gloriosos trabajos, y peligros que habian padecido por la defensa 
j de su grey, y señales de las cicatrices, y golpes que habian recibido 

| para amparar, y libertar sus ovejas.

; Los vnos de estos siervos del Señor quedaban recogiendo ¡as 

9 reliquias de los Indios que vagaban por los montes, huiendo del 

| Infernal lobo otros quedaban para recoger, y conducir las alhajas, 

j Imágenes, y sagrados ornamentos que salvó del furor Mamaluco la 
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diligencia de los Misioneros. El Padre Antonio Ruiz de Monloya 

fiel conductor del Pueblo escogido de Dios, prevenidas, y dispues
tas las cosas, ordenó á los Indios que arrimasen al rio su axuar, y 

matalotage, mientras el con sus compañeros consumían el Santí

simo Sacramento acomodaban las Imágenes Santas, y Sagrados 
ornamentos. Y despidiéndose de aquellos Pueblos, y magníficos 

templos (que dos dias después profanaron los sacrilegos Mamalu- 

cos) con tiernas lagrimas llebando consigo las reliquias de tres 

Santos compañeros suios que honraron con su vida, y muerte á 

Guayra, embarcando toda la gente en 700. Canoas que brevemente 

trabajó el zelo coadiubado de algún milagro, mandó arrancar de 

aquella infame tierra por el Parana abajo con aquella numerosa 

flota, no de ricas mercadurías sino de almas redimidas con la san

gre del Redemptor.

Zarparon las 700. Balzas á 21. de Octubre. La delantera llevaban 

el Padre Antonio Ruiz, y José Cataldino ; el medio ocupaban el 

Padre Simón Maceta, y Juan Suares ; los vltimos navegaban los 

Padres Juan Agustín Contreras, y Pablo de Benavides, que habia 

residido algún tiempo en vna Casa que tenia la Compañia en la 

Villa Rica. Con este orden cubiertos de tristeza los corazones, llenos 

de cuidados, y sobresaltos los ánimos, ignorantes del termino de 

su navegación, surcaban las aguas del Paraná, quando les alcanzó 

aviso, que los Guaireños ocupaban el Salto con vn Fuertecillo, 

resueltos á impedirles el paso, y cautivar los infelices peregrinos.

Mandó el Padre Antonio que la armada de Balzas se detubiera, 

mientras el con el Padre José Cataldino. y doce Indios se adelan

taba á averiguar la verdad. Y era mui cierto, que aquellos inhuma

nos hombres, tan crueles, y tiranos como los Mamalucos esperaban 

en el paso para sorprehender los incautos navegantes. Reprehen

dióles agriamente el Padre Antonio, representándoles las Leyes de 

humanidad, y amenazándoles con la severidad del divino castigo. 

Irritados los Guaireños empezaron á gritar amenazando de muerte 

al Padre Antonio ; mandando para que no se les escapara cerrar la 
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puerta de la Palizada. Mas el siervo de Dios por medio de sus es

copetas, seguido, y acosado de los Presidarios Guaireños, y cárdeno 

con los golpes que sobre el descargaban sacrilegas manos, salic» de 

la Palizada, y se entró en la Balza para volver á los suios.

A. estos propuso el peligro, que les esperaba si pasaban adelante 

por los Guaireños, que guardaban el paso, vnico, y forzoso. Que 

eligiesen de los dos extremos el que fuese de su agrado : Ó quedarse 

con evidente peligro de caer en manos de Mamalucos, ó pasar ade

lante con esperanza de romper felizmente la palizada de los Guaire

ños. Romperemos, dijeron animosos, por el Fuerte, y pasaremos 

adelante á pesar de Guaira. Con esta determinación baxaron rio 

abajo con las armas prontas para recibir al enemigo ; pero este 

receloso de la multitud franqueo el paso, y dio licencia para que los 

Indios fijaran su establecimiento en el Capiybari, vna jornada del 

Igeray, sitio realmente no oportuno para fundación, ni seguro de 

las invasiones que motivaban la transmigración.

Los Indios que reconocían igual peligro en el Capiybari, que en 

su nativo suelo irritados contra los. Presidarios Guaireños, resol

vieron destacar dos compañías, la vna contra la Ciudad de Guaira, 

y la otra contra el Fuerte del Salto, determinando abrirse paso con 

muerte de sus enemigos. Quiso Dios que no fuese necesario el vso 

de las armas ; por que los vnos sosegados por los Misioneros no 

bolvieron contra Guairá. y todos hallaron pronto el paso por haber 

los Presidarios desamparado la palizada en la qual entraron como 

triunfando. Entretanto eran grandes los cuidados que sobresal

taban á los Misioneros, especialmente al Padre Antonio Ruiz. En 

el Pequiri estaba el Padre Pedro Espinosa, y se cumplían quarenta 

dias en que se debía haber juntado con las reliquias de los Ta- 

yaobas á los demas peregrinos. Quando mas afligía la memoria de 

su tardanza sobrevino de repente, traiendo como en triunfo la mi

lagrosa Imagen de Nuestra Señora de Copacabana, de la qual en 

otras partes hicimos honorífica mención.

El maior cuidado era el Salto del Parana que describimos en el 
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Libro primero Parte Segunda por el qual no podían navegar los 
Peregrinos, ni baxar por los precipicios de tierra á fuerza de brazos 
las Balzas, que eran necesarias para proseguirla navegación. Hizose 
la experiencia con trecientas Balzas que se metieron en ía canal 

principal, que después se comparte en otras menores, y de menos 
caudal cortadas, y atravesadas con agigantados pedmscones, cosa 

verdaderamente rara. De las trecientas Balzas ninguna baxó sana ; 
por que vnas sorbían, y engullían los remolinos que se lebantaban de 

las Subpetreas cavidades, y las lanzaban hechas astillas mas abajo del 

Salto; otras sacudidas para arriba con el Ímpetu de las aguas caían 

sobre las piedras, donde estrelladas se hacían pedazos; tanta es la 

impetuosidad de la corriente en aquellos prolongados precipicios.

Viendo, que era imposible salvar las Balzas cargaron los cami

nantes sobre los hombros el matalotage, y empezaron á baxar por 

tierra el espacio que corresponde al Salto, en el qual gastaron ocho 

dias por la suma fragosidad de la pendiente serranía, que los mu

chos ríos, y arroyuelos que se despeñan con sumo trabajo de los 

miserables Indios, y peligro de sus vidas. El mayor de todos se ori

gino del hambre, por que consumidos brevemente los alimentos que 

cargaron sobre si (que no pudieron ser muchos por haber de llebar 

á cuestas las criaturas su ropilla, y axuar domestico) se derramaban 

por los campos buscando raizes, y frutas silvestres. Pero como es

tas con la continuación de buscar y sacar escaseasen se aumento el 

hambre, y de ella se origino la peste, que Dios Nuestro Señor qui

so hazer ostentación en los Neófitos de los quilates de su heroica 

paciencia, probando en ellos el sufrimiento, y tolerancia para dis

ponerlos al premio de la Gloria.

En efecto de tanta multitud pereció mas de la mitad con dolor, y 

lagrimas de los Misioneros. Los demas vnos rozaron el monte, y 

sembraron a su tiempo y cogieron : otros hicieron Balzas de vna 

especie de cañas que produce el terreno, largas cinquenta varas y 

gruesas como el muslo, genero de embarcación poco seguro, pero 

vsado de gentes diestras en el arte de nadar. De estas vna trago vn
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remolino con toda la gente la qual después lanzó sana, y salva en 

diferentes lugares a excepción de onze infantes, cuias almas volaron 

al Cielo. Otra boleó la furia de las aguas, y saliendo todos á salva

mento, vna muger embarazada con dos gemelos se fue á fondo á 

vista, y con lagrimas de los Padres, los quales no solo temían que 

fuesen ahogados en las aguas sino también que fuesen tragados de 

unos grandes culebrones, que tragan hombres, y enteros los lanzan 

quebrantados, y molidos los huesos. Quiso Dios que después de lar

go rato salió la India con los dos hijuelos risueños y contentos, li

bres del agua que los tragó para lanzarlos, y libres de los culebrones 

que no hicieron presa en ellos.

Finalmente con las Balzas que denuebo se hicieron, y otras que 

embiaron los Misioneros del Parana proveídas de comida se pudo 

continuar la navegación. Y llegados a fines de Marzo los Laureta- 

nos se establecieron sobre el paso del Yabebiri hasta que el año de 

1686. fundaron en tierras de un cazique llamado Paraguayo. Es 

honrado el Pueblo de Loreto con los huesos del venerable Padre 

Antonio Ruiz de Montoya. Los Ignacianos tomaron asiento en el 

mismo Yabebiri donde este muda corriente de Norte a Sur, y des

pués de haber transmigrado azia el Parana entre San Lorenzo, y 

Corpus, se establecieron vltimamente el año de 1696. al Oriente del 

Paraná con el nombre de San Ignacio Miry. Fin lamentable por 

cierto el de tan florida christiandad, y no sé si mas lamentable que 

los Mamalucos y Tupis hayan triunfado impunemente con tantos 

insultos y robos.

§ III.

MISION DE ITATINES (i)

Para restaurar la perdida de Guayrá se empeñaron los Misione

ros en nuevas empresas Apostólicas con la ocasión que voy á refe-

(1) Techo, Historia, libro X, capítulos xvi-xvi
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rir. La ciudad de Xerez situada sobre el Mboletey al oriente del Pa

raguay carecia de Párroco muchos años y de la participación de los 
Divinos misterios. Encendidos los Xerezanos en deseos de recibir 
los Santos Sacramentos solicitaron Misioneros Jesuitas, y consi

guieron al Padre Diego Ferrer, Flamenco de nación, insigne opera

rio en Guayrá y celebre en los anales Jesuíticos por su gloriosa ex

pedición el año de i63o. á los Pueblos de Coton y Goridon, Cazi- 
ques Gualachos, que se dilataban azia las cabezadas del Iguazu. En 

Xeréz llenó el Padre Diego el ministerio de Apóstol con tanto con

suelo, y fruto de los ciudadanos que el Cabildo le requirió honorífica

mente para que emprehendiese la conquista espiritual de los Itatines.

Itati como vulgarmente se dice, ó como lo llama su conquistador 

Itahati, que significa piedra aguda, por las muchas, y mui agudas 

de que abunda el pais (i), situado entre los ig grados : hasta el vigé

simo segundo grado y medio lo ciñe al Norte el Mbotetey, al Sur el 

Guarambare, al Poniente el Rio Paraguay, y al Oriente vna altísi

ma cordillera que corre Norte Sur entre los Rios Paraguay, y Pa

raná ; y á los dos fecunda, y enriquece con sus aguas cristalinas, 

puras, y delgadas, al Paraná : sucias cenagosas, y gruesas al Pa

raguay. El terreno se estiende casi igual á la falda de la Serranía 

con alguna declinación azia el Paraguay; y está espuesto á inunda

ciones en tiempo de aguas, que se desbordan de los rios por sobre 

sus margenes poco elevadas.

Los Itatines habitadores del terreno algo participan de Guaranis. 

y algo de Tupis, y por eso su conquistador espiritual los llama Fe

meninos. En su gentilidad vsaron de vestido que hacian de algodón 

texido curiosamente con listas mui vistosas de varios colores. A sa

ban en las guerras de arco, flechas, y macanas. Eran ligerisimos en 

la carrera, y tenían su genero de diversión corriendo parejas de dos 

en dos con sendos palos gruesos y pesados ; exercicio, que soltaba

(i) Ilall (italib) es pedregal (de piedra blanca ó caliza), como indica el mismo P. 
Montoy a.
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los miembros, y tenia su premio en los aplausos con que era cele

brado el mas ligero en tocar el termino. Raro era el estilo, que 

vsaban en los casamientos : los dos que estaban apalabrados, por la 

mañana ganaban la casa del Cazique, ó hechicero el qual les daba á 

beber del Caá, y ambos se retiraban á probocarla en vn hoyo : ra

ra ceremonia para explicar el interior consentimiento, y aunque 

merece el nombre de barbara, pero no el de incapaz para el efecto. 

Quanto eran menos solemnes sus matrimonios eran mas saluda

bles, y por solo su querer el marido dexaba la muger. y esta al 

marido, y cada qual se acomodaba de nuebo con quien quería.

A estos Itatines, barbaros por falta de cultivo, pero dóciles para 

admitir saludables documentos, requerido de los Xerezanos entró 

año de i63i. el Padre Diego Ferrer (t), y habiendo registrado como 

sagrado explorador la tierra ser de mas extensión de lo que se ima

ginaba, solicitó nuebos obreros, y primero vino el Padre Justo 

Mancilla, y poco después el Padre Nicolás Enarcio, ó como llaman 

otros Nicolás Ignacio Martínez (2), los quales fueron recibidos de los 

Itatines con gozo, y complacencia por vna profecia que estaba mui 

viva entre ellos desde que Nanduabuzu bajó á Guarambaré en tiem

po del Padre Baltazar de Sena, el qual les anuncio, que pasados al

gunos años entrarían Misioneros Jesuítas ásus Pueblos con Cruzes 

en las manos, y los congregarían en Poblaciones para instruirlos en 

los misterios de la Religión christiana.

Efectivamente asi sucedió: porque el año de i632. el Padre Ni

colás Enarcio levantó vn Pueblo en el Araguav de trecientas fami

lias á quienes presidia como Cazique Diego Parucio, Indio de auto

ridad, y buena índole, y el Padre Ignacio Martínez fundó el segun-

(i) Este « Ferrer » no es sino el padre Jacques Ron^onnier, como se dice más ade
lante. Sommervogel lo da como nacido en Borgoña(era Belga) en 1G00, agregando que, 
desde iG3a, evangelizó á los Italianos (por Itatines! Véase Techo, op. cil., libro X, capi
tulo XVII).

(a) Este galimatías encubre el nombre del P. Nicolás Hénard. V Techo, lib. cil., capi
tulo xxiii. Por lo demás, bajo, ninguno de estos nombres lo mencionan Baker ni Sominer-
vogel.
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do en Nacumitang, sugeto a Luis Tataguazü, Cazique respetable, y 
bien dispuesto a recibir la religión christiana, á la qual aficionó tan

to sus vasallos, que todos los días les predicaba la felicidad, y dicha 
que con los Padres les habia venido.

Entretanto en el Ibü, asiento, y residencia del principal Cazique 
a quien llamaban Nanduabuzu, trabajaban los Misioneros con fruto 

de los oyentes, los quales asi como ó los demas excedían en nume

ro de familias se abentajaban en la asistencia, y aplicación ó aprehen

der la Doctrina christiana : asistia Nanduabuzu, mas al parecer re

celaba y no se daba ó conocer según estilo de la nación quando tra

taban con gentes de que no tenían plena confianza. Porque era vso 

suyo, que el verdadero Nanduabuzu desmentía su dignidad con ha

bito, y tragede Indio particular, y substituía en su lugar otro asi, 

quien con el nombre transfería vna exterior apariencia de magestad, 

soberanía, y magnifico acompañamiento. Asi estubo encubierto el 

verdadero Nanduabuzu hasta que el se manifestó con la ocasión que 

voy a referir.
Llegó cierto Español á contratar con los Itatines, y luego hizo 

llamar á Nanduabuzu. A su llamado acudió prontamente el fingido 

Nanduabuzu con acompañamiento, y Magestad de soberano, y lle

gado al Español le dijo : que el era Nanduabuzu, que estaba pronto 

á sus ordenes. Es verdad le preguntó el Español, que por la via 

Xerez lian entrado Padres en vuestro Pueblo ? Verdad es, respon

dió, y en nuestro Pueblo tenemos vno el qual nos ha trahido la pa

labra de Dios. Pues si es asi, prosiguió el Español, no entraré en 

vuestro Pueblo, por que nosotros no acostumbramos entrar á los 

Indios que doctrinan los Padres. Admiróse el Indio de la respuesta, 

y con los suyos empezó a hacer este argumento. Si los Españoles 

no se atreven á entrar en los Pueblos donde hay Padres, bien nos 

esta el tenerlos, y no ocurre motivo para recelarnos de ellos. Esta 

razón bastó para que el verdadero Nanduabuzu, depuesto todoreze- 

lo se manifestara a los Padres.
Los quales del Ibü hacían excursiones al Taragui, Yutay, y otros 
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Pueblosde Itatines evangelizando con vtilidad de los oyentes y gran

de crédito de los Misioneros, ¿ los quales por su desinterés, por su 

honestidad, y demás virtudes en que resplandecían llamaban los In

dios Tupamboyaete, que quiere decir verdaderos siervos de Dios. 

A la estimación de la santidad y subido concepto en que tenían á 

los Misioneros, correspondió el aprecio que hacían de la Divina 

palabra, que procedía de sus labios, y al aprecio de las flores de Chris- 

tiandad con esperanzas de frutos sazonados en tiempo oportuno.

Pero estos se marchitaron, y no llegaron á sazón con la venida 

de los Mamalucos, corsarios de los Indios en las tierras de la Corona 

de España, los quales ardieron en furor, y rabia, por que no logra

ron á satisfacción la presa de San Ignacio y Loreto después de ha

ber despoblado la Villa Rica, y Ciudad Real se recostaron sobre 

Xerez, donde hallaron factores de sus intentos, que eran de asaltar 

los Itatines. Porque llegados al Araguay Pueblo del Cazique Para

cu : nosotros, dicen no venimos a pelear, ni ó haceros mal alguno, 

sinoá vengar las injurias hechas á los Padres por algunos Indios de 

otros Pueblos. Llamados venimos de los Padres: ved aqui la carta 

(fingida por ellos)en que nos llaman; si amais a vuestros Padres, y 

queréis mostrar el amor, que les debeis tener, conspirad con noso

tros ála venganza de los Sacrilegos.

Paracu con los suyos miserablemente engañados, tomadas las 

armas auxiliaron á los Mamalucos para apresar sus Paysanos con 

pretesto de vengar las injurias hechas á los Padres. Corrieron varios 

Pueblos cautivando, y aprisionando Indios, y llegaron al de Nan- 

duabuzu, donde mudaron artificio ; Oido hemos, decían á los Cazi- 

ques, que os queréis reducir : noticia para nosotros de tanta compla

cencia, que venimos ó ayudaros á la transmigración. Mientras esto 

decían echaron en colleras á los Caziques, ¿ los quales persuadían 

que prontamente serian sueltos, si llamaban sus vasallos para jun

tarse en Poblaciones. Los Caziques deseosos de la libertad los hicie

ron conbocar, y todos fueron aprisionados ; tanta era la inocencia 

de los vnos, y tanto el artificio de los otros.



3o:i ANALES DE LA BIBLIOTECA

Paracú, y sus compatriotas cedieron en aquella ocasión i la astu
cia de los Mamalucos. Por este tiempo, que era ¿t fines de Noviem
bre los Misioneros estaban en Yutay exhortando, y doctrinando los 
Indios, animándose, consolándose, y confesándose vnos á otros. El 

Yutay distaba algunas jornadas del Araguay, y el Ibü, y nada sabían 
de lo sucedido, aunque tenian fundamento para recelar alguna fata
lidad, porque entrando el Padre Diego Ferrer vna mañana á decir 

Misa en vna enrramada, que hacia las veces de capilla vio, que de 

vn crucifixo pintado sobre vna cruz manaban gotas de sudor copio

so. Sorprehendiose el Padre Diego con el portento: dio parte al 

Padre Nicolás Ignacio enjugaron con vn pañuelo el sudor que les 

llenó de santo asombro, y con las noticias que sobrevinieron vnas 

tras de otras conocieron, que el Señor les pronostico los daños que 

en la nueva Misión causaban los Mamalucos.

La primera noticia que tubieron los Padres comunicó vn mucha

cho del Araguay que venia huyendo de los Portugueses, el qual 

aseguró que habían dado en su Pueblo, y que ya iban de retirada 

sobre los otros Pueblos. Era ya entrada la noche, y amenazaba de

secha tormenta ; pero los buenos pastores, se pusieron en camino 

para reparo desús Ovejas, y llegando el Padre Nicolás Ignacio Mar

tínez al Nacumitang, los dos por defender los suyos se vieron en ma

nifiesto peligro, y los dos animosos se ofrecieron a los golpes, y 

espadas con que los amenazaban. El Padre Ignacio Martinez siguien

do la huella caminó en seguimiento de los Portugueses para rescatar 

algunos Indios ; pero cogido por ellos fue puesto en prisiones, en 

las quales le delubiéron tres dias.

Al cabo de los quales le soltaron, y le sucedió, que hallando vn 

Indio para espirar con los sesos á fuera, hirviendo ya en gusanos 

lo bautizó, y poniéndole el nombre de Francisco Xavier, y enco

mendándole al Santo (sanó) (i) cuya vigilia era sin otra medicina

(i) El copista sigue transcribiendo religiosamente las palabras tachadas del original. El 
cuento está tomado de Techo, libro X, capitulo xxii. 
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sanó milagrosamente. Al fin por las diligencias de los Padres que li

bertaron algunos, y por que los Indios cayeron en la cuenta del en

gaño, y se huyeron, solo mil piezas lograron de esta los robadores 

Mamalucos, y de estos muchos perecieron en el camino.

Grande fue el sentimiento de los Padres por ver malogrado su 

trabajo, y no era menor el cuidado que daba providenciar á los fu

turos daños. Para lo cual resolvieron retirarse del peligro, y fundaron 

dos reducciones, vna sobre el Tepotiy dedicada a San José, y otra 

casi sobre el Rio Paraguay en el Mbacacay Ibizü dedicada a los An

geles ; en las dos perseveraron instruyendo, catequizando, y bauti

zando los Indios haciendo la causa de Dios en medio de tantos tra

bajos, y sobresaltos con esperanza de llevar su santo nombre á 

muchas Naciones de que adquirieron noticias, y de ellos hace men

ción el Padre Diego Ferrer en carta de 21. de Agosto de i633. 

Entre otras hace relación de vna á la qual por el exercicio llamaban 

Pescadora : Los Indios tomaban nombre de algún pescado, y era 

costumbre suya, que ninguno comía lo que pescaba, sino que se 

aprovechaba del trabajo del otro, y los otros del suyo. Hace tam

bién mención de los Pigmeos á los quales llamaban Gapiy y miri: 

mas de estos confiesa haber recibido la noticia de Indios.

Asi pasaron los Misioneros en el Tepoti, Mbocay y Buzu sin es

peciales progresos disponiendo las naciones circunvecinas al Evan

gelio, especialmente la de los Payaguas, señores del Rio Paraguay, 

que comerciaban con los Itatines, y por medio de estos entablaron 

comunicación con los Misioneros, cuya suavidad, y dulzura de tra

to domesticó estas fieras, especialmente á su Gazique Zacayrá, que 

vivía mui prendado de los Padres. Pero á esta Misión sucedió lo 

que á las demas, que el Infierno se conjuró contra ella por medio 

de los Españoles del Paraguay que aspiraban á poner en servidum

bre los Itatines, y á este fin renovaron los ordinarios artificios todos 

frustrados por la diligencia de los nuestros. Y podemos añadir que 

la Divina justicia bolvio por los Indios castigando severamente á los 

principales motores.
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El mayor atraso para estas Reducciones fue la falta de obreros, 
por que el Padre Ignacio Martínez fue señalado para otra parte, y 
los Padres Diego Ferrer, y Nicolás Hernacio (i) fallecieron : el pri

mero el año i636. yel segundo el de 1637. varones singulares dignos 
de que aquí hagamos mención de ellos. El Padre Diego Rancioner, 

vulgarmente llamado Ferrer, nacido de nobles padres en Flandes 
por los años de 1600. y á la Compañia el de 1619. vino á esta 

Provincia el de 1628. Solicitó (ardiendo en zelode las almas) las Mi
siones del Guayra, y como el deseo que tenia de padecer, y de traer 

todos al conocimiento de Dios Nuestro Señor era grande, consiguió 
entrar á las tierras de Colon. Expedición celebre no solo, por las 

muchas almas que dispuso al Evangelio, sino también por los tra

bajos Apostólicos, que sufrió de cansancio, hambre, desnudez, ca

minando tres meses descalzo por espinas y pedregales con los pies 

llagados, y rebentando materias, todo cubierto de los animalillos 

que llamamos Piques.

Acabada esta Misión, y poco después la de Guayra pasó á los 

Itatines donde no fueron menores los trabajos hasta que vltimamen- 

te falleció a 7 de Octubre de ponzoña que le dio vn Indio con gran

de sentimiento de todos. Fue la muerte conforme á los deseos, que 

tubo en vida ; por que todos los dias quando se hacia señal para 

comer, decia con grande afecto : Señor a comer me llamáis, quan

do me llamareis al martirio? Quando me llamareis áser comido de 

Indios? Fue varón de singular zelo ; y aun siendo estudiante va

rias vezes en diferentes Aldeas predicó quatro sermones al dia con 

tanto fervor, y espirito, que le faltaba la voz, y arrojaba sangre del 

pecho. A medida del fervor era el fruto que en todas partes recogía 

con admirables conversiones.
Fue mui dado a la Oración, en la qual le comunicaba Dios tan 

altos y tiernos sentimientos de las cosas de la otra vida, que la 

memoria, ó el ponerse á hablar de ellas bastaba para derretirse en

(1) Sobre esta confusión (le nombres, véase la nota 2 de la página 299.
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lagrimas. Para adquirir las virtudes tenia hecho voto de repetir 

cada dia algunos actos de ellas, empezando por pocos, y después 

acrecentando el numero. Adquirió tanta conformidad con la vo

luntad Divina, que la suia ni quería, ni parece podía querer otra 

cosa que lo que Dios queria. En materia de obediencia tenia siem

pre en la boca estas palabras : Dios es el que manda, y con ellas 

solas no solo se sentia animado a emprehender cosas difíciles, sino 

que considerando queen ellas agradabaa la Divina Bondad se compla

cía de ser de alguna manera instrumento de la Divina complacencia. 

Subió a tan alto grado de conformidad por vn cxercicio practico de 

presencia de Dios, que vsaba diciendo: « Esto hago ó esto digo, Dios 

mió por que os amo, y por que vos asi lo queréis. Y si otra cosa 

supiera de vuestro Divino agrado, esa hiciera, y dijera ». Y aunque 

de todas las virtudes dio singulares muestras en su vltima enferme

dad, maiores fueron lasque nos dexó de conformidad : pudiendo de

cirse de el, que vivió, y murió en los brazos de la divina voluntad.

Tubo por asistente en su enfermedad, y muerte al Reverendo 

Padre Nicolás Hernacio, ó Ignacio sugeto de alto nacimiento en el 

Ducado de Lorena : mas al parecer nacido para los exercicios de 

humildad, y asistencia de pobres enfermos. De los exercicios de 

Caballero á que le aplicaron sus Padres, abandonada la esperanza 

de valer en el mundo, vencidas fuertes, y poderosas contradiccio

nes de sus parientes a los 17. años de su edad se alistó en la Com

pañia de Jesús, y con el habito vistió las virtudes de Jesuíta. Y en

cendido en zelo de la salvación de las almas consiguió venir al 

Paraguay, y pasar á la Misión de Tayaoba, que como estaba en 

sus principios era mui trabajosa. En la invasión de los Portugueses 

fue señalado para trasladar el Tayaoba al Pequeri, y de aqui pasó 

al Itati, donde de puro trabajo con agudísimos dolores, sin tener 

vn Sacerdote, que le administrara los Santos Sacramentos, abra

sado en incendios de caridad murió como vn Xavier á 18 de Enero 

de 1637. dia que habia predicho el 35 de su edad. En vida procuró 

imitar á este Santo.
BIBLIOTECA .
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Varón á la verdad grande por su nacimiento, y mas grande por 

haber despreciado las grandezas con que el mundo le brindaba tro
cándolas por la humildad, y desprecio de honras humanas. Dexo- 
nos singulares exemplos de caridad asistiendo dia y noche ¿ los 

pobres enfermos con tanta devoción, y ternura, que bien mostraba 

reconocer en ellos ó Christo Nuestro Señor. Y sucedía que ó los 

miserables Indios ponía en su cama, y cubría con su ropa, dur

miendo, ó por mejor decir velando muchas noches al pie de los en

fermos. Exercicio en que fue tan infatigable y constante, que solo 

confortado de la Omnipotencia de Dios pudo atender con afan tan 

molesto, y penoso, que vltimamente le quito la vida en el dia que 

le hizo digna victima de final caridad.

Su muerte fue mui sentida en la Provincia, y la sintieron tam

bién los Neófitos Itatines, los quales por ausencia del Padre Justo 

Mancilla, que habia baxado á la Asumpcion, enterraron el cadáver, 

y le humedecieron con piadosas lagrimas. El Padre Mancilla sabida 

la muerte de su buen Compañero á largas jornadas aceleró su ve

nida. Pero que podia hacer vno donde tantos eran los impedimen

tos de la Fee? Los Portugueses como furias del abismo volvieron 

otra vez, y aunque la presa no fue grande, los Indios temerosos se 

escondieron en los montes. Los Españoles de la Asumpcion aspi

raban al servicio de los Indios, y turbaban su quietud. Los años 

no acudían con las cosechas, y empezó á cundir la peste. A tantos 

males ocurrió el Padre Diego de Boroa con su presencia, y seña

lando sucesivamente varios Misioneros se fundaron dos Pueblos en 

el Caaguazu el vno, y se dedicó al glorioso Patriarca San Beni

to, y el segundo en el Tare, y se consagró a Nuestra Señora 

de Fé.
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§ IV.

ESTADO DEL PARANA.

En el Parana se reconocían maiores progresos en la Fee Cató

lica. Cinco eran los Pueblos, San Ignacio Guazu, la Encamación de 

Itapuá, el Corpus, Santa María la Maior del Iguazü, y la Natividad 

del Alcaray, cultivados por los Jesuitas con explicación del Cate

cismo, frequencia de Sacramentos, y vna devota congregación de 

Esclavos de María, en la qual ellos se esmeraban en los obsequios 

de la Celestial Princesa, y ella en favorecer sus alumnos. Entre 

estos servicios con que se hacían dignos de su Patrocinio, era vno 

salir con su Prefecto los días de Fiesta á visitar vna capilla suia, 

en la qual se ofrecian de nuevo por sus esclavos ; prometían algún 

particular obsequio, y rezada la Letanía Lauretana se volvían á sus 

casas con nuevo vigor espiritual para triunfar de las astucias del 

Demonio, y el exercicio de christianas virtudes. Asi que no hai 

tierra por estéril que parezca, que aiudada del beneficio no pueda 

vtifizar, y rendir algún fruto.

En Itapuá pasó á mejor vida el Padre Bartolomé Mellado nacido 

en el Obispado de Cordova, Jesuíta de grande espectacion por su 

zelo, y religiosas virtudes. Pero quando empezaba á recoger la mies 

de la gentilidad, el Cielo le cogió á el, como fruto sazonado para 

presentarlo en el trono de la Divinidad.

§ V.

EXPEDICION DE LOS CAAYGUAS (i).

No satisfechos los Misioneros Paranenses con los Neófitos que 

tenían recogidos en los Pueblos con nuevas excursiones, aspiraban

(i) Techo, op. cit. IX, capítulos xxiv y xxv. Cf. Glevaiia, tomo I ó V de los Analse,
página 31 y nota 3.
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á comunicará todos el Santo Evangelio. Entre el Vruguay, y Paraná 
habitaban los Caayguas, que quiere decir gente de montes, barba

rísima inculta, y casi incapaz de cultivo. Tiene particular idioma, 
que mas se acerca á los silvos, ahullidos, y bramidos de animales, 

qué á la articulación de voces humanas. El alimento no lo buscan 
de la cultura de los campos, sino de lo que pescan, y cazan con la 

saeta, y no desprecia su apetito el gusano, el ratón, la vivora, y 

la hormiga. A la gran bestia vencen no con armas, sino luchando 

con ella á brazo partido. De estos Caayguas referimos en otro lugar 
varias propiedades, y solo resta por ahora contar la expedición 

evangélica del Padre Pedro Alvarez.

Este insigne Misionero que trabajaba infatigablemente en la Nati

vidad del Acaray, y tenia á su cargo mil doscientas almas, después 

de haber agregado á la Iglesia muchos Gentiles, aspirando siempre 

á nuevas empresas, entró á los Caayguas con algunos Indios Aca- 

rayenses. El camino era vn espeso zarzal, que abría vn Indio con 

machete, por el qual gateando entraba el zeloso Misionero, dexando 

en todas partes en la mucha sangre, que derramaba de manos, 

piernas, y rostro impresas señales, gloriosas de su Apostolado. 

Veinte, y dos dias de ida, y buelta duró, y en ellos asegura el Padre, 

que andubo cosida la boca con el suelo, y no es de estrañar, porque 

el machete solo servia para abrir vn boqueroncillo, por el qual á 

gatas entraba, y caminaba gateando. Tanto costaron á este gran 

varón los pocos Caayguas, que sacó de los montes.

Pasadas algunas jornadas salió á vna breve campiña, cuio centro 

ocupaban dos casas yermas, y solo poseido de crecido yerbazal: 

Señal clara de estar desamparadas tiempos antes. Pasó adelante, y 

encontró, diez, y ocho Caayguas, á los quales acarició, y propuso 

el fin de su venida. Oyéronle con agrado, y le comunicaron noticia 

de otros Indios, que distaban pocas jornadas. Pues hijos les dixo 

el Padre, diputad vno de los vuestros, que vaia con los míos á vues

tros Paysanos, y les comunique en mi nombre la embajada que les 

traigo de parte del Rey del Cielo. Mostraron alguna repugnancia 
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por la espesura de los caminos ; pero instados, y rogados del Padre, 

determinaron buscarlos. Quatrodias rompieron por los Maciegales, 

al fin délos quales cansados, y casi muertos de hambre sin hallarlos 

se bolvieron.

Entretanto grande era, y mui grande la necesidad, que el Padre, 

y los Acarayenses, y Caaiguas que con el habian quedado, pade

cían. A los vnos, y los otros despachó el Padre al Paraná para que 

no perecieran, y el quedo solo esperando á los exploradores; mas 

no tan solo, que no le hiciesen compañia exercitos de Mosquitos, 

y abispas que se cebaban en aquel cuerpo exhausto, y llagado. 

Sobre eso los Tigres Americanos, espanto, y terror de las selvas, 

y montes bramaban amenazando de muerte á los vivientes. Y poco 

tiempo antes en aquel mismo sitio habian despedazado á dos 

Caaiguas, cuios vestigios estaban frescos en los huesos que aun co

loreaban. Venidos los exploradores se puso con ellos en camino : 

pero tan débil que apenas podía sustentarse en pie. Para corona de 

sus trabajos, el Cielo empezó á desplomarse en agua con tanto em

peño, que ni de dia ni de noche cesaba y todo lo llenó de agua, y 

mas que todo al Misionero, que por tierra contrastaba las abenidas, 

y recibia sin resistencia las que caian del Cielo. Al fin estenuado, 

macilento, casi desnudo, feamente llagado entró en el Acaray con 

sus Caaiguas, los quales en poco tiempo bañados en las aguas del 

Santo Bautismo volaron al Cielo. Expedición verdaderamente me

morable, no tanto por el numero de convertidos, quanto por los 

gloriosos trabajos del Misionero.

§ VI.

SUPERSTICIONES DESTERRADAS.

No eran menos gloriosos los de otros Misioneros Paranenses, 

pues fueron tales, que los de estos años siguientes bastaban á cons

tituirlos heroes de Caridad. Trabajaban en perfeccionar los Neo-
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filos, y se reconocían algunos progresos, especialmente por medio 
de la congregación de los Esclavos de Maria. En la Encarnación de 
Itapua, quedaban algunos resabios de Gentilidad, y como los ritos 

de sus maiores tenian en especial veneración, costaba mucho des- 

arraygarlos. Pero los Esclavos de Maria los desarraigaron en si, 

y con su exemplo fueron causa de que otros los desarraygaran. 

Tenian notable horror a los difuntos, y no se podia conseguir de 
ellos aun para darles eclesiástica sepultura, que los tocaran. Punto 

en que procedían con tan escrupulosa superstición, que si el varón 

les tocaba, la muger no le admitía á su consorcio. Si la muger que 

criaba por algún acontecimiento les tocaba, no daba de mamar á 
la criatura, si primero no se purificaba con ciertas ceremonias.

Vsaban con los difuntos varias supersticiones. Enterrábanlos 

encogidos, y hechos vna bola, trabados vno con otro los brazos 

sobre las piernas, y estas pegadas contra el pecho : porque estando 

asi (decían) no podra caminar, ni su alma cogernos, persuasión en 

que estaban tan firmes, que no les asomaba el miedo aunque los 

enterrasen en su casa ; pero si de otra manera se enterraban, aun

que fuera en las Iglesias, no habia mal que no recelaran, y te

mieran. Estos abusos de la misma calidad quitaron los Esclavos de 

Maria exercitando con los difuntos todos los oficios de caridad 

Christiana, y como el exemplo es eficaz para mover, todo el Pueblo 

desterrada la superstición se acostumbró a los ritos Católicos.

§ VII.

PRODIGIOS ESPANTOSOS (i).

Quanto consolaba el adelantamiento de los Veofitos asombraban 

prodigios al parecer ominosos. En el Acaray a tres de Julio, vn 

muchacho de los de casa entrada ya la noche, azorado, y lleno de

(i) Techo, Historia, IX, capitulo xxxix.
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susto se fue al aposento del Padre Pedro Alvarez, y Padre, Padre 

le dice, la Imagen pintada de la Madre de Dios que esta en el refec

torio esta mojada, y parece que suda. Acudid prontamente el Padre, 

y acercándose & la venerable Imagen, la halló destilando copioso 

sudor por todo , el Cuerpo, y mas copiosamente por el rostro, y 

advirtió que de este se formaba como vna estrella brillante, y trans

parente. Advirtió que vnos Angeles pintados en la circunferencia 

del lienzo acompañaban en el sudor, y llanto destilando por sus 

ojos christalinas lagrimas, á su afligida Reyna.

Atónito el Padre Alvarez, y suspenso dio parle á su compañero 

el Padre Pablo Palermo, y los dos contemplando despacio el Por

tento, hicieron exquisitas diligencias para descubrir la causa del 

prodigioso sudor. Reconocieron la pared, tentaron el reverso del 

lienzo, y registraron otras Imágenes que pendían inmediatas á la 

de la Madre de Dios, y todo lo hallaron seco, y enjuto, y sin señal 

de humedad. Al principio con pañuelos lo procuraron enjugar, y 

no bastando por ser mui copioso, aplicaron vna sabana, que quedo 

toda empapada. Segunda, y tercera vez en diferentes horas de la 

noche fueron los Padres á registrar el lienzo, y le reconocieron 

siempre bañado en el prodigioso sudor. El siguiente otras dos sa

gradas Imágenes, vna del glorioso San José, y otra de Nuestro 

Padre San Ignacio se hallaron bañadas del mismo sudor christa- 

i| lino, y resplandeciente, y como este sobrevenía al primero, se tur- 

! barón los ánimos, y se tubieron por mal presagio.

La Imagen de Nuestra Señora como don precioso, y estimable 

fue después presentada al Padre, y Fundador de la Provincia Diego 

de Torres, que se hallaba en Chuquisaca, varón de Fee integerrima, 

y fama constante de gran santidad, el qual en carta de i635. avisa, 

que el sagrado retrato de la clementisima Madre, todos los dias 

sudaba. Raro prodigio ; cuia duración de tantos años pudo pronos

ticar la terrible persecución de muchos años, que contra aquellas 

destituidas Misiones fraguaba el Infierno. Por ahora para aplacar 

la Divina Justicia, y merecer el patrocinio de la Madre de Miseri-
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cordia, instituyeron plegarias, y devotas procesiones, implorando 
el perdón de sus pecados en el tribunal de la clemencia.

Antes que la Divina Justicia descargara el azote, precedieron 

otras señales ominosas, que eran como pregones que daba el Cielo 

publicando el futuro castigo, y callando el delito. Oiose ruido como 

de tambores en parte donde ninguno podia tocarlos. En la Iglesia 

se percibió con estruendo espantoso, y acudiendo el Padre ó averi

guar el origen no se pudo descubrir causa natural á que atribuirse. 
En otras partes se sentian ruidos, y estallidos, y varias vezes se vio 

vna luz que ardia dentro de la Iglesia, y acudiendo á ver, que luz 
era, repentinamente se apagaba, y se desvanecía de los ojos. Todos 

estos prodigios esperimentados casi ó vn mismo tiempo, tenían los 

ánimos consternados recelando alguna oculta calamidad.

§ VIII.

CALAMIDADES EN EL PARANA.

En efecto fueron tantas las que llobieron sobre el Parana, que 

parece quería el Cielo abismarlo con inundaciones de tribulación, 

y amargura. Peste, hambre rabiosa, esterilidad de campos, seca, 

incendios, transmigraciones, y temor de Mamalucos fueron los 

azotes de la Divina Justicia, ó por mejor decir el crisol en que Dios 

probó la fidelidad, y virtud de los Neófitos Paranenses. La peste 

postro a los mas, y arrebató á muchos, y todos tuvieron la asis

tencia de los Misioneros, que siendo solos dos en Pueblos tan nu

merosos hallaban tiempo para atender en lo espiritual, y temporal 

a sus enfermas, y postradas Ovejas.
Acaecieronconlosapestadosalgunos(i)deedificacion, y entre otros 

enfermó gravemente vna Niña de ocho años, y fixando con grande 

(i) Parece que Tallara casos ó algo por el estilo.
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atención, y reverencia los ojos a invisible objeto (éralo para el Padre 

de la Niña) la pregunta este : Hija, que tienes, y que es lo que 

miras con tanta atención? Estoy viendo, respondió, vn hermosísimo 

coro de Niños vestidos de resplandores, los quales me combidan 

para que los acompañe, diciendo : chaha = Vamos, y yo les res

pondo : eney chaha = enhorabuena vamos (i). Estaba junto á ella 

vn hermanito suio de seis años, y tomándole por la mano le dijo : 

hermano mió yo me voy, ven tu también conmigo, y repitiendo 

con grande alegría : chaha chaha, vamos, vamos, se le desató el 

alma del cuerpo, y voló al Cielo en compañia del Coro de Niños 

que le combidaron a las glorias ó bodas de la Jerusalen triunfante.

Su hermanito desde ese punto no solo empeoró, que también se 

hallaba enfermo, sino que tubo la dicha de ver al mismo coro de 

Niños, y de oir sus voces con que le combidaban ; á los quales con 

grande inocencia respondía Amhe miri vange = aguárdame un po

quito. Su Padre le ofrecía de comer, y el Niño levantando al Cielo 

las manos le decía : Padre mío alia esta lo que yo tengo de comer, 

y no gustaré ya mas las comidas de la tierra, y no mucho después 

con risueño semblante, repitiendo alegremente : chaha, chaha : 
vamos, vamos, durmió en el Señor, y subió en compañia de los 

niños que le combidaban al Cielo.

Con este, y semejantes casos respiraban algo los angustiados 

corazones de los Misioneros, abismados, y sumergidos en vn mar 

de tribulaciones. La maior procedía del hambre, parte originada 

porque no acudían los años con lluvias en el tiempo oportuno ; 

parte porque lo poco que cogían repartían con los Indios que 

baxaron del Guaira ; raro exemplo de caridad christiana ! Sabida 

la necesidad grande de los peregrinos Guaireños, los Paranenses á 

porfía con Bacas, con maíz, y Balzas, estimulados de las exorta- 

ciones de los Padres acudían al socorro de los necesitados, y como 

estos eran tantos, y no alcanzaban los socorros que de vna vez se

(i) Guaraní : Héé, afirmativo de mujer : asi sea, está bien: cha ha, vámonos.
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podían juntar, cruzábanse los caminos por agua y tierra de estos 
gloriosos conductores ; vnos que iban cargados, otros que tornaban 
vacíos.

Y por que es carácter de la caridad aliviar males agenos con el 

precio del sufrimiento propio, los que subían en Canoas, y Balzas 

las dexaban á los Ignacianos, y Lauretanos, y ellos volvían á pie 
las sesenta, y ochenta leguas. Los que caminaban a pie por tierra 

llevaban sobre la cabeza los cestones de comida, subiendo ásperas 

cuestas, y atravesando ríos con el trabajo que se puede discurrir. 

Tan profundamente tenían impresos en su alma los documentos de 

la caridad. Repartidos los granos y rayzes de su cosecha, repar

tieron con liberal mano las Bacas, que tenian, y las que pudieron 

recoger en las Baquerias comunes, que habia en aquellos tiempos.

Con socorros tan oportunos, y lo que cazaban, y pescaban, y las 

rayzesque desenterraban, pudieron caminar: Y aquella numerosa 

multitud dividida en tropas empezó a derramarse por los Pueblos 

del Paraná, que ya estaban exaustos de granos, de raizes, y carne. 

Los Paranenses recibieron con humanidad á los huespedes, y des

ocupando sus casas, los admitieron en el dos, tres, y quatro meses; 

franqueándoles con amor, y cariño, todo lo que en ellas, y en sus 

chacras tenian. Los Acarayenses excedieron á los demas en losexer- 

cicios de caridad, en los caminos tomaban sobre sus hombros á los 

ancianos, y criaturas, y los pasaban, y llevaban por las cuestas, y 

pasos difíciles ; en sú Pueblo hospedaron hasta ocho mil peregrinos 

con santa emulación sobre quien los habia de hospedar en sus casas 

para acariciarlos, y regalarlos según su posibilidad.

De tanto concurso de gentes, que son por naturaleza vorazes se 

originó el hambre, del hambre la peste, y de esta vllimamente gran 

mortandad en el Paraná. En el Acaray se pegó fuego por descuido, 

y abrazó, y consumió la casas de los indios, de ios Padres, y la 

Iglesia. Acudióse con pronta diligencia á reedificar lo que abrazó, y 

quemó el fuego, y segunda vez prendió, y todo lo convirtió en ce

nizas en ocasión que los Indios esparcidos por los montes, desen
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trañando los senos de la tierra sacaban raizes para alimentarse. 

Quando estubieron de buclta, y el Padre los quiso consolar, ani

mándoles á llevar los trabajos con la esperanza del premio eterno, 

tomaron ellos la mano para consolar a su consolador, a quien con

sideraban afligido por los infortunios que sobre ellos llobian tanfre- 

quentes, y continuados, que antes de salir de vnos tenían otros so

bre si. Y por que el segundo incendio no perdonó a los pocos basti

mentos que habia, los Indios dieron al Padre algunas raizes de las 

que habian traído, y le prometieron buscarle todos los dias para 

que no muriera de hambre.

Al principio se hallaban cerca las raizes, después retiradas, y vl- 

timamenle ni cerca, ni lexos. Solicitáronse algunas limosnas de los 

otros Pueblos : Vendiéronse hasta las alhajas de la Iglesia, pero todo 

lo consumió la hambre, y los Indios vnos que se retiraban á buscar 

rayzes eran despedazados de los tigres ; otros morían de hambre, y 

los demas parecian retratos de la muerte, consumidos, traspillados, 

y con sola la piel sobre los huezos calamidad común este, y el si

guiente año en el Paraná y Vruguay.

Entretanto los Misioneros, tocados de la compasión, y bañados 

en lagrimas de ternura, como Pastores solicitos atendían al remedio 

de tantos males : los vnos á buscar, y recoger Bacas en las Baque- 

rias comunes : los otros por las ciudades de Santa Fee, Corrientes, 

y Asumpcion, y por los demas Pueblos de Indios á solicitar, y re 

coger limosnas ; las que dieron con largueza religiosa los Padres de 

San Francisco curas de los Pueblos de Indios. Los demas Padres 

que asistían en los Pueblos, testigos oculares de tantas desgracias, 

ni de dia paraban, ni de noche, dentro, y fuera del Pueblo, acu

diendo adonde quiera que la necesidad llamaba en tantas angustias.

A las sobredichas que se continuaron, y aumentaron el siguiente >633 

año se llegó la mas pesada, y que obligó á nuevos trabajos de peli

gro de Portuguezes azia el Para na. En tres compañías se habian di

vidido estas furias del abismo : la vna enderezó á los Itatines, la otra 

al Vruguay, y la tercera al Paraná, esta vltima embió exploradores 
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en vna canoa á Paraná á baxo, en ocasión que subía por el mismo 

rio el Padre Juan Agustín Contreras, Misionero Guayreño, que des
pués de haber ayudado á la transmigración de los Ignacianos, y 

Lauretanos, fue embiado á recoger algunas alhajas, que dejó ocultas, 
y escondidas la Providencia en los desiertos deGuayra.

En diligencia de estas alhajas subía por el Paraná, quando se en

contró con las espías Lusitanas, y estas convertidas á el, es posible 

mi Padre le dicen, que por donde quiera que bamos hemos de en

contrar luego con Padres de la Compañia ? En verdad pues que de 

esta vez hemos de llevar todos los Indios que lleva consigo. Masesta 

era pequeña presa para tan insaciable codicia. Vno de ios Portugue

ses se informó de los Indios del sitio en que caian los Pueblos del 

Iguazú, y del Acaray, lexos caen de aqui, respondieron, y los ca

minos son asperísimos.

Viendo el Padre Contreras, que el intento de los Portugueses era 

dar sobre los Pueblos del Paraná, recogidos los Indios de su comiti

va, y dexadas por entonces las alhajas, que buscaba aceleró la huel

la. desmintiendo caminos al Acaray, donde publicó el intento de 

los enemigos. Al principio los Acarayenses se animaron á la resis- 

sistencia : después por que descubrieron espias de los Portugueses, 

ó por que el miedo les hizo parecer que lo eran, resolvieron mudar

se como lo executaron, llevando en vna canoa delantera hermosa

mente adornada la Imagen de Nuestra Señora del sudor prodigioso, 

cuyo patrocinio que con tiernas canciones imploraban los peregri

nos navegantes, llorando el triste destierro de su amada Patria: los 

conduxo felizmente al Corpus, é Ilapuá, en los quales se repartie

ron, é incorporados los Acarayenses en los Corpistas, e Itapuanos, 

perdido el suyo tomaron el nombre de las Reducciones á que se con

gregaron.

Los Iguazuanos siguieron el exemplo de los Acarayenses, y pues

tos en camino con las providencias, que tomaron los Misioneros, 

enseñados con la experiencia de tantas transmigraciones, llegaron 

felizmente al Vruguay. Antes déla partida se desfilaron algunosIn- 
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dios á los montes: tras ellos por diversos rumbos caminaron tres 

Misioneros, y aunque los siguieron los 8. y los g. dias, no sacaron 

otro fruto, que el mérito de buen pastor, que sigue con grandes 

afanes la Oveja perdida. Llegaron los demas al Vruguay, al principio 

se compartieron en la Concepción, San Nicolás, y San Xavier, y po

co después se establecieron cerca del Pueblo antiguo de los Mártires 

á la falda de la Serrania, y vltimamente transmigraron á la falda 

occidental del Vruguay en 27. grados, y 62. minutos de latitud.

§ IX.

iG3A 
SUS PROGRESOS

if>39

Aunque podia temerse que el Paraná fuera á menos por la inva

sión de los Portugueses ; pero con alta Providencia dispuso el Cielo 

que de aqui se le originaran considerables aumentos, como después 

veremos. Mayores los tubo, y mas considerables en Religión, y 

Christiandad en San Ignacio á los Padres Pedro Bosquier, y Felipe 

Viveros. Los hechiceros, gente nacida para iniquidades dieron vene

no de los polvos del palo Izipó, y no produxeron otro efecto que el 

confirmar el dicho del Evangelio : si mortiferum quid biberinl, non 

eis nocebit(i). Y á los Neófitos en el respeto, y mayor veneración á los 

Misioneros. En Itapua con ocasión de los congregantes, que se in

titulaban Siervos de Maria se promovio el exercicio de las obras de 

Misericordia especialmente con los enfermos. Señalábanse cada Do

mingo seis congregantes para su asistencia, y regalo, y lo hacian 

con tanta devoción y cuidado, que á todos enternecía, y sucedió, 

que habiéndolo vno exercitado por mucho tiempo; le preguntó el 

Padre si quería descansar? Ah Padre, respondió, en este exercicio 

de piedad, y misericordia quiero acabar los dias de mi vida.

(1) Mabcls, XVI, 18.
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En Loreto, y San Ignacio del Yabebiri no se exercitó la Caridad 
con menos edificación, especialmente con los desterrados Tapenses, 

de los quales hablaremos después. Loreto estos vltimos años susten
tó con su caridad cinco Pueblos, dos por entero, y tres ó medias ; 

acudiendo Dios tanto i sus cosechas que á juicio de Misioneros y de 

Indios excedía mucho lo que daban á lo que recogían ; premiando 
en ellos el gran Padre de misericordias las que ellos vsaban con los 

peregrinos, y necesitados, multiplicando con largueza los frutos de 
su trabajo, para que tubiesen con que acudir al socorro de los po

bres, á los quales salían al camino muchas leguas compañías de 

Lauretanos, hombres, y mugeres cargados de bastimentos, y re

partidos con liberal mano, cogian el ajuar domestico, y criaturas 
que sobrellevaban las cargadoras Tapenses. Asi que enseñadas con la 

propia experiencia aprendieron i compadecerse de los males agenos.

A medida de la caridad florecían en las demas virtudes : era tanta 

la modestia, y circunspección de las Indias, y tanta la devoción con 

que pronunciaban los dulcísimos nombres de Jesús, y de María, 

que viéndolas, y oyéndolas vn Español, dixo convertido al Padre: 

cierto, que aunque vno tubiera malos pensamientos se los quitaran 

estas Indias diciendo, como dicen con tanta devoción, y modestia 

los Santísimos nombres de Jesús, y María ; de que he quedado no 

solo admirado, y edificado, sino con crecida devoción á Nuestra 

Señora, y interior, y exteriormente compuesto. Gran testimonio ; 

pero mayor, y mas autentico el del Gobernador del Paraguay, el 

qual visitando en Loreto quedó admirado de la modestia, y compos

tura de las Indias en la Iglesia, sin levantar del suelo los ojos ni 

alzarlos á parte ninguna. De loqual se enterneció tan devotamente, 

que le sacó a los ojos muchas lagrimas de ternura, y admirado no 

menos de esto, que del adorno, y hermosura del Templo.

« Dichoso yo, dixo convertido a los nuestros, dichoso yo, y mas 

dichoso el Rey Nuestro Señor cuya vida guarde Dios por muchos 

años, por ser Señor de gente que tiene el Culto Divino tan adelan

tado en estos desiertos. No hay Monarca en el Mundo tan dichoso.
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Yo he estado en Madrid, y he visto cosas grandiosas ; pero que en 

vn desierto, y entre Indios que poco ha se mudaron A estas tierras 

vea yo tanta grandeza, esto es loque me pasma, y enternece. Vivan 

Vuesas Paternidades para emplear su santidad, y letras en realzar 

el Culto Divino, y guiar las almas por el camino seguro de la Sal- 

! vacion con medios tan seguros, para que estos pobres Indios consi

gan el Cielo. He de dar parte a su Magestad de los buenos empleos 

de vuesas Paternidades previniéndole como descargan su real con

ciencia, y engrandecen su Monarquía criándole vasallos en tanta 

virtud, y estima de las cosas Sagradas — Autentico testimonio que 

describe la christiandad de los Neófitos Paranenses.

§ X.

ESTADO DEL VRUGUAY (i)

No florecían menos en Religión, y piedad los Vruguais con la 

dirección, y zelo del Padre Pedro Romero, Superior de Misiones. 

Contaba por este tiempo el Vruguay los Pueblos de la Concepción, 

San Nicolás, Los Reyes del Yapeyü, Nuestra Señora de la Candela

ria, San Francisco Xavier del Tucán, y los Mártires del Japón en el 

Caaró. En todos la devoción de los Neófitos era grande, y singular 

la Fee de los Catecúmenos, á la qual cooperaba Dios Nuestro Señor 

con sanidades milagrosas por medio de los Sacramentos del Bautis

mo, Viatico, y Extrema Vncion. Nuestro Padre San Ignacio en el 

Para.na y Vruguay en muchos casos manifestó su soberano poder, 

y protección que tiene de los Niños, conservándoles milagrosamente 

la vida, y restituyéndosela para recibir el Santo Bautismo. Sus hijos 

j. Misioneros con aquellas palabras: Sa.net te Christus — dieron salud 

i milagrosa á los enfermos.

(1) Techo, libro IX, passim.

Sa.net
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Infestó maligna epidemia el Vruguay de la qual murieron mu
chos, y todos, ó los mas con los Santos Sacramentos por el incansa

ble zelo de los obreros Evangélicos en cuyas manos espiraban chris- 

tianamente, al paso que otros finaban obstinadamente impenitentes. 
De San Nicolás con grandes trabajos, y peligros el Padre Francisco 
Clavijo hizo vna expedición azia el mar, en donde como asegura el 

mismo Padre la gente era tanta, que bullia como hormiguero. De

rramó entre ellos la semilla evangélica, que todos recibieron con 

grande afecto ; y en muchos fructificó tan prontamente que luego 

se vinieron con el Padre, y aumentaron el numero de los Nicolaistas.

§ XI.

Mayor fruto secogia en otras partes. Guiragui principal Cazique 

de Acaraguá que es vn Riachuelo que tributa al Vruguay a siete le

guas del Tucán, Indio valeroso, y de buen corazón, solicitaba tiem

po antes Misioneros, y como estos eran pocos, y mucha la mies, no 

consiguieron por entonces sino la esperanza de tenerlos. Tuvieron 

noticia que el Padre Provincial Francisco Vazques Truxillo visitaba 

el año de 1629. el Vruguay, y que pasaba a las tierras del Tucán. 

Estimulado Guiragui del deseo de recibir la Fee católica con hu

mildes suplicas le rogó, que Ies concediera Misioneros para ser ins

truidos en los principios de la Religión Christiana.

Como los deseos del Guiragui eran sinceros merecieron ser aten

didos, y pasó al Acaraguá el Padre Pedro Romero, el qual fue reci

bido como vn Angel del Cielo, y oido como Ministro del Señor. 

Tcnian los Acaraguanos prevenido el Madero de la Santa Cruz, que 

luego enarboló el Padre, y les explicó los sagrados misterios de nues

tra Redempcion con indecible gusto de los Indios por ver cumplidos 

sus deseos. Para combocar la gente que se dilataba á orillas del Aca

raguá despacharon embaxadas que anunciasen la venida del Misio- 
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ñero. Con los enrabiados vinieron algunos principales ; y en poco 

tiempo se matricularon 35o. familias, y se bautizaron los párvulos 

con grande regocijo de los Indios. El Pueblo se consagró a Nuestra 

Señora de la Asumpcion, y lo promovio. y llevó adelante el Padre 

Christoval Altamirano nuebo pero fervoroso obrero.

Apenas habia concluido el Padre Romero la fundación del Acá 

| raguá le fue preciso principiar vna en el Caazapá, y otra en el Caa- 

pi; aquella consagrada á los Santos Apostóles, y Principes de la 

Iglesia San Pedro, y San Pablo, y esta ó San Carlos Borromeo. 

Tanta era la mies que ofrecía la Gentilidad. Al principio solo se 

i pensaba en fundar vna a instancias, y ruegos de Apicabiya, Caziquc 

valeroso, y afecto ó los Misioneros, pero el concurso de gente fue 

t tan grande, que se hubo para dos, y la vna se fundó en el Caazapa 

Guazú, que dexó el Padre Romero á cargo del Padre Vicente Vadia, 

y la otra el año siguiente en el Caapi, que dejó encargada al Padre 

Pedro Mola, Misionero recien baxado de Guayra, que se aplicó mu

cho con nuevo fervor ó restaurar en el Vruguay las perdidas de 

Guayra.

Pero á los de Caazapa Guazú, y á los del Caapi como sucede a 

las obrasde Dios se opuso el Infierno pormedio de Iguapiri, tenido 

por el exercicio de Hechicero, el qual con poderoso exercito preten

dió vengarse de los Neófitos por haber admitido en sus tierras Mi

nistros evangélicos. Tenia mira el orgulloso hechicero, tomado del 

Caazapa Guazú, y el Caapi de pasar sus armas, y la guerra á los de- 

. mas Pueblos del Vruguay, y Paraná. Juntóse contra el exercito, y 

I fue derrotado, y seguido muchas jornadas : se disipó su exercito en 

i la espesura de los bosques. En el Caapi el Padre Mola con la señal 
| de la Cruz, que hizo sobre vna criatura agonizante la restituyó á 

| perfecta sanidad ; y en todos imprimió tanta devoción á esta vivifica 

i señal, que quando encontraban al Padre hincadas las rodillas le pe- 

: dian (al Padre) devotamente, que hiciera sobre ellos la señal de la 

i Santa Cruz.

Dejando al Padre Mola en el Caapi, el Padre Pedro Romero, que 
ANALES l»E LA BIBLIOTECA,
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no descansaba pasó al Itayaseco tirando al oriente azia el mar en la 

sierra del Tape guiado de Cunamba, Cazique de aquel Pais. Los ca
minos tenia adornados Guabicarú que esperaba con refresco, y con

dujo al Misionero al Itayaseco ó donde la voz de su venida convocó 

los habitadores, hombres, y mugeres en grandes tropas, y postrados 

de rodillas le pedian la mano para besársela con tanta alegría, y ju
bilo del Misionero quanta se puede considerar. De quatro años antes 

pretendieron martirizar al Padre Roque González de Santa Cruz, el 

qual sacando vn libro, y poniéndose ó hojearlo, y tomando en la 

mano vna sierra, andad, dixo, ó los que con el estaban, y decid á los 

Itayasecos que vengan, que con esta quatia(asi llaman al libro al 

qual mucho temen porque juzgan que habla) y con esta sierra ó todos 

tengo de acabar. El Exercito de los Itayasecos era de mas de mil, 

y con sola la noticia de la amenaza se deshizo, aprehendiendo de 

fútil causa grave efecto.

Xora convertidos en mansos Corderos los Carniceros lobos se 

juntaron á la voz del Misionero, el qual levantado el Sacro madero 

les explicó los Soberanos Misterios que contenia. Hincáronse todos 

de rodillas, y con devoción y ternura vnos en pos de otros le adora

ron. Bautizó el Padre 5n. párvulos, y honró al Itayaseco, que sig

nifica piedra pendiente con el glorioso nombre del Principe de la 

Celestial Milicia, San Miguel, ó cuya tutela lo dexó por ahora hasta 

que después embió para el cultivo espiritual al Padre Christoval 

de Mendoza y Pablo de Benavides.

Era tanta las mies por este tiempo que no alcanzaban manos tra

bajadoras ó recogerla en Pueblos. Fundóse el primero que se dedi

có al glorioso Santo Tomé: al principio contó 1200. familias,y 

después se aumentó con la diligencia, y zelo del Padre LuisEnort, 

y Manuel Bertot. El segundo no lexos de San Miguel dedicó el Pa

dre Pedro Romero al Santo Patriarca, y felicísimo esposo de María 

Santísima el Glorioso San José. El tercero á corta distancia de San¡ 

Miguel consagró el Padre Pedro Romero ó la Natividad de Nuestra: 
Señora. El quarto el mismo Padre Romero puso bajo del patroci-í
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nio de la Seráfica Madre Santa Teresa de Jesús en la tierra que 

llaman del Ibitirü. A estos vltimos no se señalaron Misioneros por 

falta de ellos ; pero ¿ temporadas acudian de los Pueblos inmedia

tos, que quando los obreros son fervorosos vno trabaja por muchos.

Asi lo executaba el Padre Pedro Romero, Superior de todos, y 

los animaba con palabras y exempio. Concluidas estas fundaciones 

la obligación de su oficio le llamó á otras partes yen ausencia suya 

el Padre Juan Suarez fundo el Pueblo de San Joaquín, el Padre 

Ignacio Martínez el numeroso de Santa Ana, y el Padre Pedro Mo

la salió de San Carlos, y fundó el Pueblo de Jesús Maria en la ex

tremidad de la Sierra del Tapé ; y el año siguiente vno de San Chris- 

tovaldel Capivari, y otro de San Cosme, y Damian. Tanta prospe

ridad de sucesos, y mies tan abundante y copiosa atribuían los Mi

sioneros á la sangre de los Mártires que regó, y fecundó tanto la 

tierra, que ella misma, y sin cultivo producía flores y frutos de 

Christiandad.

Pero el conservar estas flores, y recoger estos frutos costaba á los 

obreros evangélicos muchos, y mui grandes trabajos. Trepaban 

sierras asperísimas : atravesaban cerradas, y espinosas selvas ; sur

caban arroyos, y peligrosos Ríos : se exponían á las inclemencias, 

y rigores del tiempo: mantenían la naturaleza con frutas, y rayzes 

silvestres, y estas á las veces escaseaban, llagados no pocas veces de 

pie9, y manos imprimían sangrientas huellas por donde pasaban. 

Sobre eso las plagas de Mosquitos, que con sutiles aguijones se con

juran contra la quietud y reposo: las vivoras, y tigres que á cada 

paso conspiran contra la vida de los Misioneros. La mayor ; mas 

perniciosa, y mas temible plaga es la de los hechiceros a los quales 

todos temen, y sus palabras reciben como oráculos de verdad in

falible.
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§ XII.

PELIGRO EN QUE ESTUBIERON.

Tal era Yegua Capurü, Indio inquieto reboltoso soberbio con pre- 

sumpciones de Divino, indócil á documentos saludables, engañado 

el, y engañador de los otros con las ficciones de su mentida deidad. 

A. este de cuyos ardides los Misioneros sospechaban algún alzamien

to por el mucho séquito que tenia ; tentados inútilmente otros me

dios para convertirle, despachó el Padre Christoval de Mendoza á 

vn Indio principal llamado Antonio, Cazique del Pueblo de Jesús 

Maria con instrucción de ganar á Yeguacapurü, con buenas pala

bras, y cautivarle con algunos donecillos que le embiaba de poco 

precio, pero de estimación entre Indios interesados. El Cazique An

tonio hizo su deber, pero su cmbaxada no produjo otro fruto que el 

de sondar la intención del hechicero, que era de convocar gente 

para matar los Misioneros. Noticia que dio cuidado, y llamó la 

atención ó precaver el mal imminente.

Corrían por este tiempo infaustas vozes de Portugueses que ame

nazaban por la costa del mar á los Pueblos de Christianos, y tolde

rías de Infieles de la Provincia del Tape, y de las que caían azia la 

costa. El Padre Christoval de Mendoza, que sabia por experiencia, 

que vozes semejantes no son para despreciadas, animando los suyos 

ó la defensa hizo vna excursión ó Tibiquari, ganó la voluntad delo9 

Indios, y los esforzó á cerrar con las armas el paso á los Portugue

ses. Y sabiendo que por el Caagua que son vnas serranías mui 

ásperas de la otra banda del Tibiquari podía internarse el enemigo 

pasó después al Caagua, cuyos habitadores que eran muchos de

seaban recibir la Fee de Jesu Christo ; y los alentó á tomar las ar

mas contra el enemigo común.
Pero A este gran varón que tanto habia padecido por la gloria de 

Dios, y exaltación de su nombre le esperaba A la buelta del Caagua
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la corona de Mártir glorioso en el lbiiá, asiento, y morada de Ta- 

yubay, celebre hechicero que sublevó los Ibiatas contra la vida del 

Ministro de Dios, que poco antes les habia evangelizado. No veis 

que este Padre se opone á los ritos de nuestros mayores, que nos 

permiten toda libertad, y copia de mugeres : predicando vn Dios, 

que no ven nuestros ojos, ni alcanza nuestro entendimiento, negán

dome á mi la Soverana Divinidad que gozo, y el Supremo poder 

que tengo sobre los Cielos, sobre la tierra, sobre la vida, y la muer

te, dispensando con manos ya liberales con beneficios á los que me 

siguen ; ya vengadoras los castigos á los que me niegan. Ea mate

mos á este Guareymba (esto es, mas animoso de todos) que muerto 

el, cesaran novedades en nuestra tierra : y yo haré que el Cielo 

llueba felicidades sobre vosotros.

Acabado el razonamiento dio parte de su determinación ó Yegua- 

capuru que vrdia la mesma tela de conjuración ; y los dos á vna con 

otros hechiceros, y caziques determinaron esperar al Misionero en 

el paso del Ibiá, á donde llegó el Padre poco después de medio dia 

en ocasión se desplomaba en agua. Los Indios que le acompañaban, 

vnos christianos, otros catecúmenos, se desfilaron á coger leña, y 

paja; y descubriendo impensadamente la celada del Tayubay — 

Enemigos (gritan) enemigos en celada. A las voces se siguió la hui

da por los bosques, dejando al Padre Christoval con pocos que le 

acompañaban, los quales se pusieron en defensa ; y como pocos, no 

pudieron prevalecer contra la multitud irritada.

Con los primeros hirió el enemigo vn Infiel, y mas herido, y 

atravesado quedó el corazón del Padre, recelando no muriera sin 

bautismo. Grandes fueron las diligencias que hizo para conseguir vn 

poco de agua para bautizarle ; pero cercado, y rodeado de los Ibia— 

tas no pudo conseguirla. Viendo el Padre Christoval que ó el, y no 

¿ los suyos buscaban : Huid hijos, les dice, ganad el monte, y sal

vad vuestras vidas ; y dejadme á mi en manos de quien me busca. 

Los Indios se huyeron, y tomando el Padre vna rodela en la mano 

recibió en ella las primeras flechas hasta que atravesada con vna la 
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sien cayó aturdido en tierra. Acudieron los lobos á la presa : quien 
descarga vn macanazo en la cabeza, quien asegunda con otro en la 

frente, y dos le metieron por las espaldas las flechas. Estos eran los 
golpes que se distinguían, en lo demas por todo el cuerpo confu

samente descargaron muchos, y vn hechicero le cortó vna oreja.

Llovia actualmente, y teniendo los Infieles al Padre por muerto 

se retiraron á celebrar según vsanza suya el triunfo: reserbando 

para el siguiente dia la operación de abrirle, por ser recibido entre 

ellos, que si el matador no abre el vientre al Difunto, al paso que el 

cadáver se hincha, también el matador, y muere. El Padre que aun 

no era muerto, y se puede creer que Dios milagrosamente le con

servó la vida, para que su fin y muerte fuera mas gloriosa; partida 

la frente, y cabeza en dos partes, atravesada la sien hasta el ojo, 

golpeado todo, y herido; expuesto ó la llubia, y frió pasó hasta el 

siguiente dia en que sobrevinieron orgullosos los enemigos, y mo

fando de el,— Iró(le decian) Oró yucambde, catupar tupá? Que 

significa : no ves qual te habernos parado, y muerto ? A fé, A fe, que 

tu Dios no te librará de nuestras manos.

« Mi Dios (empezó á hablar el que tenian por muerto) mi Dios es 

poderoso para librarme de vuestras manos, y si no me libra gloria 

suia es tener Ministros tan alentados, que por comunicar á los que 

no le conocen, su conocimiento, se ofrecen gustosos ó la muerte. 

Mi cuerpo podréis matar ; pero no mi alma, la qual pasará á las 

eternas moradas en manos del mismo Dios, que os predico, y con 

vosotros si le confesáis Dios vnico y verdadero vsará la misma mi

sericordia, y de no todo sera rigor, y justicia. Calla, calla, le dixe- 

ron, y descargando vn golpe en la boca, y rostro le derribaron los 

dientes, y como todavía prosiguiese evangelizando, descargaban 

inhumanos nuevos golpes, y porrazos sobre el sagrado predicador.

Vno de ellos viendo que no acavaba de morir : dixo á los suios, 

no deben de morir en el Campo ; probemos si muere en el Monte a 

donde lo metieron atravesado en vn palo con gritería, y algazara; 

y le cortaron las narizes, la otra oreja, los labios al rededor. Y por-
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que siempre proseguía predicando le sacaron la lengua por debaxo 

de la barba, y le abrieron el pecho, y vientre, y sacaron las entra

ñas, y corazón diciendo : Veamos si muere ahora con tan cruel 

carnicería. Entre fervorosos actos de amor y caridad fijó en el Cielo 

los ojos, cercado y rodeado de enemigos que deseaban beberle la 

sangre, exaló suavemente su espiritu á 26 de Abril de i635.

En el martirio que padeció por Christo le acompañó el mismo 

dando muestras de sentimiento ; El Sapientísimo y diligentísimo 

observador de los sucesos de la Provincia el Padre Francisco Díaz 

Taño, que después del martirio con autoridad, y vezes de Superior 

corrió la Provincia del Tape, dexó escrito de su mano en vna nota 

¿ las Anuas de este año : Que vna Imagen del Señor que el Padre 

tenia en el Pueblo de San Miguel sudó sangre al tiempo que los In

fieles atormentaban al Padre Christoval. Era la Imagen de papel, y 

expresaba al vivo la acción de querer dar algunos pasos, y alargar 

las manos para tomar las vestiduras, y cubrir su afrentosa desnu- 

•|,dez. Esta Imagen pues, desde que los Ibiatas empezaron a atormen

tar al Padre, empezó también á sudar, y á imprimir en el papel sus

Divinas huellas rubricadas con su preciosa sangre. Prodigio que si

-fue verdadero (porque las otras relaciones no lo tocan) es argumen

to de quanto siente el Señor los trabajos de los suios, y que verda

deramente á el persigue quien á los suios lo hace.

' ,r De este insigne Mártir de Christo nos ha quedado pocas noticias.

Fue natural de Santa Cruz de la Sierra de ilustres, y nobles Padres 

i cuios nombres no han llegado a nuestros tiempos (1). Las inquietu- 
I des, y disturbios de Santa Cruz, que fueron muchos en los princi

pios, y succesivamenteen los años venideros sirvieron á nuestro Jo-

(1) De estos padres é «ilustres desconocidos», dice Techo (lib. XI, cap. xxm) que 
fueron « los Mendoza, gobernadores de Santa Cruz ». No puede aludir sino á don Diego 

de Mendoza, que fué gobernador interino de Santa Cruz, por los años de 1670, después 
de la muerte de Nuílo de Chaves (véase Juicio de limites entre el Perú y Bolivia, Prueba 

peruana, IX, p. 63). Con todo, no parece que Guevara, que escribía teniendo á la vista 
el texto de Techo, se adhiera á la información.
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ven Mendoza para tratar al mundo como merece, despreciando los 
vanos honores, y esperanzas con que le brindaba. Y por que debió 

recelar que sus Padres le negarían la licencia para entrar en Reli

gión se huió disfrazado á esta Provincia, y entró en la Compañia 

mudado el nombre de Don Rodrigo que le pusieron en el bautismo 

en el de Christoval por la singular devoción que á este Santo profe

saba. Con el habito vistió el espíritu de las virtudes religiosas. Nin

guno mas observante, ninguno mas puntual que el. Era humilde, 

y gran despreciador de si mismo, manso en su trato, afable, y ca

riñoso con todos, especialmente con los pobres, tras de los quales 

se le iban los ojos, y el corazón, y no es decible la ternura y com

pasión con que procuraba remediar sus necesidades. Y le sucedió 

que viendo en sueños á vn pobre desnudo se estremeció tanto, que 

dormido, le arrojó su ropa para que se vistiera, y á la mañana la 

halló lejos de si. Feliz, y dichoso varón que tenia entrañas tan com

pasivas, y misericordiosas, y parece que en premio de su miseri

cordia le concedió Dios poder sobre los Demonios, por que llebado 

a nuestro Colegio de la Asumpcion vn energúmeno, y no pudiendo 

muchos sugetarle, el Padre Christoval con sola su presencia le 

amansaba.

Ordenado de Sacerdote, fue señalado para las Misiones de Guay- 

ra, donde trabajó Apostólicamente en compañia de aquellos insignes 

obreros, y dio principio á la Reducción de la Encarnación del Nua- 

tingui, y desde ella con expediciones, y correrías dispuso las gentes 

de Yneay, bravas, y ferozes. Fundó el Pueblo de San Pablo, y 

ayudó mucho á la fundación de San Miguel, y San Antonio en el 

Ibitituna. En la entrada de los Portugueses al Güayrá por defender 

los Indios que los corsarios tenian en cadenas recibió dos flechazos 

con arto sentimiento suio por no coronar sus Apostólicas empresas 

con tan glorioso fin. Pero ó este le quiso Dios disponer con nuevos 

trabajos en el Vruguay y Tape donde después de quatro años de 

fructuosas Misiones, rico de merecimientos con el exercicio de altí

simas virtudes, especialmente de misericordia con los pobres, mar-
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ti rizado por los barbaros dio su espirito al Señor cerca del Arroyo 

Ibiá, que desagua por la ribera oriental del Ibicuimiri.

Los barbaros arrojado el cadáver en el Arroyo Ibiá, se retiraron 

á celebrar con borracheras, y bayles el triunfo que habian conse

guido. Los Neófitos del Tape, sabida la muerte de su Padre, y 

Apóstol, estimulados del amor que le profesaban se juntaron en nu

mero de mil y quinientos, y caminaron al Ibiá para recoger el San

to cuerpo. Los enemigos les salieron al encuentro, pero destrozados, 

y puestos en fuga por los Neófitos, dexaron el paso libre á Tayubay 

que los capitaneaba. Aprisionó á Guaymfca el cazique de San Mi

guel, y llevándole al sitio donde martirizó al Padre Christoval — 

Aqui morirás, le dijo, donde mataste á nuestro Padre, y descar

gando vn macanazo sobre el, le hizo pedazos la cabeza. Los Indios 

recogieron el cadáver del Santo Mártir, y embuelto en vna sabana 

limpia que llevaban prevenida lo trageron con grande reverencia, y 

entregaron á los Misioneros para que lo honraran con debida se

pultura.

No escarmentados por esto los enemigos, hacían levas de gente 

para acabar con los Padres, y Neófitos que los tenian en sus Pueblos, 

Era muerto Yeguacapuru, cabeza de los alzados ; si de enfermedad 

ó en la refriega pasada no consta ; pero los astutos encubrían su 

muerte, y publicaban las ordenes como si emanaran de su venerado 

Caudillo. Que hacéis, les decian, á que esperáis? Yaguacapuru ya 

ha combocado los Tigres, y serpientes contra esos Padres invento

res de novedades. Los Itaquiceyaras, y los Ibitipos (son fantasmas 

horrendas, que fingen en las cavidades de los cerros) al mandato de 

Yaguacapuru ya están en campaña conjurados á la ruina de nues

tros adversarios. El Cielo todo, y toda la tierra que á el solo reco

nocen por supremo Numen, militan con nosotros contra estos Reli

gionarios : con tal ayuda y tan poderoso auxilio no hay que temer 

desgracia, sino esperar felicidades.

Fomentaba estas parlas Chemboabasté, y Yagrearobi, aquel Pa

dre, y este hermano de Yaguacapuru, ambos animados de Ibaperi,
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hechicero de oficio, y Cazique por dignidad en las cabezadas del 
Iguay. Por medio de Embaxadores combocaron mucha gente, es

pecialmente del Carizoy, Pirayabi, yTibiquari, concurriendo todos 

al Tayacupé, donde se hacia la masa, y junta de los alzados. En 

los Pueblos de Neófitos habia también amotinados, ilusos con las 

falzas promesas de los hechiceros. Era grande el peligro de aquellas 

Misiones que estaban en flor, y amenazaban vltima ruina ; y sin du

da asi sucedería á no ser el patrocinio del Cielo, y la diligencia del 

Padre Francisco Diaz Taño, que de orden del Padre Provincial vi

sitaba el Tape, y tenia la incumbencia de precaver los males que 

amenazaban.

Descubrió en primer lugar ocultos vestigios de los que se alzaban 

en los Pueblos ; adquirió noticia de los embaxadores que inquieta

ban los Neófitos, y consultando con los caziqucs el remedio, ellos 

lo pusieron eficaz, cogiendo, y aprisionando los embaxadores, que 

estaban ocultos en las vecindades. Y porque los Padres trataban hu

manamente á los prisioneros para ganarles la voluntad los Caziques 

se prevenian de azotes, y quando cogian alguno le amarraban á vn 

árbol, y descargando sobre el fuertes golpes : azotémosle acá, se de

cían vnos á otros, por que los Padres no lo han de hacer. Con esto 

se lo llevaban al Padre, y le decian : aqui te trahemos este bien azo

tado, por que tu no sabes azotar, y solo sabes hacer bien á quien 

mal te hace.

Entretanto el enemigo adelantaba sus prevenciones, de las quales 

se adquirió noticia por Ariyá, Cazique de San Joaquín, el qual sa

biendo en que parte juntaban Asambleas, desnudándoselos vestidos, 

y pintándose á su vsanza, asistió á ellas, y se hizo dueño de sus in

tenciones para manifestarlas á los Padres. Vio que en sus conciliá

bulos se comian muchos niños christianos : por las matrículas se 

echaron menos 3oo. Conocio entre los amotinados muchos Indios 

de Jesús María, San Christoval y San Joaquín, y que á otros que 

allí no estaban, nombraban, y llamaban por su nombre. Oyó que 

trataban de matar a los Padres, y que decian : al Padre Mola, y 
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hermano Bernal aserrémoslos vivos, y les sacaremos los ojos, y los 

sorberemos como huevos. La misma fortuna correrá el Padre Juan 

Suarez. Al Padre Francisco Diaz haremos nuestro esclavo, y pues 

sabe trabajar en hierro (es asi. que la caridad sacó a estegran varón 

Maestro de Herrería) haremos que prepare nuestras cuñas, y des

pués vivo le asaremos en la fragua.

Con esta noticia se inquietaron los Indios, y vnos temerosos 

huían, otros alentados se armaban para la guerra, y salieron al 

encuentro del enemigo que tenia su acampamento de la otra parte 

del Rio Yequiyi, que dividia los vnos de los otros, y embarazaba 

venir ó las manos, por correr entonces hinchado, y soberbio con 

las crecientes. Los Neófitos levantaron puente, y por el sin ser sen

tidos pasaron 120. contra los quales los enemigos avisados por las 

espías destacaron algunas compañias que fueron destrozadas por 

los nuestros. A este tiempo los demas Neófitos que se arrojaron con 

intrepidez al soberbio Yequiyi, y le pasaron felizmente, se incor

poraron á los suios, y siguieron el alcanze hasta los reales enemi

gos, hiriendo matando, cautivando, y poniendo en fuga á los demas 

con tan feliz suceso, que de los nuestros ninguno quedó herido, ni 

muerto, y los contrarios que eran mas en numero quedaron tan 

destrozados, que no pudieron rehazerse para maquinar nuevas in

quietudes.

§ XIII.

ESTRADA DE PORTUGUESES (i).

Pero estas no faltaron por otro lado. Teníase noticia de Portu

gueses de los quales con fundamento se recelaba que en el Tape y 

Vruguay executarian lo que en Guaira. En efecto con numerosas 

compañias de Mamalucos, y Tupis, obedeciendo los ordenes del

(i) Techo, loe. cil., capitulo x»x. 
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Conde del Brasil, como ellos decían, abriendo camino á fuerza de 

armas por medio de Indios Infieles, de los quales á muchos ma

taron, y aprisionaron hasta ioooo. Llegaron finalmente á vista de 

nuestros Pueblos, y habiendo muerto á muchos Indios, y herido á 
otros, y entre ellos al hermano Antonio Bernal, y Juan de Cár

denas, aprisionados los demas, destruieron, y asolaron ¡os Pueblos 
de Jesús Maria, San Christoval, y Santa Ana, a vista, y en pre

sencia de los Misioneros, que lloraron amargamente la perdida de 

sus ovejas, el desacato contra los Templos, la irreverencia contra 

las cosas sagradas, y la tiranía de los impíos agresores.

En Jesús Maria se les hizo alguna resistencia ; .porque quatro- 

cicntos Neófitos animados de los hermanos Antonio Bernal, y Juan 

de Cárdenas, que profesaron la milicia de la tierra en el siglo antes 

de profesar la del Cielo en la Compañia les hicieron alguna resis

tencia ; pero que eran 4oo, contra tantos enemigos? Vna India 

infiel por nombre Maria, vestida de varón tomando en la mano vn 

dardo arremetió á vn feroz Tupi, y lo dexó muerto a sus pies. Ani

mada con el feliz suceso, exortando i los suios con la voz, y con el 

exemplo detuvo por mucho tiempo el Ímpetu de los contrarios; 

De los quales muchos quedaron heridos, y 55, muertos. Maior era 

el numero de vnos y otros entre los Neófitos, a los quales el Padre 

Pedro Romero, y Pedro Mola, que también estaba herido por medio 

de las balas, y flechas enemigas acudieron con los vltimos Sacra

mentos.

De San Christoval, y Santa Ana se salvo gran parte en los Mon

tes, parte caió en manos de Portugueses á los quales procuraron 

resistir con maior daño suio, que de los Mamalucos, y Tupis. En 

tanto nuncios tristes corrían por el Vruguay y Paraná, que anun

ciaban, y pronosticaban, que asolada la Provincia del Tape, y 

muertos los Ministros evangélicos, pasaba el Victorioso Mamaluco, 

y Tupi á los Pueblos del Vruguay con destino de asolarlos, cau

tivar los Indios, y matar los Misioneros. Era grande la confusión, 

y consternación porque la voz, y fama publicaban, que todos los 
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operarios Tapenses eran muertos, asaltados, y quemados los Pue

blos, aprisionados los Indios, y que el enemigo poderoso en armas, 

y numeroso en soldados ocupados los pasos, y tomados los cami

nos, tenia su acampamento en las vecindades.

Coadyuvaba á la consternación la fama de cierta profecia que se 

atribuía al Padre Antonio Ruiz el qual poco tiempo antes habia 

pronosticado la ruina de los Pueblos Vruguayenses de nuevo fun

dados. A quien mas intimidó vno y otro fue al mismo Padre Anto

nio Ruiz, que era al presente Superior de Misiones. Su Predecesor 

el Padre Pedro Romero, que sucedió en la prefectura de Misiones 

al Padre Roque González de Santa Cruz ; recibió solos diez Pueblos, 

y con zelo infatigable, vencidas muchas, y mui grandes dificulta

des, y con muchos y continuos peligros de vida, por si, y por sus 

subditos Sacerdotes de zelo, y Religión, los promovio hasta 25. y 

dejó mies bien copiosa, dispuesta ó nuevas fundaciones. Campo tan 

ameno recibió el Padre Antonio Ruiz, bien instruido en el cultivo 

de almas, y conocido desde Guayrá por sus gloriosas expediciones 

á Infieles.

Pero á este gran varón de aflicciones a quien Dios tanto habia 

probado en Guairá prevenia el Cielo vn mar borrascoso de nuevas 

penalidades para mas acrisolar su heroica virtud. Prevenido con 

Divina revelación cuia verdad confirmavan las fatalidades referidas 

primeros efectos del furor Mamaluco, y Tupi, dio orden de trans

migrar los Pueblos mas expuestos á las invasiones Lusitanas. El 

Padre Nicolás Techo insinúa, que los Caazapamiris, que son los de 

la Candelaria, y los Garuenses, que son los de los Mártires efec

tuaron este año la transmigración ; pero á mi ver, á vnos y á otros 

sucedió lo que á los de Caazapaguazu, que les alcanzc» orden del 

Padre Provincial Diego Boroa, de que no transmigraran, sino que 

se armaran para la defensa.

Verdad es, que las relaciones de estos años participan no pequeña 

parte de la confusión de los tiempos, y .no pocos sucesos se refieren 

sin expresión de años : defecto transcendental á muchas historias.

1037

i638
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A que se llega que algunos de los. Pueblos asolados, los veo resta
blecidos, y me persuado que los Misioneros juntaron las reliquias, 

y las restituyeron á sus Pueblos. Mientras los Misioneros trabaja
ban en esto, y arbitraban medios para la defensa, los Mamalucos, 

y Tupis se armaban, y prevenian para la asolación del Vruguay 

Tape, y Paraná, dividiendo sus tropas para dividir las fuerzas de 
los Indios, y lograr mejor sus ideas. Salieron de San Pablo año 

de 1637. y se tubo noticia de su venida por dos Indios de los suios 

que horrorizados de las tiranías, y crueldades que intentaban por 

no participar con ellos en los delitos se huieron y vinieron á los 

Pueblos á dar parte de sus intentos.

Azia el Pueblo de Santa Tereza enderezaba el enemigo su van

guardia, quando advertidos por sus espías los Indios se huieron 

llenos de miedo con susto de los Misioneros que ignoraban si para 

ganar el Monte, ó para entregarse al enemigo. Manuel Yaguaca- 

buzü, Indio christiano antes de su retirada intentó matar los Mi

sioneros falsamente persuadido, que los Portugueses venían de 

orden, y llamamiento de los Padres. A los de Santa Teresa imi

taron los de los Apostóles ; porque conociendo ser ellos pocos, y 

flacos, y los enemigos muchos, y poderosos se ausentaron á los 

montes. Los de San Miguel, San Cosme, y San José estaban deter

minados á entregarse al Portugués. Tanto era el miedo que ocupaba 

los corazones de los Indios.

Entretanto el Padre Diego Alfaro que era ya superior de Misio

nes después de beber mui amargos tragos con que Dios le disponía 

al martirio, juntó algunos flecheros para esperar al tirano enemigo. 

Fue mui reñida la pelea y de vna, y otra parte hubo muchos muer

tos, y heridos ; pero la noche que sobrevino separó los Indios, y 

Mamalucos á sus campamentos. Los Neófitos tubieron consejo de 

guerra, y resolvieron que asegurada la chusma en San Nicolás 

saliesen á Caapamiri á esperar al enemigo. Efectivamente asi lo 

executaron, y en el camino les alcanzó el socorro que les vino del 

Paraná y todos juntos completaron el numero de i5oo. Los Misio- 
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ñeros atendieron ¿1 confesar los christianos, y bautizar los Catecú

menos, y ellos por exortacion de vn Cazique antes de empuñar las 

armas, hincados de rodillas imploraron el Divino auxilio, santi

guándose con tierna devoción.

Ayudados con mano tan poderosa tubieron feliz éxito sus armas ; 

porque acometiendo al enemigo le pusieron en precipitada fuga con 

tanto atropellamiento, que los vnos se mataban ó los otros. Siguie

ron el alcanze hasta el fuerte que habian lebantado donde los cer

caron, y pudieron fácilmente acabar con los Portugueses. Pero los 

Indios indóciles i los ordenes de sus Capitanes, y Caziques, y con

tentos con los despojos que habian cogido alzaron el cerco, y pe

gando fuego por varias partes al monte salieron muchos que se 

ocultaban en la espesura. Viendo los Misioneros, que los Neófitos 

caian de animo determinaron caminar con toda la gente i S." Ni

colás del Piratini, cediendo con gran dolor el Caazapamiri, que 

habian conquistado para Christo, y para el Cielo, á los Ministros 

del Demonio, y del Infierno.

Mientras caminaban los prófugos el Padre Diego Alfaro con mil 

flecheros procuró asegurar la retirada de los suios, y sabiendo por 

las espías que el enemigo habia puesto sus reales entre el Caazapa

miri, y Caazó determinaron buscarle para darle la batalla, que fue 

mui reñida, y brava por cinco horas con muerte de muchos de 

ambas partes, pero maior numero de los contrarios, los quales 

desampararon el campo de la batalla por repararse en el monte de 

la flecheria que le causaba mucho daño. Esto por la mañana del 

dia 11 de Febrero de i638. A la tarde venidos los dos campos á las 

manos por la perversidad de un Cazique de la Sierra que se retiró 

con toda su gente por vengarse del General Nengirü, contra quien 

tenia sentimientos antiguos, flaqueó nuestra gente, y se puso en 

fuga, y en seguimiento suio el enemigo hasta las vecindades de 

San Nicolás.

Todo lo llenaron de consternación, y miedo, y pasara el ene

migo sus victoriosas armas por todo el Vruguay, sino interceptara 
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vnas cartas que escribía el Padre Romero desde el Tape al Padre 

Diego Alfaro en que le participaba, que resolbia salir al Caró con 

i5oo. soldados contra el enemigo, y si allí no lo hallaba pasar al 
Caazapá guazú A quitarles la presa de Indios que aseguraban en su 

fuertecillo : noticia que los metió en cuidado, y los hizo tomar la 

buelta de Caazapa guazú para libertar la presa. En seguimiento de 

ellos caminaron los Indios flecheros, y hubieron con ellos algunos 

encuentros favorables de poca consideración hasta que se les jun

taron por la vía del Caró los i5oo. que prometió el Padre Pedro 

Romero, que como buen Pastor acompañaba sus ovejas para la 
administración de los Santos Sacramentos.

De otras partes vinieron otras Compañias, y se juntó vn Cuerpo 

de exercito de mas de 4ooo. con el qual se siguió al enemigo, y se 

le puso cerco en vn montecillo que ganó para repararse. Desde 

aqui (porque se consideró inferior) solicitó fingidas paces, empe

ñando su palabra de no bolver á hacer daño á los Indios de la 

corona de Castilla. Retiróse el Portugués, y fixó su campamento 

de la otra vanda del Iguay en tierras de Infieles á las quales cauti

vaba, y robaba con impiedad, y tirania. Entre tanto con furtivas 

expediciones se disponía para abanzar los Pueblos de los Neófitos, 

y estos recelando la infidelidad del vecino enemigo se prevenían 

para salirle al encuentro. Estaba A la sazón en el Vruguay con 

pocos españoles el Gobernador del Paraguay Don Pedro Lugo, y 

Navarra, al qual suplicó el Padre Diego Alfaro que se tomara á su 

cargo la Campaña contra los enemigos de la Corona.

Oyó la petición, y aunque condescendió A la suplica su ida fue 

inútil, y embarazosa. Teníanse noticias que el Mamaluco se recos

taba azia el CaazapA guazú, y queriendo los Indios abanzar en las 

marchas, los Españoles se movían lentamente con pies de plomo, 

y daban tiempo A que se atrincherasen. Ofrecíase antes de llegar al 

Caazapa guazú vn monte de legua espeso, y de arboles eminentes 

que parece subian A disputar alturas con las nubes, paso forzoso 

para evitar largos, y difíciles rodeos. Los Indios que deseaban pre
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venir al enemigo entraron de noche al monte, divididos en filas 

con las armas en las manos, y antes de amanecer, sin ser sentidos 

acabaron de pasarle, y se dispusieron para la batalla.

De orden de Nicolás Nenguizu, cazique de San Nicolás, Coman

dante del exercito (el Gobernador con los pocos Españoles estaba 

al resguardo de sus individuos A buena distancia) el exercito se di

vidió en dos partes ; la mas alentada destinó a ocupar vna eminen

cia que dominaba el exercito contrario con orden de acometerle, y 

la otra estendio por la falda del monte con el fin de prevenirle en 

la retirada ó fuga que intentaría por la espesura : vtiles documentos 

si supieran a su tiempo aprovecharse de ellos con daño del ene

migo. Asistían divididos por el exercito varios Misioneros Jesuitas, 

que es lo mismo que los Pastores con sus ovejas en el mayor pe

ligro, quando el Lobo amenaza para despedazarlos ; ya estimularlos 

A la justa defenza, ya también para socorrerlos con los Santos 

Sacramentos.

El Padre Diego Alfaro como superior en dignidad discurría por 

todas partes animando, y esforzando los Neófitos A la justa defensa 

de sus tierras, de sus Pueblos, de sus Familias, de sus Iglesias, y 

de la Fee, que habían recibido. Y encendido en abrasada caridad 

empezó A gritar : Viva la Fee de Christo, Viva San Francisco Xa

vier, Patrón de la empresa, y viva el Rey nuestro Señor. A estas 

vltimas vozes se siguió la señal de acometer, y los Neófitos que ocu

paban la eminencia como bravos Leones guiados del hermano Do

mingo Torres, que en el siglo profesó la milicia, rompiendo por 

los Arcabuzes, y enemigos se internaron al Campo contrario, hi

riendo, y matando Portugueses, y Tupis hasta derribar moribundo 

en tierra su Caudillo.

Los robadores que no alcanzaban fuerzas para resistir A los Gua- 

ranis se retiraron A la palizada, ó cerco de estacas, donde cercados 

fueron obligados A entregar las armas, y 2000. Cautibos que ase

guraban en prisiones. Lograron desde el principio vn lanze ven

turoso las armas Portuguesas ; porque conociendo, que el Padre
LA D1DLIOTKCA. —
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Diego Alfaro era el alma de los Indios á los quales animaba con 

sus palabras encendiéndolos A la defensa de la Patria, y Religión 

Christiana que habian recibido : dos Portugueses que se ocultaban 
en el monte le dispararon los arcabuzes, y hiriéndole en la frente 

sobre el ojo izquierdo derribaron moribundo al Superior zeloso de 

aquellas Misiones, al Comisario del Santo Oficio, y al Defensor de 

los desvalidos Indios, los quales enfurecidos con la muerte de su 

Santo Padre que se siguió poco después, auxiliados con el favor é 

intercesión del Mártir perfeccionaron la victoria.

Nota

Sobre el Martirio del Padre Alfaro hay vn parecer insigne fir

mado de hombres mui doctos, y por varias Religiones, y por las 

vniversidades de Aléala, Salamanca, Lima, y Corte de Madrid.

§ XIV.

ELOGIO DEL PADRE DIEGO ALFARO (i).

Esta les habia prometido el Padre con luz anticipada del Cielo 

previniéndoles de las muestras de amor que les habia dado en vida, 

y de la maior, que presto verían dándola por su defensa ; pero que 

no desmayasen, que el Cielo militaría por ellos, poniendo en sus 

vencedoras manos á sus enemigos vencidos. No fue solo este el pre

sagio de su muerte, en las vltimas cartas se despedia de sus Mi

sioneros, pronosticando su futura muerte, y en vna expresó con 

claridad que moriría de vn balazo. Señal clara de que Dios le anti

cipó la noticia de su muerte i quien gustosamente la abrazó por la 

defensa de sus Ovejas.

(i) La Vida del P. Diegodc Alfaro ha sido escrita por el P. Juan Eusebio Nieremberg,
Vidas ejemplares, tomo IV, página .'ni y siguientes. No dice que fuera hijo del visitador

Alfaro.
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Nació el P.° Diego Alfaro por los años del Señor de 1597. en 

los Rey nos del Perú, y mereció tener por Padre al Celebre D." Fran

cisco Alfaro, Oydor de Panama y Chuquisaca, Visitador de estas Pro

vincias, y vltimamente Consejero en la Corle de Madrid. De tan 

gran Padre nació hijo tan grande, y tanto maior, por haber here

dado los excelentes talentos de naturaleza, y excedido los de gracia 

que honraban á su grande Padre. En Lima estudió latinidad : en Sa

lamanca principió facultades maiores, y pasando Jesuíta ó esta Pro

vincia en la Misión del Padre Juan de Viana, dio fin glorioso á sus 

estudios en Cordova de Tucumán : en donde le sucedió, que yendo 

de Compañero á vna confesión fuera de la Ciudad, y pasando cre

cido el rio que la baña se hundió en el con peligro de ahogarse, del 

qual se libró por la diligencia de vn Indio diestro nadador. Vuelto 

en si : Por vn Indio, dixo, Dios me ha preserbado de la muerte : 

pues prometo emplear mi vida, quanto en mi fuere, en procurar 

la salvación de los Indios.

A esta se aplicó con increíble desvelo ; por que habiendo exerci- 

tado en Cordova el oficio de Maestro con vniversal aplauso, con

siguió las Misiones, y fue señalado i las trabajosas del Vruguay, 

en las quales con infatigable zelo, y constancia con grandes, y 

manifiestos peligros entre Neófitos é Infieles trabajó gloriosamente. 

De las Misiones pasó á la Asumpcion de Rector con el empleo de 

Comisario del Santo Oficio ; y si como Rector promobio la obser

vancia, como Comisario zelo la pureza de la fé en tiempo en que 

tanta materia ofrecían los Mamalucos, hombres de religión sos

pechosa, y por sus operaciones sectores de varios dogmas. Déla 

Asumpcion pasó de Superior á las Misiones en tiempos calami

tosos de hambre peste, y guerra, que todo ofreció a la grande caridad 

del Padre Diego materia, y ocasión de exercitar altísimas virtudes, 

especialmente en las transmigraciones que se ofrecieron en su tiempo 

muchas arduas, y repentinas por las invasiones Lusitanas.
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§ XV.

TRANSMIGRACIONES DE PUEBLOS (i).

Referiremos brevemente fuera de los ya dichos en otras partes los 

que transmigraron el año de i638. y el siguiente de 1639. San Ni

colás repasó el Vruguay, y se estableció entre S.ta Maria y San Xa
vier sobre el Aguarapoucay, hasta que el año de 1687. se restituió 

á su nativo suelo el Piratinimiri. San Miguel desde la Serranía del 

Tape donde abrio los fundamentos de la Religión christiana trans

migró alas vecindades de la Concepción, hasta que el año de 1687. 

se trasladó al suio que hoy ocupa.

Con nombre de Natividad se principió vn Pueblo en la Sierra del 

Tape en tierras del Cazique Araricá, y se mudó á la otra banda del 

Vruguay, y tomó el nombre de los Principes de los Apostóles San 

Pedro y San Pablo. Al Parana transmigró entre San Ignacio miri, y 

el Corpus el Pueblo de San José ; arrancando con sus familias desde 

el Itaquatiá, hasta que el año de 1660. pasóla al sitio que al pre

sente ocupa. Santa Ana que se fundó déla otra banda del Igay, co

locó sus reliquias cerca del Parana sobre el Arroyo Pepiré, donde 

estubieron hasta el año de 1660. en que dexado el Pepiré tomaron 

el sitio que hoy ocupan. San Cosme desde el Ibitimiri expuesto á 

imbaciones commutaron con vn sitio que está entre el Aguapey, y 

la Candelaria, con la qual se incorporaron por ser pocos : después 

se dividieron, y vltimamente poblaron pasado el Aguapey camino 

de Santa Rosa.

Los Mártires era vn Pueblo compuesto de las reliquias de muchos, 

de Jesús Maria, del Ibiticaray, de San Christoval, de San Joaquín, 

del Caazapa guazú, y de el Caapi: todas estas reliquias vadearon el 

Uruguay, y levantaron vn Pueblo, cerca de Santa Maria, de donde

(1) Techo, Historia, libro IX, passim.
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subieron después ¿ la Serranía al sitio que opinaron a proposito, y 

ocupan. Délas reliquias también de estos Pueblos se enteró al Pue

blo de San Carlos en el año de i63g. recogidas por los Misioneros, 

que las fixaron en las cabezadas del Aguapey. Santo Tome situado 

sobre el Tibicuacuy transmigró por Marzo de i63g. a las vecindades 

del Uruguay de donde pasó ó tomar posesión del sitio que hoy ocupa 

á la vanda Occidental del Uruguay en frente de San Borja, que cae 

al Oriente.

Pero la mudanza de tantos Pueblos, todos casi i un mismo tiempo 

en circunstancias tan calamitosas quantos trabajos, y peligros cos

taron ó los Misioneros: por que los Indios recelosos del Portugués, 

vnos se metian a los montes donde los buscaban los Padres ; otros 

convertían los azeros de su enojo contra los Ministros evangélicos, 

pensando erróneamente que los Portugueses venían llamados de los 

Padres, como ellos publicaban. A tanto exceso de maldad llegan es

tos foragidos enemigos de Dios, y de la humana naturaleza. Los 

mas délos Indios apegados al nativo suelo como muchas veces acae

ce, no querían arrancar de el; y mas querían vivir en la tierra de su 

nacimiento con peligro de ser aprisionados, que fuera de ella ó mer

ced agena.

A esto se llegaba estar el País infestado de enemigos, que fácil

mente podrían seguir los fugitivos peregrinos sobre el rastro, y 

huella ; las provisiones, que escaseaban en tiempos tan embarazo

sos para tanta multitud, y en caminos tan dilatados de 20. 3o. y 

aun 70. leguas por ásperas serranías, cortadas con frecuentes ríos, 

y arroyos : la numerosa turba de enfermos, viejos, y criaturas, que 

todos necesitaban agenas manos, y hombros cargadores para no ser 

abandonados ó la muerte : la falta de tiempo, que no dio lugar á 

prevenir carruage, y por falta de este los caminos se hacían á pie ; 

de donde se seguía el cansancio, el desmayo : el esconderse en los 

montes ; el resolver, que los llevaban engañados y el determinar de 
no pasar adelante.

En tanto conflicto y aflicción llenos de angustias, y cuidados los 
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Misioneros puesta su confianza en Dios, de quien esperaban opor

tuno auxilio para aquellos necesitados, disimulaban la interior pena 

que les afligía, por atender al alivio y consuelo de sus Neófitos, á los 
quales alentaban, desengañaban, esforzaban sacaban de los montes, 

proveían de bastimentos, curaban en sus enfermedades ; y para 

alentar á los vigorosos con su exemplo tomaban en hombros los dé

biles, y como buenos Pastores cargaban muchas jornadassus ovejas. 

Texeré en breve una relación de lo acaecido con el Pueblo de San 

Cosme, y por ella se inferirá lo que sucedió en los demas Pueblos.

Conocido el peligro de los Neófitos, y resuelta la transmigración 

por consejo de los Padres, y persuaciones de los Caziques Juan Mi- 

ri, y Francisco Bayrobos, dia de la Ascención después de oyda Misa 

arrancaron del Ibitimiri, pegando cada uno fuego á su casa según 

estilo de la nación quando desamparan algún lugar con la mira de 

no bolver á el. A tan generosa resolución correspondió el aliento 

con que se movieron las primeras jornadas con jubilo de los conduc

tores, que se alegraban de ver sus hijos retirarse de las vñas san

grientas del Lobo. Llegados á San Miguel los Comistas hicieron 

algunos días mansión, mientras los Padres Miguel Gómez, y Chris- 

toval Arenas recogían algunas tropas que venían á la retaguardia 

imposibilitadas á dar alcance á las primeras; otras que empezaban 

á flaquear en su determinación.

A pocas jornadas de San Cosme se dividía el camino en dos ra

mos, vno mas breve, pero asperísimo, otro mas largo, pero no es

cabroso. Llegados á la división, algunos Indios convertidos á los 

Padres, caminad vosotros, les dicen por ese camino, que es mas 

suabe para conducirla chusma, y gente invalida, nosotros como 

alentados seguiremos este que abrevia jornadas, y por el nos ade

lantaremos á prevenir hospedageá los demas. Sea asi digeron los Pa

dres, y los Comistas divididos en dos trozos siguieron su derrota. Los 

Misioneros llegaron al sitio destinado donde esperaron algunos dias 

á los que tomaron el camino de la Sierra ; pero estos que ya habian 

torcido su determinación no pensaban incorporarse á los demas.
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Al cabo de tiempo se descubrieron como sesenta Indios, los qua

les fingieron que querían ir a tras los demas. Id, les dijo el Padre 

Christoval Arenas, y volved con diligencia en compañia de los de

mas. Ellos se fueron, y hablaron malamente de los Padres, inci

tando los Indios á que se huyesen, como lo hicieron volviendo vnos 

á sus tierras, ganando otros los montes. El Padre Arenas subió á la 

Sierra, mas gateando que caminando, y hallando vn solo Indio y 

preguntando por los demas, respondió mil mentiras. Pues llévame 

dijo el Padre á donde dices que se fueron tus compañeros. El guia 

empezó á trepar cuestas, y breñas tan ásperas que valiéndose de 

pies, y manos apenas podrían subir, y tan sin rastro ni señal de 

vestigio humano que mas parece podía despeñar al Padre, que con

ducirle adonde los compañeros se habian refugiado.

Efectivamente el Indio procedía con malicia, y disimulaba sus in

tentos subiendo sobre los arboles para ver si descubría los compa

ñeros, de los quales decía que no se descubrían. Quando subía por 

las peñas lo hacia con tanta ligereza, que el Padre no lo podía seguir, 

y aunque el le gritaba : — Espérame, aguárdame, no hacia caso de 

lasvozesque le daba, abanzando quanto podía para dexarle soloen 

aquellas soledades. En medio de la Serranía por entre riscos, y pe

ñas se descolgaba vn arroyuelo, que era necesario pasar muchas ve- 

zes con no pequeño peligro, como le sucedió al Padre, el qual des

calzo, y lleno de lodo se metía hasta la cintura con deseo de hallar 

los fugitibos. Al fin dio con ellos, y les persuadió que se viniesen con 

el; estando en estas platicas llegó aviso que los Portugueses habian 

asolado á San Cosme, y cogido prisioneros á los que enderezaron a 

su Pueblo, hallando cautividad, y muerte donde pensaron conser- 

bar la vida, y gozar pacifica libertad.

Movidos con esta noticia se pusieron en camino, y luego los em

pezó á seguir la mala fortuna ; porque atravesando vn pajonal muy 

espeso, estendido latamente por tres leguas empezó el Cielo á ven

garse de los caminantes con piedra, y agua copiosísima en ocasión 

que no tenian con que defenderse. Era tanta la pena, y aflicción 
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que congojaba al Padre Arenas, viendo á sus pobres ovejas tan aco
sadas, y perseguidas de la desgracia, que frecuentemente exclama
ba : tolle anime mee: melias at mihi morí (i). Tantas penas mitiga

ban los muchos infantes que volaron al Cielo por el agua del S.*°  

Bautismo, mientras sus Padres, y compaysanos caminaron por 

tierra padeciendo hambre, sed, cansancios, y miserias, hasta que 

vltimamente se incorporaron á los suyos.

DECADA DUODÉCIMA. PARTE SEXTA.

SUMARIO.

I. Elogio del Padre Bartolomé Mellado. II. Muerte de Felipe de Guevara. III. 
Elogio del Padre Lorenzana. IV. Elogio del Padre Francisco Valle. V. Elo
gio del Padre Juan Darío. VI. Elogio del Hermano Alonso Rodríguez. VIL 
Elogio del Padre Ignacio Loyola. VIII. Elogio del Hermano Blas Gutiérrez. 
IX. Muere el Padre Pedro Espinosa. X. Elogio del Padre Cesar Graciano. 
XI. Elogio del Hermano Francisco Puebla. XII. Elogio del Padre Diego de 
Torres. XIII. Elogio del Padre Juan de Cereceda. XIV. Elogio del Herma
no Gonzalvo Juste.

§ I-

ELOGIO DEL PADRE BARTOLOME MELLADO.

Mui en los principios de su religiosa vida, y Apostólica carrera 

dio fin á sus dias el Padre Bartolomé Mellado, nacido en Imagar, 

Villa del Obispado de Cordova. Entrado en edad, le llamó Dios 

primero á la Compañia, y poco después ¿t la Provincia del Para

guay á la qual vino Novicio en la Misión del Padre Gaspar So-

(i) Asi en el MS. ; debe leerse probablemente: Tolle animam meam... Melias est mihi 
mori... Son dos citas distintas; la primera corresponde al lugar III, Reyes, xix : Sufpcit 
mihi, Domine, tolle animam meam. La segunda pertenece ¿ Jonás, IV, 8 : Melias est mihi 
mori, quam vivere. El grito del profeta, que sucumbe de fatiga bajo el sol ardiente, se 
adapta, en efecto, á la situación del misionero.
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brino. Ordenado de Sacerdote consiguió las Misiones del Vruguay. 

Pero el Padre Mellado, que vivía con el deseo de Misiones, ó la 

puerta, y entrada de ellas, sacó Dios de esta vida a los 26. años de 

su edad y quatro y medio de Compañia, la qual honró con ilus

tres exemplos de humildad, silencio, devoción, paciencia, y sin

gularmente con el rigor, y aspereza de sus penitencias de las quales 

como se creyó, se le originó la enfermedad, de que murió Mártir 

de si mismo i fines de i63o. ó principios del siguiente.

§ n.

MUERTE DE FELIPE DE GUEVARA.

Siguióle en Cordova el de i632. de edad de 70. años, y 4o. de 

Compañia el Hermano Felipe Guevara, llamado de Dios á la Com

pañia en la Provincia de Castilla con el desastrado fin, y castigo 

que executó la Divina Justicia en vn compañero suio entregado a 

todo genero de vicios, y liviandades. Floreció en todo genero de 

virtudes, especialmente en el exercicio de oficios baxos, y humil

des, de los quales pasaba a los espirituales en que se ocupaba todo 

el tiempo que le sobraba de los temporales. Tubo este buen her

mano vna devoción particular de exercitarse cada dia en los actos 

de alguna virtud, para que Dios le concediera vna Santa muerte 

en la Compañia, como parece se la concedió : porque habiendo 

venido a esta Provincia el año de 1609. y exercitadose en el oficio 

de Sacristán, y portero con edificación de los domésticos, y ex

traños con prenuncios de su futura muerte ; se dispuso para ella 

en sana salud, entregándose con mas frequencia al trato, y comu

nicación con Dios Nuestro Señor, gozando en la oración celestiales 

dulzuras en esta vida, para continuarlas eternamente en el Cielo.
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§ III.

ELOGIO DEL PADRE LORENZANA (i).

Las mismas subió á gozar el Padre Marciel de Lorenzana a 12. 

de Septiembre de i632. en la Asumpcion á los sesenta, y nuebe 

de su edad. Natural de León, hijo de Juan Rodríguez Lorenzana, 

noble caballero, y de doña María Ponze de León, Matrona de gran 

nobleza, y no inferior christiandad. Nuestro Marciel de sus Padres 

aprehendió en el siglo el temor de Dios, la Mistica en la compañia 

del Padre Juan Peralta, la Filosofía del Padre Juan de la Palma, y 

la Teología, del eximio Doctor Francisco Suarez. Tan grandes va

rones concurrieron á la formación del Padre Lorenzana ; el qual 

ardiendo mas en deseo de ganar á Dios almas, que de lucir en la 

Europa con los grandes talentos de que le dotó el Cielo, pasó al 

Perú, y renunciada la cátedra de Teología instó, y consiguió las 

Misiones del Paraguay, cuia Capital la Asumpcion, fue su ordi

naria residencia por mas de 3o años.

Varón en todo grande menos en su concepto ; por que sentía tan 

baxamente de si, y de sus cosas, que diciendole en vna ocasión que 

venia señalado Provincial, enfermó gravemente de pesadumbre, 

protestando su inutilidad para todo, y como lo decía lo sentía en el 

corazón, y lo mostraba en las obras, abrazando con grande humil

dad los oficios baxos. Quanto sentia mas bajamente, tanto era 

maior el concepto, que tenia formado de la obediencia, la que se 

explica bastantemente diciendo, que jamas mostró inclinación á

(1) De este célebre misionero se dió noticia en el tomo anterior (Anales, V, p. a83). 
Á las fuentes biográficas allí citadas, agregúese la I'i</<i del venerable P. Marcial de Lo
renzana por J. E. Nieromberg (Firmamento de latidos astros, p. a3o y sig.) Por lo de
más, los datos de unos y otros no concuerdan exactamente : principia la disidencia con 
el nacimiento del personaje, que Nieromberg fija en el año de i5Go y Sommervogel en 

15GG.
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cosa alguna ; jamas repugnancia á lo que se le ordenaba. Y aunque 

era solicitado, y buscado de los Rectores para sus Colegios, por ser 

operario tan vtil, y de tan grande autoridad, jamas dio muestras de 

inclinarse mas á vn Colegio que a otro. I aunque los Religiosos 

tenían entre si algunas contiendas, todas las dirimía el Padre Lo

renzana, diciendo, que el á todo estaba indiferente, y aquello abra

zaría gustoso, que fuese la voluntad de Dios expresada por signiíi - 

cacion del Superior.

Quando fue llamado del Padre Visitador Estevan Pacz á Cor- 

dova, y la ciudad de la Asumpcion pretendió embarazarlo, negando 

! barco, y avio : habló con tanta resolución á los ciudadanos para 

jque le dexaran cumplir la obediencia, que les protestó se arrojaría 

al rio, por no faltar vn ápice a la voluntad del Superior. Quando 

el Padre Diego Torres juntos los Padres de la Asumpcion, les pro

puso su determinación, de tomar a su cargo la difícil Misión de los 

Pacanas, y fixó los ojos en el Padre Lorenzana : bastó esta insinua

ción de la voluntad de Dios, para que incado de rodillas se ofre

ciera con las palabras del Profeta : ecce eggo milta me (1). De las re

glas, y ordenes en los quales esta expresa la voluntad de Dios fue 

observador exactisimo. Y le sucedía que supliendo de Rector por 

Iausencia del que lo era en propiedad, cada tercer dia barría el Apo

sento del Rector, diciendo, que el suio barría por ser de sugeto 

particular, y el del Rector, por suplir el sus veces, y recaer en el 

: las obligaciones del Padre Rector ausente. Tanta era su delicadeza 

en materia de observancia.

En la Castidad fue vn Angel de Cuerpo, y en la pobreza fue 

1! nimio, y con decir, que desde que entró en la Compañia jamas se 

< puso cosa nueva, ni aun vnos zapatos nuevos, mientras se le rc- 

á mendaban los suios viejos, parece se explica bastantemente. En su 

¡ vltima enfermedad insistía con escrupulosa devoción, que no se

I (1) Es el conocido lugar de Isaías (V'l, 8) ; Ecce ego, mitle me, ya empleado ante-

i riormenle (Anales, V. p. 397).
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derramase el agua que sobrava en el vaso por que era contra po

breza que se perdiese. Compañera de la Santa pobreza fue la mor

tificación, en la qual fue necesario irle á la mano, y hacia que le 

azotasen, pisasen, y escupiesen y como sino fueran bastantes sus 

fuerzas, buscaba manos agenas que le martirizasen. Al paso que 

este grande siervo de Dios fue de grande autoridad con los Señores 

Obispos, y Gobernadores, su entereza y rectitud le puso en algunos 

lances en los quales le hizo triunfar su interior mortificación, mor 

destia, y silencio.

Fue varón de grande entereza, y quando mediaba la gloria de 

Dios, bien, y salvación de las almas se revestia de venerable auto

ridad para bolver por la causa de Dios, y de la justicia, sufriendo 

muchos, y mui pesados oprovios con tolerancia admirada de los 

émulos, los quales se edificaron de su mortificación, y conocieron 

su yerro, y enmendaron, confesando, que el Padre Marciei era vn 

varón lleno de Dios, que no aspiraba a otra cosa que á la maior 

gloria Divina ; la qual fue el espiritu, y alma de sus operaciones, 

especialmente del zelo ardentísimo que le mobio á emprehender 

tan gloriosas, y vtiles Misiones; y por eso respetado, y venerado 

de todos como Padre, y Maestro de aquellos Misioneros que fueron 

heroes insignes de santidad, y zelo.

§ IV.

ELOGIO DEL PADRE FRANCISCO DEL VALLE.

Heroe también de santidad, y zelo, compañero en vida, y muerte 

del Padre Marciei de Lorenzana, fue el Padre Francisco del Valle 

nacido al mundo en San Lucar de Barrameda, vino A la Compañia 

después de estudiadas leyes en Villagarcia, y egercitado en Misio

nes nuebe años en los Pueblos de Castilla la Vieja, pasó a esta Pro

vincia en vna breve recluta de operarios que llegó el año de 1608. 

embiados de Nuestro Padre General Claudio Aquaviva. Recien 
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venido fue destinado á principiar la Residencia de Buenos Ayres ; 

después á promover la de Santa Fee, y vltimamente á la Asump

cion, á las Misiones del Parana, Uruguay, y de estas por sus acha

ques volvio á la Asumpcion, en donde exemplar de obediencia, de

voción, zelo, y paciencia vivió, y murió de mal de orina poco des

pués que el Padre Lorenzana.

Al Padre Valle llamaba el venerable Mártir de Christo Padre 

Roque González de Santa Cruz, verdadero hijo de la Compañia 

obrero incansable, zelador grande de la gloria de Dios, y Misio

nero insigne, que participó de los grandes trabajos de las Misiones 

del Paraná, y Uruguay. Desde niño tubo inclinación á enseñar lá 

Doctrina christiana á los de su edad ; y lo hacia con tanta gracia 

que muchos adultos se le juntaban, y á todos repartia saludables 

documentos para la enmienda de las vidas. Ardia en tanto zelo 

desde sus primeros años, que con importuna importunidad decía á 

quantos encontraba ; por que no os vais á confesar ? Que esperáis ? 

Por que sois tan perezosos en las cosas de vuestra alma ? A tantos 

y tan altos principios correspondió el zelo de toda la vida, y para 

que los fieles lograsen el fruto de la confesión, era en el confeso

nario tan asistente, que tal vez le sucedió llegar á punto de muerte 

la fatiga. Era tan dado á la oración, que casi siempre le hallaban 

de rodillas en su aposento : Y rezaba todos los dias el oficio de Di

funtos, de la Concepción, de San José, y del Santo Angel, ocu

pando todo el dia en las Divinas alabanzas, que le dispusieron á 

perpetuarlas eternamente en el Cielo.

§ V.

ELOGIO DEL PADRE JUAN DARIO (i).

El siguiente año en Santiago, Capital entonces del Govierno 1633 

Político, y eclesiástico pasó de esta vida á la eterna el humilde, el

(1) Techo, op. cil. libro X, capítulo xxv-xxvii. 'Cf. Nieremuerg, loe. cit., página 693.
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limosnero, el Padre de pobres, el contemplativo, el Aposto!, Padre 

Juan Darío á 8 de Junio de i633. que era el setenta y cinco de su 

edad, y quarenta, y ocho de Compañia, i la qual le llamó Dios con 
el suceso que voy ó referir. Nació nuestro Juan en Alta Villa (i). 

Pueblo del Rey no de Ñapóles y criado santamente por vna su 

Abuela que tenia opinión de mui virtuosa, se aplicó ó la Jurispru
dencia, y recibido el grado de Doctor en Leyes, empezó ó abogar. 

Pero Dios que no le queria en exercicio tan peligroso le desengañó 

en la causa de vn amigo suio. Este le consultó sobre cierto pleyto 

que se le ofrecía, inquiriendo de el si le asistía la justicia. Sin duda, 

le respondió Juan, que la razón está de su parte ; y yo me ofrezco 

á patrocinar su causa. Sea enorabuena respondió el amigo ; y pues 

la justicia favorece, y la razón está de mi parte, también lo estará 

la sentencia. Asi se lo prometieron el litigante, y el Abogado ; pero 

vno, y otro se engañaron, por que la sentencia no fue favorable, y 

Juan quedó tan desengañado con el atropellamiento de la justicia, y 

peligroso exercicio de Abogado, que luego lo renunció, y se entró 

en la Compañia en Roma para abogar por su alma y las de sus 

próximos.
De Roma donde exercitó varios oficios con edificación, llamado 

milagrosamente con estas vozes : ó Darío, si á las Indias navegas, 

muchas cruzes te esperan. Pasó al Perú, y de aqui á Tucuman la 

qual ilustró con sus heroicas virtudes. Fue humildísimo por extre

mo, sumergido siempre en el abismo de la nada, que era materia 

de su oración, de la qual sacaba tan profundos sentimientos, que se 

profesaba siervo de todos, aun de los Indios, y esclavos, se exercitaba 

alegremente en los oficios mas baxos : y siendo Superior barría, y 

fregaba hollas, y platos de la Cocina : Y para que ninguno le pre

viniese en tan humildes operaciones se levantaba muy de mañana, 

quando todos dormian. Jamas quiso ser confesor ordinario de Go-

(i) Se conocen dos poblaciones de este nombre en el reino de Nápoles; la una fA/te-
villa Ir pina) cerca de Avellino ; la otra (Altavilla SUentina) en la provincia de Salerno.

Parece que se trata de esta última.
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bernadores, y Obispos, aunque muchos se lo rogaron, porque todo 

su afecto, y corazón se lo tenían robado los pobres de Christo, de 

los quales era verdadero Padre, compadeciéndose de sus necesida

des, y remediándolas. Y se refiere de el, que en vn año de grande 

carestiano teniendo mas que dos sacos de maiz, proveyó de ellos ó 

todos los pobres, sin acabarse : por lo qual eran llamados, los sacos 

¡ de la Providencia.

¡ Quan del Divino agrado fuese la Caridad del Padre Darío, lo 

? i manifestó el Señor con este suceso. Entróse vn dia mui de mañana 

! en el Aposento del Padre el Gobernador de Tucumán pálido, y azo-

| rado : Aunque no acostumbro, le dijo, dar fe á los sueños, quiero

referir uno á V. P. que me tiene asombrado : Parecíame esta noche 

ver vna escala que arrancaba en la tierra, y subía al Cielo, y que por 

ella subía su Paternidad conducido, y llevado de grada en grada por 

mano de los pobres. Quise probar fortuna A subir por ella, y vna dos, 

y tres veces fui removido de ella con estas voces : Si quieres seguir 

á Darío, que sube glorioso, como no imitas sus limosnas ? Asombra

do con estas voces desperté, y vengo á S. P.’1 para depositar en sus 

manos todas mis haciendas. Asi habló el Gobernador, y le dio gran 

suma.

i Quanto era con todos humano, era rígido y austero consigo. Ves- 

Itia vn saco de cerdas, se disciplinaba quotidianamente ; su ayuno era 

continuo, y lopasaba con algunas mazorcas de maiz, y arina de al

garroba : dormía sobre vna dura tabla solas tres horas para emplear 

lo demas del tiempo en el sosiego, y reposo déla oración, en la qual 

se le comunicaba Dios tan intimamente, y el se entregaba tanto á 

Ü| Dios, que comunmente era llamado el estático. Aun quando se en- 

trcgaba á los exercicios de Marta tenia el Corazón tan puesto en 

i Dios, que parecía no quedarle advertencia para otra cosa. Deaqui 

J lenacia hablar tan altamente déla Magestad, y grandeza Divina, y 

1 de la fealdad de la culpa que comunmente era llamado el Zeladorde 

ij la Divina honra, y el azote del pecado : Materias sobre que se le co- 

| municó tan de lleno el Cielo, que de las ilustraciones recibidas de
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Dios escribió vn libro entero. A las ocupaciones exteriores no se 
entregaba, sino se prestaba según el consejo de San Bernardo; y 

todas las referia a Dios con pura intención de complacerle.

Su zelo fue ardentísimo, y convirtió á Dios muchos obstinados 
pecadores, y si le sucedia que a los primeros asaltos se resistían, no 
por eso desmayaba, antes cobraba nuevos alientos, y se encomenda

ba a sus Angeles custodios, los quales mediaban delante de Dios, y 

les ablandaban los endurecidos corazones. Por mas de treinta años 

exercitó el oficio de Misionero entre christianos é Infieles, y evange

lizó naciones muy barbaras, quales eran los Andalgalas y Calchaquis, 

y le sucedia no pocas vezes, que estando para presentarse los vnos 

á los otros la batalla, mediaba el Santo varón, y reconciliaba los dos 

exercitos. Su predicación como salia tan encendida abrasaba los co

razones, y excitaba los ánimos al dolor de los pecados, los ojos á las 

lagrimas, y las manos á empuñar el azote para castigar en si los 

delitos cometidos contra Dios.

Estableció la Compañia en Salta, la Rioja, y Cordova y Santa Fee, 

cuyas vecindades son deudoras al zelo de esta gran varón, con el 

qual entraba la Fee ó los Infieles, la reforma de costumbres á los 

christianos, la frequencia de Sacramentos á las Iglesias, la paz, y 

concordia a los enemistados, y el temor de Dios á los endurecidos 

pecadores. Finalmente la vida del Padre Juan Darío está llena de 

casos tan admirables en todo genero de virtudes, como lo están las 

vidas délos varones Santos, y este fue el sentir común de los que le 

conocieron, y trataron en vida, á la qual correspondió la muerte, 

déla qual tubo previa noticia. Fue de todos mui sentida, y llorada, 

y especialmente de los Indios que le veneraron como Padre, y con

solador.
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s VI.

ELOGIO DEL HERMANO ALON

SO RODRIGUEZ.

El siguiente año de i634- desde Esteco en edad provecta de no

venta, y seis años, pero vigorosa, el Hermano Alonso Rodríguez, 

natural de Vilar de Pedroso pasó á mejor vida. Era tan ingenuo, y 

sencillo, como criado en el exercicio de Pastor, que oyendo en Es

paña nombrar Rio de la Plata, determinó venir á el para enriquecer 

en breve, y bolver luego a su Patria. Para lo qual se previno de ta

legos pensando que lo mismo seria llegar, que hallarla en tanta 

abundancia, que pudiese llenar sus talegos: Habiendo entrado al 

Rio de la Plata y desembarcado en Buenos Ayres conoció, que el 

nombre del Rio de la Plata era lustroso, y brillante, pero vano, y 

aparente que prometía mucho, y dexaba burlado en sus esperanzas 

á los que incautamente se dexaban engañar con la brillantez de su 

nombre.

Desengañado Alonso, y abriendo los ojos para buscar mejores 

riquezas á los setenta años de su edad entró en la Compañia, en la 

qual se exercito en los oficios baxos, y humildes de labrar tierra y 

guardar los rebaños de ovejas. A los exercicios exteriores juntaba el 

de la presencia de Dios, tratando con su Magestad muy familiar

mente, y con grande sencillez, y como Dios gusta mucho de los 

sencillos, y humildes de corazón, se comunicaba mucho á este Her

mano, inspirándole sentimientos espirituales, proporcionados á su 

capacidad y exercicio. Y por lo que puede vtilizar al Publico el 

egercicio con que el Hermano Alonso subia de lo visible á lo invisi

ble, y de las criaturas al Criador apuntaré brevemente la practica 

de presencia de Dios que vsaba.

Quando se cansaba algún corderillo lo tomaba con humildad 

sobre sus hombros, y lo conducía al redil; se imaginaba como cor- 
AKALEI HE LA ÜIELIOTECA. .--- T. VI. j3 
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derillo de Dios conducido, y guiado en los brazos de la Divina Von- 
dad : y se enternecía considerando a Dios como solicito Pastor de 

su alma. Si el Tigre ó León, bestias despedazadoras de las ovejas 

daban vuelta al rebaño, velaba Alonso sobre el, y mas velaba sobre 

si, temiendo las asechanzas del León Infernal, que no cesa de dar 
bueltas para tragarse las almas, y conociendo su insuficiencia para 

resistir a enemigo tan poderoso se arrojaba en las manos de Dios 
Omnipotente para que le defendiera. Con estas y semejantes consi

deraciones lebantaba á Dios su espiritu, y el Señor se le comunicaba 

abundantemente, comprobando con el hecho aquella eterna verdad, 

que su trato, y comunicación es con los sencillos de corazón.

§ VII.

ELOGIO DEL PADRE IGNACIO DE LOYOLA.

Del mismo trato, y comunicación con pobres, y sencillos i imi

tación de Dios Nuestro Señor gustó el fervoroso Padre Ignacio de 

Loyola pariente de Nuestro Padre, y Patriarca San Ignacio, natu

ral de Cordova del Tucuman en la qual nació año de i5g4- Fue de 

natural, y genio vivo, dispierto y aun travieso dentro de los térmi

nos de lo licito, y honesto. Dabale algunas sofrenadas el santo temor 

de Dios en que le criaron sus Padres, y la Santisima Virgen de 

quien era mui devoto le apartó primero de aquellos escollos en que 

tropieza, y cae la juventud y después le trajo a la Compañia de su 

Hijo, en la qual se vistió del espiritu de su Santo fundador, impri

miendo en su animo la santidad que respiraba tan venerable nombre.

Fue mui obediente, y obserbante, y ardía en tanto zelo de la 

gloria de Dios, que no aspiraba sino a ganarle almas, y convertirlas 

del camino de perdición al de salud, y reforma de costumbres. Do- 

tole Dios de vn Don de gentes admirable. Y en qualquiera Ciudad 

que entraba, todos le seguían, atrahidos de sus dulces, y humanos 
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modales. Tenia especial gracia para reconciliar enemistades, y con

vertir pecadores endurecidos. Y le sucedió que no podiendo ablan

dar A vn deshonesto empezó ü lomar vna cruel y sangrienta disci

plina con que se arrojó ó sus pies derretido en lagrimas, y prometió 

la enmienda. Tenia frequente comunicación con Dios como acos

tumbran las almas Santas, y salía de su trato tan lleno de fervor, y 

espíritu, que sobreabundaba para comunicar a los próximos en los 

quales obró maravillosas conversiones.

Fue de magnánimo corazón, y muy sufridor de trabajos, y ad

versidades, que no le faltaron por el Santo Zelo con que se oponía ó 

los vicios ; pero como su descanso, y honra lo habia sacrificado á 

Dios, tomaba gustoso los trabajos, y despreciado su honor, solo 

cuidaba del Divino, y de la Salvación de los próximos. Fue venera

do, y amado en vida, y llorado de todos en su muerte, que sucedió 

en San Miguel de Tucumán ó treinta de Enero de i635. á los 4i- 

de su edad, y veinte, y tres de Compañia. Los nuestros (lo que rara 

vez acaece) lloraron amargamente su muerte : los Indios luego que 

oyéronlas campanas del doble llenaron los ayres de tristeza, alari

dos, y dolorosos gemidos: los Españoles en especial las señoras to

do ese dia, y el siguiente con inconsolables lagrimas humedecieron 

el Sepulcro, lamentando su desgracia, qual sucede en la muerte de 

los varones santos.

§ VIII.

MUERE EL P.° PEDRO ESPINOSA (i).

Varón también Santo en los ojos del mundo, y esperamos que en 

los del Cielo por sus heroicas virtudes fue el Padre Pedro Espinosa :

(i) Este misionero nada tiene que ver con el Pedro Espinosa, granadino, cuya noticia 
figura en Sommervogel. El de Guevara era hermano del P. Agustín de Espinosa, cuya 
vida ha escrito Nieremberg (Vidas ejemplares, IV, p. 346). Eran cuatro hermanos, de 
Baeza, todos jesuitas : de ninguno de ellos hace mención la Bibliothéque. 
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pero su muerte no fue llorada con lagrimas agenas por haber sido 

en vn desierto, sino con las propias de sangre á manos de Infieles. 
Algunos su muerte honraron con el nombre de Martirio : otros du
dan si el motivo de caridad en que santamente se exercitaba, influyó 

en la muerte. Yo referiré el hecho, dexando al Lector libre el asen

so. Los Pueblos deLoreto, y San Ignacio que baxaron del Guayra, 
y se establecieron sobre el Tibiquari, padecían vergonzosa desnudez 

digna de remedio entre christianos.

No ocurria otro, que el de comprar ovejas, conduciéndolas des

de Santa Fee, ciento cinquenta leguas de distancia. Para el efecto 

fue señalado el Padre Pedro Espinosa, pronto siempre á los exerci- 

cios humildes, y de caridad, y compradas las ovejas se restituía ¿ los 
Pueblos alegre, y contento por llevar con que remediar la desnudez 

de sus Indios. En medio del camino habitaban los Guanquilaros, 

Indios de paz, pero irritados poco antes por Españoles inconsidera

dos, que sin motivo los invadieron. Los Guanquilaros se armaron 

para la venganza sin distinguir entre inocentes, y culpados. En esta 

sazón atravesaba por sus tierras el Padre Pedro, que con memora

bles exemplos de caridad, y zelo ha ilustrado nuestros Anales, con

duciendo por Christo la ovejas para remediar la desnudez de Ignacia- 

nos, y Lauretanos.

Llegado con sus Indios a las vecindades de los Guanquilaros en

cendió a la entrada de la noche fuego, y como este de dia avisa con 

humos, y en las tinieblas nocturnas habla con voces de claridad, los 

Guanquilaros se persuadieron, que los Españoles les ponían nuevas 

asechanzas. Acercáronse armados, pero con gran cautela por no ser 

sentidos, y al primer Ímpetu mataron los Pastores, y al segundo 

acometieron al Padre Espinosa, al qual desnudaron, y azotaron se

veramente hasta dexarlo por muerto. Tal desmayo le sobrevino á la 

violencia de los azotes : recobrado después de rato, invocando, y 

llamando los dulcísimos nombres de Jesús, y María : en vano, decian 

los barbaros, en vano llamas ó Jesús y María, los quales no te li

braran de nuestras manos. Al instante descargaron sobre el tantos 
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golpes, que lo mataron, y cortándole vn brazo, se halló que con los 

dedos formó la señal de la Cruz que tan impresa tenia en su co

razón.

Este es el suceso de su muerte cuio dia fue ó quatro de Julio. 

Sobre el año varían los autores. La carta del Padre Antonio Ruiz 

en que da noticia de su muerte es fecha en Loreto A j " de Octu

bre de i636. en el que nos pareció registrarle : mas varían sobre 

si concurrieron las circunstancias para el martirio. El lector podra 

tomar el partido que mas gustare. Lo que no se puede controvertir 

son sus virtudes, prevenido desde su tierna edad con piadosos do

cumentos se inclinó á la piedad. Oh ! hijo le decia su Madre Matro

na de gran Santidad, veante mis ojos muerto antes que maculado 

con culpa ! Mira hijo, no mancilles el candor de tu pureza; y si 

quieres dar gran complacencia A tu amante Madre promete desde 

ahora conservar intacta la flor de tu virginidad. Decíale estas cosas 

su Madre con lagrimas tan tiernas, que enternecido Pedro prometió 

guardar virginidad.

A tan christiana instrucción correspondió el tenor de vida tan 

inocente, que se acusaba como de gran delito el haber omitido la 

comunión vn Domingo por vrgentes ocupaciones. Entrado a la 

Compañia estando orando le pareció que era maltratado de Infieles, 

arrastrado, azotado, y muerto, quedando tan fatigado, y molido, 

como si realmente pasaran por el, tan malos tratamientos. Este fué 

vno de los presagios, que precedieron a su muerte ; el otro fue 

anterior : por que navegando al Perú vn hermano suio Jesuíta es- 

crivió a sus Padre» que criasen con cuidado a su hermano Pedro, 

por que le seguiría á las Indias, y moriria á manos de Infieles. 

Tanto cuidaba Dios de adelantar con presagios la venida a las In

dias de Pedro, el qual prefirió el Paraguay á las demas, y fue se

ñalado inmediatamente después de recibir los sagrados ordenes al 

Guayra.

Trabajó gloriosamente en la Misión del Tayaoba, domesticando 

fieras con su apacible mansedumbre ; en lo qual tubieron mui 
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buena parte sus disciplinas, que eran en este tiempo por manos de 

Indios colgado de vn palo : sus ayunos continuos, no á pan, y 

agua, que fuera poco para su gran fervor, sino á maiz insulso sin 
sal, ni condimento alguno. Era tal la vida de este venerable Padre 

en los principios, tal el desprecio del mundo, y conveniencias pro

pias, y tan fervoroso el anhelo de ganar almas para Dios, que yo, 

dice el gran Apóstol de Guairá el contemplativo, y estático Padre 

Antonio Ruiz, aprendí mucho de el. Su pureza fue de Angel: nimio 

en la pobreza, vestido de andrajos, sustentado de pobrisimos man

jares, y lo mas del tiempo sin celda, ni habitación. En obediencia 

fuá rarísimo de dia, y de noche con sol y con llubias, por agua, y 

por tierra, venciendo peligros, y atropellando dificultades obedecia 
con prontitud, con agrado, y alegría. Fue mui humilde exerci- 

tando los oficios mas baxos con gran devoción el cortaba, cosia, y 

remendaba su ropa, la de los compañeros, é Indios. El exercitó el 

oficio de Baquero juntando, y recogiendo Bacas para sustentar los 

Indios en vna gran carestía, que la caridad se humilla mucho para 

socorrer necesidades agenas, y como todo lo sufre, y nada recela, 

entraba en los peligros sin recelo, viéndose tres veces ahogado por 

la salud de sus hermanos, y lo que admira es, la serenidad, y ale

gría en que se vanaba su rostro mas que su cuerpo en las aguas de 

los rios. Fue devotísimo de la Santísima Virgen, y como no sabia 

estar ocioso en los ratos, que hallaba desembarazados, compuso en 

verso vna relación de los favores, que habia recibido de esta cle

mentísima Madre, que le servia de recuerdo para el agradecimiento.

§ IX.

DEL HERMANO BLAS

GUTIERRES.

El mismo mes, y año á veinte, y ocho de Julio, recibidos con 

afecto, y ternura los vltimos Sacramentos falleció en Cordova el 
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Hermano Blas Gutierres, natural del Valle de Cervera, tan modesto 

desde el siglo, que en Lima se robó las primeras atenciones del 

Santo Arzobispo Toribio Mogrobejo. Muerto el Santo Prelado, pasó 

al Puerto de Arica, ¿i Penco, y Tucuman, donde en vnos Santos 

exercicios le llamó Dios a la Compañia para el humilde estado de 

Coadjutor. Fue singularmente devoto, y dado al Santo exercicio 

de la oración, la qual empezaba vna hora antes que la comunidad, 

y continuaba dos horas, y quando las ocupaciones le daban lugar 

oia tres y quatro Misas. Vivía mui desasido de todas las cosas terre

nas, y no apetecía cosa del mundo, por que le bastaba Dios solo, 

con quien estaba intimamente vnido. Fue de gran caridad con los 

enfermos, con quienes era una madre amorosa, suavizando los do

lores que padecían con las dulces palabras, y afables modales que 

con ellos vsaba.

§ X.

ELOGIO DEL PADRE CESAR

GRACIANO.

Asi lo experimentó el Padre Cesar Graciano nacido en Bovino, 

Ciudad de la Pulla en el Reyno de Ñapóles Sacerdote de tan reli

giosa caridad, que de la asistencia a los apestados, quedó inficioT 

nado del contagio, y murió en Cordova de esta hidra á treinta de 

Enero de i636. entre dulces coloquios con Jesús, y María, de quien 

era singularmente devoto, con grande edificación de externos, y 

domésticos, y con gran jubilo por que moría por motivo de cari

dad ; protestando que si mil vidas tubiera las ofrecería gustoso por 

la asistencia de los enfermos. Fue su muerte qual su vida, llena 

de prodigios de todas las virtudes, especialmente de zelo con los 

próximos.

Desde que entró en la Compañia en Ñapóles, aspiró á la Misión 

de Constantinopla, y otras difíciles, las quales se le commutaron 
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por las del Paraguay, adonde vino en Ja Misión del Padre Juan de 

Viana, concluidos los estudios rogó, é instó por Misiones ; pero á 
este gran varón la excelencia de sus talentos embarazaba la consecu

ción de sus deseos. Porque asignado ó la presidencia de las cátedras 

vivió, y murió Catedrático de fama. Maior la tubo en vida, y 

muerte de zeloso, á nadie se negaba, y á todos acogía en los senos 

de su corazón ; por que todos acudían á el con sus dudas, con sus 

diferencias, y negocios, y el era para los afligidos consuelo, amparo 
para los desbalidos, aliento para los pusilánimes, para los virtuosos 

apoyo, para los pecadores compasión, favor, y remedio para los 

pobres, y consejero para los perseguidos. Al fin el Padre Graciano 

estaba cortado ó la medida de todos, según el consejo de San Pablo : 
ómnibus omnia factus sum (i).

§ XI.

ELOGIO DEL HERMANO FRAN

CISCO PUEBLA.

Dentro de los términos de Coadjutor temporal el hermano Fran

cisco Puebla natural de Andalucía hijo de nobles Padres, se hizo 

todo ó todos para ganarlos á Christo, cuia milicia profesó en la 

Compañia de Jesús, alistándose en el Noviciado de esta Provincia. 

En el siglo siguió la milicia y subió ó ser capitán de fama en Chile 

con esperanzas bien fundadas de maiores ascensos : pero tocado de 

Dios todo lo renuncio, y vivió en Religión con grande edificación ; 

esmerándose en la enseñanza de los Niños, a los quales con las pri

meras letras de leer y escribir inspiraba documentos de christian- 

dad, y la tierna devoción con Maria Santísima, y Jesús Sacramen-

(i) 1 Corinthios, VIII, 33. El dicho del apóstol se ha hecho proverbial. En francés, 
la expresión se Jaire loul d tous pinta la abnegación ó el altruismo: y también, en sentido 
menos heroico, el genio complaciente y acomodadizo.
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lado, que eran el alma de sus operaciones. Tenia entre otras este 

buen hermano la devoción de oir los dias de fiesta todas las Misas, 

que se decian, y de ocuparse en el retiro de la oración el tiempo 

que le sobraba de los afanes temporales pasando de los exercicios 

de Marta á la quieta contemplación de Maria.

§ XII.

ELOGIO DEL PADRE DIEGO DE

TORRES BOLLO (i).

El mismo año á ocho de Octubre de i638. Santamente espiró en 

Chuquisaca el Padre Diego de Torres Bollo de ochenta, y ocho 

años de edad, y sesenta y ocho de Religión, natural de Villalpando, 

hijo de Don Diego Bollo y de Doña Ana de Torres, ambos esclare

cidos por sangre, y por la nobleza de virtudes christianas en que se 

exercitaron. Tubieron de este matrimonio seis hijas, y dos hijos ; 

las tres hijas, y vn hijo cortó para si el Cielo flores hermosas de 

inocencia, antes que la edad, y malicia empañasen con la culpa su 

bello candor. De las otras las dos vistieron el habito de Santa Clara 

en el Convento de Benavente, ó las quales siguió después la Madre : 

la tercera tomó el de Santa Teresa en Valladolid, y fue compañera 

de la Santa, y la ayudó en la fundación del Convento de Palencia, 

el qual gobernó con fama de Santidad, según el espiritu de reforma 

de la Seráfica Madre.

No fue inferior Diego por que dotado del Señor de singulares 

prendas para el conocimiento del bien, y del mal, quando el mundo 

con sus engaños y artificios le quería para si, Dios con el golpe de 

repetidas enfermedades lo labró como fino Diamante para la Corn

il) Apenas se necesita recordar que el provincialalo recundo del P. Torres (1606-1614)
ocupa la mayor parte de la Historia <le la Compañia, del P. Lozano.
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pañia, en la qual mereció por Maestro de "Novicios al extático, v 

espiritualisimo Padre Baltazar Alvarez, de cuios labios oyó en oca
sión que le combatían temores sobre su perseverancia en la Reli

gión : andad Diego, que espero en Nuestro Señor moriréis en la 
Compañia después de haberle servido muchos años. Vistió con la 
sotana el espirito de la Religión, especialmente de humildad. Y era 

tanta su devoción, que quando barría ó se exercitaba en algún otro 

oficio humilde bañados en dulces lagrimas los ojos, exclamaba : 

Quando mereciste Diego, ocuparte en la casa de Dios en oficio tan 

grandioso ? Pasan por aqui Angeles, pisan estos escalones siervos 

queridos de mi Señor Jesuchristo, y tienes a tu cargo el barrerlo I 

De donde te ha venido tanto bien ! Quando mereciste tanta dicha ! 

Entre estos afectos se arrojaba al suelo, y lo besaba con profunda 

humildad: virtud en que resplandeció todo el tiempo de su vida.

En tiempo de los estudios floreció, y descolló entre los demas en 

letras y virtud, y era tal el espíritu que animaba sus palabras, que 

con ellas, y el exemplo de su vida religiosa ganó muchas almas 

para Dios, y por sus persuasiones muchos jovenes escogidos en

traron en varios ordenes Religiosos. Asi desahogaba el Hermano 

Diego el fervoroso zelo que tenia de emplearse en la conversión de 

Chinos, y Japones, los quales se le trocaron en los Americanos del 

Perú, a donde pasó en la Misión del venerable Padre Baltazar de 

Piñas el año de 158o., y ordenado de Sacerdote después de haber 

exercitado el oficio de Ministro en San Pablo de Lima. Pasó con 

titulo de Superior á Juli, Misión en aquellos y estos tiempos flori- 

disima, que es la maior honra de la Provincia Peruana. Bautizó 

algunos Chunchos, y corrió Apostólicamente los Pagos de Aricaxa 

Camata, y Characala.

De Juli pasó al Rectorado del Cuzco, y trabajó, fructuosamente 

con Indios, y Españoles, especialmente en vna epidemia que infestó 

la comarca, y ciudad, asistiendo á los apestados por si, y por sus 

subditos dentro, y fuera de casa, con remedios corporales, y espi

rituales, no omitiendo diligencia alguna para que todos alcanzaran 
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los Santos Sacramentos. Embió Misioneros é las Provincias de 

Condesuyo, Vilcabamba, y i\ .los Andes, i donde engañados del 

Demonio se habian refugiado los Andes-Ancaras. Convirtió mu

chos pecadores á sanos consejos, y Dios castigó otros severamente, 

que no abrazaron los que les daba. Estableció congregaciones, hizo 

pazes entre enemistados, y promovió el exercicio de nuestros mi

nisterios.

Del Cuzco pasó al Rectorado de Quito, y en vna rebelión, y 

alzamiento de los Quitenses contra los Reales Ministros, á unos 

rebeldes convirtió con la predicación a otros con el consejo, y con 

su prudencia, y dirección serenó el inquieto mar de amotinados, y 

sugetó á la obediencia del Rey los inquietos : operación tan del 

agrado del Señor Felipe a" que le escribió agradeciéndole sus pru

dentes consejos y diligencia en promover el Real partido que iba de 

caída. Mientras el trabajaba con vtilidad, y fruto en la Ciudad, 

sus hijos embiados de él, no solo a las vecindades, sino también a 

las partes remotas de Popayan, y nuevo Reyno de Granada conver

tían muchos Infieles al conocimiento de su Criador, y Redemptor, 

mereciendo entre los Quitenses, no solo el renombre de Angel de 

paz, sino también el de Apóstol.

De Quito pasó a Secretario del Padre Juan Sebastian, Provincial 

Peruano, y de Secretario a Rector de Potosí, en donde quando el 

venerable Padre daba exercicios a los seglares, observaron varias 

veces personas fidedignas, que la Casa de exercicios rodeaban cor

tesanos del Cielo con vestiduras blancas, publicando con lenguas 

de resplandores quan acepta era á Dios, y quan vtil á las almas la 

ocupación del Padre Torres, el qual fue electo primero para Com

pañero del Padre Visitador Estevan Paez, y después Procurador a 

Roma, y Provincial de esta Provincia, de la qual bolvio otra vez al 

Perú año de 1627. siendo de edad de setenta y siete años, y pasó 

casi los onze restantes de su vida en el Colegio de Chuquisaca, res

petado, y venerado de todos por varón consumado y perfecto en 

virtudes, y santidad.
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Grande fue en todo el Padre Diego de Torres ; pero esta su 
buelta al Perú es argumento del ardentísimo zelo que abrasaba su 
corazón ; porque después de haber executado en todas partes obras 

grandes en servicio de Dios, y de su Iglesia, y emprehendido vtili- 
simas, y gloriosísimas Misiones, y después de haberse merecido la 
gracia de Principes eclesiásticos, y seculares, de todos los quales 

era oydo y consultado como Oráculo por cuios labios hablaba la 

eterna verdad, después de haber establecido dos Provincias, la del 

Nuevo Reyno y Paraguay, y en ellas muchos colegios con deseo de 

emplear el vltimo periodo de su vida en el Bautismo de los Angolas, 
como lo habia entablado en estas Provincias pasó al Perú para ven

cer personalmente algunas dificultades, que ocurrían, y dar fin 

glorioso á tan gloriosos empleos con el Bautismo, las mas veces 

condicionado de los Angolas.

En Chuquisaca asiento de la Silla Arzobispal, y Real Audiencia 

fue recibido como varón venido del Cielo, oido, y escuchado como 

Oráculo por cuia boca hablaba Dios, respetado, y atendido de ex

ternos, y domésticos por sus exclarecidas virtudes y heroica San

tidad, superó y allanó las dificultades que ocurrían en los bautis

mos de los Angolas, de los quales en edad tan provecta bautizó 

millares, consiguió indultos, y privilegios para los Indios Guaranis, 

que han sido el fundamento de tan floridas Misiones. Entabló la 

Misión de Cheriguanas, disponiendo que entrara el Padre Fran

cisco Diaz Taño. Combinó amistades y reconcilió muchos enemis

tados.

Al fin las cosas de este gran Varón piden larga relación como fue 

larga su vida de ochenta y ocho años, en los quales floreció en vir

tudes de humildad, paciencia, zelo, caridad, misericordia, y pie

dad. Amante de Dios, y amado del mismo recibió como familiar, y 

privado suio muchos dones sobrenaturales que realzaban los talen

tos naturales de que le dotó el Cielo. Tubo don de profecía, y pre

dijo algunas cosas ocultas, otras antes de suceder. Obró algunos 

milagros, y no fue el menor el de la eficacia de la divina palabra,
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con la qual de las piedras secas, y endurecidas sacaba aguas de con

trición, y penitencia. Tubo don de prudencia y consejo que le con

cillaban las primeras atenciones en todas partes. En España del Se

ñor Felipe Segundo, y Duque de Lerma, primer Ministro. En 

Italia de Clemente Octavo, Cardenal Federico Borromeo, y Carde

nal Baronio. En el Perú de los Arzobispos, y Virreyes, Presidentes, 

Audiencias, y Gobernadores. Tan autorizada era la Santidad del 

Padre Diego de Torres.

§ XIII.

ELOGIO DEL P.e JUAN DE

CERECEDA

Con fama también grande de Santidad vivió, y murió á los cin- 

quenta, y ocho años de edad el Padre Juan de Cereceda, Rector del 

Colegio de Salta, Sacerdote tan venerado, que sus despojos pidió 

la Ciudad por reliquia, y besó los pies con afecto de tierna devo

ción. Fue siempre tenido por muy espiritual y versado en materias 

ascéticas. Aunque su naturaleza era muy débil, y Dios le afligió, y 

probó con tantas enfermedades que se tenia por milagrosa su vida, 

trabajó con alientos, y vigor de alentado, y robusto, y le hicieron 

glorioso sus Misiones entre Indios. En su vi tima enfermedad, como 

no se atreviese el respeto á darle la Sagrada Comunión por tornar 

quanto tomaba, la pidió con tanta instancia, asegurando el buen 

suceso que habiendo recibido al Señor de rodillas, le cesaron los 

vómitos con admiración de los presentes, que lo atribuyan á mila

gro, y á su tierna devoción con el Santisimo Sacramento del Altar.
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S XIV.

ELOGIO DEL HERMANO

GONZALO JUSTE.

En la misma Ciudad con grande hastio a las cosas del mundo y 

deseo de las celestiales siendo de edad de sesenta años, y mas de 

veinte de Compañia con gran consuelo de su alma entregó su espí

ritu al Señor el Hermano Gonzalo Juste, Gallego de nación. Solda

do de profesión en Chile, y vltimamente soldado de Christo en su 

Compañia. Floreció el Hermano Juste, ó Justo como le llamaban 

otros por la inocencia de vida, y Santidad de costumbres en las vir

tudes religiosas, especialmente en la observancia de los votos, y 

de Castidad. Dejó admirables exemplos de recato, y guarda de sus 

sentidos. En la mortificación fue singular : su comida era vn peda

zo de pan, y en el espacio de diez, y ochos años, ni vino probó, ni 

otro licor : la cama era vn zarzo de palos desiguales, separados vnos 

de otros, y vn cuero encima sobre que recostaba su cuerpo llagado : 

por que no contento este buen hermano con los cilicios, y discipli

nas hordinarias inventó la mortificación de aplicarse yierros, y te- 

xas ardiendo por todo su cuerpo que estaba cubierto de vivas 

llagas.
Vna entre otras se le hizo en las espaldas que abrió puerta á las 

costillas, de las quales vna con la inmediación, y acrimonia del hu

mor se contagio, y se iva empudreciendo. El Hermano que ansiaba 

por ocasiones de mortificación llamó á vn esclabo, y le mandó, que 

con escoplo, y martillo le cortara las partes infectas, y sin duda 

pasara a execucion si no lo embarazara la caridad de vn sugeto 

que por casualidad llegó á la sazón i su aposento. Fue muy dado á 

la oración, y aun siendo secular y soldado del qual solo el trage, 

v armas tenia, lograba los ratos desocupados para la oración, en la
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qual recibió algunos favores. Vna vez por muchos dias gozó visible

mente de la presencia de Christo Señor Nuestro, y Su Santísima 

Madre. En otra se le representó la Gloria Celestial, y oyó vna voz, 

que leaseguraba la gozaria eternamente. Tanta verdad es, que ó los 

humildes, y pequeñuelos comunica Dios, y revela los altos y pro

fundos arcanos de su gloria.

FIN DE LA DÉCADA DUODÉCIMA Y DEL MANUSCRITO
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Barzana (P' Alonso), V, 325, 1, 

328, 334, 337, 352, 355, 357, 
1, 362, 366, 381 á 384, 382, 
1, 459.

Basco (Pc Juan), VI, 106, 1.
Bautista (P€ Francisco), V, 337, 1, 

387, 388, 1, 3gi.
Bayas (Indios), V, 18.
Baylina (Pe Simón), V, Noticia, xv, 3.
Bazán (Juan Gregorio), V, 246, 259, 

263, 264; VI, 256.
Bazanes (Los), V, 263, 264, 2, 265. 
Becerra (Capitán), V, 232, 1.
Becerra (Elvira), V, 253, 1. 
Begales (Indios), VI, 24i- 
Beguaes (Indios), V, 18.
Benavides(Pc Pablo de), VI, 294, 322.

Beneficio de la yerba, VI, 17, 1. ‘
Benítez (Francisco), VI, 222, 223. 
Benito (Soldado), V. 277, 278. <
Bermejo (río), V, 248, 012. 
Bermúdez (Gabriel), V, 231.
Bernal (H° Antonio), VI, 33i,332. 
Bertot (Pc Manuel), VI, 322.
Berzocana (Juan), V, 261.
Bezar. Véase: Piedra bezar. •
Bío Bío (río), VI, 191.
Biografías por hacer. V, Noticia, xi, 

XII.
Bocanegra (Francisca), VI, 55, 56,1. 
Bolaños (Fr. Luis), V, 3i4, 3i5, 2, 

3gi, 1 ; VI, 114-
Bollo (Diego), VI, 36i.
Bombóla, VI, 182.
Boroa (Pc Diego de), V, Noticia, xi, 

i55, 3; VI, 56, u4, i3i, i34, 
i43, i44. i5o, i5i, i5a, 176, 
181, 243, 244, 276, 1, 277, 
1, 284, 286, 3o6, 333.

Bororós (Indios), V, 3o, 2.
Bosquier (Pc Pedro), VI, i44, 317. 
Botello (Gregorio), VI, 25o. 
Botoque, barbote ó tembetá, V, 3o, 1. 
Bracamonte (Bartolomé), V, 181.
Buena Esperanza, V, i83, 3; VI, 209,

2l3.
Buenos Aires, V, 3o4, 2, 359- 
Buenrostro (Hernando), V, 277. 
Bula de Pablo V respecto á las mon

jas de Santa Catalina, de Cór
doba, VI, 37, 38.

Burgos (Juan de), VI, 27. 
Bustamante (Jerónimo), V, 289. 
Buyer (Pc Claudio), VI, i43.

Caaguá (Serranías del), VI, 324-
C A AGUAZÓ, VI, 3o6.
Caaiguas (Indios). V, 21, 3; VI, 

3o8.
Caapamirí, VI, 334.
Caapebá, V, 90, 2.
Caape-guazú, V, 95, 4.
Caapi, VI, 321, 34o.
Caaró, vi, 319.
Caaycobé, V, 90, 1. 
Caazapá, VI, 224, 321.
Caazapaguazú, VI. 321, 333,336,34o. 
Caazapamirí, VI, 335.
Caazapamirís (Indios), VI, 333. 
Caazó, VI, 335.
Caballero Bazán (Juan), V, 197, 338. 
Caballo, V, i36.
Cabelludos (Indios), VI, 63. 81, 109.
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Caberá, V, 75.
Cabezón de Talamochita, V, 391. 
Caboto (Asiento de), V, 374.
Caboto (Fuerte;, \, ¡83, 3.
Caboto (Sebastián). Biografía, V, i65,

1. - Expedición á Molucas,
V, i65. — Prosigue el descu
brimiento del Río de la Plata, 
V, 166. — Levanta dos fortale
zas, V, 166, 167. — Rescata 
plata délos Guaraníes, V, 168 á 
170.—Se apodera del gobierno, 
V, 170, 1. — Envía agentes á 
la Corte, V, 170, 3. — Regre
so á Sancti Spiritus, V. 171,
1. — Regresa ¿ España, V, 173. 
Lo demoran en Sevilla. — V,
173,1.— Residencia en Bristol, 
Negativa á volver á España, 
Pensionado por Inglaterra, V, 
173, 1.

Cabra, V, i36.
Cabrera (Alonso de), V, 189. 2i4- 

316.
Cabrera (Antonio Luis de), VI. 363. 
Cabrera (Jerónimo Luis de). Entre

vista con Garay, V, 276- — 
Sucede á Francisco Aguirre en 
Tucumán, V, 388, 389, 288, 2,
289, 1. — Levanta un fuerte en 
Córdoba y sigue el descubri
miento del Río de la Plata, V,
290, 3. — Preso por Gonzalo 
Abreu Figueroa, V, 291. — 
Proceso y ejecución, V, 292, 1. 
— Reivindicación. V, 294.

Cabrera (Jerónimo Luis de) (nieto del 
anterior), VI, 255, 256, 258, 
260, 261, 262.

Cabrera (doctor Pablo), V, Noticia, lx,
2.

Cáceres (Felipe), V, 21$. 252, 54,2 
2 65 á 269, 266, 1, 268, 2, 
271, 1.

Cáceres, hijo (Felipe), V, 266, 1. 
Cachi (Valle de), VI, 257, 1.
Cajas (Indios), VI, 241. 
Calamidades en el Paraná, VI, 3i 2. 
Calamuchita, V, 191.
Calamuchita (Valle de), V, 228. 
Calandria, V, i3o, 3.
Calchaquí, V, 16.
Calchaquí (Juan), V, 2^7, 258 ; VI, 

180.
Calchaquí (Valle de), V, i4i, 1. VI, 

179’ l8°-
Calchaquíes (Indios), V, 18, 4a, 1,

57,241, 345, 3oi, 322,325, 
363, 39o ; VI, 21, 23, 53, 242, 
253 á 256, 266.

Calchaquíes del Bermejo (Indios), 
VI, 241.

Calchines (Indios), V, 18; VI, 241. 
Calderón, V, 188.
Calderón (Hernando), V, 170. 
Calderón (María), V, 233, 2 y 3. 
Calmette (Bernardo), V, 164. 1. 
Camargo (Capitán), V, 2o5.
Camata, VI, 062.
Campaña de Gregorio Castañeda contra 

los Calchaquíes, V, 358, 25g. 
Camperos (Indios), V, 200. 
Campos de Jerez, V, 3o3.
Cananea (La), V, 201 ; VI, 145. 
Canario, A, i3o, 5.
Candelaria, V, i84, i85, 1, 187 ;

VI, 137, 1, 241, 333, 34o. 
Candelaria (Puerto de la). V, 208. 
Canideyu, V, 234.
Cano (Pc Pedro), V, 156, 2. 
Cantacalo, V, 323.
Caña brava. V, 80, 8. 
Cañas, V, 80, 81, 201, 296. 
Cañete, V, 247, 1, 257.
Cañete (Virrey), V, 338, 1. 
Capayán, V, 194, 225, 1 ; VI, 269. 
Capayán (Valle de), VI, 272. 
Capayanes (Indios), VI, 254, 258 á 

260.
Capiata, V, 197. 
Capilla (La,, V, 269.
Capyibará, í, V, 117, 2; VI, 295. 
Capyiguyrobae, V, g4, 2.
Caracará, V, i35, 1. 
Caracarás (Indios), V, 18, 187 ; VI,

233, 262. 
Caracol (Lie. Francisco), VI, 209. 
Caraguatá, V, 84, 1. 
Carais = españoles, VI, 121. 
Carancho, V, i35, 1. 
Carayá, V, 14a, 2.
Cárcano (Ramón J.), V, 3o6,1, 318,

1 y 2, 326, 1, 33i, 2. 
C ABC A RAÑA, VI, 242.
Carcarañá (río), V, 167, 228, 229 ;

VI, 241. 
Carcocíes (Indios), V, 219. 
Cardenal, V, i3o, 7. 
Cárdenas (H° Juan de), VI, 332. 
Cárdenas (Obispo), V, 391, 1. 
Cardiel (Pe José), V, 8, 3, 57, 1. 
Carelmapó, VI, 188. 
Carieba, V, 218, 1. 
Carioes (Indios), V, 268.
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Caríos (Indios), V, 218, 3.
C A rizo y, VI, 33o.
Garminatis (Pedro), VI, 266.
Caró; VI, 336.
Caro (Gregorio), V, 173, 2. 
Carpintero, V, i32, 1.
Carranza (Fr. Pedro), VI, 245. 
Carrillo (Fr. Hernán), V, 253, 1. 
Carrillo (Juan), V, 277.
Carrizo (Nicolás), V, 263, 288. 
Cartagena (Juan de), V, i64, 1- 
Caruenses (Indios), VI, 333.
Carvajal (Francisco), V, 23i. 
Carvallo (Soldado), V, 279, 280.
Casa de recogidas de la Asunción, 

VI, 55, 56.
Casaapá, VI, ii4.
Casabindo, V, 399.
Caso tráfico de un encomendero, VI,

Castañeda (Diego), VI, 210. 
Castañeda (Gregorio), V, 257, 259. 
Castro, V, 45o.
Cataldino (Pc José), V, 391, 3g3, 1 

y3,4ai. 1,422; VI,62. 6¿, 70, 
71, 73, 75. 78, 81, 89, 94, 96, 
97, 102, 106, 2, 109, 1, 294.

Catamarca, VI, 260, 1.
Catamarca (Valle de), VI, 260, 1. 
Catamarquistas (Indios), V, 248. 
Catiguará, V, 237.
Catirat, VI, igi.
Catiraynos (Inclios),. VI, 192, 194. 
Cavendish (Tomás), V, 331, 2.
Cayastas (Indios), VI, 241- 
Caynaspil, VI, 192.
Cayrulepe, V, 4^9.
Caytuá (Indio), V, 278.
Cayumarí, V, 438.
Cedros, V, 71,1.
Centeno (Diego), V, 220, 2 y 3, 221, 

1, a3i, 232.
Cercosis (Indios), V, 221.
Cerdeña, V, 386.
Cereceda (Pc Juan de), VI, 264, 

365.
Cerqueira (Pe Gaspar), V, 36, 5.
Cervera (Manuel M.), V, 271, 1,

3o6,1.
César (Francisco), V, 192, 2.
Césares (Los), V, Noticia, lxxii, 2, 

192, 2, 261, 295, 1, 389, 1.
Céspedes (Francisco), VI, 245, 246,
Céspedes Xeria (Luis), VI, 221, 222, 

1, 223, 224, 23i, 270.
Cevallos (Diego), V, 34o.
Ciervo, V, i36.

BIBLIOTECA |

Cisma en el clero argentino, VI, 245,1 
Cisneros (Agustín), V, 377. |
Ciudad del Barco, V, 24>, 2, 245. | 
Ciudad de Castro, VI, 188. 189. I
Ciudad de Nieva, V, 267. j
Ciudad Real, V, 234, 1, 247. 335,i

336, 1,365; VI, 237, 3oi.
Clavijo (P° Francisco), VI, 320. <
Clifford (George), V, 331, 2.
Cobo (Antonio), V, 297, 299, 1. ‘i 
Cocayampis (Indios), VI, 209. ?
Coco, V, 78, 2. !•
Cochi, V, i3i, 1, 133. )
Cochinocas (Indios), V, 322. *
CoLASTINÉ (río), V, l83, 3.
Colastinés (Indios), V, 18, 363 ; VI, 

24i-
Colcurá, V, 445; VI, 192, 213. 
Colmillo de víbora, V, 91, 2, 
Colonia en San Vicente, V, 177. 
Colpes (Indios), VI, 262.
Color de los americanos, V, i58. 
COLLAGASTA, V, 24I, 2.
Comadreja, V, 239 2.
Combate, de Garay con los Guaraníes, 

V, 286, 287.—con los Chiqui
tos, V, 238. — con los Guaicu- 
rúes, V, 206. — de Irala con 
los Indios, V, 217. — con 
los Payaguas, V, t85. — del 
Riachuelo ó del Luján, V, 
182, 1. — con los Tabareños, 
V, 204.

Combates, de Cáceres con los Indios,
V, 254, 255. — con los Cal- 
chaquíes, V, iq4, 257. — con 
Maloqueros, Vi, 331, 334 á
337.

COMECHINGONES, V, 274- 
Comechingones (Indios), V, 18, 192, 

1, 23o, 1, 400.
Cometa, V, a84; VI, 86, 1,89.
Conas (Indios), V, 436; VI, 189, 

193, 2l3.
Concepción, V, 262, 1, 363, 377;

VI, i4g. 206, 224, 225. 317, 
319, 34o.

Concepción del Bermejo (La), V, 
109, 2, 3i 1 á 3i3, 3i3,1, 337. 
VI, 247, 1.

Concepción del Itatí (La), VI, 241- 
Concepción de Tobatí (La), VI, 24o. 
Concilio limense (Tercer), V, 309, 3, 

322, 2, 3a3.
Concón, VI, 214- 
Concho, V, 241, 2.
Conchuluca, V, 3a3.



HISTORIA DEL PARAGUAY

Condbbuto, VI, 363.
Cóndor, V, i35, 2.
Conflicto del convento de monjas de 

Sania Catalina, de Córdoba, 
VI, 3i á 39.

Conflictos entre Dávila y Aresti, 
VI, 35i.

Confusión en l& jornada i Santa Cruz 
de la Sierra, V, 253.

Confuso (río), V, 72, 2.
Congo (Francisco), V, 264. 
Conjuración do Indios, V. 3o8.
— de los Paranás, VI, n5. 
Conso, V. 263, 1.
Conspiración de los Indios vecinos á la 

Asunción, V, 196, 197, 196, 
1.

Consultas. Véase: Libro de consul
tas.

Contara, V, 3a3.
Contrabando de esclavos, V, 351, 3- 
Contreras (Pe Juan Agustín), VI, 

294, 3i6.
Contucci (P*  Visitador), V, Noticia, 

xx.
Convento de San Agustín, en Lima, 

VI, 36.
— de monjas de Santa Catalina

de Sena, en Córdoba, VI, 28 
á 39.

— primero en el Cuzco, VI, 36.
— de la Trinidad, en Lima, VI,

36.
Copacabana (N. S. de), VI, I 10.
Copacabana (Santuario de), VI, 80 
Copaiba, V, 74, 3.
Copal, V, 75, 3-
Coprofagia, V, 45g,1.
Corá (Laguna), V, 271, 1.
Coraci (Indio), V. 284, 285.
Córdoba, V, 290, 3, 3o2, 2; VI, 285, 

35a.
Córdoba del Calchaquí, V, 2^7. 1. 

257.
Córdoba (Pe Francisco de), VI, 53. 
Coridón, VI, 298.
Coro (El), VI, 24a.
Corocotoquis (Indios), V, 219, 4. 
Coronados (Indios), VI, 81. 
Corondá, V, 291.
Coronel, VI, 2i3.
Corpus, VI, 232, a43, 276, 307, 3i6, 

34o.
Corpus Chrisli, V, i83. 3, 187, 195.

Correa de Sá (Victoria), VI, 222. 
Corrientes, V, 337, 363.

375

Cortázar (Julián de), VI, 38. 
Corvina, V, 122,5.
Cosle, V, 323.
Cotoó bocio, V, 260, 5, 346. 
Coton, VI, 298, 3o4-
Couvade (La), V, 35, 2. 
Cotconcos (Indios'», VI, 196.
Cruz de Montiel (Juan), VI, 249- 
Cualidades generales del país, V, 69 

á 71.
Cuarentenas, VI, i43. 
Cuatiás, VI, 121, 1.
Cucanchiz, Canchic, Ccanchu, V, 

329, 3.
Cuervo blanco, V, i35, 3- 
Culebrón de setenta pies, VI, 253.
Cullús, ó Culluyes (Indios), V, 21,

2.
Cumberland (Conde de), V, 331, 2. 
Cuneyegua (Sierra), V, i85.
Cupeseles (Indios), VI, 233. 
CuRETEY, V, l34, 6.
Curibay, V, 72. 
Curiyú, V, i44. 3, i45, 1. 
Curuguatí, VI, 228.
CuRUMBASAY (río), V, 283, 
Curupiratí (Narciso), V, 251, 2.
CuRUQUISABA, V, 365.
CuYE, V, l4o.
Cuyenos ó Cuyanos, V, 453, 2. 
Cuzco (El), V, 383; VI, 285, 362.

Cha ha = vámonos, VI, 3i3, 1. 
Chaco, V, 3i i, 3i2, 1.
Chaco Gualamba, VI, 228, 2, 232.
Chaco Gualamba (Misiones del), VI,

266.
Chaillas (ídolos), V, 4oi.
Chajá, V, 125, 3.
Chamacocos (Indios), V, 211, 1.
Chanás (Indios), V, 181, 186; VI, 

24a.
Chañes (Indios), V, 208, 209. 
Characala, VI, 362.
Charavá, V, 291.
Charlevoix (P°). .Lo proveyó el P. 

Techo, V, Noticia, xi, 1, 9, 2.
Charrúas (Indios), V, 18, 56, 2, 162, 

i63, 181, 277, 280, 281 ; VI, 
i45, i46, 24a.

Chaves (Capitán), V, 194.
Chaves (Fr. Juan de), VI, 268.
Chaves (Ñuflo de), V, 220, 2, a3i, 

2, a33, 236,1,237,3, a38,1. 
— Funda una provincia inde
pendiente, V, 249, 3.—Pre-
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tensiones ante la Audiencia de
Charcas, V, 248, 2/19, 2. — 
Edifica la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra, V, 25o, 1 y 2.
— Regresa á la Asunción y 
relata felicidades imaginarias, 
— V, 252. Su muerte. V, 254- 

Chepebapí, V, ^38.
Chevichamirís (Indios;, VI, s4i- 
Chicoana, V, 247, 1.
Chicoana (Valle de), V, ig4- 
Chicoanas (Indios), V, 24o, 1, 241, 

4oo; VI, 180, 257, 1.
Chicha, V, 34g ; VI, 283, 1. 
Chichas (Indios), V, 194, 231. 
Chile, V, 386.
Chilena (Lengua), V, 374, 1- 
Chiloasas (Indios), V, 18. 
Chiloe, V, 449; Vi, 210, 2i3.
Chiloe (Islas de), VI, 4a. 
Chillacos (Indios), VI, 196. 
Chinchón (conde de), VI, 122, 262.
Chiquitos (Indios), V, 3, 212, 3, 

237, 238.
Chiriguanos (Indios), V, 238, 1, 24o, 

2, 275,2; VI, 364-
Chomé (Pc) , V, 68. 1.
Chonos (Indios), V, 45o, 1. 
Chucuito, V, 382.
Chuichui. V, i34, 7.
Ciiulak (IIo Norberto), V. 99 (•). 
Chumbicha, V, 247, 2, 258. 
Chunchos (Misión de los), VI, 210. 
Chuña, V, i3o, 8.
Chuquisaca, V, 220,1 ; VI, 363, 364-

Darío (Pc Juan), V, 357, 4o4, 416 ; 
VI, 26, 41, 53, 180, 181, 283, 
34g á 352.

Daroca, V, 266.
Dávila v Hcnriquez (Pedro Esteban), 

VI, 223, 23i, 235, 236. 246, 
1 y 2, 261, 282.

Decretales, VI, 34, 2.
Definición del conquistador, V, 228,1. 
Deiotaro (Pc Marco Antonio), V, 

4ii, 4i5. VI, 26.
Del Aguila (H° Juan;, V, 356, 357.
Del Campo (Fr. Juan). V, 309, 2.
Del Campo (Sancho), V, 181. 
Delgadillo (Fr. Jerónimo), VI, 290. 
Delgado (Juan), V, 205.
DelTecho (P*  Nicolás), V, 20, 1, i56. 
Del Valle (Pe Francisco), V, 444 ;

VI. 43, 127, 134, i36, 142, 
i43, 348, 349.

Desavenencias entre Gonzalo Abreu 
Figueroa y Jerónimo Luis de 
Cab rera, V, 291.

Descripción geográfica, V, 3 á 10.
Despoblación de algunas ciudades, V,

267.
Destrucción del fuerte de Sancti Spi- 

ritus por los Timbúes, V, 
173, 2.

— del fuerte de San salvador por 
los Charrúas, V, 172.

Deteiem ó Delium, V, 258, 2.
Diaguitas (Indios), V, 18, 226, 248, 

352 ; VI, 180, 181, 285.
Diaguitas (País de los), V, 343.
Díaz de Guzmán (Ruy), V, 234. 1. 

275, 2. 338, 1.
Díaz de la Calle (Juan). V, 245.
Díaz Melgarejo (Ruy), V, 205, 234, 

1, 237, 1, 262, 253, 1, 256, 
266, 1, 269, 1, 271, 1, 278, 
281, 283, 1, 3o3.

Díaz de Solís (Juan). Descubre el Río 
de la Plata, V, 161, 162. — 
Muere á manos de los Cha
rrúas, V, 162, i63.

Díaz Taño (Pc Francisco), V, i5g, 1; 
VI, 285, 1, 327, 33o, 33i, 
364-

Dictamno, V, 95, 2.
Diego de Córdoba (Fr.), VI, ii3, 

ii4-
Diferencias entre los cuatro textos, 

V, Prefacio, v, vi.
Diosdado (Pe Cristóbal), VI, i85, 

212.
Discrepancias entre el obispo La To

rre y Felipe Cáceres, V, 265 
á 269, con sus notas.

División de la provincia del Río de la 
Plata, VI, ig.

Dobrizhoffer (P*  Martín), V, Noti
cia, xxi, 2.

Dolores, V, 282, 1.
Domínguez (P® Juan), V, 410, 443. 
Donativos para la armada contra In

glaterra y las guerras de Flan- 
des, V,343.

Doncel (Gaspar), VI, 21.
Dorado, V, 122,4.
Dorado (El), V, 213, 266, 1.
Dorado (Rey). V, 2i3, 2. 
Dorantes (Pedro), V, 2i4. 252.
Duarte (Baltasar), V, 410.
Dubrin (Carlos), V, 178.
Dulce (Indios del río), VI, 285. 
Dulce (río), V, 245.
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Duraeno, V, 77.
Du Toict (P® Nicolás), V, 20, 1.

Eclipse de luna, V, 3o4, nota á la 3- 
Edicto para un censo en la Concep

ción, VI, 197.
Ejercicios espirituales de San Igna

cio, V, Noticia, lxxxi, Lxxxn.
Elicurá, VI, 192.
Elicurá (Recua de), VI, 200. 
Embajada délos Guaicurúes, VI, i58. 
Embajadores Guaraníes ante Carlos V, 

V, 171.
Enarcio (P® Nicolás). Véase : Martí

nez. Véase: Hénard.
Encarnación (La), VI, 224- 
Encarnación de Itapuá, VI, i3o, i3i, 

307, 3i6, 317.
Encomiendas, VI*.  2^0 á 2^2, 2^5.
Encuentro de cordobeses y santafeci- 

nos, V, 27.3.
Enort (P® Luis), VI, 322.

' Entrada de Portugueses, 331, 1.
Envío de plata al emperador Carlos V, 

V, 168, 2, 170.
Epidemias, V, 359, 1 ; VI, io4, 107, 

109, 123, i&2 á i44. VI, 174, 
280. 281, 296, 3i2 á 3i4, 
320, 362.

Erección del obispado del Río de la 
Plata, V, 235, 1, 2 y 4.

— del obispado de Tucumán, V, 
3oi, 3, 302.

Ese aba, V, 2^1. 2.
Escalona Agüero (Gaspar de), V, 34o,

2.
i Escalonites (Indios), V, 345. 

Escasez de documentos históricos, V.
■*  Prefacio, vii.

Escaupiles, V, 197, 1.
Esclavitud, V, o5i, 3. —de los In

dios, V, 4a5. — Trueque de 
un Indio por cuñas, VI, 169.

Escuderos, V, 453, 1.
Españoles (Fuerte de los), VI, 215. 
Espeche (Dr. F.),VI, 260, 1.
Espeluca (Soldado), V, 284, a85 ; VI, 

i i?5.
! Espinillo, V, 76,1.
i Espinosa (P® Agustín de), VI, 355, 1.
i Espinosa (Capitán), VI, 169.
r Espinosa (P® Pedro), VI, 295, 355, 

1, 356 á 358.
! Esquivel (Licenciado), V, 24o, 1. 
‘ Esquivel (Pedro), V, 266, 1.
t Estado del Uruguay, VI, 319.

H1LU DB LA BUUOTBCA. --- T. TI.

3?7

Estalaje, VI, 91, 1.
Esteban (P® Mateo), V, 444; VI, 188. 
Esteco, V, 328, 346 ; VI, 43.
Estela (Luis),V, 3t2. 
Estopinán (Pedro), V, 216. 
Etiguará (Indio), V, 3i4- 
Excomunión ipso facto, VI, 23o, 3. 
Excursión al Acaray y al Iguazú, VI, 

i5o ái52.
Expedición de Alvar Núñez. V, 199, 
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1, 429, 1, 43o, 43i, 435, 459 ;
VI, i3, 60, 70, 78, 80, 83, 
88, 90 á ga, io5, 110, n3, 
n5, 119, 160 á 162, 177, 2o5, 
1, 206,1, 249,282 á 284, 286, 
289, 3o2, 3o3, 3io á 3i2, 319, 
327.

Milagros de san Ignacio, VI, 277, 
278.

Millar apos, VI, 192.
Mizque (Obispado de), V, 25o, 2- 
Mocaxax, V, 226, 1.
Mocotá, V, 241, 2.
Mocovíes (Indios), V, 18, 56, 262, 1, 

332.
Modollet (P® Vicente), VI, 191, 213. 
Mogas (Indios), V, 345.
Mogosnas (Indios), V, 3i3, 337, 355. 
Mogrovejo (Arzobispo Toribio), V, 

322, 2; VI, 359.
Mola (P® Pedro), VI, 021, 323, 33o, 

332.
Moluuilli, VI, 192. 
Molle bravo, V, 77, 6.
Molle de Castilla, V, 77. 
Moncada (P®), V, Noticia, xvm. 
Mondai, V, 195.
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Mondego (río), V, 3o4, 1.
Mono, V, i4a, 201.
Monrroy (P® Gaspar), V, 347, 2, 348 

á 35i, 356, 357, 400, 4oi, 
443.

Monrroy (P® Hernando de), V, 4o4, 
4i4-

Montalván (H° Diego), VI, 2o3, 2o5, 
216.

Montalvo (Francisco H.), V, 322, 2, 
3a3.

Montalvo (Tesorero), V, 3o6, 1, 
3o8, 1.

Montenegro (P®), V, Noticia, xx.
Montenegro (H° Pedro), Sa Herbario,

V, 97. 1.
Monterrey (Fuerte de), VI, 196. 
Montes (P® Mateo de), VI, 191, 219. 
Morales (P® Bruno), V, Noticia, xxi,

1.
Morales (Catalina de), V, 427.
Moranta (P° Antonio), VI, i58, i5g, 

i64, 172, 175.
Morelli (P® Horacio), V, 4i6, 4a 1 ;

VI, 26, 4i, 53, 180, 182.
Morocotás (Indios), VI, 241-
Morro (El), V, 323.
Morro Escalvado, V, 6, 1, n3. 
Mosquera, V, 3o6.
Mosquitos, V, i53.
Moxo (Emperador), V, ai3, 2. 
Moyano López (R), V, Noticia, lx, 2. 
Mulita, V, i4i, 1.
Mu riel (P®), V, 25o, 2, 3oi, 3.

Nabbidagan, VI, i55, 1-
Naca y, VI, 267.
Nacimiento (Fuerte de), VI, 196. 
Nacoguaques (Indios), V, 3i2, 3i3. 
Nacumitang, VI, 3oo, 3o2.
Nancú, VI, ig3.
Naperúes (Indios), V, 207.
Nápoles (Nicolás), V, 192, 2. 
Naranjo, V, 77.
Naranjo Esquina, V, 241, 2.
Natija (Lengua), V, 383.
Natijas (Indios), V, 355. 
Natividad, VI, 34o.
Natividad de Guarambaré, IV, 24o. 
Natividad de Nuestra Señora, VI, 322. 
Natividad de Nuestra Señora del Aca

ray, VI, i52, 307, 3o8.
Navarro (Diego), VI, 25o.
Navarro (P® Joaquín), VI, 34, 3. 
Navarrus, VI, 34, 3.
Neges sacerdotes, VI, 200.

Nieva, V, 294. 295.
Nieva (Conde de), V, 267.
Nigua, V, i54, 1- 
Niraguas (Indios), VI, i4- '
Nóbrega (P® Manuel), V, 232, 1, 

269, 2.
Nondolma, V, 323. 
Nono, VI, 24a- 
Nonogasta, VI 255. 
Normenta (río), VI, 267. 
«Noticia de los obisposdelTucumán »,

V, 3oi, 3.
Nuarás (Indios), V, 3o3. 
Nuarpes (Indios), V, 4a6. 
Nuestra Señora de la Asunción, VI, 

321.
Nuestra Señora de la Candelaria, VI, 

319.
Nuestra Señora de la Fe, VI, 3o6. 
Nuestra Señora de Talavera, V, 263. 
Nueva Andalucía, V, 288, 2, 290. 
Nueva Inglaterra, V, 247.
Nuevo Extremo, V, 25q.
Núñez (P® Leonardo), V, 2.32, 1.
Núñez Cabeza de Vaca (Alvar). Las 

curas de Alvar Núñez y sus 
compañeros, V, 198, 3. — 
Rectificación á Guevara, V, 
198, 5. — Llegada á la Asun
ción, V, iqo. — Regreso á la 
Asunción, V, 202, 2- — Actos 
en favor de la religión cris
tiana, V, 202. — Envía á 
Irala para buscar comunica
ción con el Perú, V, 202. — 
Sujeta á Tabaré, V, 2o3. — 
Sienta paces con los Guay- 
curúes, V, 207. — Jornada en 
busca de comunicación con el 
Perú, V, 207, 1. — Sienta 
paces con varias naciones in
dias, V, 208, 209. — Aventura 
del culebrón, V, 212, 1. — 
Rebelión contra el Adelantado, 
V, 2i4- — Su justificación, V, 
216, 1. — Prisión y envío á 
España, V, 214, 2i5, 254-

Núñez de Prado (Juan). Es nombrado 
para la conquista de Tucumán, 
V, 23q, 244» 3- — Funda la 
Ciudad del Barco,V, 241. 1- — 
Conquistas varias, V, 244- — 
Es depuesto delempleo, V, 245- 
Préndele Aguirre, V, 245.

Nusdorffer (P® Bernardo), V, 92, 2.
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Ñacaniná. V, ¡48, 2. 
Ñahaná, V, i34, 1.

Oarociris (Indios), V, 38a.
Obispado del Paraguay. División en

tre éste y el del Río de la 
Plata. Toma de posesión por 
don Lorenzo Pérez de Grado, 
VI, ao.

Obispo del Cuzco, V, 3aa, 2-
Ocampo (Fr. Francisco), V, a68.
Ocloyas (Indios), V, 346; VI, aa, 

266, 367,1.
Ocompís (El cerro), V, "Noticia, lx, 2. 

108, 2.
j Ofrendas, VI, a3o, 1.

Ohomamas (Indios), VI, 241.
Ohomas (Indios), V, 110.
Ojas (Indios), VI, 33.
Ojeda (Pe Simón), VI, a85.
Olimpo (Fuerte), V, i85, 1.

, Olivares (P° Juan de), V, 373, 374. 
Oliver (Isabel), VI, a4<).
Olivera (Teniente alcalde), V, 307. 
Omaso yo, V, 38a.
f)mnibus omnia factussum, VI, 36o, 1. 
Ontiveros, V, a34, 1. 287.
OHate (Pe Pedro do), VI, 33, 1, 53, 
í 62. <46.
Opa, V, 260, 4.
Opa caá, V, ia5, 1.
Vquendo (Antonio), VI, a63.
Ordóñez (P« José), VI, a6i, a85. 
Oreghi (Pa José), V, ¿09; VI, 175.
Orejones (Indios), V, 160, 208, 1, 
7 a 10.
^rejones (Isla de los), V, 160, ao3, 

208.
Origen y fábula de los Césares, V,

1 296 á 3oo, 296, 1. — fabuloso
de los Peruanos, V, i3, 3. —

7 de la guerra con los Arauca
nos, VI, 207. — del nombre 
de Buenos Aires, V, 180, 1.— 
del nombre Río de la Plata, 
V, 169.

Orosz (Pc Ladislao), V, Noticia, xxi, 
1, i5a, 4-

Orsuche de Abreu (Juan), VI, aa4-
Ortega (l>e Manuel), V, 33o, 33i, 1, 

33a á 335, 357, 35g, 365, 367 
i á 370.

Ortega (H° Manuel), V, 4i3, 4<7» 
• 418, 443, 1, 461, 46a, 1; VI,

63.
1 Ortiz (H° Lorenzo), VI, 5a.

Ortiz de Gaete (Marina), V, 371, 2. 
Ortiz de Vergara (Francisco), V, a5i, 

1, a5a, a53, a55.
Ortiz de Zárate (Juan). Adelantado 

del Río de la Plata, V, 254, 1- 
— Protesta contra Martín Suá- 
rez de Toledo, V, a68, 3. — 
Llegada del Adelantado, V, 267 
á 277, 267,371, 1. — Melga
rejo y Garay le socorren, V, 
278. 281. — Sus operaciones,
V, 282. — Su muerte, V, 28a, 2.

Ortiz de Zárate (Juana), V, 382.
Ortiz de Zárate (Rodrigo), V, 307, 

33i, 2.
Ortografía del texto seguida, V. Pre

facio, vi.
Orúe ó Urúe (Martín de), V, 234, 2, 

266, 1, 271, 1.
Osas (Indios), V, 346. 
Oso hormiguero, V, 137, 2.
Osorno, V, 377 ; VI, 200.
Ossorio y Valderrábano (P° Gaspar),

VI, 266, 267, 2, 271, 285, 
287, 1, 290.

Osuna (Juan), V, 287.
Outes (Félix F.), V, 199, 2, 3o8, 1. 
Oveja, V, i36.
Overá (Cacique), V, 46, 1, 48, 283, 

3, 285 á 287 ; VI, 175.
Oviedo (Pedro), V, 297, 299, 1.

Pablo (Fray), VI, 25g.
Pac ara, V, 80, 4.
Paciocas (Indios), VI, 180, 261.
Pacobá, V, 84 á 86, 84, 2.
Pacobá de Santa Catalina, V, 86, 1. 
Pacú, V, 122, 3-
Pachacámac, V, 12.
Pacheco (Diego), V, 262, 1, 263. 
Paecipá (Valle de), VI, 260.
Páez (P° Esteban), V, 4oi, 1, 4i3; 

VI, 347, 363.
Paicabí, V, 433, 2; VI, 192.
Paicabí (Fuerte de), V, 441, 445; VI, 

196, 201.
Paipayas (Indios) V, 346; VI, 22, 
Paitití. Véase : Fábula del Paitití. 
Paizumé, V, 315.
Palermo (P° Pablo), VI, 3n.
Palma Carrillo, V, 331, 2.
Palmas, V, 71.
Palo blanco, V, 80, 7.
Palo colorado, V, 80, 6.
Palometa, V, 120.
Palomos (Indios), VI, 289.
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Palos (Fr. José de), V, i5a, 2. 
Pampas (Indios), V, 54, 3oo, 3; VI, 

31.
Pao ferro, V, 80, 5.
Pantano (Fuerte del), VI, 360, s65. 
Paquilingasta, V, 358, 2.
Paraguay, VI, 30, 331, 370, 364- 
Paraná, VI, 307, 3is, 315, 334, 393. 
Paraná (Reducciones del), VI, 18. 
Paraná (río), V, 99, 100, 3, 101, 2. 
Paraná guazú, V, 163.
Paraná pané (río), VI, 63, 109. 
Paranás Canoeros (Indios), VI, 111, 

ii5, 117.
Paranás de tierra (Indios), VI, m. 
Paraparat, V, 79, 1.
Parapití (río), V, s38, 1. 
Paravaqanes (Indios), V, 310. 
Paravicino (Fr. José Cayetano), V, 

i5s, 1.
Pardo (P° Antonio), V, 443. 
Paria (Lago de), V, 383. 
Pasionaria, V, 88, 1.
Pastor (Pe Juan), V, Noticia, xi, 36, 

5, i55, 2, 194, 2, 394, 4io, 
4i5, 454; VI, 184, 364.

Pastor (P° Silverio), VI, 136. 
Patagones, V, 361, 398. 
Patay, VI, 283, 1.
Pateruchau, V, 451, 1. 
Patí, V, 133, 2.
Patos, V, i23, is4-
Patos (Bahía de los), V, 199 nota á 

la nota 2.
Patos (Laguna de los), V, 371, 1. 
Paullú (Inca), V, 193.
Patricio (Pe Pedro), VI, 385. 
Paulistas, VI, 75, 370.
P ay aguas (Indios), V, 18, i85, 308,

1, 354; VI, 3o3.
Peabiyú (Indios de), V, 237. 
Pedraza, V, s64-
Peiseños (Indios), V, 219, 3. 
Pejerrey. V, 123, 1.
Pellagüen, VI, 201.
Pellagüeñes (Indios), VI, 3o4. 3o5, 

307.
Penaguilé (Capitán), VI, 300. 
Pengueregua ó Perén, VI, 193. 
Penoquís (Indios), V, 249. 3, 351. 
Peñalva (Pe Juan Bautista), V, i56,

2.
Peña pobre (La), V, io4, 1. 
Pe piré (Arroyo), VI, 34o. 
Pepitanga, VI, i 45.
Pequirí (río), V, 334. 1. 337, 336, 

1; VI, 109, 110, 3g5, 3o5.

Perafán de Ribera, V, 181.
Peralta (P° Juan), VI, 346. 
Peralta (Manuel de), V, a5a.
Peraza de Polanes (Juan), Vi, 310. 
Perdiz, V, 129.
Perecholo, VI, 289.
Pérez (Capitán Diego), VI, 210. 
Pérez (Sebastián), V, 295.
Pérez de Cabrera (Capitán), V, s4i, 

2.
Pérez de Cepeda (Luis), V, 178.
Pérez de Espinosa (Fr. Juan)*  VI, 

208.
Pérez de Grado (Lorenzo), obispo del 

Paraguay, VI, 30.
Pérez Moreno (Juan), V, s63.
Pérez Nueros (Pe Bartolomé), V, 407, 

4o8.
Pérez de Zurita (Juan). Su llegada, 

V, 347- — Felicidad de su go
bierno, V, 347. 248.— Per
miso para el traslado de Santa 
Cruz, s48, 2, 25o, 2. — La 
fundación de Londres, VI, 356. 
— Su prisión, V, 257.

Perimol, perimontes, VI, 206, 2- 
Periquito, V, i34, 5.
Pescadores (Indios), VI, 3o3. 
Petatlán (río), V, 198, 4.
Petrificaciones, V, 106, 1. 
Picaflor, V, 137, 1.
Pichana, VI, 343.
Pichao ó Pichiago, VI, 182, 2. 
Pichiaos (Indios), VI, 180.
Piedra bezar, V, i36, 187, 1, i3g. 
Pigmeos (Indios), VI, 3o3.
Pilcomayo (río), V, 248, 3i2 ; VI, 

i53.
Piltípico (Cacique), V, 348 á 35i, 1. 
PlLMAIQUÉN, VI, 192.
Pillán, V, 436, 1.
Pimentel (Pe Pedro), VI, 385.
Pineda ó Pinedo (Martín), V, 377, 

278.
Pinos, V, 71, 2, 201.
Pintos (Capitán). VI, 193.
Piña, V, 81, 2.
Piñas (P° Baltasar de), V, 338, 373, 

38o, 385 á 387, 387, 1; VI. 
220, 36s.

Pipanacos (Indios), VI, 362.
Pipi (Yerba), VI, 172.
Pique, V, i54. 1.
Pirapó (Reducción del), VI, 67. 
Pirapó (río), VI, 63, 65, io4- 
Piray, V, 362.
PlRAYABÍ, VI, 33o.
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Pitum, V, 36a ; VI, 176. 
Pitum (Indio), V, 284, a85.
Pizarro y Orellana (Fernando), V, 

2Q2, 1, 2g3, 1.
Plagas, V, i48 á i55. 
Plata (La), V, aao. 1.
Plátano, V, 84 á 86, 85, 2, 86, 2. 
Platbnse. Primer empleo del califica

tivo, V, 177, 1.
Pleito de la sisa, V, Noticia, xix. 
Pliego (Pe Baltasar de), VI, 208. 
Poblé ros, V, 453, 1.
Poma (Valle de), VI, 257, 1. 
Pomán, VI, 260, 1.
Ponce Alguacil (Antonio), V, 192,

2.
Ponce de León (Diego), VI, 119. 
Ponce de León (María), VI, 346. 
Popatán, VI, 363.
Portocarrero (Leonor), VI, 36. 
Potosí, V, 383.
Prada (P° Juan Bautista), VI, 191, 

2l3.
Precita, V, 462, 2.
Prieto (Manuel), VI, 107. 
Primero (río), V, 290, 2.
Primeros habitantes, V, 11 á 18. — 

Fábulas que corren sobre ellos. 
— V, 11 á 17. — Naciones 
varias, V, 18. — Monarquías y 
caciques, V, 22, 24, 109- — 
Guerras, V, 24 á 28, 355, 3. 
— Armas, V, 24, 2, 25, 284- 
— Sacrificio de los prisioneros, 
26 á 28. — Vestidos y pintu
ras, V, 28 á 3o. — Bailes, bo
rracheras, reuniones y fiestas, 
V, 3o á 32, 446. — Casamientos 
y crianza do hijos, V, 33 á 38. 
— Naciones labradoras y vaga
mundas, V, 38 á 4a.— Condi
ción de la mujer, V, 4o, 1. — 
Su religión supersticiosa, V, 
4a á 45. — Culto á las Siete 
Cabrillas, V, 44, 2. — Sus he
chiceros, V, 45 á 53. — Sus 
médicos y curanderos, V, 53 á 
56. — Sus entierros, V, 56 á 
61. — Plañideras, V, 56, 3*. — 
Rituales funerarios, mutilación 
y muerte, V, 56, 2, 58, 273. — 
Conocieron la inmortalidad del 
alma, V, 61, 62. — Su escasa 
habilidad mecánica, V, 62, 66. 
— Conocimientos en astrono
mía, V, 63 á65. —Elocuencia 
y verbosidad, V, 67, 68. —

Modos de conservar las tradi
ciones, V, 65, 66.

Prisión del obispo Fr. Juan Alonso 
Guerra, V, 310.

Prodigios espantosos, VI, 310. 
Protección á los Indios, VI, 18. 
Prueba de haber sido copiados y no 

dictados los manuscritos, V, 
72, 2.

Pucará (río), V, 290, 2.
Pucheta (Baltasar), VI, 239.
Puebla (H° Francisco), VI, 36o, 361, 
Pueblo Viejo de Arapizandú, VI, 118. 
Puelches (Indios), V, 3oo, 3, 374. 
Puelenches (Indios), V, 3oo, 3.
Puelles (Pedro), V, 228, 1. 
Puentes sobre el Iguazú, V, 201, 1. 
Puerco montés, V, i36.
Puerto de los Patos, V, 166,1, 199,2. 
Puerto de los Reyes, V, 211.
Puerto de Vera, V, 166, 1. 
Pueto (Capitán), V, 278.
Pulares (Indios), V, 322; VI, 257,1. 
Puquiles (Indios), V, 263, 264*  
Puquina (Lengua) V, 383.
Purenes (Indios), V, 378 ; VI, 199, 

200, 207.
Purmamarcas (Indios), V, 346.

Querandí (Lengua), V, 383.
Querandíes (Indios), V, 18, 180, 181, 

195, 3o4, 3, 3o5, 3o8, 363.
Querini (Pc Manuel), V, Noticia, xvii. 
Queroquiní (Lengua), V, 383. 
Quibaracoes (Indios), V, 249, 3.
Quíchua (Lengua), V, 383, 454. 1 ; 

VI, 220, 1.
Quilino, VI, 242.
Quilmes, VI, 242.
Quilmes (Indios), V, 4oo ; VI, 180.
Quilmes (río de los), VI, 24a. 
Quiloasa (río), V, 271, 1 ; 275. 
Quiloasas (Indios), V, 3o8, 363. 
Quilloamirá. V, 291.
Quillota, VI, 2l4-
Quina-quina, V, 73, 74, 1- 
Quiñones Osorio (Luis), VI, 22. 
Quirociris (Indios), V, 382.
Quiroga (Pc José), V, 6, 3, 8, 57, 

1, 3i3, 2.
Quirquincho, V, ¡42, 2.
Quisquí zacate, V, 288, 2, 290, 2, 

323.
Quito, V, 386; VI, 363.
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Raleigh (Walter), V, 33i, 2. 
Ramírez (Francisco), V, 3ig.
Ramírez (Luis), V, 167, 1.
Ramírez de Velasco (Juan). — Sucede 

á Lerma, V, 324, 1. — Pa
cifica el Calchaquí, V, 3a5, 
3a6. — Gobernador de Tucu
mán y Paraguay, V, 34a, 343. 
— Le sucede don Fernando de 
Zárale, V, 347, 1- — Protector 
de los jesuítas, V, 357. — Su 
muerte, V, 338, 1.

Ramírez de Vergara (Alonso), V, 399. 
Rancioner (P® Diego). Véase : Ron- 

«jonnier.
Rangel (H® Antonio), VI, aoá. 
Rata, V, lai, 2.
Real (río), V, 385.
Rebelión de los Indios del Bermejo, 

V, 337.
Rebeliones de Indios, VI, 4- 
Recas, cuna de Guevara, V, Noticia,

XII.
Rectificación á los manuscritos de 

Angelis y Lamas, V, 10, 1.
Reedificación de Buenos Aires, V, 

3o4, 2.
Refuerzos á San Ignacio, VI, 119. 
Regetum = sitio para tratar paces, VI, 

ao3.
« Relación de Chiquitos », V, Noticia, 

LXV1II á LXXI.
Relación sobre los Indios Mojos, V, 

a48, 2.
Relajación de costumbres en la Asun

ción, V, 217, 2.
Remón (Alonso), VI, i45, 2. 
Resquín (Capitán), VI, 117.
Resquín (Francisco), VI, 84, 89. 
Rey blanco ó plateado, V, 178, 193, 2. 
Rey de las aves, V, 126, 2.
Ribadeneyra (P® Pedro) VI, 278. 
Río Bamba, VI, 2i5.
Río Branco (Reconocimiento al señor 

Barón de), V, Prefacio, vm.
Río Hondo, V, 241, 2. 
Río de Janeiro, VI, 292.
Río de Solís, V, 162, i63, 170.
Rioja, V, 343, 344, 1; VI, 255, 256, 

258, 352.
Ríos, propiedades de sus aguas, V, 

99, 2, 100 á 106.
Ripario (P® Francisco), VI, 267, 287,

1, 288.
Riquelme (Alonso), V, 2o3, nota á la

2, 204. 352, .255, 256.
Riva (Juan de), VI, 36.

3

Rivera (Alonso de), V, 398, 2 y 3¿' 
VI, 21, 22, 191, 192, 195,' 
198, 207, 213. ?

Rivera (Hernando de), V, 212, 2/ 
2i4-

Rodríguez (H° Alonso), VI, 353, 354. 
Rodríguez (P® Alonso), V, 46o. 
Rodríguez (H® Antonio), V, 357. 
Rodríguez (H® Bernardo), V, 4n. 
Rodríguez (P®), V, 394, 2. 
Rodríguez (Gaspar), V, 317. 
Rodríguez Coutiflo (Juan), V, 351, 3. 
Rodríguez Lorenzana (Juan), VI, 346. 
Rodríguez Valdés, V, 338, 1. 
Rodríguez de Vergara (Garci), V, 

234, 236, 1.
Rojas (Diego). Entra á la conquista 

de Tucumán, V, 223 á 225, 
224, 1, 225, 1, 24o, 24i. — 
Los Juríes se le oponen, V, 225 
á 227. — Después de comba
tirlos hace paces con los Capa- 
yanes, V, 226. — Su muerte,
V, 227.

Romero, V, 3o6.
Romero (Capitán Juan), V, 234- 
Romero (P® Juan), V, Noticia, xi, i55, 

1, 336 á 358, 363, 364, 4oo, 
4oi, 4io, 4i4, 419 á 421, 443, 
444; VI, 26.

Romero (P® Pedro), V, 4o, 2, 58;
VI, 123, i58 á 160, 162 á 167, 
170á172, 174, 229>3i9á 32ó, 
33a, 333, 336.

Ronqonnier (P® Jacques), VI, 299, 1, 
3o4. 1.

Ruiseñor, V, i3o, 4. 
Ruiz (Diego), V, 3o6. 
Ruiz (Hernando), V, 281.
Ruiz (Juan), VI, 87.
Ruiz Galán (Francisco), V, 181. 187, 

189.
Ruiz de Monloya (P® Antonio), V. 

339,1, 4oo, 4ii ; VI, 73, 78á 
84, 87, 88, 90, 93, 97. 99, 
101, 107, 109, lio, 158, 217, 
23i, 234, 285, 293 á 295, 333, 
357, 358.

SABALAGE, V, 123, 3- 
Saguión, VI, 242.
Salado (Indios del río), VI, 285. 
Salado (río), VI, 241.
Salas (P® Juan de), VI, 60, 134. 

i36.
Salazar, V, 271, 1.
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Salazar (P*  Diego de), VI, 106, 1, 
107, 109.

Salazar (Hernando de), V, a36, 1, 
a49-

Salazar (Juan de) hidalgo portugués, 
VI, 5.

Salazar (Juan de),V, i84,l, 187, 196. 
— Cabo de la expedición con
tra los Guaycurúes, V, 206.— 
Representante de Diego Sana- 
bria, 23a, 1.— Conduce el 
primer ganado vacuno al Pa
raguay, V, a33, 1.

Salcedo (Capitán), V, ig4-
Salcedo (Francisco), V, 3i8 á 320, 

3iq, 1, 320, 1, 399.
Salcedo (Francisco de),VI, 43, 44, 5o. 
Salinas, V, 198.
Saloni (P“ Juan), V, 33o, 331, 1,

333, 335, 357,362, 363, 365, 
384-

Salta, V, 262, 1, 292, 1, 321, 1; VI, 
43, 258, 35a.

Sáltenos (Indios), V, 322.
Salto, V, 102 á io4, 102, 2. 

tSalto (Fuerte del), VI, 295.
Salto del Paraná, VI, 295, 296. 
«Samacocis (Indios), V, 186.
Sanabria (Diego), V, 23a, a33. 
JSanabria (Juan), V, a3a.
Sanabria (María de), viuda de Her- 
?. nando de Trejo, V, a33, 2,
y 268. 3.
San Andrés de Mbaracayú, VI, 241- 
San Antonio, VI, 24i, 34a, 3a8.
San Antonio de Carelmapó, V, 45o.
Sanavirona (Lengua), V, 192, a3o, 

383.
Sanavirones (Indios), V, 18, 192, 1. 
San Bartolomé, V, 34o, 2.
San Bartolomé de los Chanás, VI, 

a4i.
San Benito, VI, 3o6.
San Bernardo (Fuerte de), VI, 261. 
San Blas de Itá, VI, a4o.
San Borja, VI, 341.
San Buenaventura de Yaguarón, VI, 

a4o.
Sancala, VI, 242-
San Carlos, VI, 3a3, 341.
San Carlos Borromeo, VI, 3a 1.
San Cosme, VI, 34o, 342/
San Cosme y san Damián, Vi, 3a3,

334.
San Cristóbal, VI, 34o.
San Cristóbal del Capivari, VI, 3a3, 

33o, 33a.

Sancti Spiritus, V, 167, 173, 2, 271,

Sánchez de Hinojosa (Rui). V, a3o. 
Sánchez de Valderrama (Pedro), VI, 

i3.
Sándalo colorado, V, 77, 4. 
Sandiabomiri, V, 93, 3.
San Fernando del Valle deCatamarca, 

VI, 260, 1.
San Francisco, V, a33, 2.
San Francisco (río de), V, 233.
San Francisco de Atirá, VI, a4o.
San Francisco de Ibiraparayará, VI, 

a4i-
San Francisco del Yutí, VI, a4i.
San Francisco Javier, VI, aa4-
San Francisco Javier del Tucán, VI, 

3i9-
San Gabriel (Isla de), V, 166, 179, 

278
San Gabriel (Puerto de), V, 278.
San Gabriel (río de), V, 271, 1. 
Sangre de drago, V, 75, 2.
Sangre para calmar la sed, VI, 257.
San Ignacio, V, 385 ; VI, 73, 75, 

82, 96, 97, io4, 107 á 109, 
ia4, 128, 134 á i36, 274, 
292, 356.

San Ignacio (Primera estampa de), VI, 
278.

San Ignacio Guazú, VI, 114, 307.
San Ignacio Mirí, VI, 297, 34o.
San Ignacio de los Paranás, VI, 7.
San Ignacio del Yabebiri, V], 318.
San Isidro de Itapé, VI, 24o, 241.
San Javier, VI, 226, 317, 34o.
San Joaquín, VI, 323, 33o, 34o.
San José, V, 249, 3; VI, 224, 322, 

334, 34o.
San José de Caazapá, VI, 241.
San José del Tepoty, VI, 3o3.
San Juan [de Vera y de las Siete Co

rrientes], V, 3i3, 3.
San Juan (río), V, 234, 271,1, 290, 

2.
San Juan de la Rivera, V, 3g8, 4; VI, 

21, 1, 256.
San Just (Jaime de), V, 3qi ; VI, 24o. 
San Lorenzo de los Altos, VI, 224,24o. 
San Lorenzo de la Barranca, V, a5o, 

2.
San Luís de Cabrera, V, 274.
San Martín (Pc) V, Noticia, mi, 2.
San Martín (P’ Francisco de), V, 3g6, 

444; VI, ni, 112, 176.
San Miguel, VI, 322, 328, 320, 334, 

34o, 342.
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San Miguel de Calbucó, V, 45o.
San Miguel del Tucumán, V, a4i. 

2^2, 2, 360, 3, 363, 1, 3oi; 
VI, 385.

San Nicolás, VI, 317, 319, 330, 334- 
San Nicolás del Piratiní, VI, 335, 

337, 34o.
San Pablo, V, 385 ; VI, 335, 328, 

334-
San Pablo del Piratininga, VI, 392. 
San Pablo del Yucay, VI, as4- 
San Pedro (Fuerte de), VI, 196.
San Pedro de Gualachos, VI, 225. 
San Pedro de Ipané, VI, 34o.
San Pedro y San Pablo, VI, 331, 34o. 
San Pedro de Terecaní, VI, a4i-
San Salvador, V, 371, 1, 379, 1, 

280 á 282, 282, 1.
San Salvador (Fuerte de), V, 166, 

171.
San Salvador (río), V, 166. 
Sansoles (Lucrecia), VI, 36.
Santa Ana, VI, 323, 332, 34o. 
Santa Ana (LAguna de), VI, 128.
Santa Catalina (Estancia de). Descrip

ción, V, Noticia, xxvii á xxx.
Santa Catalina (Isla de), V, 199 no

ta ¿ la nota 2.
Santa Catalina (Primeras monjas del 

convento de... en Córdoba), VI, 
3i, 1.

Santa Catalina (Puerto de), V, 166, 
1, 199, 2; VI, i45.

Santa Cruz, V, 378, 3, 379. 
Santa Cruz (Isla de), V, 445.
Santa Cruz de la Sierra, V, 249, 3, 

25o, 1 y 2, 289, 2.
Santa Cruz la Vieja, V, 248, 2, 249, 

3, 25o, 1 y 2.
Santa Fe, VI, 43, 43, 352. 
Santa Fe (Fuerte de), VI, 196.
Santa Fe de Luyando, V, 271, 1.
Santa Fe de la Nueva Vizcaya, V, 

371, 1.
Santa Fe del Paraguay V, 371, 1. 
Santa Fe de Vera, V, 7, 1.
Santa Fe de la Vera Cruz, V, 373,1. 
Santa Lucía, VI, 243.
Santa Lucía (Reducción de), VI, 25s. 
Santa María, VI, 34o.
Santa María (Isla de), VI, 188, 3i5. 
Santa María (Valle de), VI, 183.
Santa María la Mayor del Iguazü, VI, 

307.
Santa María Rosendo (Isla de), V, 

445.
Santa Rosa, VI, 34o.

Santa Teresa, VI, 3a3, 334- 
Santiago, VI, 285.
Santiago (Pablo de), V, 277, 278. «
Santiago del Estero, V, 241, 2, 244, 

245, 1, 246, 1, 262, 1, 263< 
3o2, 2, 328; VI, 9.

Santiago de Jerez, V, 3o3, 3o4, 1; 
VI, 43.

Santiago Sánchez, VI, 24i • 
Santo Domingo Soriano, VI, 243. 
Santo Tomás ó Santo Tomé, V, 33o,

340, 2.
Santo Tomé, V. 385 ; VI. 2¿4, 322,

341.
Santo Toribio. Véase: Mogrovejo (Ar

zobispo Toribio).
Sanzón (Pe Juan Bautista), VI, 182. 
Sañoagastas (Indios), V, 348;VI, 265. 
Saramacocis (Indios), V, 211, 1. 
Sasafrás, V, 77, 3.
Saxon Gramático. Rectificación á 

Amador de los Ríos y Enrique 
de Vedia, V, n, 4.

Sebastián (Pe Juan), V, 356, 372, 
377; VI, 363.

Segovia (Alonso de), V, 266, 368 
Seguróla (doctor Saturnino). Su có

dice de la Historia de Guevara 
Y donación á la Biblioteca, V, 
Noticia, xxxvi, 1.

Seminario Real, VI, 263 á 265.
Sena (Pe Baltasar de), VI, 120, 162, 

176, 218, 299.
Sergipe (río), V, 385.
Serpiente de cascabel, V, i43, i44,

1.
Serrasalmo, V, 120, 2-
Servicio personal de los Indios, VI, 

2 á 9, i5.
Siancas (río de), V, 263, 321. 
Sibiris (Indios), V, 219, 3.
Sicagastas (Indios), VI, 180. 
Siete Corrientes, V, 3i3, 3, 3i4- 
« Siete (Lasj estrellas de la mano de 

Jesús ». V, Noticia, xui, 2- 
Sigerdia (H° Juan de), VI, 43. 
Silipica, V, 258, 2.
Sine tare, el sine cacabo, VI, 23o, 2- 
Sínodo en Córdoba, VI, 264.
— provincial, VI, 223.
Siripo (Cacique), V, 273, 2, 175.
Sitio de Buenos Aires por los Que- 

randíes, V, 181.
— de Córdoba del Calchaquí por

los Indios, V, 257, 258.
— de Corpus Christi por los Cart

earás, V,188.
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Sitio de Londres, VI, 306.
Sivicocis (Indios), V, 186.
Sobrino (Pc Gaspar), VI, 191, 192, 

198. 209, 279, 1, 345.
SoCOCHA, 23I.
Soconcho, VI, s5.
Socorros contra los Calchaquíes, VI, 

257.
Solís (Fr. Francisco), V, 323.
Solís (Juan Díaz de). Véase: Díaz de 

Solís.
Sosa (Fr. Pedro de), VI, 212.
Soto, VI, 242.
Souza (Martín Alfonso de), V, 169, 2. 
Strodel (P“ Matías, V, 8, 2, 3oo.
Su ó Sucarath, V, i38, 1.
Suárez (Pe Juan), VI, 294, 323, 33i. 
Suárez (P° Francisco), VI, 346.
Suárez (Pe Ventura), V, Noticia, xv,

2, 92, 3.
SuÁnEz de Figueroa (Alonso), V, 188.
Suárez de Figueroa (Lorenzo), V, 157,

3, 248, 2, 289, 1 y 2.
Suárez de Toledo (Pe Juan), VI, 225, 

226.
Suárez de Toledo (Martín), V, 268, 

3, 271, 1.
Sucesión de gobernadores en Tucu- 

mán y Paraguay, V, 341, 342.
Sucesos en Chile, VI, 212 á 2i4- 
Sumampa, VI, 242.
Sunguines (Indios), VI, 265.
Suquia (río), V, 290, 2.

Tabaré, Taberé ó Atebaré (Cacique), 
V, 2o3 2, 2o4-

Tabia ó Tapia (María), V, 264, 2. 
Taciré, V, 149, 1.
Taculeró, VI, 192.
Talavera, V, 346; VI, 228. 
Talavera de Madrid, V, 328, 2, 346. 
Tala verano (Fernando), VI, 213. 
Talcomavida, V, 445.
TAMENES, V, 193, 3-
Tape, VI, 3a8 á 33o, 334-
Tape (Provincia del), V, 4» 2; VI, 

3a4, 327.
Tape (Sierra del), VI, 323, 34o. 
Tapenses (Indios), VI, 318.
Tapes (Indios), V, 18.
Tapenduzú, V, i34, 4.
Tapepucú, VI, 241.
Tapir, V, i36, 2.
Taptperí, V, 197. 
Taquigasta, VI, 182.
Taraguí, VI, 3oo.
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Tare, VI, 3o6. 
Taropé, V, 95, 2.
Tarvando (Pedro), V, 449- 
Tatú, V, i41, 1.
Tavasquiniquitas (Indios), V, 345. 
Tatacupé, VI, 33o.
Tataoda (Misión de), VI, 3o5, 357- 
Tataobas (Indios), VI, 63.
Tatubay (Hechicero), VI, 3a5, 329. 
Teffe (Reconocimiento al señor Os

car de), V, Prefacio, vm.
Tehuelches (Indios), V, 3oo, 3. 
Tejeda (Ana de), VI, 3i, 1.
Tejeda (Tristán de), V, 289, 1 y 3, 

294, 323, 345; VI, 28, 1.
Tejeda Mirabal (Leonor), VI, 28, 39,

1.
Teleña (H° Miguel), V, 372. 
Tentativa de los ingleses contra Bue

nos Aires, V, 347.
Tercero (río), V, 228. 
Tero tero, V, 126, 1.
Terremotos, V, 262, 1, 346. 
Tibají (río de), V, 336, 1.
Tibajiva (río), V, 336, 1, VI, 63. 
Tibicuacuy (río), VI, 341.
Tibicuarí, V, ig5; VI, 324, 33o. 
Tibicuarí (río), VI, 356.
Tie-yubaé, V, i3o, 6- 
Tigre, V, i36.
Tilcanes ó Tilcaras (Indios), V, 346,

1.
Tilianes (Indios), V, 346. 
Timbales (Indios), VI, 265. 
Timboy, V, 80, 4.
Timbóes (Indios), V, 18, 167, 181,

187; VI, 241. 
Tinambaló, V, 3o8. 
Tintín, V, 323. 
Tipa, V, 75, 80, 3. 
Tipiró, V, 241. 2. 
Titicaca (Laguna de), V, 382. 
Toba (Lengua), VI, 287.
Tobas (Indios), V, 18, 354, 1 ; VI, 

271, 287, 288.
Tobatí, V, 422, 3; VI, 224. 
Tobatines (Indios), V, 422.
Ton a y ara es (Indios), V, 237, 385. 
Tocanguazú (Campo de), V, 200, 1. 
Toledano (H° Juan), V, 356, 357- 
Toledo (Francisco de), V, 248, 2,

25o, 2, 292, 1.
Toledo y Pimenlel (Fernando de), 

VI, 9.
Tolombón, V, 247, 1. 
Tomagasta, V, 241, 2. 
Tomaguacís (Indios), V, 238, 1.
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Tomelmo, VI, 199.
Tonocoté (Lengua), V, 191, 3, 3a5, 

383.
Tonocotés (Indios), V, 18, 35a, 4oo. 
Toqui ó Thoque, VI, 201.
Torino (Fr. Antonio), VI, a55. 
Torino (Capitán Gaspar), VI, 255. 
Torre Blanca (Pa Hernando), VI, 285. 
Torrellas (P° Pedro), VI, 191, 2i3. 
Torres (H° Domingo), VI, 307.
Torres (obispo del Paraguay en i63o), 

VI, 270.
Torres (Fr. Tomás de), V, 235, 1 ; 

VI, 21, 38.
Torres Bollo (P° Diego de), V, 65, 

2, 393, 3, 394. 2, 4oi, 4o6,
2, ^07 á 4i4. 443, 453, 454 *>  
VI, 7, 12. 26, 28, 3o, ¿2, 4o, 
43, 46, 49, 52, 53, 62, i53, 
i58, 159, i63, 186, 187, 23i, 
285, 3n, 347, 36i. 1, 36a 
á 665.

Torres de Vera y Aragón (Juan), V, 
282, 3i3, 337, 338, 1 y 2.

Tovasicosis ó Travasicosis (Indios), V,
3, 212, 3, 237, 251.

Transmigraciones de pueblos, VI, 34o 
á 344-

— de San Ignacio y Loreto, VI, 292 
á 297.

Trapalanda, V, 261, 296, 1. 
Trejo (Hernando), V, 233 2.
Trejo (Licenciado), VI, 84, 87.
Trejo y Sanabria (Fr. Fernando). An

tecedentes de familia, V, 233,
2. — Prácticas comerciales, V, 
351, 2 y 3. — Defiende los lí
mites del obispado, V, 399. 
— En contra ae los jesuítas, 
VI, 11, 1, 4o. — Desavenen
cias con Alonso de Rivera, VI, 
22. —Tratos en favor de la 
Compañía, VI, 24-—Donación 
de 6000 pesos para el semina
rio de Córdoba, VI, 27. — 
Fundación del convento de mon
jas de Santa Catalina en Cór
doba, VI, 28, 29. — Su fa
llecimiento, VI, 3g, 1. —Fun
dación del colegio de Tucumán, 
VI, 44- —Id. del de Córdoba, 
VI, 44- — Agradecimientos de 
la Compañía, VI, 5o.

Tributo de los Indios, VI, 7.
Trujillo (Fr. Francisco), VI, 266 

á 268.
Tucán, V, i33, 1; VI, 320.

Tucapel, VI, 191, 192. 
Tucumán (Cacique), V, 241, 1. 
Tucumán (Provincia del). Descrip

ción geográfica, V, 190, 191. 
— Etimología del nombre, V, 
191. — Llegada de Almagro. 
Lo atacan los Indios, V, 193 á 
195. — Conquista por Rojas, 
V, 222, 223, 1. — Cédula so
bre su independencia de la ju
risdicción de Chile, V, 243. 
— Alzamiento de los indios, V, 
246. — Prosecución de la con
quista, V, 246. — Su separa
ción de Chile, y dependencia 
de Charcas, V, 257, 259. — La 
provincia en peligro, V, 287, 
294.

Tucumanaho, V, 225, 24i, 242. 
Tucutí, VI, 106, 2.
Tulián, V, 323. 
Tumacocis (Indios), V, 211, 1. 
Tunún, V, 323.
Tupíes (Indios), V, 237; VI, 224, 225, 

233, 202, 33i, 334-
Tupinambáes (Indios), V, 385. 
Tupiza, V, 194.
Turr (Pe Carlos), V, 99 (•). 
Tutuma, V, 80, 2.

Ligarte (Lope), V, 2i5.
Uguaiapí, V, 147, 2- 
Ulmenes (Indios), V, 436.
Ulloa (Obispo), VI, 260, 1.
Ulloa Chaves (Antonio), VI, 224, 

257, 258.
Umanes (Pa Juan de), VI, 53.
Ureña (Pa Antonio), VI, 208.
Ureña (Pa Tomás), VI, i44» 1-
Urízar (Esteban), V, Noticia, un, 2. 
Uros (Indios), V, 382.
Urrea (Pe Martín de), VI, 2i5.
Urtasum (Pe Martín Javier), VI, 73, 

81, 2, 95, 97, i58, 217, 1.
Uruguay, VI, 3i5. 319, 320, 329,

334.
Uruguats (Indios), VI, 18, 319. 
Urutí, V, i34. 8.
Utavlame (Cacique), VI, 200, 1.

Vaca, V, i36.
Vaca de Castro (Cristóbal), V, 223, 

224. 1. 227.
Valdelirios (Comisario). V, Noticia, 

XVII.
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Valdbrrama (Gobernador), VI. 266. 
Valderrama (Martín de), V, 387. 
Valdés de la Banda (Diego), V, 34a, 

387, 4.
Valdivia, V, 379; VI, 200. 
Valdivia (Fundador), V, 371, 2. 
Valdivia (Pe Luis de). Destinado á 

Chile, V, 372. — Cultivo de 
lenguas indígenas, V, 374. — 
Antecedentes, V, 374, 1- — 
Sermón, V, 38o. — Indio doc
trinado, V, 4a6. — Influencia 
con los indios, V, 433, 1. — 
Recuerdos del Padre, V, 446. 
— Trabajos por los Indios, V, 
189. — Ajustes de paz con los 
Araucanos, VI, 192 á 2o3, 
198, 2. — Peroración á los 
Conas, VI, ig5, 196, 1. — 
Multiplicidad de oficios, VI, 
197, 198, 1.

Valdivia (Pedro), V, 243, 1. 
Valero (Bartolomé) V, 265. 
Valsequillo, V, 197.
Valverdk, V, 383. 
Vallejos (Francisco), VI, 2^3. 
Vaquerías, VI, 3i5.
Vargas (Hernando de), V, 351, 3.
Varios caciques secundarios; Abaca- 

tú, VI, 112; Abategui, VI, 
116 ; Acangavilla, VI, 66, 68; 
Acaucurú, VI, i4i ; Angaipá, 
VI, 66; Antonio, VI, 324; 
Añagualpo, V, 281 ; Afíanga- 
rá, VI, ii3, ii5, 117, 119: 
Añanguazú, V, 279; Añiriri,
V, 200; Apicabiya, VI, 321; 
Araray (Rodrigo), VI, 248 ; 
Araricá, VI, 34o; Arecutari,
VI, 147; Arerará, VI, i5o á 
i52 ; Ariyá, VI, 33o; Aroiró, 
VI, 66; Atuirá VI, 116; Avi- 
ñurá, VI, 95, 102; Bayrobos 
(Francisco), VI, 34a; Caay- 
gué, VI, 125; Caltray, VI, 
196; Camunun, VI, 193-, Ca- 
payén, V, 225; Carampangui, 
VI, 194; Cariguá, VI, n4. 
Cavaarú, VI, 65; Cayumari 
(Juan), VI, 206; Cipoyay, V, 
200; Colelican, VI, 198; Co- 
razi, VI, 175; Coronilla, VI, 
25o; Cuaracipucú, V, 147, 
i48; Cunambá, VI, 322 ; Cu- 
remó, V, 286; Curilemó, VI, 
2o3; Cuyagui, VI, 96; Cuya- 
pey, V, 206; Chelemán, VI,

261, 262; Chelipo, V, 278; 
Cliemboasté, VI, 329; Chen- 
gueled, VI, ig3; Chiquis, VI, 
109 ; Diego Francisco, VI, 
i58, i5g; Esleco, V, 261; 
Guabicarú, VI, 322; Guara
ní, V, 2o3, 2; Guaimicá, VI, 
329, Guairacé, VI, 63; Gua- 
lén, V, 3oi ; Guarambaré, VI, 
175 ; Guarimaci, VI, 65 ; 
Guentemayo, VI, 210; Gui- 
raguí, VI, 32o; Guiraporuá, 
VI, 69; Huayquinilla, VI, 
.193, 194 ; Huichillicán, VI, 
202; Ibaperí, VI, 33o; Ibira- 
pé, VI, 65; Ibiriyú, V, 286; 
Ignacio, VI, 72; Iguapirí, VI, 
32i; Ipané, VI, 175; Itacu- 
rú, VI, 96 ; Itaguazú, VI, 66; 
Ilaó, VI, 96; Itapuá, VI, 129; 
Itatines, V, 254; Juan (Don) 
cacique de los Guaicurutíes, 
VI, i65 á 167, 171 ; Lamba- 
ré, V. i83; Levipangué, V, 
446; VI, 193; Liempichu, 
VI, 201 : Llancamilla, VI, 
ig4; Machocabra (Luis), VI, 
210; Manés, V, 210, 219; 
Mañarimbí, VI, 119; Martín 
(Don), cacique de los Guai- 
curúes, VI, 167 á i5g, i63, 
i64, i65; Mclialvo ó Menial- 
vo, V, 281; Mendoza (Fran
cisco), V, 228, 229; Mirí
(Juan), VI, 342; Narusiguá, 
VI, 167; Nenguizú, VI, 335, 
337; Neza, ó Nieza, VI, i48; 
Ñanduabuzú, VI, 178, 299 á 
3oi; Ñandubú, VI, 66; Pai- 
neculí, VI, 202; Paracú, VI, 
3oi, 3o2 ; Paraguayo, VI, 
297; Parayú, VI, 66; Parqui- 
nante, VI, ip3 ; Parucio, VI, 
299 ; Paté, VI, 109; Paurú, 
V, 58; VI, 173. Pelantero, 
V, 378; Pirayú, VI, 68; Pi
tum, VI, 175, 176 ; Purén, 
V, 44o; VI, 194; Querandeló, 
V, 3o8; Silpítocle, V, 325; 
Surubís, V, 385 ; Suyriri, VI, 
65; Tababi, VI, 75; Taba- 
cambí, VI, 112, 120, i35, 
i4o, i4i ; Tabdeló, V, 3o8; 
Tabobá ó Tobobá, V, 277; 
Tabobá [2®], V, 279, 281; Ta- 
buguí, VI, 69; Tanimbono, 
V, 286; Taparay, VI, 96;
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Tapuy Guazú, V, »85; Tata- 
guazú, VI, 3oo; Taubici, VI, 
89; Tayazuayí, VI; 66, 69; 
Terú, V, 279, 3o8; Timimi- 
no, VI, 69; Tocanguazú, V, 
200; Tucapel, V, 454; Tucu- 
manaho, V, 191 ; Turacán, 
VI, io3; Turcolincó, VI, 198; 
UramDia, V, 285; Yacaré, V, 
286; Yacaré (Rodrigo), VI, 
66, 67; Yací, V, 278; Yagrea- 
robí, VI, 329; Yaguacabuzú 
(Manuel), VI, 334 ; Yagua 
capurú, VI, 324. 325, 329; 
Yaguatalí, V, 286, 287; Ya- 
mundú, V, 276, 3o8; Yan- 
duazubí, V, i83; Yaperuzú, 
VI, 66 ; Yarcycicá, VI, 96. ; 
Zacayrá, VI, 3o3.

Vasconcellos (P*  Simón), V, i58, 1. 
Vázquez (Fr. Francisco), V, 323. 
Vázquez (Pe Gabriel), V, 410.
Vázquez (Pe Rodrigo), VI, 191, 2i3. 
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LES ILES MALOUINES
NOUVEL EXPOSÉ D’UN VIEUX LITIGE •

Adliuc sub judice lis esl.

Les ¡les Malouines ou Falkland, que l’Angleterre s’appropriait, 

le 2 janvier i833, par un acte de forcé, en expulsant les autorités 

Jargentines, occupent i l’est de la cote patagonienne (i) cette situa- 

ttion remarquable, que le paralléle passant par Puerto Gallegos 

|(5i °33'), capitale du gouvernement de Santa Cruz, et le méridien 

* * Pour les personnes qui ne liraient ce travail que dans le tirage á part, il convicnt
gd’en préciser le vóritable caractére. C’était, en principe, une simple introduction expli- 
Eoative, analogue íi toutes cellos qui précédent les documente inédita dont la publication 

■forme la matiére habituelle des Anales de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires. Quand il 
Knous arrivera, dans les pages suivantes, de faire une allusion ou une référence précise, 
Ravec indication de la page ou du numéro d’ordre, aux « Documente sur les lies Maloui- 
Rnes », il s’agira, sauf indication contraire, des piéces contenues dans le tome VI des 
fLí nales. Ce recueil, destiné, comme Vindique son titre, d la publicación con introducciones 

ity notas, de documentos relativos al Bio de la Plata, n’est officiel qu’au point de vue de la 
aubvention que lui alloue le gouvernement argentin. Pour tout ce qui touche au choix 
des matériaux, dont le gouvernement n’a jamais eu ni demandé de connaissance préala- 
ble, liberté entiére est laissée au directeur des Anales; et il va de soi que les opinions 
émises par lui, dans ses commentaires et notes des documente publica, n’engagent que sa 

, propre responsabilité.

(i) La distance de 100 lieues marines, qui est l’évaluation la plus générale, ne peut 
se rapporter qu’au centre de Varchipel, par exemplo á l’tlot Swan ou des Cygnes, qui 
se trouve & peu prés au milieu de Falkland Sound, par 59o 35z de longitude Gr. La 
distance de la cóte á File la plus procbe est beaucoup moindre. Les coordonnées du cap
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de Buenos Aires (58°21 ' Gr.) s’y couperaient á peu prés au centre 

de l’ile principale. En d'autres termes, le groupe entier, composé, 
comme on sait, de deux grandes iles entourées d’une centaine d’i- 

lots, pourrait s’inscrire dans un trapéze dont les deux bases corres- 
pondraient aux paralléles de Cala Coig (1) et du cap des Vierges, 

et les cótés concourants aux méridiens de Pringles et de Dolores, 

dans la province de Buenos Aires. Voilá, certes, des données qui 

ne nous sortent pas de chez nous, et qui semblent confirmer celles 

de la géologie et de la botanique, lesquelles font des iles Malouines 

une dépendance naturelle de la Patagonie. Nous aurons á examiner 

— et c’est le but du présent travail — si les faits de l’histoire con- 

cordent avec ceux de la géographie.

Les deux grandes iles centrales — dénommées aujourd’hui Easl 
Falkland et WestFalkland—sontorientées pareillement N.E.-S.O. 

et séparées par un détroit, Falkland Sound, semé d’ilots dans toute 

sa longueur, qui est d’une quinzaine de lieues sur une largeur 

Porcival (pointe occidentale de l’ile Beaver) sont 51° 5o' Jat. et 61o 32' long. Gr.; 
celles du cap des Vierges, 53° so' lat. et 68° ai' long. En négligeant la différence, ici 
insignifiante, des latitudes, on trouverait sept degrés de paralléle entre les deux points. 
La longueur du degré de paralléle, á la latitude 53°, étant de 68.547 nutres, il résulte- 
rait, pour la distance totalc, environ 48o. 5oo métres, soit 86 lieues marines de 5555 
métres. Du cap San Diego (extrémité oriéntale de la Terre de Feu) au cap Meredith 
(pointe S. O. de la Falkland occidentale), la distance serait notablementp lúa courle: en
viron 73 lieues. Enfin, du cap San Juan (tle des Etats) au méme cap Mereditb. elle 

n’est plus que de 67 lieues.

(1) Telle est la forme correcle du nom, ainsi que je le démontre dans un ouvrage — 
La République Argenline — en préparation. La dénomination Coy Inlel, adoptée par 
Fitzroy, outro la traduction ordinaire Cala Coy, a engendré le barbarisme Rio Coi/e, qu’on 
s’étonnc de rencontrer dans des textes scolaires argentina. La carie originale espagnole 
(1796) porte Ría de Coig. Ría n’est pas inlel ou anse. mais « embouchure » et se rap- 
porte au lleuve plus qu’i la mor. Le nom de Coig est celui d’un marin espagnol, et re
monto a la nomenclature établie par les officiers Juan J. de Elizalde, José de la Peña, 
Gutiérrez de la Concha (alors capitaine de frégate) et autres qui, de 1789 i 179b, furent 
occupés á relever les cótes de Patagonie: ils y semérent généreusement les noms de leun 
camarades do la flotte. Le golfo de San Jorge, notamment, ressemble dans la carie es
pagnole (largement utilisée par Fitzroy) 4 un extrait copieux de la Lista de los oficial*  

de la Real armada. 
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moyenne de dix á douze milles. L’tle orienta le (Cortli de Bougainville, 

Soledad des Espagnols) a une superficie de 3ooo milles carrés; 

l’ile occidentale, désignée autrefois comme « Grande Malouine », 

ne mesuré que a3oo milles carrés; enfin, on évalue ¿t 1200 mil

los la surface de tous les ilots environnants ; ce qui donne, pour 

l’archipel entier, un total de 65oo milles ou 16.700 kilométres car

rés, soit environ les quatre cinquiémes de la partie argentine de la 

Terre de Fcu (21.000 km2).

Tout le monde, depuis Darwin, a décrit le caractére désolé de 

ce morne paysage antarctique, oü la tristesse d’un ciel bas et 

pluvieux s’ajoute au dénúment des choses. Alternant avec les colli- 

nes de quartzite et de grés, de vastes landes se déroulent, semées 

d’étangs et de tourbiéres, sans autre végétation que des herbages 

rudes, avec, $a et la, quelques arbustes chétifs parmi les touffes de 

bruyére et les glaieuls. Comme dans les iles á fjords de l’Europe 

septentrionale, les Shetland et les Faróer, qu’elles rappellent par le 

climat malgré l’écart des latitudes (1), dans les Malouines, inces- 

Bamment balayées par les vents furieux, pas un arbre ne s’éléve sur 

les pentes au bord des nombreux ruisseaux d’eau cristalline. Au 

soleil péle des courts étés, les céréales ne murissent pas, et méme 

les légumes sans abrí sont quelquefois arrachés par la tempéte. La 

helle graminée Tussock-grass (Festuca flabellala), autrefois ahon

dante, et si nutritive qú’on cherche á l’introduire en Écosse, est 

idevenue rare, rongée au pied par les troupeaux nómades. Pourtant, 

íes páturages sont toujours excellents ; et non seulement le bétail 

ábandonné par Bougainville et redevenu sauvage s’y est multiplié, 

mais l’élevage des bonnes races introduites par les colons — spé- 

cialement du mouton cheviot — est une industrie florissante, méme 

dans l’ile de l’ouest, restée longtemps déserte. La faune, aussi pau- 

vre que la flore, se rattache aussi á la Patagonie. L’unique quadru-

(1) Déjá, lors de la visite de Darwin, l’influence du milieu, en moins d’un siécle, y 
avait rabaissé notablement la taille des chevaux introduils par Bougainville : une sorlc 
de poney de Shetland y était en formation. 
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péde indigéne, un loup-renard parent du culpeu (Canis magella-^ 
nicus), est en train de disparaitre. La chasse est encore facile: liévreg 
et lapins pullulent; l’oie, le canard, la bécassine — sans compter 

l’inévitable pingouin — se rencontrent partout. La petite péche 
n'est pas moins productive; quant ¿ celle de la baleine et des phoques« 

naguére si fructueuse, deux siécles de destruction sans régle ni 

frein en sont venus á bout, et l’on peut dire qu’elle n’existe presqud 

plus dans ces parages.

II ne se pouvait que trois quarts de siécle d’occupation tranquille, 

par le peuple essentiellement colonisateur, n’aboutissent pas á un 

résultat appréciable. Certes, l’action puissante de l’Angleterre, corrí' 

binant heureusement la régularité administrative et l’effort indivi- 

duel, s’est montrée aux Falklands, comme partout, efficace et 

pratique. Elle est parvenue á faire une véritable colonie, pourvue 

de ses organes essentiels et se suffisant á elle-méme, du refuge de 

pécheurs marrons et d’aventuriers que la Soledad était devenue, 

surtout depuis certaine prouesse américaine que nous relaterons 

bientót. Port-Stanley, sur la cóte oriéntale, choisi comme chief 
town par l’administration civile (i84á)> compte un millier d’habi- 

tants — á peu prés autant que tout le reste de l’archipel, — avec 

deux grandes maisons de commerce, une caisse d’épargne, plusieurs 

magasins, trois écoles publiques, dont une catholique; en outre, 

cinq ou six travelling schoolmasters parcourent les deux lies. Les 

cent et quelques maisons de la grand’rue paralléle au rivage sont 

báties en pierre et entourées d’un jardín potager, sans compter la 

petite serre avec plantes á fleurs qui sert d’entrée á presque toutes 

les résidences. Le commandant Martial, de la Romanche, qui, au 

cours de sa mémorable mission scientifique au Cap Horn, y fit 

reláche en mars i883, vante l’aspect agréable de la petite ville (i).

(i) Mission scientifique du Cap Horn, I, page 155. Ce chapitre, reproduit presque eoi 
entier dans la Revue marilime, LXXX, page 691 et suivantes, a déírayé la plupart des 

cotices franfaises sur le sujet, — á l’exceplion de Partido Malouines, de la Grande 
cvclopédie, lequel arrive & 1893 et, comme d’habitude, est trés bien fait. j 
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Les communications avec le continent et l’Europe ont lieu chaqué 

quinzaine par les vapeurs de la Pacijic Steam Navigation Company. 
Quelque 5o.ooo lettreset presque autant de paquetsou colis postaux 

passent annuellement par le Post Office. Le budget de cette colonie 

de la Gouronne, qui est d’environ ^oo.ooo francs, se chiffrait, en 

1907, Par un excédent des recettes sur les dépenses. Le commerce 
extérieur — presque tout anglais — atteignait 5.64o.ooo francs, 

dont les trois quarts, soit £.i86.35o francs, correspondaient aux 

exportations (i). Celles-ci se composent principalement de laine et 

de peaux. L’élevage des brebis est, en effet, la chief industry; l’année 

susdite, le troupeau dépassait 700.000 tétes ; par contre, le nom

bre des chevaux (3ooo) n’augmente guére et celui des bétes á come 

diminue. La superficie en páturages dépasse 9^0.000 hectares, 

fdont prés du tiers appartenait, en 1894, i la Falkland Island Com
pany. La location de terres de la Gouronne aux propriétaires de 

troupeaux forme, avec les droits de douane, la source principale 

des revenus publics.

Somme toute, comme on voit, la situation genérale de la colonie 

est excellente, et nous aurions mauvaise gráce á discuter le succés 

matériel de l’opération entreprise contre nous, il y a trois quarts de 

siécle. Est-ce á dire qu’elle ait réussi sur tous les points, et que le 

gouvernement britannique s’en doive teñir absolument satisfait? 

Tout d’abord, l’occupation des Malouines, considérées comme pos- 

1 te stratégique, a perdu, par l’effondrement de l’empire colonial 

espagnol et les transformations profondes de la marine, le peu de 

portée utile qu’elle pouvait présenter auparavant. Comme port de 

ravitaillement et de radoub, Stanley ne semble pas non plus appelé 

á un trés grand avenir ; les progrés de Ja navigation á vapeur ren- 

ident le parage de moins en moins passant, et ce n’est pas la modes

te clientéle des bateaux pécheurs qui soutiendrait l’existence d’un 

dock avec ateliers de réparations á outillage moderne. G’est Punta

(1) The Statesmans year-book, 1907.



ANALES DE LA BIBLIOTECA/106

Arenas et quelque autre station du trajet, qui sont plutót destinées 
A servir d’escales á la grande navigation interocéanique.

Reste uniquement la colonie de production, dont nous avons 
constaté l'état satisfaisant. Encoré ne faut-il pas s’exagérer la prospé- 
rité matérielle des ¡les Falkland sous la domination anglaise, alors 

qu’on a sous les yeux, dans 1* Argentine, des exemples de développe- 
ment économique autrement rapides ert signifícatifs. Gardons-nous 

des paralléles écrasants qui prouveraient fort peu, les conditions 
n’étant pas analogues. Mais il est un autre territoire lointain qui, par 

sa situation géographique, sa faible population, sa mediocre étendue 

et plusieurs de ses caractéres physiques, peut, sans injustice, se 

comparer aux ¡les Falkland dont il est rapproché á tous les points 

de vue.
La Terre de Feu argentine, pointe extréme du continent austral, 

n’existait guére, il y aun demi-siécle, que par ses épaissesforétsde 

hétres (d’une richesse incalculable et dont l’exploitation commence 

á peine) et par ses gisements auriféres, de résultats bien moins 

súrs que les foréts. En 1888, on y introduisit quelque bétail, á titre 

d’essai et en ne songeant qu’á la consommation des habitants: i48 

boeufs, 9 chevaux, 280 moutons, disent les statistiques. Vingt ans 

aprés, voici les chiflres constatés par les commissions de recense- 

ment: Territoire de la Tierra del Fuego: ii.85i boeufs; 16.173 

chevaux ; 1.3^2.35i moutons (1). Ce qui signifie que dans la Fué- 

gie, oü il était tenu pour une production accessoire, l’élevage re

présente déjá un chifíre double de celui des Falklands, oüil est pri

mordial. et cela, aprés soixante ans d’efforts constants, efficacement 

aidésde l’action officielle. Sans, done, nier l’importance relative des 

résultats acquis, il est permis de croire que l’Argentine actuelle les 

obtiendrait plus grands et á moins de frais (2) par le seul fait du

(1) Censo agropecuario nacional. La ganadería v la agricultura en 1908.

(a) Le budget annuel do Falkland Islands (1908) était de 15.685 livres, soit 395.000 
franca; celui de Tierra del Fuego (1909) del 81.720 piastras nationales ou 180.000 franca. 
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voisinage. On en pourrait conclure qu’une colonie de médiocre 

étendue, incurablement privée d’agriculture et située si loin de la 

métropole, de qui elle attend A peu prés tout, n’a presque plus de 

raí son d’étre, son développementéconomiquedevant rester précaire 

et les motifs politiques dont elle émane ayanl cessé. La déperdition 

de la forcé, par son transport á une trop grande distance, est une 

évidence mécanique. Mais tout cela ne nous regarde pas, et c’est 

affaire au gouvernement britannique d’y réíléchir et de voir s’il y 

trouve soncompte (1).

Ce qui, en revanche, n’appartient qu’á nous, c’est d’exposer une 

fois de plus et, s’il se peut, avec plus de rigueur qu’on ne l’a fait 

encore, les droits positifs et imprescriptibles de la République Ar- 

gentine á la propriété de l’archipel qu’un simple coup de main lui 

a ravi, á l’heure — trop bien choisie— de sa plus grande faiblesse.

La preuve une fois faite et l’évidence dúment établie, — non 

point, certes, par de vaines arguties d’avocat, mais par d’irrécusa- 

bles documents, interprétés d’aprés une sévére méthode critique, — 

peut-étre sera-t-il superflu de démontrer subsidiairement qu’une 

ferme á bétail ainsi acquise, et conservée á ce prix, finit par coúter 

— revenue et expenditure á part — plus qu’elle ne rapporte.

Pour l’Angleterre, en effet, le cote grave, le véritable échec de 

l’occupation consiste en ceci, qu’aprés trois quarts de siécle révolus, 

le dépouillé n’a pas encore pris son partí du dépouillement. Personne 

au monde n’ignore que la République Argentine n’a pas cessé de 

protester contre l’usurpation. Elle s’attache á son droit et n’en veut 

pas démordre. L’attitude est bonne; il n’y a qu’á s’y teñir. II ne 

faut pas laisser dire que les effets en furent nuls parce que le déten- 

teur, aprés comme avant, conserve la possession illégitime et en 

jouit sans trouble. La résistance obstinée au fait accompli, qui per-

(1) Cela est vrai, aujourd’hui méme, pour la plupart des Petites Autillos, qui, sauf 
un petit nombre de stations útiles, ne sont plus qu’un embarras et une dépense pour les 
nations européennes qui s’obstinent á les conscrver par tradition sentimenlale ou routine 
politique.
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siste toujours, n’est pas restée stérile. Elle a d’abord produit ce ré- 
sultat de fournir un « exemple » — dans le double sens de l’expres-**  

sion — á 1’enseignement de la chaire et du livre : c’est-i-dire d’in- 
corporer au droit des gens actuel, comme on s’en convainc par la 

lecture des traités et des répertoires spéciaux, cette notion, essentiel- • 

le en l’espéce, que « la question des Malouines est une question ou- 

verte»(i). Qui en méconnaitrait la portée, sous prétexte qu’elle 

est toute doctrínale et ne préjuge ríen, ferait preuve d’un singulier 

aveuglement. Pour nous, elle apparait si considérable qu’elle nous 

suffit. Nous ne demandons qu’á voir teñir pour effective la déclara- 

tion théorique des maitres du droit international: á savoir, que le 

cas des Malouines étant une question ouverte, il y a lieu d’en pour- 

suivre la solution, soit directement, soit en la remettant Aun tribu

nal d’arbitrage devant lequel les deux parties exposeraient la cause.

C’est l’alternative que le gouvernement britannique n’accepte 

pas. II n’entend pas plus écouterles raisons de l’adversaire que sou- 

mettre les siennes á l’examen d’un juge. En janvier i834, presque 

le jour anniversaire dé l’attentat, lord Palmerston, Secrétaire des af- 

faires étrangéres dans le cabinet de lord Grey, aprés avoir laissé 

sept mois sans réponse la protestation du ministre argentin Manuel 

Moreno, condescendait du bout des lévres á une séche explication 

(soi-disant déduite des documents de l’ancienne négociation espa- 

gnole), laquelle se terminait en exprimant le désir que le gouverne

ment des Provinces-Unies se tint pour satisfait et cessát de discuter 

les droits souverains de S. M. sur les iles Falkland. Cette premiére 

explication resta la derniére. Désormais, le mot d’ordre au Foreing 

Office fut, comme nous le verrons, de ne répondre á toutes les ré- 

clamations argentines que par un refus poli de rouvrir la discussion.

Le désir de lord Palmerston n’a pas été exaucé; il n’a pas obte-

(1) C’est la formule ruóme de Ch. Salomón (L’oeeapation des lerritoires sans mailre,
p. 79). Voir dans Calvo, Phillimore, Pradier-Fodéré, etc., des bibliographies partielles
du sujet.
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nu le silence qu’il réclamait et táchait d’imposer. Avec une ténacilé 

d'autant plus méritoire que sa siluation était plus difiicile, 1c gou

vernement de Buenos Aires (chargé, comme on sait. de la représen- 

lation extérieure des Provinces-Unies) n’a pas deserté la partie dé- 

sespérée. II va sans dire que les administrations réguliéres qui se 

succédérenl, aprés l’organisalion nationale, no l’abandonnérent pas 

davantage. Périodiquement, á son heure, la protestaron ollicielle, 

contre Pacte de violence dc i833 et l’occupation illégitime des Ma

louines, s’est fait entendre et n’a pas varié. Une des plus recentes 

date de l’année 1888 et se résume dans cette declaration íinale el 

catégorique de M. Quirno Costa, adressée au Chargé d’aflaires bri- 

tannique: « Vous voudrez bien transmettre au Secrétairedes affaires 

étrangéres que le refus du gouvernement de S. M. B. de discuter ses 

droits prétendus A la souveraineté desdites iles", ou de soumettre le 

litige á un arbitrage, ne compromet nullement les titresdu gouver

nement de la République, lequel maintient et maintiendra toujours 

ses droits á la souveraineté des iles Malouines, dont il a élé privé par 

la violence et en pleine paix » (1).

L’intérét particulier de cette derniére protestalion. c’est qu’elle 

n’étail que l’épilogue d’une discussion provoquée, quelques années 

auparavant, par le ministre de S. M. B. á Buenos Aires, á propos 

d’une carte plus ou moins oiricielle de la Terre de Feu, ou les iles 

Falkland étaient comprises. II est permis de penser que l’bonorable 

Sir Edmund Monson, qui parvint plus tard aux plus baúles fonc- 

tions de la carriére, dut son avancement á des initiatives diploma- 

tiques plus heureuses que celle de décembre i884. Le ministre Ortiz, 

pris un peu á l’improviste, cut le tort d’hésiter et de ne pas faire 

face á la situation en couvrant VInstitulo Geográfico. Si, á la mise 

en demeure de l’Envoyé britannique, le gouvernement argenlin 

eút répondu carrément par la reconnaissance de 1’Atlas incriminé 

comme travail officiel, on aurait été plus embarrassé de poursuivre

(1) Memoria de Relaciones exteriores presentada en 1888, pago 160.
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1 ’entretien á Downing street qu’á la Casa Rosada. Pourtant, le mi
nistre Ortiz reprit pied; il élabora un mémorandum, renouvelé de 

Moreno, qui laissait les choses en l’état, et dont Sir Edmund voulut 
bien tirer — par les cheveux — la déduction que la fameuse carie, 

dont on ne disait pas un mot, ne porlait pas, décidément, l’estam- 
pille ofiicielle. Ainsi se termina l’incidcnt, qu’il aurait autant valu, 
du cóté anglais, ne pas provoquen Quieta non movere : telle doit 
élre la devise des possesseurs sans titre.

II suit de la que, du cóté argentin, c’est l’attitude contraire qui 

doit otro recommandée. Tout réveil de la discussion profite aux 
spoliés qui sont certains de réclamer leur dú. D’ailleurs, la Répu

blique n’a pas a s’émouvoir, le cas échéant, de la mauvaise humeur 

que ses importunités finiraient par causer á l’Anglelerre, et moins 
encore de leurs suites possibles. Celles-ci ne pourraient étre, les 

choses mises au pire, qu’une rupture des bonsrapportsentre les deux 

nations. Mais les Anglais sont bien trop pratiques pour en courir 

la chance de gaieté de coeur. Ce n’est pas avec un pays oü ils comp- 

tcnt cent mille des leurs, de naissance ou d’origine ; oü ils ont 

200 millions de livres sterling en bons placements, dont ilsretirent 

de 12 á i5 millions de revenu, sans compter les bénéfices d’un 

intercourse annuel qui, pour la part du Royaume Uní, dépasse 

4o millions de livres, —ce n’est pas, dis-je, avec un tel client 

qu’ils se mettraient en froid, sinon en hostilité ouverte, pour la 

plus grande satisfaction des autres gros fournisseurs de capitaux 

et de produits qui se disputent la place. Quant á l’hypothése d’une 

nouvelle tentative de violence, ou méme de simple intimidation, 

en réponse á une demande juste et fondée’ sur des droits positifs, 

— on peut aujourd’hui sourire doucement á ces réveries ana- 

chroniques...
Mais cette siluation ne doit pas s’éterniser. L’importance méme 

des relations, qui existent entre les deux pays, leur conseillc d’óter 

de leur roule vicinale cette pierre d’achoppement. L’Anglelerre, 

aujourd’hui bien convaincue que la République Argentine ne lui
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donnera jamais quittance de sa dépossession, ne peut plus reculer 

devant la seule solulion honorable et définitive du conflit, qui est 

l’arbitrage. II lui est plus digne et plus sage de ne pas attcndre 

l’heure — prochaine — oü l’Argentine, avec le droit de se faire 

justice, en aura les moyens...

II nous a semblé que la publication de quelques documents iné- 

dits, relatifs au litige historique, était une bonne occasion d’en 

reprendre l’étude de prés, dans l’esprit d’absolue impartialité qui 

est la condition méme de la méthode scientifique. Le vrai savant 

n’a aucun mérite A se montrer juste ; il Test sans y songer et par le 

seul fait d’étre exact. C’est son métier qui l’exige, avant que sa 

conscience n’intervienne : l’exactitude, c’est la justice de l’esprit. 

Pour ma part, j’ai étudié le cas des Malouines en soi, comme un 

simple point d’histoire, selon mes procédés habituéis. C’est l’examen 

réfléchi des documents et des actes historiques qui m’a conduit á 

la conviction que la République Argentine, comme héritiére de 

l’Espagne, a sur les iles disputées exactement les mémes droitsque 

sur la Patagonie, et découlant des mémes sources. J’espére que le 

lecteur s’y trouvera conduit également. En tout cas, il s’apercevra 

bien vite, á la fa^on donl je traite les erreurs ou les sophismes de 

Vevidence argentine, qu’il n’a pas sous les yeux un plaidoyer d’avo- 

cat. Mon siége n’était pas fait d’avance ; il l’était si peu que c’est á 

la lecture du mémoire de Moreno et du paragraphe de Calvo, que 

j’ai, par monwnts, sentí vaciller mon opinión définitive. Maisjeme 

suis apercju bientót — avec plaisir, je l’avoue —que la faiblesse de 

la preuve tenait moins á la cause elle-méme qu’á l’insuftisance de 

l’information.

Elle n’apparait pas complete dans les pages suivantes. Quand le 

moment sera venu d’une exposition intégrale, il conviendra de con- 

sulter les archives diplomatiques et les papiers d’État pour tirer au 

clair diverses démarches mal connues ; ainsi, certain conflit soulevé 

vingl ans avant celui de Port-Egmont (17^8) par une premiére 

tentalive anglaise, qui fut contremandée sur l’opposition de l’Espa-
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gnc; ou, encore, les préliminaires de la cession de Bougainville. 

Une compulsation d’importance primordiale sera celle des Archives 
fran^aises des colonies, de la marine, des départements et ports bre- 

tons, pour les voyages des Malouins á la mer du Sud, bien autre- 
ment nombreux et signiíicatifs qu’on n’en jugerait par les notions 
courantes (i). Malgré ses lacunes, j’espére que la présente esquisse 

ne sera pas entiérement dépourvue d’intérét ni d’utilité. Elle m’a 

semblé se diviser naturellement en trois chapitres : i° L’origine de 
l’occupation actuelle, oü sont rapportés les principaux incidents des 

conflits américo-argentin et anglo-argentin, avec les démarches 

diplomatiques qui en furent la conséquence ; 2° Les voyages de dé- 
couvertes, ou sont discutés les faits relatifs á la priorité ; 3o Les pre
miares occupalions, dont le sujet s’explique de lui-méme. L’ordre 

chronologique y apparait intervertí, mais, semble-t-il, au profít de 

l’ordre logique. La question est d’abord posée par les événements 

des années i832 el suivantes : c’est, si Ton veut, l’énoncé du théo- 

rcme dont les antécédents historiques fournissent la démonstration.

CHAPITRE I

L’OCCUPATION ACTUELLE

Nous aurons á montrer, dans le troisiéme chapitre, á la suite de 

quels événements le gouvernement espagnol, aprés une seconde et 

courle occupation anglaise de Port-Egmont, resta en possession 

tranquille et exclusive des lies Malouines pendant sa derniére période

(i) Voir W. Üaulgren (directeur de la bibliothéque royale de Stockholm), Voyaget 
Jranfais d deslinalion de la mer du Sud avant Bougainville. Cet admirable travail. sur lequel 
nous reviendrons, est le résultat de longues et intelligentes rccherchcs, poursuivies, non 
seulemcnt dans les archives publiques, mais dans les livres des armateurs, papiers de bord, 
roles d’équipage, etc. Quant aux sources imprimées, aucun ouvrago franjáis, anglais, 
espagnol, sud-américain n’a échappé á l’auteur, et, cas extraordinairo, les extraits e.*-  
pagnols sont d’une corrcction impeccable. II rend compte de 170 voyages eíTectués entre 
les années i(jg5-i7&g.
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de domination dans le Rio de la Plata (i), c’est-á-dire depuis 177^1 

jusqu’A la révolulion et l’indépendance des Provinces-Unies qui, hé- 

rédilairement, se substituérent á l’ancienne vice-royauté de Buenos 

Aires. Angelis a publié un oficio (2), daté du Río Negro, le 28 

décembre 1807, dans lequel le commandant de Puerto Deseado y 

Malvinas explique au Capitaine-général du Río de la Plata (Liniers) 

qu’il s’est rapproché de la capitale sur la rumeur que Buenos Aires 

était tombée au pouvoir des Anglais (3). D’autres documents offi- 

ciels établissent la présence ininterrompuc des au toritos espagnolcs 

dans la Patagonie et ses dépendances jusqu’á la derniére heure de 

la vice-royauté.

I

II est inutile de dire qu’on songea peu aux iles Malouines pendant 

les guerres de l’indépendance sud-américaine. Pourtant, celle-ci 

n’était pas encore terminée que le gouvernement de Buenos Aires 

réoccupait Puerto Soledad en y envoyant la frégate lleroina, dont 

le commandant, David Jewitt, devait y joindre aussi le comman- 

dement de l’archipel. La reprise de possession s’elTectua avec les 

formalités ordinaires et — détail signiíicatif consigné par Vernet (/¡) 

— en présence du célébre navigateur anglais James Weddell, qui 

avail reláché aux Malouines au cours de son premier voyage antarc-

(1) Nous verrons que, móme aprés l'orage ele 1771 et pendant loute la réoceupation 
de Port^Egmont par les Anglais, les Espagnols n'abandonnércnt pas un instant leur éta- 
blissement de Soledad dans la grande ile oriéntale.

(□) Memorias históricas, doeuinenl n° !f.i.

(3) C’était la nouvelle du débarquement et de l’attaque de Buenos Aires par VVhite- 
locke, ainsi répandue sur la céle de Patagonie par un brick américain. On sait que la 
nouvelle était exacto, sauf cclte légére variante que les prélcndus vainqueurs avaient été 
battus á píate coulure et rembarqués aprés capilülation. C’est la page historique de la 
Defensa (5 juillet 1807) qui fait suite, dans l'histoire argentine, á la « rcconquéte » de 
la capitale sur les Anglais de Bercsford (12 aoút 1806).

('1) Weddell le rappelle aussi dans son Voyage lowards the South Pote. On sait qu’une 
des íles occidentales de l’archipel porte son nom. 

Premieres autori
tés ai'gontincs.
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Vernet gouver-

6«á

tique. Jewitt trouva les parages infestés de baleiniers anglais et 
américains qui détruisaient, non seulement les amphibies de oes 

parages, mais aussi le bétail sauvage de l’intérieur. II s’efforca d’y 

porter reméde, et, par une circulaire du 9 novembre 1820, avisa 

les gouvernements étrangers du nouvel ordre de choses (1). Le 
commandant D. Pablo Areguaty lui succéda en 1823 ; cette meme 

année, le gouvernement du général Rodríguez accordait áD. Jorge 

Pacheco, « pour prix de ses services », trente lieues de terrea dans 
l’ile Soledad, avec droit exclusif de peche. Une premiére tentative 

de colonisation ne réussit pas. Quelques années plus tard, par dé- 

cret du 8 janvier 1828, c’étaient les iles entiéres de Statenland et de 

Soledad (reserve faite, outre la concession antérieure, de dix lieues 

carrées attribuées au fisc), que le gouvernement adjugeait libérale- 

ment (la validité de l’acte est discutable) au commerQant hambour- 

geois Luis Vemet, toujours avec droit exclusif de peche pour vingt 

années, sous la condition d’y fonder une colonie dans un délai de 

trois ans.

II n’est pas douteux que le concessionnaire Vernet se mit vail- 

lamment a l’oeuvre; il y épuisa ses ressources. Des expédilions 

s’organisérent; plusieurs douzaines de colons, quelques-uns avec 

leurs familles, vinrent directement d’Europe ou furent embarqués 

á Montevideo, pourvus de bétail et d’outillage pour Fagriculture et 

la péche. Les pampas de Buenos Aires fournirent des gauchos pour 

le bétail et jusqu’á des indiens patagons. Moins de deux ans aprés, la 

colonie comptait une centaine de personnes, plus ou moins stables, 

y compris les baleiniers et sealersde toute provenance, lesemployés 

européens et quelques esclaves de Vernet.

Les premiers temps furent particuliérement difíciles ; la péche

(1) On trouve dans l'An/os du 10 novembre i8ai l'extrait suivant du Redactor, de 

Cádiz (aoút 1821) : «El coronel Jewet (sic), de la marina de las Provincias Unidas del sur 
de América y comandante de la fragata Heroína, en circular fecha II de noviembre de I82Ü 
en el puerto de la Soledad, previene haber lomado el 6 posesión de las islas Falkland de 
dichas provincias. » 



LES ILES MALOUINES A i5

élail peu productive, par la concurrence des pécheurs étrangers, 

plus experts ou mieux outillés. Les colons réclamérent une entibar- 

catión de guerre et un poste militaire pour faire observer les réglc- 

ments. Les ombres de gouvernements, au mois ou á la semaine, 

qui se succédaient i Buenos Aires, avaient bien d’autres soucis! En- 

fin, Vernet saisit au bond le rapide intérimat de ce méme général 

Rodríguez, que nous avons vu s’intéresser á la colonie, pour obtenir 

une réorganisation du territoire (i), dont il était, le méme jour, 

bombardé commandant politique et militaire, avec pleins pouvoirs 

sur le territoire de sa dépendance et quelque armemcnt pour 

passer, le cas échéant, de la théorie A la pratique. Ge fut alors que 

Vernet se décida á s’établir á Port-Louis avec sa jeune femme, née 

á Buenos Aires, et une famille allemande qui l’accompagnait. Un 

oíficier de la marine anglaise a laissé du home lointain un croquis 

agréable et pénétrant qui ne ressemble guére au nid de flibustiers 

imaginé par les ma’raudeurs yankees, sans doute d’aprés leurs 

propres allures (2).

Le décret i peine connu (3), Mr. Woodbine Parish, Ghargé d’af-

(1) Le décret est du lojuin 1839. II contient, suivant l’usagc, un preámbulo explica- 
tif, peuL-étre inutile (expressa nocent!), inais qui, pour nous, a l’avantage d’exprimer la 
conception qu’on se íaisait alors des droits argentins. Nous en détaclions cette phraso : 
Hallándose justificada aquella posesión por el derecho de primer ocupante, por el consenti
miento de las principales potencias marítimas de Europa y por la adyacencia de estas islas al 
continente que formaba el virreinato de Buenos Aires, de cuyo gobierno dependían. Cette dcr- 
niére raison est la plus solide; quant au « consentement des grandes puissances mar i ti
mes », on allait voir ce qu’il signifiait!

(3) Fitmoy, Narrative, II, page a66: « The governor, Louis Vernet, receivedme with cor- 
dialily. He possesses much information and speaks several languages. His liouse is long and 
low, of one story, with very thick walls of slone. 1 found in il a good library, of Spanisli, 
Germán and English works. A lively conversalion passed al dinner, the party consisling of 
Mr. Vernet and his wife, Mr. Brisbane, and olhers: in the euening we liad music and dan
cing. In the room utas a grand pianoforte; Mrs. Vernet, a Buenos Ayrean lady, gave us some 
excellent singing, which sounded nol a titile slrange al the Falkland Isles, tohere we expected 
to find only a few sealers. »

(3) 11 s’agit du décret, sans désignation de personne, portant création de la coman
dancia politique et militaire des lies Malouines ; un arrété du méme jour nommait Ver-



.'ii6 ANALES DE LA BIBLIOTECA

faires de S. M. B., s’était empressé d’en référer á son gouverne- 
ment, qui lui ordonna de réclamer contra une mesure administra- 
tive portant atteinte « aux droits de souveraineté exercés jusqu’ici 

par la Gouronne de la Grande-Bretagne ». La protestation en forme 

est du 19 novembre 1829. Dans son accusé deréception, legénéral 
Guido, ministre des affaires étrangéres dansl’éphémére administra

ron de Viamonte, montrait le gouvernement provisoire trés occupé 

á considerar « avec une attention particuliére » la note de Mr. Parish, 

en lui faisant entrevoir une résolution qui ne pouvait tarder. Pour 

qui connait eos heures de trouble et de calamites, ou le pays sem- 

blait livré á des gouvernants frappés de vertige, l’étonnant n’est pas 

que la réponse se soit fait attendre, mais que le ministre du jour ait 

eu le loisir de l’annoncer. La protestation tomba dans le vide ; au 

bout de huit jours personne n’y songeait plus ; et la situation aurait 

pu s’éterniser si la brusquesurvenued’un « troisiéme larron » n’eut 

provoqué, deux ans aprés, une solution imprévue.

II

L’investiture du commandant Vernet n’avait pas eu la vertu de 

coupcr court au maraudage maritime — et terrestre. Injonctions et 

net commandant et « déleguait en sa personne toute l’autorité et juridiction nécessaires 
á cet eflet ». Mais le premier seu) fut publié; le second ne se trouve dans aucune col- 
lection oficielle ni dans les journaux de l'époque. Plus tard, le ministre García (Colec
ción, doc. n“ 16), écrivait vaguement ¿i Slacum : El señor Vernel fui nombrado d conse
cuencia del decreto de junio de 1829. Ce n’ctait done pas un décret proprement dit, mais 
plutót une sorte d’article supplémentaire et réservé de l’autre. On ne le connatt in ex
tenso que par les publications des héritiers de Vernet: mais, au fort de la crise, les 
journaux de Buenos Aires et Vernet lui-méme y firent maintes allusions, et, plus tard, 
la hiérarchie du fonctionnaire dépossédc par la violence fut, naturellement, un des chefs 
de la réclamation. Le juriste Salvador del Carril (on sait qu’il fit partie plus tard de la 
Cour Supréme), qui contre-signait le décret comme ministre, n'était pas sans apprécier 
la convenance douteuse d’une nominatión qui placait l’autorité et la justice dans les 

niains de l’exploiteur de la concession. Les inconvénients de la mesure étaient á prévoir: 
et voila, sans doule, la raison de la réserve gardée. 
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menaccs n’empéchaient nullement les bateaux pécheurs d’aflluer sur 

les cotes des Malouines, petites et grandes. Vernet se décida á sévir. 

A quelques jours d’intervalle (aoút i83i), il captura les trois em- 

barcations américaines Breakwater, Harriet et Superior, qui fai- capturo dea goé- 

saient chargement á Puerto Salvador, au nord-est de Soledad ; la ncg. 

Jlottille, d’ailleurs, était de longue date coutumiére de ces parages 

et la recidive largement établie. La goéletteBrea/twate/’ayantréussi 

a s’échapper et á gagner son port d’attache (Stonington, Connec- 

ticut) (1), Vernet avait á statuer sur le sort des deux autres ; et 

lout de suite apparút l’inconvénient de son double métier. Lecom- 

mertjant se réveillant sous le fonctionnaire, Vernet déposa son uni

forme et entra en arrangements avec les capitaines des bateaux 

capturés.
Suivant certain contrat versé au procés, entre les capitaines 

Davison et Congar d’une part, et D. Luis Vernet, directeur de la 

coloniede Soledad, d’autre part, il aurait été convenuque la Harriet 
seule, munie des papiers de l’autre, se rendrait á Buenos Aires pour 

y comparailre devant le tribunal des prises, tandis que la Superior, 
capitaine Congar, irait pécher le phoque dans le sud, de compte A 

demi avec ledit Vernet... Cet accord du gendarme et du braconnier, 

sous le sceau du serment et avec dédit stipulé, nous semble a la 

distance un peu bizarre. II faut ne pas juger des choses d’alors, en 

« Antarctide », comme on ferait aujourd’hui á Londres ou méme á 

Buenos Aires; mais teñir compte du temps, du lieu, du milieu, enfin

(1) Le British Packel du 3i décembre 1831 publiait un extrait du Boslon Columbiait 
Centinel, que nous résumons : « Stonington, 26 octobrc. Arrivée du schooner Breakuta- 
ler, de Falkland Islands (péche du phoque). Saisi á Port-Louis par le gouverneur Ver
net, une garde de cinq hommes Tul placee á bord 011 ne restaient, de l’ancien équipage, 
que le second et deux matelots. Ceux-ci bouclérent la garde pendan! la nuil, reprirent 
le bateau et, aidés du reste de l’équipage laissé á ierre, débarquerent leurs prisonniers 

et mirent á la voile. La Harriet a été saisie pareillement. II reste lá-bas de nombreux 
navires sur le sort dcsquels on est inquiet. Quant aux droits de juridiclion que s’est 
arrogés le gouvernement de Buenos Aires, nolrc gouvernement a deja (formerfy) declaré 
qu’ils ne seraient pas rcconnus. » 
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de ces étranges industries de la mer qui conñnaient á la baraterie et & 
la contrebande. Ne nousdissimulons pas, d’ailleurs, qu’avecDavison, 
Congar, Trumbull et consorts, le gouverneur Vernet se trouvait en 

compagnie un peu mélée, 11 faut croire que ce hambourgeois aven- 
lureux, á double naturalisation yankee et argentine, en avait vu 
bien d’autres. Mais laissons parler les faits, plus éloquents que les 
discours.

La goélette Harriel partit de Soledad pour Buenos Aires en no- 

vembre i83i, porlant á son bord D. Luis Vernet et sa famille. 

Davison la commandait toujours, mais avec un nouvel équipage 

rccrulé sur place, l’ancien ayant été dirigé sur Rio. A peine arrivée 

, a Buenos Aires (19 novembre), l’embarcation saisie fut remise 

au Capitaine du Port pour l’instruction du procés, tandis que Da

vison portait plainte, en exposant les faits á sa maniere, devant le 

cónsul américain, George W. Slacum (1), donton ne pourrait pas 

dire, sans le calomnier, qu’il manquait d’entrain et de rondeur. II 

intervontioii <iu engagea l’aflaire daré daré, le 21, en sommant, comme debut, le 
consu acum. g0Uvernement d’avoir á déclarer s’il maintenait la prise; puis, sur la 

reponse affirmative du ministre Anchorena, il pronon<;a le lendemain 

la sentence — consulaire — qui déniait au gouvernement argentin 

toute juridiction sur les iles Malouines, la Terre de Feu et leurs 

dépendances, et, par conséquent, toute autorité pour restreindre en 

quoi que ce fut les droits de péche et autres des libres citoyens des 

Etats-Unis (2) I
L’excellent Slacum pouvait en prendre á son aise: il savait que la 

corvette de guerre Lexington, détachée de l’escadre américaine en 

slation au Brésil, était mouillée a Montevideo, n’attendant qu’un

(1) C’est ainsi que le nom est ortliographié dans toutes les piéces officielles; Fitzroy 

l'ócrit de inóinc. L’autre forme, Slocum, est la plus commune.

(□) Colección de documentos oficiales con que el gobierno instruye al Cuerpo legislativo da 
la Provincia del origen y estado de las cuestiones pendientes con la república de los Estados 
Luidos de Norte América sobre las islas Malvinas. Buenos Aires, i83a. Documento 

número 3. 
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appel pour intervenir. Elle arrivait, en effet, le 3o novembre et, 

aprés les saluts réglementaires, son commandant Silas Duncan fai- 

sait transmettre au gouvernement son intention de passer aux Ma

louines « pour la protection des citoyens et du commerce des Étals- 

( nis ». Quelques jours aprés, Duncan lui-méme adressait au gou

vernement l’injonction de livrer « le nommé Luis Vernet, coupablc 

de piraterie et de vol, au gouvernement de États-Unis pour étre 

jugó...» C elait une simple provocation, aussi méprisable dans le 

fond que grossiére dans la forme ; et le héros á bon marché dut se 

contenter d’embarquer, au lieu de Vernet, le patrón Davison, qu’il 

soustrayait aux juges de Buenos Aires pour s’en servir comme 

limier a Puerto Soledad.

Jusqu’ici ce n'étaient, de la part des agents plus ou moins auto- 

risés des États-Unis, que manque d’égards et excés de langage ; 

voici venir les actes oulrageux á la souveraineté d’un pays qui, si 

bas tombé qu’il fut alors, avait tout un passé de noblesse et de gloire 

¿ faire respecter.

Ge fut le 28 décembre i83i que la Lexington arriva devant 

Puerto Soledad. Tous les témoins déclarent qu’elle avait arboré, 

pour mieux perpétrer ses exploits, le pavillon franjáis, ce qui res- 

semblerait de prés, beaucoup plus que les actes de Vernet, a cer- 

tains cas de piraterie (1). Avant de débarquer, le commandant 

Duncan attira á son bord, squs quelque pretexte, les deux princi

paux commis de Vernet, y retint prisonnier le directeur des peches, 

Mateo Brisbane, et relácha l’agent commercial, Enrique Metcalf. 

Cela fait, le commandant Duncan descendit en forcé et proceda 

d’abord, avec quelque méthode, á l’enclouage des canons, á l’incen-

(1) Calvo, Le Droil international, 5*  édition, S 696 : « Sont reputes piratea et traites 
comme tels les capitaines de navires armes... qui se sont livrésá des actes d’hostilité sotis 
un pavillon autre que cclui de l’Etat dont ils ont recu commission. » Je sais bien qu’il 
s’agit ici de corsaires qui se déguisent; mais on ne peut nier la ressemblance des cas, le 
trait commun, qui est l’attaque sous le masque, constituint l’acte caractéristique et 
crimine!.

La corvettc Le- 
xinglon aaccagc 
Soledad.
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die de la poudriére, á la destruction de l'armement; bientót, on 
s’amusa, sans penserá mal et histoire de rire, a saccager quelque peu 
les habitations (il ne s’agit pas de vols), puis á faire la chasse au bétail 

sauvage. Prés de deux ans aprés, Fitzroy, dont le témoignage n’est 
pas suspect, retrouvait encore les traces flagrantes du pillage. En 
outre, on fit transporter a bord de la goélette Dash, qui se trouvait lá, 

le chargement de peaux mis en séquestre et que Davison, présent, 

declara lui appartenir. Des écriteaux furent fixés, annon<;ant la ruiné 

déíinitive de la colonie des le retour des baleiniers américains réunis. 

Les colons qui ne purent s’enfuir 5 l’intérieur furent tous molestes, 

ceux qui se rebiffaient, roués de coups. Quelques témoins ont 

dénoncé des excés plus graves, mais ils ne paraissent pas prouvés. 

On devine la panique. Plusieurs colons, découragés, s’embarquérent 

sans esprit de retour. Enfin, aprés avoir arrété A peu prés tout le 

monde, l’héroique Duncan ne retint prisonniers que six argentina 

el le commerQant anglais Brisbane, qu’il mit aux fers — d’aprés 

les déclarations unánimes — et ramena ainsi á Montevideo (i).

Voici en quels termes, brefs mais expressifs, le commandant 

d’une corvette s’adressait au gouvernement d’un pays libre, en 

avouant hautement son attentat et en posant les conditions de sa 

clémence:

.1 S. E. el Señor Ministro de negocios extranjeros de Buenos Aires :

Surto en Montevideo, febrero ji de i83a

Señor :

Debo decir á Ud. que entregaré ó pondré en libertad á los prisioneros existentes 
á bordo de la Lcxington, dando el gobierno de Buenos Aires una seguridad de que 
han obrado bajo su autoridad.

Tengo el honor, etc.
Silas Dvxcan.

(i) C’était, disai ton, par represadles des sept matelots de la Superior, débarqués pour
la péche dans Pile des États, et que le retard causé par la saisie du navire. esposad &
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Ce n’était pas finí. Aprés Duncan, qui alia cuver chez lui sa belle 

colóre, et Slacum, á qui le ministre García dut retirer l’exequatúr 

(i4 février 1832), voici le chargé d’aílaires Francis Baylies qui 

entre en scéne pour y teñir l’emploi vacant de rodomont (i). 11 

faut reconnaítre que celui-ci ne fit pas non plus languir l’affaire. 

Arrivé le 8 juin sur la corvette de guerre Peacock, il débarqua le 9 

avec sa famille, présenta le i5 ses lettres decréanceet, le 20, ouvrit 

le feu. Sa mission officielle se limitait, de l’aveu méme de son gou- 

vernement, á l’institution d’une enquéte sur l’incident des Malouines 

et á l’examen des droits invoqués par le gouvernement de Buenos 

Aires (2). 11 suflira de citer la premiére phrase de sa premiére note 

pour montrer comment il entendait cette mission et dans quel espril 

il allait la remplir:

« Buenos Aires, junio 20 de 1832.

El infrascripto, Encargado de negocios de los Estados Luidos de América 
cerca del Gobierno de Buenos Aires, tiene el honor de informará S. E. el Mi
nistro de Gracia y Justicia, encargado provisionalmente del departamento de 
Relaciones Exteriores, que tiene órdenes para llamar la atención de este Go
bierno á ciertos procedimientos de Don Luis Vcrnet, quien pretende, á virtud 
de un decreto de este Gobierno, de fecha 10 de junio de 1829, ser « Gober
nador civil y militar de las islas Malvinas, etc. » (3).

Aprés cela, le Chargé d’affaires entre en matiére en recapitulan! 

les faits allegues par Slacum, mais avec un moindre souci peut-étre 

périr. Mais ces professionncls avaient des vívres pour neuf inois ; aucun ne inourut de 
faina, el on ne dit pas que le tendre Duncan, une fois aux Malouines, songeát á les ravi- 
tailler.

(1) C’étail un avocat polilicien du Massacliuselts, un peu journalisle el auleur d’une 
histoire de clocher, Hislorical memoir of ihe colony of Nevu Plymoulli.

(2) Un assez long paragraphe du message annuel (6 décemhre i83i; du présidenl 
Jackson était consacré á Buenos Aires, voici la phrase relalive á l’envoi d’un Chargé 
d’aíTaires : « I shall withoul delay send a minisler lo inquire inlo ihe na ture of the circums- 

lances, and also of the claim, if any, thal is sel up by lliat government to lliose islands. »

(3) Colección de documentos oficiales, numero 18. 

(írandeur el déca- 
dcncc do l’on- 
voyé américain
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de l’exactitude et surtoul de la dignité de langage que ses fonctions 

lui imposaient. Voici un spécimen de son style (qu’on pourrail, 
sans trop forcer les termes, qualifier de yankee), quand il s’exprime 

sur Vernet qui, quelle que fút sa conduite ou la légalité de son titre, 

était pour l’instant un haut fonctionnaire faisant partie du gouver- 
nement prés duquel ledit Baylies était accrédité : « Non content de 

les dépouiller (les pécheurs de phoques) et de les traiter en esclaves, 

Vernet a comblé la mesure de leur humiliation en réduisant ces 
citoyensaméricains á un degré d’avilissemenl moral aussi bas que le 
sien propre, etc. ». C’est avec cette diplomatie de club électoral et 

ces allures de bison des prairies, que le digne envoyé du président 
Jackson se proposait d’arranger une affaire ou la plupart des torts, 

pour ne pas dire tous, se trouvaient, comme d’habitude, ducótédu 

plus fort (i).

Le ministre Maza s’étant permis, dans son accusé de réception, 

d’exprimer quelque surprise de ces fa^ons di ploma tiques, l’hom- 

me du Massachusetts revint á la charge, le lendemain, et mit le 

ministre en demeure de déclarer, dans le plus bref délai, si le gou- 

vernement de Buenos Aires persistait encore a s’attribuer desdroits 

sur les Malouines aprés que celui des États-Unis les avait déniés. 

Pourtant, devant le silence de son interlocuteur, Baylies se resi

gna A l’imiter pendant deux semaines, mais cefut pour élaborer un 

long mémoire historico-juridique, — mediocre compilation de lam- 

beaux pris á Burney avec quelques redites de l’ancienne discussion

(i) Colección, numero 21. — Au temps de Napoleón, on en a fait la remarque, la plu- 
part de ses ambassadeurs improvises et éperonnés se piquaient d’imiter les allures solda- 
tesques du maitre. II semble de méme que les envovés du président Jackson se voulus- 
sent modeler sur celle grossiére et violente figure de Oíd Hickory (c’était son surnom), 
<[iii semblait en eflet taillé á la serpe dans le bois de fer, et qui, un groupe plus civilisé 
mis ¡1 parí. Tanatisait par sa brusquerie indomptable ce peuple alors plus qu’á demi ¡neut
le et dont Scliopenliauer écrivait, sans lui Taire trop de tort : « Le caractére propre de 
l'Américain du nord, c’est la vulgarité sous tontea les formes : ils sont, á propreinent 
parlcr, les plébéiens du monde entier. » Depuis lors, les deux mondes ont marché l’un 
vera l’autre : les Etats-Unis se sont européisés, l'Europe s’cst américanisée, et Ion est, 
liólas I toul prés de s’enlcndre. 
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anglo-espagnole, rajeunie par de lourdes bévucs (i), — dans lequel 

l’avocat officieux, aprés avoir transcrit complaisamment la protes

tation de Mr. Woodbine Parish, conclut au meilleur droit de la 

Grande-Bretagne. C’était, non seulementune intrusión indiscréte et 

maiveillante dans un té te-ti-te le international, sans autre motif que la 

défense de délits imputes i des pécheurs américains (dont la situa- 

tion légale, d’ailleurs, n’était pas modifiée par l’adjudication des 

Malouines á l’un ou l’autre contestant) (2); mais une facón brutale 

deprendreparti, contre tous les usages, dans une dispute qui avait été 

un casus belli et que le bruitde l’incident réveilla bientót en Angle- 

terre. Ce procédé, plus qu’incorrect, s’ajoutant á l’inqualifiable 

attitude de l’envoyé depuis son entrée en scéne, vint combler la 

mesure de la patience nationale.

Le ministre Maza, alors ami intime de Rosas (par les séides du- 

quel il devait étre assassiné, quelques années plus tard, devant son 

burean de président de la Chambre), éprouva le frémissement du 

patriotisme blessé. Sans perdre son sang-froid, mais bien résolu 

cette fois á pousser les choses á leur limite, il commenca, le 8 aout, 

par écarter l’intermédiaire et porter la question devant le ministre 

d’État de Washington, en un exposé complet et ferme desdroitset 

des griefs argentins. Cela fait, aprés quelques jours de répit, il se 

retourna vers celui qui, depuis deux mois, ne reculait devant aucu- 

ne affirmation mensongére pour étayer sa mauvaise cause et discré- 

diter le gouvernement qui l’avait recu. Refusant d’admettre cet 

intrus é une discussion sur la propriété des Malouines, qui passait 

par-dessus sa tóte et dans laquellelesÉtats-Unis méme ne pouvaient

(1) Ces Dotioas courantes sur la question des Malouines étaienl loinbécs dans le 
doinaine public. Le mémoire rédigé par Vernet (Colección, n° 29), en réponse aux accu- 
salions de Baylies, est autrement nourri de fails et de doctrine. S’il a été cntiérement 
rédigé par lui, sans intervention d’Angelis ou de quclque autre, Vernet doit étre tenu 
pour un homme remarquable.

(3) Nous verrons plus tard le gouvernement des États-Unis virer de bord, quand il 

s'agira de disputer la position á l’Angleterre, et évoquer contre celle-ci les meilleurs 
droits de la République Argentine.
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étre partie intervenante, le ministre argentin enferma l’adver- 
saire dans l’incident de la póche illicite avec ses conséquences, qui 
étaient la double intervention de Vernet et de Duncan. En une argu- 

mentalion tres serrée, il démontra que la procédure du premier 

était aussi légale que celle du second était arbitraire, et cela, quels 

que fussent les titres de Buenos Aires sur les Malouines (i). Passant 
ensuite á l’appréciation des actes commis de part et d’autre4 il éta- 

blissait sans peine que, méme dans le cas oü toutes les irrégularilés 

relevées dans la conduite de Vernet seraientcertaines.ellesn’étaient 
que provisoires et avaient leur correctif dans les inventaires dressés 

et la sentence imminente du tribunal des prises; tandis que les 

excés perpétrés par le commandant Duncan signifiaient, s’il avail 

procédé d’apres des instructions supérieures, un outrage á la souve- 

raineté nationale commis en pleine paix et indigne d’un peuple 

civilisé ; et s’il avait agí sans ordre, un crime passible d’un conseil 

de guerre. Le ministre repoussait dóneles charges prétendues, par 

Icsquelles on essayait d’intervertir les roles afin d’égarer l’opinion : 

1’accusMeur, c’était lui, et l’autre, l’accusé. Le gouvernement de 

Buenos Aires dénon^ait la complicité d’un navire de guerre des 

Etats-Unis dans les actes illicites de ses nationaux, et exigeait une 

réparation de l’outrage infligé au drapeau argentin, ainsi qu’une 

indemnité pour les actes de piraterie qui avaient ruiné la colonie 

naissante. Et l’exposé se terminait sur l’assurance formelle qu’il 

ne serail tenu aucun comptedes notes passées par le Chargé d’aflai 

res des Étals-Unis tant que ces questions préalables ne seraient pas 

réglées...

C’était un congé en forme, et Mr. Baylies le lint pour re<;u. II 

demanda ses passeports et, en les altendant, essaya encore de déco-

(i) Nous disons souvent « Buenos Aires » pour « Provinces-Unies » ou « République 

Argentino », en nous coníbrmant au style diplomatiquo alors en usage; on sait que le 

gouvernement de cette province. par pouvoir .déléguc de toutes les autres, avait la repré- 

senlation exlérieure du pays. Du reste, l’expression « vice-royauté de Buenas Aires» 

était ollicielle sous l'ancien résime. 
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cher une fléche de Parthe, qui cbnsislait á laisser la gérance de la 

légation américaine á l’ancien cónsul Slacum ; et le ministre de ri- 

poster, du tac au tac, que ledit Slacum ne pouvait étre pour le 

gouvernement qu’un délinquant réfugié dans une légation. Baylies 

comprit enfin qu’aprés avoir été odieux, il était en passe de devenir 

ridicule. 11 s’embarqua, le 21 septembre, sur la corvette Warren 

avec l'inséparable Slacum. et returned home pour y finir dans l’obs- 

curité (1). Quelques jours avant son départ, il avait pu lire le décret 

du 10 septembre qui nommait le major Mestivier au commande- 

ment intérimaire des ¡les Malouines (jusqu’á ce que le titulaire put 

reprendre ses fonclions (2); on lui adjoignait 5o hommes de trou

pe avec leurs familles, et le brick de guerre Sarandi devait y res- 

ter en station.

11 Avant d’entamer le récit de l’agression britannique, qui accompa- 

gna de trop prés l’incident américain pour ne pas s’y rattacher in- 

directement, nous résumerons les suites de celui-ci par-devant la 

chancellerie des États-Unis.

III

Dés le 10 novembre i832, moins de deux mois aprés le départ 

de I’envoyé Baylies, l’illustre général Carlos María de Alvear avait 

iélé désigné comme ministre plénipotentiaire aux États-Unis. Pour 
| des raisons personnelles, et aussi politiques, la nomination resta 

' sans effet. En septembre i835, le précédent décret était rapporté

(1) Le commandant Duncan fut rappelé aux Etats-Unis peu aprés les incidents dont 

! il avait été le triste héros; il ne semble pas, pourtant, que sa conduite ait été blámée.
En septembre 183a, la Lexington reparut en rade de Buenos Aires sous le commande- 
ment du capilaine McKeever.

(□) Vernet ne retourna pas i Puerto Soledad. Le capitaine Fitzroy y rencontra, quelques 
► mois aprés, son agent ou associé Brisbane, qui étai tresté chargé de recueillir les misérables 

restes de la colonie. C’est cet associé que Baylies, Duncan et consorts dépeignent comme 
¡ un vulgaire forban, mais que Fitzroy tient pour un parfait genlleman, ce qui, évidemment, 
i constitue une compensation et une garantie suffisantes.

1 XSALU D> U. D1D1L1OTZCA. --- T. TI.
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et D. Manuel Moreno (ministre i Londres), nommé a Washington á 

la place d’Alvear «dont la santé n’était pas encore rétablie ». Mais, 
Moreno n’acceptant pas le changement, Alvear fut designé derechef, 

le 28 juin 1837, et cette fois se rendit á son poste— sans se presser, 
L’íncídent amé™- car il s’embarqua au milieu de l’année suivante. Du reste, par ce 

cain i Waahing-
ton. qu il fit apres, on peut juger de ce qu’il aurait pu faire auparavant.

A toutes les représentations verbales ou écrites, le gouvernement des 
États-Unis répondait évasivement» quand il ne faisait pas la sourde 

oreille. A Washington, comme á Londres, les envoyés de ce mal- 

heureux pays, dont on ne pronon<;ait le nom que pour en médire, 

se sentaient génés et génants, avec cette éternelle réclamation sur 

les bras. La réponse la plus significative que re<;ut le général Alvear 

— et il fallut bien s’en contenter — fut celle de Daniel Webster, 

alors ministre d’État, qui, dans sa note du 4 décembre i84i> dé- 

veloppa cette thése bizarra : que l’appréciation des actes commis par 

le capitaine Duncan étant liée a la question de la souveraineté con- 

troversée des iles Malouines, il y avait lieu de suspendre tout exa

men de la réclamation argentine jusqu’á la solution dudit litige, la 

politique traditionnelle des États-Unis leur interdisant toute mesure 

anticipée qui impliquerait une attitude favorable ou contraire á 

Tune des parties...

Nous savons que cette thése est un pur sophisme, une de ces 

exceptions dilatoires qu’un juge de paix déclare journellement non 

recevables. C’est tout á fait le cas — pour ne pas rabácher des ar- 

gumentations théoriques souvent faites — d’un délinquant con- 

vaincu de déprédations dans une propriété en litige avec violences 

contra l’occupant actuel, et qui prétendrait se soustraire á l’accusa- 

tion dressée contra lui, tant que la sentence sur le séculaire procés 

de possession ne serait pas rendue 1 Le capitaine Duncan et ses 

hommes étaient coupables d’actes de violance ou de piraterie, et 

leurs supérieurs responsables des excés et des dégáts commis, méme 

dans le cas oü les titres de la République Argentine á l’occupation 

des Malouines seraient reconnus plus tard nuls et sans valeur. II 
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suffisait que ladite occupation eót été prolongée, publique et de 

bonne foi. Or, ces circonstances de l’occupation apparaissaient ici 

tellement ¿videntes que ce n’est pas la peine d’en parler : elle datait 

d’au moins soixante ans, et s’était manifesléeá tous par une orga- 

nisalion administrative permanente et des notifications répétées. 

Quant á la bonne foi, comment la mettre en doute. alors qu»’on 

n’a toujours demandé, et qu’on ne demande encore, qu’á soumettre 

l’examen des titres á un tribunal compétent.

Par une particularité curieuse, c’est le cas méme du capilainc 

Duncan qui est donné en exemple dans le Digest de Wharton et 

forme jurisprudence. Davison, l’ancien patrón de la Harriet, reslée 

¿ Buenos Aires (1), dans un procés soutenu devant la cour fédérale 

de Mássachussetts á propos de son voyage accidenté aux Malouines, 

ayant produit á la cause l’incident de la Lexirtglon, la Cour 

se pronon^a comme il suit: « Sur le cas d’un officier de la marine 

des États-Unis qui, sans instructions de son gouvernement, s’était 

emparé dans les iles Falkland de certaines marchandises (properly) 
réclamées par des citoyens des États-Unis, comme ayant étésaisies 

indúment (piratically) par une personne se prétendant gouverneur 

des iles : la Cour décide que ledit officier n’avait pas le droit, sans 

commission expresse de son gouvernement, de pénétrer sur le ter- 

ritoire d’un pays en paix avec les États-Unis et d’y saisir des mar

chandises qui s’y trouvaient et étaient réclamées par des citoyens 

des États-Unis. La demande en justice et en réparation aurait dú 

étre formée devant les tribunaux du pays » (2).

Voilá la vraie doctrine juridique, professée et établie par les tri

bunaux mémes des États-Unis, aux arréts desquels aucun autre

(1) On lit dans le Briiish Packel du samedi, 28 septetnbre i833, l’annonce de la vente 
aux enchéres de la Harriet pour 8900 piastres papier. Elle prit le nom de Choelechoel et 
navigua bous pavillon argén ti n.

(3) Fhancis Wdarton, A Digest of the internalional laui, 2‘* edil ion, I, p. : « Where 
an ofjicer of the Navy, wilhoul instructions from his government, seized properly in the Falkland 
Islands, claimed by cilizens of the United Stales, which, it toas alleged, had been piratically 
laken by a person pretending lo be governor of the islands, it toas held, that such ofjicer had 
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pouvoir politique ne peut s’opposer ni se soustraire. II est done vi

sible qu’en se refusant á prendre en considération la demande ar- 
gentine et en croyant l’écarter par la thése arbitral re et insoutenable 

qu’il a mise en avant, le gouvernement américain s’est placé, de 

propos délibéré, non seulement hors des principes de la justiqe ab- 

solue, mais des sanctions du droit positif décernées par ses propres 

tribunaux.

Devant ce partí pris du plus fort, ce non possumus obstiné (á dire 

vrai, ce n’était qu’un nolumus á peine déguisé par tout juste ce qu’il 

faut de courtoisie diplomatique) (i), l’envoyé argentin n’avait qu’á 

s’incliner et son gouvernement qu’á attendre. On attendit vingt 

ans, quarante ans, et davantage. Sarmiento lui-méme n’osa toucher 

comme Président aux tisons presque éteinls qu’il avait hesité á se- 

couer comme ministre plénipotentiaire. Ce ne fut qu’en janvier 

i884, sous la présidence du général Roca, que le docteur F. J. 

Ortiz, ministre des aflaires étrangéres, chargea l’envoyé argentin aux 

États-Unis de rafraichir la mémoire au cabinet de Washington. 

M. Luis L. Domínguez renouvela la réclamation en excellents ter

mes, brefs et précis, en manifestant comme conclusión que, en l’é- 

tat de choses actuel (l’occupation anglaise), son gouvernement se 

bornait á demander á celui des États-Unis la désapprobation de 

l’attentat et une indemnité raisonnable pour les déprédations com

mises á Puerto Soledad, avec une compensation pour les héritiers 

de Vernet.

no righl, wilhoul express direction from his Governmenl, to enter the terriiorialily of a coun- 
try al peace wilh Ihe IJnited Stales and seise properly found Ihere, claimed by citizens of the 
United Sla tes. Application for redress should have been made lo the judicial tribunals of ihe 
country. »

(i) Un dos successeurs du général Alvear & Washington raconte ceci (Vicehtb G. Qie- 
sada, Recuerdos... Misión en Estados Unidos, p. 168) : « En la correspondencia diplomática 
del general Alvear, consta gue esa fui la actitud de este gobierno (Estados Unidos) en esta 
reclamación. Mr. Websler, secretario de Estado entonces, declaró que suspendía la discusión; 
y d las observaciones sensatas y justas del ministro argentino, replicó : « Esta es la resolución 
del gobierno americano, comuniquelo al suyo », negándose d oir nada más. »
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Aucune réponse n’y fut faite; mais, en décembre i885, c’est-á- 

dire prés1 de deux ans aprés, le président Cleveland voulut bien, 

dans son premier message annuel, consacrer á la réclamation ce 

dédaigneux et désobligeant paragraphe :

(1) Messages and papers of the Presidente, VIII, p. 3a5: «The Argenline Government has 
reuived the long dormant question of the Falkland Islands by claiming from the Uniled Slates 
indemnity for their loss, atlributed to the action of the commander of the sloop of war Lexing
ton in breaking up a piraiical colony on those islands in 1831, and their subsequent occupation 
by Great Britain. In vieu> of the ampie justification for the acl of the Lexington and the
derelict condition ofthe islands befare and afler their alleged occupation by Argenline colonists, 
Ais Government considers the claim as wholly groundless. »

(3) II avoue franchement (op. cit., p. i5p) qu’il ignorait cette régle de bienséance et

« Le gouvernement argentin a réveillé la question longtemps endormie des 
lies Falkland, en réclamant une indemnité pour leur perte (!), qu’il attribue á 
l’aclion du commandant de la corvette Lexington, qui détruisit une colonie pi
ra ti que établie lá en i83i, et á leur occupation subséquenlc par la Grande- 
Bretagne. En vue de l’ample justification qu’ont mériléc les actes de la Lexing- 
ton et de l’état d’abandon des iles, avant comme aprés leur occupation alléguée 
par les colons argenlins, ce gouvernement (les Etals-Unis) considere la rócla- 
malion comme tolalement dépourvue de base » (i).

C’est ainsi, d’une lourde chiquenaude á la Falstaff, que le joyeux 

« Grover », comme on disait lá-bas, renvoyait le litige quinquagé- 

naire á son sommeil interrompu. Ni le président Cleveland ni son 

ministre Bayard, qui n’avaient pas á eux deux accordé cinq minu

tes d’attention á l’affaire, ne se doutaient du lissu d’afíirmations 

absurdes ou mensongéres que formaient les huit lignes transcrites. 

Leur excuse est dans leur ignorance totale de la question. Mais oü 

trouvera-t-on l’excuse d’expédier avec celte désinvolture une affaire 

oü l’honneur et l’intégrité territoriale d’une nation souveraine se 

trouvent engagés, pour cette seule raison que la nation ofTensée n’est 

pas la Russie d’alors ou le Japón d’aujourd’hui ?

II n’en fallait pas tant pour exciter l’ardeur patriotique du suc- LadiBcuMionQUC- 
cesseur de Domínguez, á Washington. Sans s’arréter au caractére 8ada'Ba-vard- 

spécial du document présidentiel, qui le soustrayait á toute obser

varon diplomatique (2), le docteur Quesada protesta devant le 1 * 3
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secrétaire Bayard contre les termes employés dans le message ; puis, 
une fois introduit dans la place, en profita pour développer, en huit 

ou dix pages nourries, l’histoire compléte de l’incident et de la ré- 

clamation. Résultat inespéré : une réponse du ministre Bayard ar- 

riva trois mois aprés, presque aussi ahondante que la demande, et 

dans laquelle, tout en tenant la discussion pour terminée, la chan- 

cellerie américaine daignait examiner l’affaire et plaider au fond.

Le ministre Bayard, du reste, ne faisail que reprendre la thése 

de Webster et les allégations de Baylies, en les complétant á sa ma- 

niére. Aprés avoir répété que le gouvernement des États-Unis ne 

pourrait discuter les actes du capitaine Duncan sans exprimer son 

opinión sur le fond de la querelle anglo-argentine, ce qu’on voulait 

á toute forcé éviter, l’éminent logicien ajoutaitavec conviction que, 

« les droits de la République Argentine á la souveraineté des iles 

Falkland fussent-ils établis, les bonnes raisons ne manqueraient pas 

pour justifier amplement la conduite du capitaine Duncan. Quelles 

sont ces raisons? C’est ce qui résultera d’une bréve exposition de 

l’incident » (i). Et il entreprenait Utico la discussion qu’il avail 

tout á l’heure, á la suite de Webster, déclarée inopportune et con- 

traire aux traditions politiques des États-Unis I

C’était, comme on le voit, et illogisme á part, exactement le con• 

tre-pied de la doctrine établie par la Cour fedérale, laquelle déclarait 

la conduite de Duncan condamnable, les faits allégués par les ci- 

toyens américains fussent-ils exacts. Quant aux « bonnes raisons » 

du ministre d’État, elles n’exigent pas un long examen ; ce serait 

miracle que le manque total de suite dans les idées,dont il venait de 

donner une preuve accablante, correspondit d’autre part á une mé- 

qu’il l’apprit quand la note était envoyée et I'irrégularité commise. Quoi qu’il en soit, 
élant donnée la facón cavaliére dont laífaire était rapportée et traitée dans le Messago, 
il faut se féliciter que la démarche hasardeuse ait été faite et que le gouvernement argen- 
tin ne l’ait pas désapprouvée.

(i) Les documenta sont publiés dans la Memoria de relaciones exteriores de 1886, page
68 et suivantes el dans les Recuerdos cités de Quesada.
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tliode rigoureuse et á un jugement droit. Les voici done énumé- 

rées, avec la bréve réponse qu’on pourrait fairc á chacune d’elles 

et qui, d’aprés nous, suflit á la réfutation.

i° M. Bayard allegue la coutume ancienne de la peche du phoque 

etdela baleine aux Falklands, pour en déduire un droit acquis par les 

pécheurs américains, quel que soit le possesseur ou l’occupant des 

iles. Nous répondons : « Le droit exclusif de chaquénation á la peche 

dans les eaux adjacentes á ses cotes » (i) est un axiome internatio- 

nal indiscutable, et auquel il ne peutétre derogó que par convention 

expresse. La tolérance de l’Etat possesseur, quelle qu’en soit la cause 

ou la durée, n’infirmc pas son droit et n’en cree pas un á des tiers. 

L’État possesseur l’exerce jusqu’á l’heure qu’il lui plait, sauf notiíi- 

cation anticipée et avec un délai raisonnable. Ce droit inhérent au 

domaine public correspond au droit de clóture pour le domaine pri

vé. Unhéritage decios est ouvert á tout venant pour le parcours, la 

chasse, la vaine páture ; le jour ou le propriétaire s’avise de le clore, 

aprés des années ou des siécles de tolérance, cessent toutes ces servi

tudes parasites, et le contrevenant, libre passant d’hier, aggrave 

aujourd’hui son cas d’un bris de clóture.

2o « Les mesures dictées par Vernet, et notamment la saisie de 

la Ilarriet et autres goélettes américaines, en s’emparant de la car- 

gaison pour en disposer á son gré, et d’une partie des équipages 

pour les reteñir á son service, constituent des actes de pirate- 

rie ». — Nous répondons : La saisie était légale etdevaitótre main- 

tenuejusqu’au jugement définitif du tribunal des prises de Buenos 

Aires, devant lequel les goélettes furent renvoyées (la Harriet avec 

représentation de la Superior). Des inventaires de la cargaison fu

rent dressés et signés par les intéressés, avec spéciíication des vivres 

et autres articles que Vernet, par nécessité majeure, avait utilisés. 

Les autres faits avancés furent niés par Vernet ou interprétés de fa- 

<;on trés diverse devant le juge, et avec preuves á l’appui. Le témoi-

(i) Calvo, Le Droit inlernalional, $ 367.
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gnage contradictoire fut rendu impossible par la faite du patrón 

Davison, qui s’était soustrait au jugement et embarqué á bord de la 

Lexington sur les conseils ou les ordres du commandant Duncan.

3o « L’opinion du gouvernement des États-Unis, que les saisies 

effectuées sont des actesde piraterie, se trouve plus amplement jus- 

tifiée encore par ce fait que, si le décret de réorganisation adminis

trativo des Falklands fut publié, par contre, la désignation dc Vernet 

comme gouverneur ne fut pas notifiée aux gouvernements étrangers.» 

— Nous répondons : C’est une affirmation humoristique et qui ne 

sied pas au ministre d’un grand pays, de soutenir que la nomination 

d’un commandant ou d’un préfet dút étre notifiée á l’étranger. Nul, 

plus que lui, n’était á méme de savoir que de telles nominations ne 

sont jamais notifiées. Le fait unique qui présentait un intérét inter- 

national et qui dút étre communiqué, l’avaitété par la voie de la 

presse et faisait la matiére du décret du io juin, dont il est bon de 

reproduire les articles essentiels :

« Art. Des iles Malouines et les adjacentcs au cap Horn, dans l’océan 
Atlantique, serónt régics par un commandant politique et mililaire nommé 
immédialemcnt (i) par le gouvernement de la République. — Art. □. La ré- 
sidence du commandant politique et militaire sera Tile dc Soledad, ou une bal- 
terie sera établie sous le pavillon de la République. — Art. 3. Le commandant 
politique et militaire fera observer par la population des iles les lois de la Ré
publique, et veillera sur leurs cótes & l’exécution des réglcmenls relatifs & la 
péche des amphibies. — Art. 4- Ce décret sera publié, etc.

Que le décret fut publié, la réclamation de Mr. Woodbine Parish 

le prouve suffisamment; d’ailleurs, Mr. Bayard ne songeait pas i 

le nier. Mais il maiqtenait, avec l’envoyé Baylies, que le défaut de 
notification du nom de Vernet aux gouvernements étrangers établit 

« amplement » le caractére piratique des faits dénoncés 1 C’est se 

moquer.

4o « Le commandant Vernet, si sévére pour les navires des

(i) On péut hésiter ici sur le sens précis de l’adverbe. Le rédacteur du décret a-t-il
voulu dire : « qui sera nommé directemenl», ou bien : « qui sera nommé «ncessajmnmi»?

f
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pécheurs américains, laissait les navires anglais pécher en toute li

berté ». — Nous répondons : Les « navires anglais » de Mr. Bayard 

correspondent au seul et uniquc cas de la goélelte Adeona de Baylies, 

laquelle, parait-il,-avait fait des petits. Vernet démontra, par les 

livres de bord'des goélettes capturées, qu’á cette époque aucun 

navire anglais ne fréquentait ces parages, á l’exception del’XcZeona, 

qui. avait fait son chargement hors de la juridiction de Vernet. 

D’ailleurs, l’affirmation tendancieuse était sans portée. A. supposer 

— ce qui n’était pas — que la République Argentine, en souvenir 

de l’ancien condominium de fait, ou pour toute autre raison, eút 

jugé bon d’accorder un privilége á l’Angleterre, personne n’était 

fondé a y contradiré.

5o « Les États-Unis n’avaient pas eu connaissance des intentions 

du gouvernement argentin, sans quoi ils auraient attaqué le droit 

qu’il s’arrogeait ». — Nous répondons : Si les États-Unis n’avaient 

pas connaissance du nouvel état de choses, créé par le décret du io 

juin 1829, et confirmé par la circulaire subséquente du gouverneur 

Vernet (1), c’est que ses agcnts de Buenos Aires remplissaient 

bien mal leurs devoirs, ce dont le gouvernement argentin n’est yas 

responsable. Du reste, ces mesures prohibitives, les bateaux pé

cheurs les connaissaient fort bien, et notamment les trois goélettes 

Harriet, Breakwater et Superior qui, saisies plusieurs fois depuis 

trois ans, avaient été reláchées avec leur chargement illicite, sous 

promesse de ne pas recommencer.

Ce qui suit, dans la notedu ministre Bayard, est du purverbiage. 

On ne voit pas la valeur d’un argument tiré des concessions de pe

ches faites aux États-Unis par la Grande-Bretagne, l’Espagne ou la 

Russie. Ces concessions démontraient, au contraire, que les pré-

(1) La circulaire fot reproduite — en anglais, naturellement — dans le British Paclcel 
du 16 octobre 183o. On songeait si peu alors i un incident quelconque, au sujet de la 

poasession, que le rédacteur faisait preceder la circulaire d’une notice constatant l’ótat flo- 
rieaant de la colonie, dont le gérant anglais — Mr. Brisbane — se trouvait de passage i 

■ Buenos Aires. 
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tendus droits dérivés de l’usage, dérivaient en réalité des traités, et 

que, ceux-ci manquant, comme c’était le cas pour les Falklands, 
les pécheurs étrangers n’y pouvaient invoquer qu’une tolérance 

précaire et toujours revocable, au gré du possesseur. En termi- 
nant, Mr. Bayard se saisissait d’une arme toute préte, que la note 
precedente du docteur Quesada lui avait fournie. Celui-ci avait 

avancé, peut-étre imprudemment, en tout cas sans preuve, que la 

responsabilité des événements ultérieurs retombai.t en grande partie 

sur l’envoyé Baylies, dont le plaidoyer en faveur des droits préten- 

dus de l’Angleterre avait « incité celle-ci á reprendre par la forcé 

les iles Malouines, aprés un abandon de soixante ans ». Mr. Bayard 

—c’était de bonne guerre—affectait de faire reposer toute la plainte 

argentine sur cette vague imputation, impossible a prouver, pour 

de la conclure á l’inanité des griete articulés et au manque absolu 

de fondement—auwhole groundlessness, commedisait Cleveland— 

de la réclamation.

Telle était la réponse de Mr. Thomas F. Bayard. C’était, on le 

voit, un assez pauvre rafistolage des anciennes diatribesde Baylies, 

et dont la rédaction ne couvrait pas de gloire le sous-chef de bureau 

qui, sans doute, s’en était chargé. Les aíBrmations inexactes s’y 

mélant aux sophismes cousus de fil blanc, elle était facilement pul- 

vérisable, comme il appert de la réfutation que nous en avons faite 

en passant.

Le docteur Quesada y répliqua par un admirable plaidoyer d’a- 

vocat espagnol doublé d’un archiviste colonial, tout hérissé d’ar- 

guments juridiques et historiques (quelques-uns pris á Moreno), 

mais qui avait le premier tort de ne se rapporter que trés indi- 

rectement á la question. II en avait un autre, non moins grave, et 

c’était de rcbuter le lecteur le mieux disposé — ce n’élait pas lecas 

du sien — par cette solennité prolixe et terne, qui manque ¿ la 

fois de rigueur critique et de style prenant : ce « secret de tout 

dire », suivant le mot de Voltaire, par qui sont trahies les plus saines 

intentions et les meilleures causes perdues. Débordant d’une érudi- 
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tion de bon aloi, qui ne s’était déversée qu’en partie en d’imposants 

volumes, le consciencieux auteur du mémoire y refaisait, á l’usage 

du secrétaire d’État, l’histoire de la vice-royauté de Buenos Aires, 

en consacraitla plus grosse partie au démélé anglo-espagnol, sem

blad, en un mot, plaider au fond devant Sa Majesté Britannique, et 

confondre l’incident américain avec le litige principal sur la posses- 

siondes Malouines (i).

Les derniéres pages, cependant, sont plus topiques, et contien- 

nent, sur le procés de la Harriet, plus d’une indicalion utile. Som- 

me toute, l’énorme liasse ajoute peu aux faits connus. Par contre, 

certaines affirmations téméraires seraient a désavouer le jour oü le 

I » débat se rouvrirait (2). Nous n’en sommes pas encore la, malheu-

(1) 11 semble si bien confondre les deux aflaires que, dans sa relation de la question 
des Malouines, il revient á plusieurs reprises (op. cit., p. i56, 169, 185, 197), sur l’a- 
gression du capitaine Duncan qu’il accuse d’avoir, avec sa corvctte américaine Lexington, 
« capturé un navire de guerre argentin (la Sarandi), commandé par le colonel Pinedo, 
abattu le pavillon de la batterie » et autres faits se rapportant á l’agression anglaise et 
dont les Américains sont fort innocents (*).  Un avocat qui se trompe de client et 
présente la défense de l’un avec le dossier de l'autre! Le cas n’est pas banal et ressortirait 
fecilement aux Tribunaux comigues.

(a) Dans un débat contradictoire, toutes les aíbrmations erronées sont dangereuses, les 
j plus inoflensives donnant prétexte á l’adversaire pour faire ressorlir devant le juge l’in- 

donsistance d’idées ou la mauvaise foi de qui les a commises. Ce n’est pas le moment de 
lea signaler. Pourtant, á titre d’exemple, j’en reléverai deux que je considére nuisibles 
pn soi et de nature á compromettre la cause argentino. On lit, pages 33 2-213 : «La

■ isla del oeste ó Puerto Egmont tiene 100 millas de largo y poco más ó menos 5o de an
cho, y es en la única en gue hubo una población inglesa, en Puerto Egmont». C'est une

1 erreur (du reste assez répandue, et sur laquelle je reviendrai) de croire que l’établisse- 
¡’ menl anglais de Port-Egmont se trouvait sur la Falkland de l’ouest, qu’on appelait alors 

la Grande Malouine. L'établissement dont il s’agit, le seul que l’Angleterre ait possédé 
aux Falklands jusqu’á la prise de possession de 1833, se trouvait sur l’ilot Saunders, 

| au nord-est des deux grandes lies. Le détail ne manque pas d’importance. — Pago 359 :

1 « Mr. Baylies... convirtiéndose en el oficioso abogado de las pretensiones británicas, bajo la

(’) Voici le texto de la page 197 : « Dejo referida mi gestión diplomática ante el gobierno de los 
Estados Unidos, á fin de obtener satisfacción por /el alentado perpetrado por el capitán Duncan, al 
mando de un bugue de guerra, atacando en plenu paz el establecimiento en la isla Soledad de Mal
vinas, tomando preso al gobernador y, á la vez, apresando la nave de guerra allí en estación, nave 

f mandada por el coronel don F. M. de Pinedo, en 1831. »
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reusement; et le mémoire est resté aussi anodin dans ses erreurs 
que dans ses vérités. Inutile d’ajouter qu’il ne fut jamais pris en 

considération, ni probablement lu par celui á qui il était adressé— 

d’autant queje soupQonne notre Bayard américain de ne s’étre pa» 

révélé, devant certaines lectures, un cbevalier sans peur... En tout 

cas, la discussion amorcée en 1886 n’a pas été repóse (1).

IV

Nous avons mis en doute l’affirmation catégorique. générale- 

ment acceptée, que l’agression américaine contre les Malouines fíkt 

la cause directe de la rentrée en scéne de la Grande-Bretagne, dont 

les convoitises, dit-on, se seraient réveilléesau bruit de la querelle. 

Outre que les convoitises territoriales de l’Angleterre n’ont guére 

besoin d’étre réveillées, nous savons que le Ghargé d’affaires Wood- 

bine Parish avait protesté, en novembre 1829, contre le décret ar- 

gentin qui réorganisait le commandement des Malouines. C’est 

assez dire que le gouvernement anglais avait dú prendre ses mesu

res et communiquer ses intentions au contre-amiral Sir Thomas 

Baker, chef de la división navale de 1’A.tlanlique sud, soit que tonta 

faculté lui füt laissée de choisir son heure, soit qu’il eút á attendre 

influencia interesada de sir W. Parish, d la sazón en Buenos Aires. » Mr. Woodbine Pa
rish (qui n'était pas sir, du tnoins á l’époque) quilla Buenos Aires et s'embarqua pour 
Falmouth, sur la barque-packet Reindeer, le 3i janvier i83a. Du reste, il n’exerfait 
plus ses fonctions depuis le 10 octobre i83i, date de l’arrivée de Henri S. Fox, esq., 
ministre de S. M. B. ñ Buenos Aires. Nous avons déjk dit que Mr. Baylies dóbarqua 
á Buenos Aires le io juin i83a. 11 y a d’autres erreurs, notamment deux assex graves, 
page a 84; mais les spécimens cites suffisent et il n’y a pas lieu d’éplucher davantage 
un document mort-né.

(i) II semble, acluellement, qu’on puisse laisser les choses en l’¿tat, jusqu’i la
solution de l’affaire principóle, pour déférer aux désirs du gouvernement de Washington:
il n’y a pas péril en la demeure.
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de nouvelles instructions. II est probable, rnalgré tout, que l’inci- 

dent américain indiqua que l’heure d’agir était venue (i). A cela, 

sans doute, a dú se borner son influence sur Ies événements qui vont 

suivre, dont la véritable cause doit étre cherchée dans l’état d’anar- 

chie politique et sociale qui déchirait ces malheureuses contrées, et 

en faisait des proies toutes dépecées pour les monarchies européen- 

nes. Ce qui les a préservées, et réduit la conquéte a quelques bribes 

de territoire, c’est (mieux que la doctrine de Monroe, qui alors 

avait assez affaire chez elle) la compétition des appétits rivaux qui se 

tenaient mutuellement en respect, — sans faire exception pour les 

États-Unis, dont le Mexique voyait déjá poindre les dents lon- 

gues.

Les escadres de guerre, en station dans l’Amérique méridionale, 

détachaient sans cesse des navires en croisiére, de l’Amazone át la 

Plata. Chaqué port de la cote était honoré de quelque corvette ou 

brick étranger qui tirait des salves et se pavoisait aux grands jours, 

s’intéressait au pays jusqu’á débarquer une centaine d’hommes 

quand le besoin s’en faisait sentir. On n’avait jamais vu pareille 

sollicitude. Fitzroy et Darwin, en quelques moisde station au Brésil 

et dans la Plata — précisément á l’époque dont nous parlons — 

ont assislé á d’étranges aventures. Leur premiére surprise en arri- 

vant á Rio, en avril i832, futde trouver l’escadre anglaiseembossée 

devant la ville et préparant un débarquement armé. Bientót, ils ne 

s’en émurent plus et se bornérent á constater philosophiquemenl 

one of Ihose disturbances almost usual in South América (2). Le 

3 aout suivant, le Beagle arrivait á Montevideo juste á temps pour 

étre invité par les autoritésdu port á débarquer ses hommes, comme 

l’avait fait le schooner américain Enterprise, á l’effet de protéger la

(1) La Gacela Mercantil du 2/1 janvier i833 publiait une lettre des Etats-Unis, oü il 
ilait question d’une protestation de l’Anglelerre réclamant la propriété des iles Malouines. 
La date probable (derniers mois de i83a) s’accorderait avec l’époque des incidents 
iméricains.

; (2) Narralive, II, pages 73-76.

Le» dcsordrcs po- 
litiqucsouvrenl 
la porte aux 
usurpa liona.



Zi38 ANALES DE LA BIBLIOTECA

ville contre un bataillon de négres révoltés (i). Ce que toutes ces 

interventions, et d’autres spectacles non moins édifiants, devaient 
inspirer de respect pour les lois et les réglements politiques du 

pays, on s’en doute par les coudées franches que se trouvaient 

amenés á prendre des gens habituellement aussi correcta que Fitz
roy et ses officiers.

Le 2 aoút, le Beagle mouillail en rade de Buenos Aires, ve- 

nant de Montevideo oü régnait la fiévre jaune. Le capitaine Fitzroy 

prétendit torcerla quarantaineetdébarquer, aprés avoir refusé d’ad- 
mettre la visite du bateau de santé ; arrété par le canon du port, il 

repartit á l’instant méme pour Montevideo, furieux, expressing con
siderable anger. 11 se retrouvait encore dans la Plata, en train de se 

ravitailler pour sa campagne du Pacifique, lors de la révolution dile 

des Restauradores oü Ton vit, cette fois, notre-ancienne ennemie la 

Lexington débarquer une compagnie de marines en armes. Le Bea
gle était occupé ailleurs : il s’était exercé á arborer, pendant quel

ques jours, le drapeau anglais sur File Gorriti, simplement pour 

voir l’effet; devant l’attitude résolue de la population, il rengaina 

son objet au plus vite en expliquant sa distraction...

Telles devenaient les allures, non plus de ces parvenus mal dé- 

grossis de TAmérique du nord, mais d’officiers anglais mondains et 

cultivés, pratiquant d’ordinaire le respect du droit des gens et com- 

mensaux de Darwin. Le fait ne requiert d’autre explication que celle 

de l’état misérable oü le pays était tombé. La province naguéreglo- 

rieuse qui, encore colonie espagnole, avait par deux fois chassé ces 

mémes Anglais et, á peine émancipée elle-méme, étendu jusqu’au 

Pacifique ses premiers gestes d’indépendance : aujourd’hui morne

(i) Ce fut un gdehis cpouvantable sur lequel on n*a  que des détails rétrospectifs, tout 
, les journaux ayant cessó de paral tre pendant plus d’une semaine. Le numéro 910 de 

1’Universal, que j'ai sous les yeux, est du 6 aoút; le numéro 911, du 16. Le Britisk 
Packel du 11 aoút commence ainsi son résumé des nouvelles de Montevideo : « Samedi 

dernier, les troupes négres, consignées á la Ciudadela par le commandant Zufriátegui, * 
révoltérent et commencérent i parcourir la ville en désordre et sans officiers : tA« mari

nes of H. B. M.'s barque Beagle and Ihe U. S. schooner Entorprise u>er laudad... » 
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etdéchuecommela cité veuve des Lamentations (i), semblait descen

dre au niveau tous les jours plus bas des maitres qu’elle subissait.

On a dit, et tout le monde le répéte, que les peuples méritent le 

gouvernement qu’ils supportent. Ce n’est qu’une triste et vaine pa

role, un paradoxe dangereux, comme la plupart de ces dictons á vive 

arete oii la forme emporte le fond. Ce qu’il serait plus vrai de dire, 

c’est que le peuple qui a regimbé sous les bons gouvernements se pré- 

pare, par la méme, á courber la nuque sous les mauvais. Certes, les 

Buenos-Airiens ne méritaient pas Rosas, — méme celui, encore 

muselé, du temps qui nous occupe, — mais il fallait qu’ils fussent 

chátiés d’avoir méconnu Rivadavia qui, avec toutes ses erreurs et ses 

chiméres, signifiait la civilisation essayant d’arréter la barbarie. Le 

chátiment, surtout pour les vétérans de l’Indépendance, qui exis- 

taient encore mais ne commandaient plus, fut de contempler la patrie 

abaissée jusqu’á devenir un objetde mépris et peut-étre une proie 

i offerte á l’étranger. La voilá la raison des descentes en forcé, com

me aux temps des Drake et des Cavendish, des spoliations a peine 

colorees d’un pretexte, avec, pour toute réponse aux justes récla- 

mations des spoliés, un long silence, á peine interrompu par deux 

ou trois demi-explications plus dédaigneuses que le silence 1

Nous avons vu que le gouvernement de Buenos Aires, pardécret 

du io septembre i832, avait nommé le major D. Juan Estéban 

Mestivier, commandant intérimaire des Malouines, « en l’absence 

de D. Luis Vernet empéché ». La goélette de guerre Sarandi, qui 

le transportad avec un détachement de cinquante soldats, « accom- 

pagnésde leurs familles », devait rester affectée au service des iles, 
{et les hommes s’établir dans la partie du territoire, environnant 

Puerto Soledad, que l’État s’était réservé. Nous avons dit aussique 

Vernet ne devait plus revoir sa colonie ruinée, dont son agentBris- 

11 bañe était en train de recueillir les débris. En fait, les soldats expé- 
i |diés lá-bas étaient des déportés, criminéis ou vagabonds, condamnés, 

r | (i) Threri Jeremía, I : Quomodo sedel sola civiias I... facía es quasi vidua... 
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suivant l’usage d’alors, au service des armes ; et leur envoi signifiait 

un essai de colonie militaire et pénale, — soit un « préside », au 
double sens du mot (i).

L’a(taque angiai- En soi, la mesure était assez plausible, et l’on sait que les floris-
se á Puerto So- . . , . . , .
íedad. santes colomes australasiennes n onl pas d autre origine. Mais, evi-

demment, la premiére condi ti on de réussile était que les gardiens 

fussent gardés. Insuffisamment tenus ou, peut-étre, trop maltrai- 

tés, ils se révoltérent, sous la conduite d’un sergent négre, et 

assassinérent le major Mestivier. Le commandant de la -Sarandi, 
i D. José María Pinedo, á la tete de ses hommes aidés de quelques 

baleiniers franjáis, était occupé á capturer ces chenapans (2) qui 

s’étaient répandus dans l’ile, quand Fentrée dans le port de la 

corvette Clio, battant pavillon anglais, le surprit en cette triste 

besogne. On comprend sans peine que cet état de l’administration 

coloniale n’étaitpas fait pour en rehausser le prestige. Le comman

dant Pinedo ne manqua pas d’envoyer immédiatement au comman

dant anglais deux officiers portant ses compliments et ses offres de 

services. Le commandant Onslow, trés correct, remercia et annon^a 

qu’il se ferait un devoir de rendre sans tarder la politesse. II vint, 

en effet, le jour méme á bord de la Sarandi, porteur de ces étreD- 

nes (on était au ior janvier i833) : il avait l’ordre de prendre pos- 

session des iles Falkland, au nom de Sa Majesté Britannique, et 

d’y arborer le pavillon anglais ; il donnait done au commandant 

Pinedo vingt-quatre heures pour amener le drapeau argentin et 

preparar Fembarquement de la garnison, avec armes et bagages, 

sur le navire qui la rendrait á Buenos Aires...

II est inutile de peindre Fimpression des officiers argentins; n’in-

(1) On sait que presidio a la double acception — dont la rclation s’expliquo toute seule 
— de garnison do frontiére et de bagne.

(a) Sept de ces criminéis, ramenés par la Sarandi, íurent condamnés & mort et exé- 
cutés au Retiro, le 8 févrior 1833. L’officier survivant, Goinila, fut dégradé et deporté 
pour « son manque d’ónorgie ». La veuve de Mestivier protesta contre certainos insinúa*  
tions de Gomila et de son défenseur. Cherches la íemmel
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sistons pas sur une situation rendue plus pénible encore par la triste 

besogne oü l’arrivéedes Anglais les avait surpris. Aux vaines pro- 

testations de Pinedo (« attentat inouí, en pleine paix, nations amies, 

etc.»), Onslow figé et poli — comme un gla<;on, — se borna á repon

dré, en prenant congé, qu’il aurait l’honneur de transmettre ses 

instructions par écrit, le lendemain. Le commandant Pinedo reQut, 

en effet, la note suivante :

A bord de la corvelle de S. M. B. Clio. 
Berkeley Sound, 3 janvier 1833.

Je dois vous informar que j’ai rcQU des ordres de S. E. le Commandant en 
chef des forces navales de S. M. B. en station dans l’Amérique du Sud. pour 
meltre á eíTct le droit de souverainclc de S. M. B. sur les iles Falkland. Mon 
inlcnlion élanl do hisser demain le pavillon de la Grande-Brelagne sur le lerri- 
toirc, je vous demande de vouloir bien amener le volre, et de retirer vos forces 
avec lous les objcls apparlenanl a volre gouvernement.

Je suis, Monsieur, volre tres humble el tres obéissanl scrvileur.

J. F. Onsi.o\v.

A S. E. le Commandant des forces de Buenos Aires « Port-Louis, Berkeley Sound.

La disproportion des forces était telle que toute résistance sérieu- 

se, pouvant coúter la vie a un seul homme, eút été une folie, peut- 

étre coupable (i). Le drapeau argentin, auquel Pinedo refusa de 

toucher, fut remis á bord de la Sarandi par un officier anglais, et, 

le 3 janvier, le commandant de la Clio prit possession de Puerto 

Soledad avec les cérémonies ordinaires. Le 5, la Sarandi (Pinedo 

avait delegué un certain Juan Simón, commis de Vernet, au com- 

mandementprovisoire de Puerto Soledad) se remiten route pour 

Buenos Aires, ou elle arriva le 15. De son cóté, la corvette anglaise ne 

prolongea pas son séjour. N’ayant pas d’autres ordres, lecomman-

(i) Le commandant de la Sarandi ne semble pas avoir été bomme á tenter une héroi- 
que folie. Les Anglais disent que the garrison quietly withdrew; et le gouvernement de 
Buenos Aires crut devoir soumettre cette prudence á I’cxamen d’un conseil de guerre.

DB LA BIBLIOTECA. --- T. VI. 3o ABALES



ANALES DE LA BIBLIOTECAib

dant de la Clio mit i la voile sans laisser d’autorités á Port-Louis, 
aprés avoir confié la garde du drapeau a l’Irlandais Dickson.

Nous avons vu que le capitaine Fitzroy, qui visita la Soledad deux 

mois aprés, constatait la destruction de l’établissement par l’équi- 
page de la Lexington. Quand il repassa, á son retour dé Montevideo, 

en aout de la méme année, Brisbane, Dickson, Simón et deux au- 

tres colons, l’un Allemand, l’autre Franjáis, avaient été assassinés 

par les bandits láchés dans l’ile ; et c’est a grand’peine que des 

escouades du Beagle et du Challenger (un autre navire anglais, qui 

• avait relácbé á Berkeley Sound) parvinrent, aprés des semaines de 

battue, á se rendre maitres de ces brutes feroces dont ils firent jus- 

tice. Darwin parle avec horreur « de cette population de rebelles et 

d’assassins » ; et, étendant á la torre le dégout que lui inspire l’ha— 

bitant, il ajoutc amérement: « d’ailleurs, le théátre est digne des 

scénes qui s’y passent » (i).

La reflexión manque de philosophie. II fallait comparar ces scé

nes sauvages a celles du home de Vernet, dont l’officier ami de 

Fitzroy nous a laissé un croquis charmant, etdire : « Voilá ce qu’ont 

gagné les Falklands, et pour de longues années, i l’intervention vio

lente et successive de deux nations qui prétendent a un rang supé- 

rieur parmi les puissances civilisées 1 »

Proiesution (iu A Buenos Aires, l’émotion fut profonde et durable. Le jour mé- 
gouvcrneinent
de Buenos vi- me de l’arrivée de la Sarandi(i5 janvier), le ministre Maza dénon^a 

la scandaleuse usurpation devant le Ghargé d’afTaires britannique, 

qui, la main sur son coeur, aflirma ne ríen savoir, mais se déclara 

prét á porter l’aflaire á la connaissance de son gouvernement! 

Bientót, une circulaire, datéedu a3 janvier, informaitles « républi- 

ques américaines » de l’attentat commis par l’Angleterre. Comme on 

pouvait le prévoir, l’appelálasolidaritécontinenlalefutaccueillipar 

un vaste silence, ridiculement troublé par l’indignation exception- 

nelle de la Bolivie qui oíTrait son appui, spécialement précieux dans

(i) Narralive, 111, chap. XII : The theatre is utorlhy of the scenes acted on it. 
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un conflit maritime I L’Annual Register de i833 en faisaitdes gor- 

ges chaudes, tout en félicitant les États-Unis de rester sourds aux 

plaintes du faible, aprés s’étre rangés du cólé du plus fort — sans 

préjudice de ce bon billet qu’était la doctrine de Monroe... Quel- 

ques jours aprés, le Dr. Maza déposait une protestation en forme 

entre les mains dudit Chargé d’affaires (Philip Gore), puis s’occupait 

de rédiger les instructions destinées au ministre plénipotentiaire 

A Londres, D. Manuel Moreno, qui était chargé de porter les récla- 

mations du gouvernement argentin devant celui de la Grande-Bre- 

tagne. C’est i Londres, en effet, que l’affaire allait s’engager, et, 

aprés un semblant de discussion amorcée, se heurter, lá aussi, á 

une fin de non-recevoir polie et obstinée.

A l’inverse de son grand frére, qui personnifia la passion brúlante Le mímoíre de 
• t» r i c • t Manuel Moreno,

et l’éloquence convulsivo de la Révolution, le froid et cauteleux 

Manuel Moreno, trés intelligent mais privé de génie (i), semblait, 

par la méme, d’autant plus apte á s’assimiler, aprés une étude rapide, 

!ious les tenants et aboutissants du litige. Avant trois mois, en effet, 

Moreno s’était rendu maitre de l’affaire en diplómate et en avo- 

cat (2), c’est-é--dire sans critique trés aiguii ni connaissance direc

to de l’histoire. Gráce á la correspondance officielle espagnole et 

aux State Papers publiés en 1771 (dont nous publions une tra- 

duction, á l’Appendice), en s’aidant, pour les découvertes mariti- 

jnes, de l’excellent résumé de De Brosses et d’une notice deBougain- 

ville, — et aussi, naturellement, des traités classiques de Vattel, 

Günther, De Martens, etc., pour la « doctrine » et le bagou juridico- 

latin, — l’envoyé des Provinces-Unies put, le 17 juin i833, déposer 

au Foreing OJJice, és mains du sous-secrétaire d’État qui la remit á

(1) II n’échappera pas au lecteur que le terme est pris ici dans son acception simple 
et classique de « disposition innée », et non dans le sens colossal et apocalyptique que 
luí a prété la boursouflure moderno.

(a) Nous disoné « avocat», cu égard á ses íonctions actuelles et & l’esprit dans lequel 
i il les avait conques. On sait qu’il était vaguement médecin, sur la foi d’un dipióme 

L acquis á Baltimore. II n’exer^a jamais. 
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lord Palmerston, la protestation de son gouvernement, sous la 
forme d’un exposé trés nourri des faits récents, ainsi que des rai- 
sons historiques qui les rendaient condamnables en leur forme et, 

en leur fond, non avenus et invalides.

Le mémoire de Moreno passe chez nous pour si complet que nos 

ministres n’ont pas plus trouvé á y ajouter qu’á y reprendre. Ils se 

bornent d’ordinaire á le transcrire et á le renvoyer périodiquement 

á l’adresse ut supra, á chaqué nouvelle protestation. Aucun d’eux, 
en le relisant, n’y a relevé la moindre erreur ni signalé aucune fai- 

blesse. Et cela doit prouver, sans doute, l’excellence du travail, 

mais peut-étre aussi l’indolence créole. Car, enfín, de ces erreurs 

et de ces faiblesses, que personne ne semble avoir vues, il n’en 

manque pas dans l’estimable travail, — si réellement efficace en 

d’autres par Lies, — pas plus que des aOirmations graluites dont 

l’adversaire ne ferait qu’une bouchée... si la réponse n’était, le plus 

souvent, ejusdem farinx que la demande. Voici une analyse trés 

succinte du mémoire de Moreno, ainsi que de la réponse que lord 

Palmerston y fit sans se presser, plus de six mois aprés, ce qui ten- 

dait á rendre la causerie un peu languissante. Une discussion mi- 

nutieuse des raisons développées pour et contre ferait ici double 

emploi avec notre propre exposé du cas, qui forme la maliére 

des chapitres suivants.

Aprés une référence á une note du 24 avril, qui avait pour objet 

de faire assumer au gouvernement anglais la responsabilité des actes 

commis par son ordre, Moreno rapporte fidélement la prise de pos- 

session de Puerto Soledad par la Cito, puis, sans autre préambule, 

s’attaque á la question de la propriété des Malouines, qui est tout le 

procos. La légitimité de la possession dépend de trois ordres de 

faits, qu’il étudie successivement: i° les découvertes; 2° l’occupa- 

tion cffective, a partir de 1764, avec le différend anglo-espagnol de 

1770 ; 3” l’occupation exclusivement hispano-argentine, et a peine 

interrompue, depuis 1774.

Sans épargner 4 son interlocuteur quelques notions banales sur 
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les moyens par lesquels les États acquiérent la propriété, Moreno 

parcourt rapidement l’hisloire des voyages de découvertes (i). La 

notice qu’il en donne est trés superficielle ; par endroits, enfantine. 

S’il nous fait gráce, par exemple, entre les découvreurs des Maloui

nes, du vénérable Vespucci — que Calvo conserve pieusement — 

il ne nous épargne pas Magellan (2). Toute cette partie est A refai- 

re ou, plutót, á faire pour la premiére fois en la fondant sur des 

documents inattaquables. La seconde partie commence A l’essai de 

colonisation de Bougainville et contient, outre la cession de celui- 

ci, l’établissement des Anglais á Port-Egmont etleconflitquifaillit 

allumer la guerre entre l’Espagne et l’Angleterre : ce curieux con- 

dominium tacile qui dura trois ans, jusqu’A l’abandon de Port-Eg- 

mont par la pelite garnison anglaise. Cette partie est traitée soi- 

gneusement, mais semble un peu longue, trop délayée ; les détails 

subalternes apparaissent sur le méme plan que les faits importants. 

Le noeud de l’épisode se trouve évidemment dans le caractére 

qu’il faut attribuer A l’abandon de Port-Egmont, en 177^. Moreno, 

aprés s’étre rangé á la thése espagnole et avoir soutenu que ledit 

abandon fut du A un accord secret entre les deux couronnes, se crut 

dans le cas de retirer cette allégation devant les arguments opposés 

par lord Palmerston. C’est 1A une attitude louable, sans doute,— 

trés éloignée de cette autre odieuse chicane avocassiére qui ne se 

rend jamais; mais, peut-étre aurait-il mieux valu se montrer tout 

A fait informé, et pouvoir, par de bonnes raisons, maintenir la

(1) II se plaint de ceux (?) qui ont confondu Port-Egmont avec Port-Louis; j’ignore 
á quels malheureux il peut faire allusion, mais la bévue est trop ¿norme pour ¿tre nui- 
sible. II en commit — comme tous ceux qui l’ont suivi — une plus dangereuse, qui est 
d’accorder á l’adversaire que l’établissement de Port-Egmont était situé sur la « Grande 
Malouine », alors qu’il se trouvait, comme nous l’avons dit, sur l’tlot Saunders. Je 
reviendrai sur ce pointde premiére imporlance el qui n’a jamais été touché — du moins 
a ma connaissance.

(2) Moheno : « Es innegable que Fernando Magallanes... » Calvo : « C’est un fait incon
testable, etc. » Ob! ces Tartarins de souclie espagnole, pour qui les mots ne sont rien et 
les faits peu de chosel... 
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présomption de l’accord, comme nous-méme le ferons^ La der- 
niére partie est trés écourtée ; elle n’existe pour ainsi dire pas, aloro 

que nous l’avons vue exuberante et trop touffue dans le memorial 

du docteur Quesada. Elle n’a pas, assurément, l’importance de la 

deuxiéme ; mais encore fallait-il nous montrer en des actes officiels, 
ce quia été fait par le docteur Quesada et omis parD. Manuel Moreno, 

l’Espagne et, aprés elle, les Provinces-Unies, exer<;ant aux Malouines, 

de 1774 é i833, une autorité administrative effcctive presque inin- 

terrompue, sauf la solution de continuité de 1810-1816, dont tout 
le monde connait les raisons majeures.

DíecuMion avecle La réponse de lord Palmerslon, datée du 8 janvier i83£, se dé-
9 & sintéressait absolument des origines historiques de la question. 

Aprés avoir rappelé la proteslation de Mr. Parish, qui « expliquait 

et justifiail » le mode d’agir de la Clio, la note anglaisa. s’enferme 

dans cette thése que « lors du différend de 1771, il s’est toujours agi 

des iles Malouines inglobo, et que, d’autrepart, unepromesseformel- 

le d’abandon n’a jamais existé ». Nous démontrerons que la pre

miére proposition est absolument fausse; quant á la seconde, si elle 

n’est pas matériellement refutable (du moins avec les moyens dont 

nous disposons ici), elle peut l’étre moralement, si l’on admet ce 

passe-partout politique, dont l’ancienne diplómatie a beaucouptrop 

usé pour qu’il soit niable : la duplicité.

Moreno revint á la chargé, le 29 décembre i83£. Dans une nou

velle note au duc de Wellington, ildéveloppaitsurloutsonchapitre 

des découvertes, d’aprés l’ouvrage de Burney, qu’il semble 11’avoir 

pas connu précédemment, bien que la Chronological History date des 

premiéres années du siécle (1); il y rapprochait aussi, avec quel

que opportunité, le cas des iles Falkland de celui de la baie de 

Nootka... Mais il devient trop évident que l’envoyéargentin parlera

(1) Cello observation ne se fonde pas seulement sur le fait que Burney ne soit cité 

qu’ici; mais sur l’information loute nouvelle dont Moreno fait preuve et qui provient 
inconlcstablement de Burney. C’est aussi, sans doule, par celui-ci qu’il a dú avoir con- 
naissance du voyage de lord Anson.
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désormais devantdes oreilles bouchées. Une troisiéme note, du 18 

décembre i84i» n’aboutit qu’i un accusé de réceptionde lordAber- 

dcen. Une quatriéme, du 19 février 18^2, fut un peu plus heureuse; 

elle mérita de la part du lord Secrétaire, cette bréve réfutation, datée 

du 5 mars:

« Le gouvernement britannique ne peut pas reconnaitre aux Provinccs-Unies 
le droit d’allérer un accord conclu, qu aran te ans avant l’émancipation decelles- 
ci, entre la Grande-Bretagne et l’Espagne. En ce qui regarde son droit de sou- 
verainelé sur les iles Malouines ou Falkland, la Grande-Bretagne considére cel 
arrangcmcnl comme définilif; c’est en exorcice de ce droit qu’un systéme per- 
manent de colonisation vient d’étre inauguré dans ces iles (1) : le gouverne
ment de S. M. B. communique cette mesure á M. Moreno, en. méme temps 

* que sa détermination de ne pcrmellre aucune infraclion aux droits incontesta
bles déla Grande-Bretagne sur les iles Falkland. »

i C’était la porte fermée át double tour (2). Devant ce partí pris, 

i l’envoyéargentin n’avait qu’álaisserleschoses en l’état, en formulan!, 

comme il le fit le 10 mars 18^2 (aprésune conférence inutileetqui 

semble avoir été abrégée par lord Aberdeen) (3). une derniére pro- 

testation de caractére solennel et permanent, dont voici la con

clusión :

(1) Un lieutenant-gouverneur y fonctionnait depuis plusieurs années, ct une société, 
dont le Brilish Packet parle & plusieurs reprises, s’était formée i Londres pour la mise 
en valeur de la colonie. Cette année méme (1862), l’administration civile fut constituée. 
Enfin, en 186A, sur la recommandation du contre-amiral Sir James Clark Ross, qui relu
cha aux Falkland, au cours de la fameuse expédition antarctique des vaisseaux Erebus 
et Terror, le siége du gouvernement fut transporté á Port-Stanley, ou il se trouve 
encore, tout prés de l’ancien Port-Louis de Bougainville, dénommé Berkeley Sound.

(2) Toute cette correspondancc diplomatique est, comme d’habilude, reproduite avec 
assez de négligence dans la publication officiellé qui en a été faite dans la Memoria de 
relaciones exteriores; on y trouve l’ordre de quelques notes intervertí, des dates fautives ; 
une communication de Moreno est donnee comme du Foreign Office, etc.

(3) On éprouve un sentimenl pénible i lirc ceci dans la minute de la Conférence, 
rédigée par Moreno : «y estando varias personas esperando para hablar con S. E., se ter
minó esta conferencia >». On voit d’ici l’buissier ouvrir la porte de sortie á l’importun — 
nous diriona aujourd’bui, au « raseur ».
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« Le soussigné, en exécution des devoirs que lui imposent ses instructions, a 
se voit dans la nécessité de manifester, pour que le silencc des Provinces-Unies - 
ne soit pas interpreté comme un assentiment lacite, que les Provinces-Unics ne 
peuvenl ni nc pourronl jamais se conformer i la résolulion du gouvernement de 
S. M. B. du 5 courant(i), qu'elles considcrent injuste etconlraire i leurs droits 
maní Testes ; elles reproduisent leurs Prolcslations du 17 jtiin i833 et du 29 
décembre 1834, conlre la souveraineté que s’est arrogéc la couronne de la Gran- 
de-Bretagne dans les iles Malouines, et conlre le dépouillement et l’éviction 
exerccs conlre les élablissemenls de la République á Port-Louis, nommé aussi 
Puerto Soledad, par la corvelle de S. M. B. Clio, dont réparation leur est due, 
ainsi que pour tout acle résultant de ladile occupation : en conséquence, le 
gouvernemenl des Provinces-Unics déposc ces Prolestalions et leur laisse toute 
la valeur que, présenlement cien tout autre temps, elles peuvenl avoir. »

La discussion en resta la (2). Elle n’a jamais été reprise á fond, 

le gouvernement britannique s’étant borné, désormais, á accuser 

réception des eíTorts tentés, du cóté argentin, pour la faire revivre. 

Cette attitude n’a pas varié, méme alors, comme nous l’avons 

vu A propos de 1’Atlas de l’lnstitut géographique, que l’incident 

était soulevé par l’Envoyé britannique. Ici, comme á Londres, le 

gouvernement anglais s’en est tenu aux déclarations de 18^2, sans 

accepter aucun examen de ses titres. Le gouvernement argentin 

aurait pu l’imiter, car le Memorándum de i885, pas plus que la 

note finale du 20 janvier 1888, á l’envoyé Pakenham, ne révéle la 

moindreétudepersonnelle de la question et n’ajoute rien aux expo- 

sés de Manuel Moreno.

V

incident angio- Avant d’aborder nous-méme l’examen du litige, nous tenons a 
Maióu^nes (tés™ signaler á l’attention des futurs défenseurs de la cause argentine un 

’855)' incident survenu, en i85Zí, entre les gouvernementsdes États-Unis

(1) Non du i5 mars, comme elle est dotée dans la Memoria, ce qui, pour mieux 
embrouiller la discussion tíñale, a fait placer la demande aprés la réponse.

(a) II y eut encoro, en 1868 et 1869, quelques lentatives de Moreno, & propos d’un 
discours au Parlement et d’articles do journaux: le cabinet anglais, naturellement, n’y 

répondit que pour décliner l’examen d’opinions extra-officielles et de nulle valeur. 
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et de la Grande-Bretagne, a la suite de la capture faite, par les au- 

torités des iles Falkland, de deux bateaux pécheurs américains. Les 

faits, a n’en pas douter, ont dú rester ignorés des hommes d’Élat 

et des publicisles argenlins (Calvo lui-méme n’en souflle mot). bien 

que la publicalion ofíicielle en soit de l’année 1872, époque ou la 

République était représentée á Washington par un diplómate aussi 

dislingué et aussi averti que le docteur Manuel R. García (1). 11 est 

impossiblc, en eflfet, déjeter les yeux sur unseul de ces documents, 

sans étre frappé de l’analogie du cas avec celui de la Lexington, et 

du jour qu’il jetle sur le caractére et les mobiles de l’agression amé- 

ricaine. Nous ne pouvons donner ici que la substance de la publi- 

cation, a laquelle nous renvoyons le lecteur (2).

Avant comme aprés la prise de possession anglaise, les baleiniers 

et sealers (pécheurs de phoques) américains, provenant presque lous 

du Connecticut, avaient continué de fréquenler les Falklands ; ils 

s’y adonnaicnt. entre leurs péches fructueuses, á la chasse du bétail 

sauvage. L’importance du traite soi-disant licite (comme provenant 

de la péchc en pleine mer) étaitassez grande pour que les Etats-Unis 

entretinssent a Stanley un agent commercial : c’était alors un cer- 

tain Smyley, routier vieilli dans ces parages. Le 26 février t854, 

le navire baleinier Hudson, capitaine Cliff, et son tender ou allége 

Washington, capitaine Elridge, toiís deux du port de Mystic (3), 

se trouvant á l’ancre devant Nevv Island, ilot du groupe occidental, 

furent abordes par le brick de guerre Express, de la marine anglaise, 

en station a Stanley. Le capitaine.Boys, commandant de VExpress,

(1) L'inadverlance put étre favoriséc par la circonstance que, pendant l’année 1872, 
le ministre argentin, pour des raisons particuliéres, s’était i ns tal le a New-York. Le volu- 
nie cité a dú étre envoyé á la légalion, á Washington, oü il s’est empilé avec les cenlaines 
d’aulres que le torrent du Gouernmenl Prinling Office dépose annuellement sur ses bords.

(2) The Executive Documents prinled by order of the Señale of the United Stales for 
the second session of Ihe forly-second Congress (1871-1872), vol. 1, doc. numero 19. Wash
ington, Government Priniing Press, 1872.

(3) On se rappelle que la Harriet et la Breakwaler, saisies par Vernet, appartenaicnt 
au port de Stonington : les deux pointe se touchent.
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monta á bord de Vlladson, suivi d’un sheriff qui arréta les deux pa- 

trons, comme prévenus d’avoir tué quelques cocbons sauvages dans 

ces iles. En outrc, le capitaine Boys exhiba unordredugouverneur 
Rennie, prescrivant la capture des deux baleiniers, qui devaient élre 

conduits á Stanley pour le procés. Ainsi fut fait, malgré toutés les 

prolestations. On saisit les papiers ; un officier fut placé á bord avec 

quelques hommes armes, et les deux navires pécheurs, convoyé» 

par VExpress, firent voile vcrs Stanley, ou ils arrivérent le 3 mars, 

le Washington devanqant un peu les deux autres. Ici, coupdetheá- 

tre : la corvette Germantown, de la marine des États-Unis, y était 

ancrée depuis la veille.

Son commandant Lynch, qui, raconte-t-il dans son rapport, s e- 

tait senti trop fatigué (I fell too weary) pour faire visite au Gouver- 

neur, laissa le tender chercher son mouillage;'puis, bien stylé par 

l’agenl commercial Smyley, qui se trouvait á son bord (i) il en- 

voya sur le champ un officier dans un canot avec l’ordre de restituer 

le bateau a son propriétaire, d’expulser le lieulenant anglais et ses 

hommes, et de les faire prisonniers s’ils résistaient. Ils ne résistérent 

pas. Cela fait, le commandant Lynch, toujours accompagné du fidéle 

Smyley, alia rendre ses devoirs au Gouverneur. Pour n’étre pas 

taxé d’exagération, nous transcrirons quelques passages de l’incroya- 

ble rapport que le commander (2) Lynch íit á son supérieur :

(1) 11 n’est pas douteux que tout cela avait été inanigancé par Smyley, góné dans ses 
opérations par les mesures de pólice. La chosc couvait depuis le mois d’octohre, date dea 
premiéres dénonciations contre le Hudson. L’agent commercial eut tout le temps d’aviser 
lo coinmodore Salter, chef de la división navale en station au Brésil, lequel expédia la 
Germantown, si supérieure en forcé au petit Exprese, qu’aucune résistance n’était á pré- 
voir. L’agent commercial, le lieutenant Lynch, peul-dtre le Commodore lui-mdme, tout le 
monde cherchait une « aíTaire », sans danger aucun, car on comptait sur l'appui tácito 
du gouvernement de Washington (lequel gardo des trésors d'indulgenco pour le blaff 
palriotiquo), et il est bien connu que l’Angleterre finit toujours par passer sur la forme 

pourvu que le fond lui reste acquis.

(3) Lo grade de commander, dans la marine anglaise et américaine, correspondan alore
á colui do capitaine de corvette (assimiló au chef de bataillon); il correspond aujourdhui

au capitaine do frégatc, qui est assimilé au lieutenant-colonel dans l’armée daña ierre.
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«...Jo me rendis chéz le Gouverneur, et immédialement luí demandai pour 
quels motifs et par quelle aulorilé les navires avaient ¿te saisis ? Le Gouverneur 
invoque les droitsde souveraineté de la Grande-Bretagne, les déprédalions com
mises, la noliGcation anglaise contre les dóprédalcurs, laquelle avait été approu- 
vée par le gouvernement des États-Unis, ainsi qu’il résullait d’un avertissement 
du ministre d’État Marcy aux arma leu rs et pécheurs américains, que le Gou

verneur exhiba... J’en pris lecture et vis & mon profond regret (lo my deep regret) 
qu’il colorait d’un prétexte spécieux la souveraineté anglaise; mais, sans l’admel- 
tre (without admitling il),je maintins que cela méme n’aurait pas justiíié les me
sures prises (i). Le bétail sauvage provienl [, en eíTet], d’abord des animaux 
amenés par les Franjáis, auteurs du premier établissement (who made the first 
settlement under Bougainville), puis de ceux que les baleiniers américains avaient 
lAchés dans les ilots inhábiles pour servir d'approvisionnement á leurs compa- 
trioles et descendants. Sur le droit de souveraineté, je répondis que j’altendrais 
vos instriiclions, mais que, du reste, cette prétenlion était loin d’élre tenue 
pour indisputable : je savais, par nolre Chargé d’aíTairesi Buenos Aires, qu’elle 
était trés sérieusement contestée, et méme absolument niéc par le gouverne
ment argentin (most positively denied), et aussi que, d’aprés le traité de 1790 
(Noolka Sound) l’Angleterre s’était inlerdil A jamais la prise de possession des 

' Falkland (a) ».

Sur ce, grande dispute entre le Gouverneur et le Comtnander, 
laquelle s’apaise instantanément sur une invitation á diner chez 

Je premier, que le second accepte sans dificulté. Ce qui ne l’empé- 

che pas, en attendant, de rentrer á son bord pour braquer ses bat - 

¡teries sur le petit Express, tandis qu’un de ses officiers procéde á 

expulser par la forcé (to expel vi etarmis if necessary) le lieutenant 

■ anglais et ses hommes qui occupaient VHudson. Et il revient, tout

1 (1) Les Américains avaient un peu raison au fond. La saisie des navires au debut de la
| saison et le dommage qui en était résulté semblcnt disproportionnés au délit — passible 
[ d’une amende — de tuer quelques pores sauvages dans des ilots déserts. Le Gouverneur 

l en avait conscience : de lá, peul-étre, son attitude conciliante jusqu’A l’bumiliation sous 
les ruades de Jonathan.

1 (3) II va sans dire que, formulée en ces termes absolus, l'assertion est purement absurdo.

| L’article VI de la Convention du a6 octobre 1790, auquel on fait allusion, interdit aux 
J sujels britanniques de « former des établissemenls sur les parties des cótes [de l’Amérique 
Íméridionale] situées au sud des parties de ces mémes cótes et des iles adjacenles, déjá 

occupées par l’Espagne », mais, si l’occupation de fait des Malouines par l’Espagne n’é- 
1 tait pas reconnue par l’Angleterre, toute la question restait debout. 
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glorieux, sur son projet de pronesse, qu’il expose en ces termes 
inouis : « Certes, lorsque j’allai voir le Gouverneur pour la premié- 

re fois, avant de connaitre la circulaire de notre ministre Marcy, 
dont je n’avais jamais entendu parler (i), j’étaits dé terminé, s’il 

ne désavouait pas ses actes et n’en faisait pas réparation, a le saisir 

comme pirate (le Gouverneur I) et soit á vous l’expédier, soit á l’en- 

voyeraux États-Unis pour qu’on disposát de lui ». (Indead... Ihad 

determined that if he did not disclaim his act and make réparation, 
lo seize him as a pirate and either bring him to yon, or send him to 

the United States to be disposed of (2).

Abrégeons. L’algarade terminée á Port Stanley, l’incident diplo- 

matique commencait á Washington etá Londres. Le gouvernement 

des États-Unis, avant tout examen des faits, sans un mot debláme 

pour les incartadés de ses subordonnés, appuyait absolument les 

plaintes et réclamations des baleiniers. II profitait méme de l’occasion 

pour revenir sur sa reconnaisance antérieure de la souveraineté an- 

glaise aux Falklands, qu’il mettait aujourd’hui fortementen doute; 

et, surtout, il niait le droit de la Grande-Bretagne á réglementer la

(1) Les instructions du commodore Saller, qui tigurenl au dossier, n’y font aucune 
allusion; ellos prescrivent seulemenl á Lynch de procéder avec circonspection, en respec- 
tanl les autorités et les réglemcnts, et en évitant, « autant que possible » (as Jar as prac
ticable), toute cause de collision. Mais, pour que, daos son rappórt, le subalterne s’étendit 
avec cette complaisance sur son attitudc insolente et grossiére devant le gouverneur an- 
glais, il íallail qu’il sút liro entre les ligncs et comptát sur l’approbation du supérieur.

(2) Ce spread-eagleism, ii propos do porcs marrons, revót la beauté d’un symbolc. Peut- 
étre faut-il Taire la parí du bluff et admettre que le yankee, bien tranquille sur sa cor- 
vclte de 2<i cannons en face d’une coque de noix (que ne donnerait-on pour voir arriver 
une bonne Prégate anglaisc el « se payer la téte » du ridicule bravache!), en ait pris i 
son aise avec la vérité. Alors ce serait pire. Une marine oú un subalterne oserait fanfa- 
ronner ainsi el se vanter irapunément, dans un rapport officiel, d’une attitude outrageuse 
envers uno puissance amie, et passible du conseil de guerre, ne pourrait appartenir qu'4 
une nation incomplétement civilisée. A cette époque surtout, avec des officiers ungíais on 
TranQuis on était súr, méme en état de guerre, de se trouver entre gens de bonne com- 
pagnie: avec des officiers américains, méme en état de paix, on était presque certain... 
du contraire. 11 tnanquait & ceux-ci l’éducation premiére, la sélection sociale, le milieu 
poli. D’ailleurs, le commander William Francis Lynch était un brave marin, et qui joua 
son róle pendant la guerre de Sécession, dans la flotte confédérée.
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póche dans les'eaux des iles, au mépris des droits d’usage (cuslo- 
maiy privileges) acquis par les navires américains. De son cóté, 

le cabinet anglais accédait en principe á une juste indemnité pour 

le dommage causé aux armateurs, — lesquels, naturellement, ré- 

clamaient un chiffre fantastique (i), — mais il exigeait une répa- 

ration éclatante pour les outrages commis par l’officier Lynch contre 

le pavillon et les autorités de la Grande-Bretagne. La note de lord 

Clarendon (21 septembre i854) expose la situation avec une fermeté 

fiére qui atleint sans effort á l’éloquence, quand il dépeint l’étran- 

geté des circonstances qui feraient dépendre les relations de deux 

grands pays, des écarts d’un oíBcier subalterne :

' « Je requiers M. Marcy de considérer délibérément, sur la lecture des leltres
du capilaine Lynch, qui doivcnl se trouver en possession du gouvernemcnt des 
Étals-l nis, si un leí langage el une lelle altilude sont conformes aux usages 

des nalions civilisécs... Quant a la soqverainelé, mise aujourd’hui en queslion 
par M. Marcy, le gouverncment de Sa Majeslé ne la disculera pas avec une 
puissancc élrangcre, mais conlinuera d’cxerceraux iles Falkland les allribulions 
souveraines qui émanent du droit des gens, en se considérant aulorisé i inter- 
dire aux élrangers, á quelque nation qu’ils appartiennent, de pécher la balcine 
ou le phoque & trois millos marins de la cótc, ou de descendre sur un poinl 
quelconque des Falklands pour les pócher. Enfin, pour prevenir toute erreur 
possi ble, le gouverncment de Sa Majeslé declare qu’il ne permellra pas la des- 
truclion du bélail marrón dans les iles Falkland, pas plus que loules autres dé- 

i pfédations par des élrangers, quellc que soit leur nalionalilé, et qu’il sera 
¡ procede, contre toute personne ayant commis de telles spolialions, d’aprés les 
I disposilions des lois coloniales... »

Les États-Unis virent se dresser devant eux le passé glorieux 

de la mere patrie: ils sentirent le respect de 1’A.ngleterre et n’insis- 

terent pas. L’attitude énergique de celle-ci avait imposé aux van-

(1) Saisis le 26 février au soir, les baleiniers arrivérent á Stanley le 3 : ils furent 
i reláchés et les équipages terminérent leurs déclarations le móme jour. L’année i85/¡ 

n'étant pas bissextile, on compte 5 joui-s du 27 février au 3 mars, et autant pour le 
i retourau mouillage de New Island : soit, en tout, dix jours d’interruption. Or, les arma- 
i leurs réclamaient la valeur de toute la saison perdue (3ooo $ de ventes au lieu de 

4 60.000*)  par le fait de la saisie.
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tards, et la situation établie par la note de lord Clárendon restait 
acquise. Bienlót, les plus graves événements politiques atliraient 

ailleurs l’attention des gouvernements. Pourtant, en 1866, aprés 
un silence de douze ans et la guerre de Sécession terminée, la péti- 

tion d’un député du Connecticutau ministre d’État nous avertit que 
la question de l’indemnité était toujours pendante : la pétition fut 

ajoutée au dossier. En mai 1871, le traite de Washington, qui 

comportait l’étude des différentes réclamations englobées sous la 

rubrique des Alabama claims, motiva la remise au Sénat des docu- 

ments relatifs á l’incident des Malouines. On en ordonna l’impres- 

sion dans les Executive Documents de l’année 1872, et le silence, 

— du moins officiel — se reíit sur l’affaire: soit que la réparation 

pécuniaire, accordée en principe (1), ait été satisfaite plus tard (il 

n’en est fait aucune mention dans le réglement des Alabama claims), 
soit que les demandeurs aient disparu sans laisser d’héritiers. Elle 

n’a plus d’intérét théorique que pour la République Argentine et 

peut-ctre — par ricochet — pour les États-Unis.

Pour les Argentins, cet intérét est réel ; et il conviendra, au mo- 

ment voulu, de reprendre l’étude et l’analyse des Executive Docu
ments. Je n’ai, pour conclure, qu’á signaler briévement les traits 

les plus significatifs du cas anglo-américain et qui le rapprochent 

du nótre. Le lecteur a été frappé de la ressemblance des deux inci- 

dcnts qui, a vingt ans d’intervalle, se sont passés sur le méme 

théátre et, sauf le dénoúment, en des conditions identiques, avec 

toujours les Américains pour protagonistes. Nous avons vu, dans 

les deux cas, le conflit débuter par la répression légale — mais ex- 

cessive — de déprédations commises par les baleiniers du Connecti- 

cut; puis est venue l’intervention brutale d’un navire de guerre 

américain, qui abuse de sa forcé supérieure, effective ou momenta- 

née, pour outrager les autorités constituées, fouleraux pieds le droit 

des gens et les lois de l’État occupant, dont il nie les titres de sou-

(1) Voir la note citéo de lord Clárendon á Mr. Cramplón, ministre 5 Washington. 
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veraineté au proíit de cclui qui, pour l’instant, ne le géne pas. 

En i83i, ce sont les prétentions de l’Angleterre qu’on fait valoir 

pour pallier les attentats commis contre les autorilés et les intéréts 

de l’Argcntine ; en i854, ce seront les réclamations de celle-ci 

qu’on opposera aux mesures pénales de celle-lá. Ríen ne rappelle 

mieux laHure insolente de la Lcxinyton que la procédure vio

lente de la Germantown : Lynch ressemble á Dancan comme un 

soudard a un reitre ; et il n’a pas tenu au premier que l’emprison- 

nement du gouverneur Rennie ne fit pendant á la mise aux fers de 

Brisbane et des aulres par le second. Jusqu’ici, les situalions des 

injuries se reproduisent étrangement, et nous sommes en bonne 

compagnie pour supporter l’outrage.

Mais la ressemblance des situations s’arréte A l’attitude si diverse 

des États-Unis dans un cas et dans l’autre. Tandis que nous les 

voyons, en i85á, en face de la nalion maritime la plus forte du 

monde, formular leurs exigences de dommages-intérets pour les 

abus des autorilés anglaises et les préjudices matériels causés aux 

pécheurs américains, et y persister jusqu’á oblenir satisfaclion ; — 

nous constatons, en i832, une conduile toute contraire á l’égard 

du gouvernement argentin qui, cerles, ne leur inspirait alors ni 

crainte ni respect. Aprés s’étre présenté en exacteur hautain, l’en- 

voyé Baylies, mis en face de la réalité, recule, balbntie et demande 

aes passeports. Alors les róles changent, et c’est la petite et faible 

République Argentine qui rédame obstinément une réparation, 

sans que jamais les États-Unis songent á reparler de leur ancienne 

et prétendue créance.

Quelle est la cause d’une attitude si diverse ? II n’y a pas á la 

rechercher, elle saute aux yeux. Elle se trouve toute entiére dans la 

conduiteducommandant Duncan : dans l’énormité de l’injure ; dans 

l’iniquité de ces représailles, qui ripostent á la saisie conditionnelle 

de deux goélettes, par un atlentat contre les autorités locales, par la 

mise aux fers de plusieurs citoyens argentins, aussi libreset peut-étre 

aussi dignes que les citoyens américains arrétés, par le ravage des 
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propriétés particuliéres, par la ruine, enfin, d’une colonie floris- 

sante,—violence qui a eu pour corollaire l’autre agression, plus gra
ve, quoique moins oulrageante, dont la République Argentine de

mande également satisfaction et justice...

CHAPITRE II

LES VOYAGES DE DÉCOUVERTES

Bien avant que l’Acte de Berlin (i884) ne l’eut consigné, c’était 
une regle du droit ou du bon sens international non écrit, que la 

validité des titres d’un État á l’acquisition d’un territoire vacant, doit 

étre examinée conformément aux principes qui étaient reconnus a 

l’époque de cette acquisition. L’époque a laquelle se rapporle no- 

tre cas est la seconde moitié du xvin0 siécle. On sait que, a un an 

d’intcrvalle (février 1764-janvier 1765), la France et l’Angleterre 

(bientót l’Espagne allait se substituer á la premiére) occupérent 

deux points différents de l’archipel des Malouines ou Falklands. Or, 

cette époque est celle de Vattel, dont le Droit des gens date de l’an- 

née 1788; et jamais doctrine plus simple— théoriquement, du 

moins — ne fut exposée avec plus de clarté. En une page composée 

de deux paragraphes, il résume ainsi les deux principes de ladécou- 

verte et de l’occupation effective :

« Des navigateurs, allant 5 la découvertc, muñís d’une commission de leur souve- 
rain (1), et rcnconlrant des iles ou d’autres ierres desertes, en ont pris posses- 
sion au nom de leur nation ; el communémenl co tilre a été respecté, pourvu 
qu’une possession réellc l’ail suivi de prés. »

Aprés la découverte, voici l’occupation effective, non moins bien 

caractérisée, avec, en passant, une chiquenaude aux bulles papales:

(1) Nous signalons cette condilion res trie ti ve, qui réduirait de beaucoup le nombre 
des découvreurs ayant récllement le droit d'arborer sur le territoire le pavillon national 

et d’engager le souvorain.
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« Mais le droit des gcns ne rcconnatlra la proprióté et la souveraineté d’une 
nalion que sur les pays vides qu’elle aura occupés réellement el de fait, dans 
lasquéis elle aura formé un établissemenl ou dont elle tirara un usage acluel. 
En eflet, lorsque des navigaleurs ont rcncontré des pays déserls, dans lesquels 
ccux des aulres nalions avaicnt drcssc en passant quelquc monumcntpour mar- 
quer leur prise de possession, ils nc se sont pas plus mis en peine de cette vai- 
ne cércmonie que de la disposilion des papes, qui parlageaient une grande par- 
lie du monde entre les couronnes de Caslille el de Portugal » (1).

Telles élaienl les deux conditions primordiales de l’acquisition 

legitime, reconnues au xvui0 siécle. Ge sont les deux seules, du 

reste, sur lesquelles roulail la discussion dans les nombreux conflits 

anglo-espagnols. II en est pourtant une troisiéme, loute spcciale á 

l’Espagne á raison de son occupation séculairc du conlinent aus

tral : c’est cello de la proximilé ou de la dépendance, á laquelle la 

nation des Conquistadores atlribuait avec raison une importance 

supérieure et antérieurea toutes les autres, jusqu’á en faire, comme 

nous le verrons, la cause unique de la cession de Bougainville. Nous 

allons done envisager successivement ces trois coles de la question 

des Malouines a la lumiére des documents hisloriques, et non plus 

d’aprés des aífirmations peu ou point contrólées, comme l’ontfait 

presque toujours nos publicistes et diplomates, —excellents avocats, 

peut-étre, mais si peu hisloriens 1

I

La priorité de découverte constituant le premier et principal Prioritóded&ou- 
argument des écrivains anglais á l’appui de leurs prétentions, on v°rtc 

doil s’attendre á ce que leurs adversaires y contredisent. Les Es- 

pagnols et leurs héritiers n’y ont pas manqué. 11 leur était difficile 

de faire remonter la découverte des Falklands plus haut que celle 

de l’Amérique ; mais ils se sont rapprochés de celle-ci a y toucher,

(1) Vattel, Le droit des gens, livrc I, chap. XVIII, $ 207-308, tome I, page Z¡go- 
4gi de l’éd. Pradier-Fodéré. Cf. R. Pdillimore, Internalional Law, I, $ CCXXVII. 

LA BIBLIOTECA.' --- T. TI. 3i
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en invoquant les titres de Vespucci, puis ceux, á peine postérieurs, 

de Magellan (i): et, comme dirait Montaigne, que le Portugais y 

arrive si l’Italien n’y peut aller 1—Passe que Manuel Moreno, dans le 
feu du débat et pris á l’improviste, ait recueilli ces radotages ; mais 

que nos publicistes officiels les répétent encore, et qu’on les trouve 

complaisamment étalés dans la derniére édition du grave traité 

(gravis cibus!) que Ch. Calvo n’a cessé de retoucher, de raboter jus- 

qu’á sa mort (2): voilñ qui n’esl pas fait pour rebausser le prestige de 

ces vagues « sciences » juridiques, accusées d’étre trop hospitaliéres 

á la médiocrité.

Cette procédure avocassiére, qui consiste á faire fléche de tout 

bois, n’est pas de mise en critique historique ; et il conviendrait 

qu’elle füt chassée de partout comme une pratique, non seulement 

inférieure et surannée, maisnuisible á la cause méme qu’elle croit 

servir. Nous l’avons dit et le redisons : toute atteinte partidle á la 

vérité rejaillit sur le corps entier de l’écrit, qu’elle compromet et 

discrédite. C’est done, méme au point de vue de l’intérét na ti onal, 

ou du « patriotisme » (comme on répéte couramment en Améri- 

que, par un emploi un peu trop facile du substantif) (3), faire 

oeuvre utile que d’éliminer du débat ces erreurs fácheuses et de 

nettoyer le chemin par oü l’on doit passer.

(1) Manuel Moreno, Protesta : Es innegable gue Fernando Magallanes, al servicio de 
España, fui el primer navegante gue visitó agüellas regiones : [Zue^o] Magallanes debió ver 
las islas Malvinas, y sin duda no excusaría las ceremonias, etc. »

(a) Calvo, Le droit internaiional, 5*  édition, $ 287 : « C’est un fait incontestable que le 
groupe des Malouines fut découvcrt par des marins espagnols, ou des marina élrangers 
au service de l’Espagne... » En note, il donne des extraits de Bougainville et do la 
British naval chronicle, en faveur de Vespucci et Magellan, puis il conclut pour son compte : 
« Or, Améric Vespuce et Magellan ¿taient au service de l’Espagne. »> Nous rappelons, 
dans le texte, que cela n’est vrai que pour le second.

(3) Devant la raison puro et la justice absolue, certain patriotisme, Tait de vanité 

niaise et de passion aveuglc, sourdement hostile a l’étranger, apparalt comme un sentí- 
ment fort peu respeclable, un impulsus plutót herbare et régressif. Plus tard, quand le 
droit internaiional sera constitué et admis 5 formular, au lieu de vcbux platoniques, des 
sanctions pleinement exécutoires, on sera étonné de pouvoir le definir : le triomphe de 

la civilisation sur le patriotismo.
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Pour venir aux prétendues découvertes des Malouines par Ves- 

pucci et Magellan, nous allonsdémontrer qu’aucune de ces assertions 

ne répond á la réalité des faits.

Sur le troisiéme voyage d’Amerigo Vespucci (celui auquel se 

rapporte l’hypothése ci-dessus), on ne posséde que son propre té- 

moignage, exprimé dans deux lettres connucs du vivant de l’auteur voyage de ve«- 

et dont la premiére (i5o3), adressée á Lorenzo di Pier Francesco de puccl 

Medici, contient fort peu de détails géographiques (i). La seconde, 

datée aussi de Lisbonne (4 septembre i5oA), et adressée au gonfa- 

lonier de Florence, Pier Soderini, présente un résumé des « quatre 

voyages », avec des indications assez minutieuses sur celui qui nous 

regarde (2). On voit que l’authenticité des voyages du Florenlin est 

tres suspecte. La réalité du troisiéme et du quatriéme, notammenl, 

qu’ilavait faits pour le compte du roí de Portugal, est attaquée par 

les érudits de cette nation (Santarem, entre autres), qui se fondent 

sur l’absence absolue du nom de Vespucci, et méme de toute allu- 

sion auxdits voyages, dans les innombrables piéces de la Torre del 

Tombo et des autres archives explorées par eux. L’objection, en 

effet, est presque décisive, si l'ont tient compte des mille formalités

(1) II en existe une autre, adressée du Cap Vert au méme Médicis, dont la publica- 
tion par Baldelli Boni est toute moderne. Voir la dissertalion tres savante et trés diíTuse 
de Humboldt, Histoire de la Géographie: c’est le Cosmos de l’érudition géographique, et 
la prolixité naturelle du génial bavard s’y baigne avec délices.

(2) C’est cette lettre á Soderini, dite Qualuor navigationes, qui, itnpriméeen avril 1507. 
dans la Cosmographia inlroduclio dc Martin Waltzmúller (Hylacomylus), fut la cause uni- 
que du nom d’America, donné au Nouveau-Monde. L’édition princeps est de Saint-Dié, 
oú Hylacomylus tenait une potito Iibrairie. On y lit, sur le verso du i3*  feuillct, la noto 
suivanto, dont Vespucci est fort inocent: « Nunc vero el hx parles (Europa, Africa, Asia), 
sunt latios luslralae, el alia guaría pars per Americum Vespulium (ul in seguenlibus audielur) 
invenía esl, guam non video cur guis jure velel ab Americo inventore, sagacis ingenii viro, 
Amebigem guasi Americi lerram, sive Amebicah dicendam... » (*).

(*) « Or, ces trois parties sont déjá bien explorées, et maintenant qu’une quatriéme (comme 

un lo verra plus loin) a été découverte par Americo Vespucci, je ne vois pas puurquoi et dc 
quel droit on refuserait d’appeler cette terre, du nom de son babile découvreur, Amérige ou 
América • .

On sopposa si peu á la proposition de l’imprimeur de Saint-Dié (ou plulAt du Gymnase 
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auxquelles donnait lieu un voyage de découvertes et des traces 
écrites qu’il*  laissait partout.

Quoi qu’il en soit, en écartant toute discussion sur l’origine de la 
lettre á Soderini et considérant celle-ci en soi (et, bien entendu, 

conformément aux connaissances de l’époque), nous sommes con- 

duits, telles sont les erreurs énormes du document, á ce dilemme 

inévitable: ou bien la lettre est l’oBuvre d’un faussaire, cosmographe 

et pilote en chambre qui n’a jamais fait la navigation qu’il décrit, 

ou bien Amerigo Vespucci était cet homme-lá. De ces imposibilites 

ou bévues, qui font un contraste amusant avec les prétentions scien- 

tifiques du personnage, je ne citerai que celles qui se rapportent á 

notre cas. II est dit dans la relation qu'aprés avoir dépassé le cap 

San Agustín, on navigua en vue de Ierre jusqu’au 3a’ degré de 

latitude, oü « la Petite Ourse avait disparu et la Grande Ourse s’a- 

percevait á peine au-dessus de l’horizon ». Humboldt a fait remar- 

quer que cette situation correspondrait, non pas á 3a °, mais á moins 

de a6° de latitudeaustrale. Or, l’auteur déla lettre est si peu cons- 

cient de ses prétendues observations qu’il nous dit, á la page sui- 

vante, quand on s’est remis en route vers le jaloque ou sud-est: 

« nous naviguñmes si loin que notre latitude australe était de 5a ’, 

de sorte que nous ne voyions plus les deux Chariots » (nec minoris 
ursse nec majoris...). II y avait beau jour qu’ils ne pouvaient plus voir 

vosgien qui l’employait) que, deux ans aprés, la désignation actuelle s'étalait dans certain 
Globus mundi anonyme d’oü bientót les graveurs de caries la répandirent en Europe. 
Jamais origine ne fut plus clairement, plus solidement établie : et l’on ne s’explique 
pas qu’il existe des savants sérieux, comme Jules MaAou (Bulletin de la Sociéti de Géo- 

graphie, 1875), pour detendré la lubie yankee d’une étymologio indigéne, fondée sur 
une coíncidence puérilo. Faut-¡1, ainsi que le voulait Renán, considérer le cerveau hu- 
main comme formó de compartiments étanches, dont l’un peut élre trés bien meublé 
alors que le voisin reste vide et rcmpli de vent? II y aurait oncore une autre hypo- 
thése moins favorable ó Marcou, et suggérée par l’attitude peu élégante de ce Franjáis 
trop déraciné qui, devenu professeur ó Cambridge, a ou le malheur de Oatter parfois ses 
nouveaux patrons en médisant de la science franoaiso.—Cf. H. Harrissc, Bibliotheca Ai*»-  
ricana veluslissima, page 91. P. Gaffarkl, Histoire de la découverle de ÍAmériqu», II. 

chap. XII.
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la Grande Ourse, et encore moins l’autre I II ajoute qu’ils se trou- 

vaient alors (3 avril) « á 5oo lieues au S. E. » du port désignéplus 

haut, et, eníin, qu’á cet endroit et en ce moment « qui était l’hiver^ 
I de ces parages, les nuits étaient de i5 heures ». II y a incompatibi-

lité. Si Ton avait navigué 5oo lieues (espagnoles ou portugaises, 

de 17 l/2 au degré) au S. E., depuis le 26o, on ne se trouvait 

que par 46° de latitude australe. D’ailleurs, l’indication sur la 

durée du jour est encore plus absurde: Humboldt (op. cit., tome 

V, p. 21) fait remarquer qu’clle correspondrait, pour le 7 avril, á 

la latitude australe de 72o i3' (1); et nous n’avons pas besoin 

de faire observer que le 3 ou le 7 avril n’y est pas l’hiver mais le 

commencement de l’automne. En adoptant l’estimation la plus vul- 

gaire, soit la distance parcourueau S. E. depuis la derniére reláche 

sur la cote méridionale du Brésil, nous tomberions en plein Atlan- 

tique sud, á quelque 200 lieues au nord de la Nouvelle-Géorgie, A 

plus de 3oo lieues a l’est-nord-est des Falklands. Or, c’esl la, pré- 

cisément — ou vaguement — que l’auteur de la Lettre signale, 

non pas une ile, ni un archipel d’ilots, mais une longue terre « ápre 

et inculte qu’il a cótoyée sur un espace de vingt lieues ». Devant

(1) Une autre remarque de Humboldt esl moins heureuse. A propos de la tempéte du
I sud-ouest, qui aurait assailli Vespucci dans les parages de Santa Cruz, il s’écrie (ibid., 

p. ai) : « C’était peut-étre le premier pampero éprouvé par des marins d’Europe. » Un 
pampero au large du 5a° paralléle !

(1) Fitzroy, par suite d’une mauvaise lecture de la lettre á Soderini, avait cru d’a- 
bord résoudre le cas en démontrant facilement (Narralive, II, p. aag) que les 600 lieues 
parcourues au sud du cap San Agustín étaient loin d’atteindre au 5a° paralléle, latitude 
des Falklands. II s’est plus tard aper$u de son erreur (la lettre ne donnant nullement 

1 «elle distance comme terme du voyage) ; mais alors, changeant son fusil d’épaule, le 
|< brave Anglais (Appendút, p. 3o/¡), pousse jusqu’á la Géorgie : tout sauf les Falklands I

. l’impossibilité de déterminer plausiblement cette terre fantastique, 

4 Humboldt se borne á nous dire que « dans l’histoire de la géogra- 

phie, il est prudent de ne pas vouloir tout expliquer ». Peut-étre 

serait-il plus judicieux encore de ne pas vouloir tout accepter... (2).

Et pourtant, malgré ce que nous venons d’écrire, un essai d’ex- 
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plication nous tente, une simple conjecture et que nous donnons 

comme telle, sans y attacher plus d’importance qu’il ne convient. 

II suffirait d’un mot changé dans le texte — le sud-ouest au lieu 
du sud-est, ou, d’aprés la terminologie alors usuelle, le libeccio mis 

au lieu du scilocco, — pour que le sens en apparót clairct logique. 

Aprés nous avoir donné, comme motif de l’expédition, la recherche 

d’un passage á l’ouest, on nous montre les capitaines et pilotes en- 

voy.és á cet effet, cessant tout á coup de cótoyer le continent 

pour s’en éloigner et s’élancer sans but vers le sud-est. Nous pen- 

sons que le changement proposé fournit la seule interprétation ra- 

tionnelle, celle qui, gráce á la navigation cótiére continuée vers le 

sud-ouest, expliquerait tout simplement la « terre ápre et inculte 

longée pendant 20 lieues », par les falaises de la Patagonie. Cette 

hypothése, du reste, est moins imprévue qu’il ñe semblerait: nous 

la verrons reparaitre tout á l’heure A propos de la problématique 

Maidenland découverte par Hawkins.

Concluons sur unederniére raison qui, á notre point devue spé- 

cial, rend toutes les autres inútiles : méme dans le cas ou les Ierres 

entrevues par Amerigo Vespucci ne seraient autres que les iles Ma

louines ou Falkland, cette découverte ne constituerait pas le moindre 

titre en í'aveur de l’Espagne, car on sait, et la Lettre le declare des 

la premiére ligne. que l’expédition était faite pour le compte du roi 

de Portugal.

Les prétentions déduites du grand voyage de Magellan ne sont 

pas mieux fondees. Nousen possédons — surtout de la premiérepar- 

vojage de Mag<- tie—plusieurs relations absolument authentiques et qui se contró- 

lcnt mutucllement : les Notizie del Mondo Nuovo, de Pigafetta; le 

Roteiro (1) de Battista Genovese, pilote de la Trinidad ou caravelle 

capitane; la lettre de Maximilien de Transylvanie, écrite d’aprés les 

données fournies par Sebastian Elcano ; les déclarations des témoins

(1) Les ineilleurcs éditions de Pigafetta et du Roteiro sont cellos do la Raccolla colom
biana ; les autres documents se trouvent dans la collection de Navarrete, IV.
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oculaires dans le procés de l’expédition ; enfin, et surtout, le livrc 

de bord tenu réguliérement par le contre-maitre Francisco Albo, et 

qui jalonne au jour lejour l’itinéraire de la flotte espagnole. Les cinq 

navires, partís de Sanlúcar de Barrameda le 20 septembre i5ig, 

ne perdirent pas la conserve jusqu’á l’entrée du Délroit, de sorte 

que les cinglages de l’un s’appliquent aux antros, — d’aulant plus 

que Pigafetta, Albo el le génois Battista Poncevera élaient, tous les 

trois, embarqués sur la Trinidad de Magellan.

Depuis le jour (29 novembrejoü la cote dn Brésit fut signalée, 

un peu au nord du cap San Agustín, le voyage se poursuivit de 

port en port, presqu’en longeant la cote, avec des reláches ou des 

reconnaissances des nouveaux sites observes et qu’on dénommait a 

mesure, ce dont les journaux de bord rendent comple minutieuse- 

ment. C’est alors, et par Magellan lui-méme, que furent baptisés 

successivement: Candelaria (Maldonado), Montevideo : puis, le río 

de Solís traversé : le cap San Antonio, dont la pointe sud fut dou- 

blée le 9 février 1620 et dénommée, de par l’almanach, Santa Po
lonia (sainte Apolline); le 24 février, jour de San Matías, on 

donna ce nom au golfe, connu aussi comme « Baie Sans-fond». 

Le 3i mars, Magellan découvrit, par 4g° i5' de latitude, un port 

qu’il appela San Julián, on ignore pour quelle raison (1), et dans 

lequel il résolut d’hiverner. Nous n’avons pas á rappeler ici les 

scénes tragiques dont ce havre fameux fut le théátre. Magellan y 

séjourna cinq mois et reconnut quelque peu la contrée et ses ha- 

bitants.

Vers la fin d’avril, Magellan détacha la Santiago, la plus petite 

des caravelles, commandée par Juan Serrano, pour reconnaítre la 

cóte sud jusqu’au détroit supposé. En longeant le rivage, Serrano 

découvrit, problablement le 3 mai, jour de l’Invention de la Sainte- 

Croix, un grand rio que, pour cette raison, il nomma Santa Cruz. 
Aprés y étre restée une semaine, la Santiago suivit sa route au sud;

(1) Une conjecture est proposée dans notre Toponymie de la cóle de Patagonie.
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mais, le 22, une tempéte jeta la caravelle á la cote, á quelques lieues 

de l’embouchure du fleuve. Les hommes purent rejoindre par teñe 

l’expédition restée h San Julián. Magellan reprit sa roule au sud, le 
2á aout, fit reláche au río Santa Cruz, qu’il explora et ou, d’aprés 

l’historien Herrera, il aurait observé l’éclipse de soleil du n octo- 

bre (i). II en repartit le 18, reconnut, le 21, jour de Sainte Ursule 

et compagnie, le cap qu’il pla<;a sous l’advocalion des innombrables 

vierges du jour, et, eníin, le ior novembre, s’engagea sans retour 

dans le détroit qu’il appela, toujours de par le calendrier, de Todos 
Santos, et auquel la postérité, juste cette fois, a donné et maintienl 

le nom du découvreur (2).

On voit que dans cet itinéraire, minutieusement relevé par les 

pilotes de l’expédition, il ne saurait y avoir place pour la découver

te, méme fortuite, des iles Malouines, situées cent lieues au large 

de la cote que Magellan était tenu de reconnaitre, pour ainsi dire, 

pas á pas. Aprés cela, il est inutile de faire remarquer que le silen- 

ce seul desdits pilotes constituerait une preuve presque suffisante 

contre la réalité de la découverte. Au cours de ce mémorable et dra- 

matique voyage autour du monde, ou des centaines d’iles furent 

reconnues, il n’est pas d’exemple d’un groupe entrevu au passage 

qui ne soit mentionné au livre de bord, sous le nom qui lui fut im

posé par Magellan ou ses successeurs.

Aprés avoir éliminé du débat ces deux prétendusdroitsde l’Espa- 

gne á la priorité de la découverte, nous devons maintenant exami- 

ner, avec la méme rigueur de méthode, les titresdesautresnations, 

et tout d’abord ceux de l’Angleterre, que les hommes d’État de ce 

dernier pays tiennent pour inattaquables.

(1) On demontre, dans la Toponymie citée, l’inexactitude de l’assertion. II y eut bien 
une ¿elipse ce jour-lh, inais elle n’était pas visible & l’embouchure du Sania Crux.

(3) Ce casse-cou de Sarmiento, plus d’un demi-siécle plus tard, s’avisa de rebaptiser 
tous ces parages, et notamment le détroit, qu’il voulut appeler de la Madre de Dios, parce 
que lui, Sarmiento, avait la Vierge pour patronne. On sait quo l’anciennc désignation a 
prévalu.
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II

Les fructueuses croisiéres de Drake dans la mer du Sud suscitérent 

des imitateurs. Les colonies espagnoles, avec leurs galions chargés 

de métaux précieux, allaient constituer, pendant plus d’un siécle, la 

carriére accidentéc des hardis aventuriers anglais: corsaires en temps Voy«ge de John 

de guerre avec l’Espagne, pirates en temps de paix, toujours écu- ay,B' 

meurs de mer, et dont les coups de main fondérent — c’est étrange 

A dire — la grandeur navale de leur patrie ; jusqu’A ce que, cet em

pire établi, les derniers héros de la flibuste virent aboutir au gibet 

'leurs mérites désormais méconnus(i). lis étaient mieux appréciés 

A la fin du regne d’Elisabeth ; et le premier voyage de Thomas 

Cavendish (i586) rappelle dignement, par l’importance du pillage 

effectué sur la cóle du Pacifique el l’enthousiasme qu’il produisit 

en Angleterre. le plus glorieuses pirateries de l’illustre Drake. Le 

second voyage de Cavendish A la mer du Sud, en i5gi, fut moins 

heureux. Avant d’y laisser ses os, ce qui, sans doute, introduisit la 

plus fácheuse variante dans son programme, il s’était vu trahi et 

abandonné (Davis having treacherously deserted him), A Puerto De
seado sur la cátenle Patagonie, par John Davis, son meilleur lieu- 

| tenant, qui alia courir la mer pour son compte, et dont certaine 

aventure touche au sujet présent.

La secondé expédition de Cavendish se composait de trois navires 

proprement dits et de deux barques; les deux plus grands étaient le 

Leicesler et le Desire, commandés respectivement par 1’ « amiral » 

Cavendish et le « contre-amiral » John Davis, celui-ci deja connu, 

, sinoncélébre, par la découverte du détroit(i585) qui porte son nom. 

i En fait, amiral et contre-amiral étaient deux forbans intrépides qui

( (i) TnonoLD Rogbrs, Economic interpretalion of hislory. Cliap. XV : « Undoublely the

■ 4 enlerprise of Elizabelh’s later years was supremely useful, bul the taint of Ihe original buca- 
| í neering clang lo il, lili Ihe English people, somewhal late in the day, checked il by hanging 
lí Kidd and his eomrades al Execulion dock. » 
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ne faisaient aucune distinction entre les galions espagnols, qu’ils 

attaquaient de par l’état de guerre, et les établissements privés du 
littoral, qu’ils saccageaient ou brulaient sans merci. L’escadre, partió 

de Plymouth le 26 aoút 1691, arriva au Brésil trois mois aprés. 

Pour s’étre attardés A piller sur la cúte, notamment A Santos et i 

Saint-Vincent qui furent incendiés, les Anglais n’entreprirent qu’en 
avril 1592 le passage du détroit de Magellan. Ils ne parvinrent pas 

A le traverser ; contraríes par le gros temps et les vents d’ouest, 

il leur fallut rebrousser chemin vers le Brésil. Les navires dispersés 

devaient se retrouver A Puerto Deseado.

Le navire Desire (1) et la pinace Black se tinrent au large, tandis 

quelesautres accouraient au rendez-vous. Le 20 mai, aprés quelques 

jours d’attente, Cavendish continua sa route au nord, et ce fut alors 

seulement que Davis apparut et trouva, comme il le vouiait, la 

place vide. Le tour était joué ; Cavendish, plus tard, ledéclara pen- 

dable (2).

Sous prétexte d’attendre le retourdu « général », Davis débarqua 

á Port Desire et n’en repartit que le 6 aoút, aprés avoir faitdes pro- 

visions de phoques et de pingouins salés. Son dessein avoué, qu’il 

devait réaliser en partie, était d’exécuter l’entreprise manquée par 

Cavendish, en traversant seul le détroit pour ran^onner A son aise 

les populations de la mer du Sud. Mais son cas nous parait louche, 

le Desire étant la propriété privée de Cavendish. Pour tAcher de se 

mettre en régle, il fit rédiger et signer A tous les présents, lui com- 

pris et sans excepter les mousses, un long et larmoyant mémorial 

oü il expliquait et déplorait les circonstances qui avaient causé the

(1) Lo Desire était 1c méme navire sur lequel Cavendish avait fait son premier voyage 
et qui avait donné son nom au port patagonien.

(3) Markhatn s’efforce de justitier la conduite de Davis. Cavendish mourut en mer, 
pondant son voyage de retour. 11 avait aussi i» bord du Leieesler son historiograpbe, 
Antony Kuyvet, dont lo récit, beaucoup plus fantaisiste que celui de Jane, a ¿té inséré 

dans la collection de Purchas. On ne connattra done jamais le fond de l'aflaire, et ce 
qui serait sorti de ces corsaires « l’un l'autre s'attaquant».
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losing of their General. Or, dans cette listo de quarante undersigned 

— le compte d’Ali Baba I — qu’ouvre le nom de John Davis, il 

manque celui de John Jane, l’auleur méme du récit, qui parle tout 

le temps & la premiére personne, comme lémoin oculaire et ac- 

teur (1) !

Quoi qu’il en soit, ce serait. d’aprés la relation de Jane, quelques 

jours aprés étre parti de Port Desire, le M aout i5oa, que Davis 

aurait découvert les iles Malouines,. Le 9, une tempéte si furieuse 

se déchainait de l’ouest, qu’elle obligea le Desire a luir, la mauvaise 

voilure l’empéchant d’y faire téte. « Le i4, raconte Jane, nous fu

mes poussés entre certaines iles jamais découvertes auparavant el 

dont aucun récit connu he fail mention, lcsquelles gisent á cinquanle 

lieues environ de la cóte, au nord-est du détroit... » Et lenarrateur 

ajoute, nous mettant lui-méme en défiance, que, le vent d’ouest 

ayant cessé tout á coup et tourné á l’est, ils purent se diriger vers 

le détroit; si bien que le premier goulet embouqué le 19 aout, avec 

ce navire désemparé et cette pinace qui n’était plus qu’une épave 

(elle allait y rester deux jours aprés), ils avaient, le 21, atteint et 

doublé le cap Froward: ce qui est bien la prouesse la plus étonnante 

1—ou la bourde la plus naíve— dont les annales des voyages fassenl 

mention (2) I

(1) La relation a partí dans la colection Hakluyt, lome XVI, page 91 el suivantes de 
' l’édition Goldsmid, Edinburgh, 1890 : The tasl voyage of the worshipfull M. Thomas

Cavendisli esquire intended for the Soulh sea, the Philippinas, and the coasl of China, with 
3 tall ships, and two barks : Wrilten by M. Iohn Jane, a man of good observalion, implo- 
yed in the same, and many olher voyages. Ce John Jano avait auparavant accompagné 
Davis dans sa premiére et sa troisiéme expédition au nord-ouesl, dont il lil égalemenl 

1 le récit (l’un et l'autre se trouvent dans Haklujt, XII). 11 a bien soin de a'y nommer, 
; en se qualifiant de servant (que Markham traduit par « subrécargue ») de l’arinaleur 
’ W. Sanderson. Ces deux récils ont un careciere de simplicilé, de sinceritó, do « cbosc 

> vue », qui semble manquer dans le nótre.

(2) La Iraversée du détroit la plus heurcuse et la plus rapide, dont il soit fait men- 
i tion jusqu’au dix-builiéme siécle, est celle de Drake qui l’accompliten iG jours et par- 
’ vint au cap Froward (ce fut lui qui le baptisa ainsi, et non Formard, comme ont cru 
n devoir corriger Bougainville et d’autres) en 8 ou 9 : c’est A peu prés la moitié du
1
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Cette fable absurde n’est pas la seule du récit. Sans l’analyser 
davanlage, ce que nous en avons montré sufíit a le caractériser : 

nous avons la un documenl fabriqué, truqué, élaboré a posteriori 
par quclqu’un — Jane ou tout autre — qui n’était pas du voyage 

et qui a travaillé sur des notes ou sous la dictée de Davis, Nous 

n’avons pas á rappeler les écarts d’imagination, mensonges ou mé- 

prises, de ces voyageurs qui, « venant deloin », ont peuplé l’océan 

de terres et d’iles fantastiques, depuis celles de Saint Brandan jus- 

qu’aux Pepys, de Cowley, lesquelles nous raménent a notre sujet. 

Dans l’espéce, il s’agissait d’autre chose encore que d’innocentes 

broderies : Davis avait abandonné la conserve en s’appropriant un 

navire ctune pinace de Cavendish : méme pour ce temps etcemi- 

lieu de moeurs élastiques, c’était un peu plus qu’une peccadille. 

Nous avons vu la déclaration collective et signce, par laquelle le 

« déserteur*»  présentait sa défense et préparait sa rentrée. II savait, 

en outre, que ríen ne pallierait son escapade comme de pouvoir 

l’excuser par quelque découverte intéressante, faite au cceur méme 

des possessions espagnoles. On a dit que l’attente crée son objet... 

C’est elle, peut-étre, qui fit surgir de la mer brumeuse ces « iles 

inconnues ». Par la distance et la situation (au nord-estdu détroil), 

elles se rapporteraient, mieux qu’aux Falklands, á ces Pepys imagi- 

naires que le savant Halley, d’aprés leur propre découvreur, situait 

par 47° de latitude, en face de Puerto Deseado, — celles qúe les 

cartes du temps ont dessinées et décrites avec leurs criques et leurs 

montagnes, et dont l’existence irréelle a été si dure que l’excellent 

Angelis, en 1839, s’efforQait encore de la prolonger, avec docu- 

ments et cartes á l’appui (1).

Aprés cola, ríen ne s’oppose á ce que John Davis, pendant que 

la tempéte emportait son navire, ait entrevu á l’horizon quelques

(1) Angelis, Colección de obras y documentos, tomo VI. Voici la derniére phrase d« 
l’article : « Por grande que sea el crédito de los que han negado la existencia de la ¡sh 
Pepys, no debe sobreponerse al convencimiento que producen las declaraciones de los. que h 

han visitado ».
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taches un peu plus sombres que la brume environnante, quiétaient 

ou lui semblérent etre des iles, — d’autant plus « inconnues» que 

pour hii-méme elle restérent telles. II ne les nomma pas, n’en ap- 

procha pas, n’enfixa pas la plus vague latitude. se contentant de les 

situer, par rapport a la cote et au détroit, suivant des coordonnées 

si incertaines qu’á leur intcrsection il ne se trouve rien, que I’océan. 

On conviendra, peut-étre, que cette visión luyante conslilue un l¡- 

Itre de propriété et méme de priorité insulíisant. Tel qu’il nous ap- 

parait, pourtant, il est tenu, de l’avis des meilleurs juges, pour plus 

sérienx et plus solide, — ce qui est tout dire, — que celui de Sir 

Richard Hawkins qui vienl immédiatement aprés dans le défilé des 

découvreurs á distance

1 Celui-ci était le fils du pírate et négrier Sir John Hawkins, com- 

l pagnon de Drake, qui mourul chevalicr el amiral. L’Angleterre lui

a beaucoup pardonné parce qu’il a beaucoup pillé. Son fils Richard, v<>yagc d« n¡- 
, chard Hawkins.

de moindre envergure, enlreprit, en i5g3, un voyage a la mcr^du

Sud sur le Dainty, commandé par lui, et qu’accompagnaient la p¡- 

nacc Fartcy et une barque (viclualler) nommée Hawlc. Partie de 

Plymouth le i2juin, l’escadrille atleignit le Brésil en octobre. II. 

fallut brúler la barque dans le port dc Santos ; a la hauteur du Río 

de la Plata, la pinace gagna le large et ne reparut plus. Resté seul, 

le Dainly poursuivit bravement sa route, traversa le détroit et pilla 

quelque peu Valparaíso, aprés s’étre emparé de quatre na vires espa- 

[ gnols. Ce fut a peu prés la derniérc prouesse de Hawkins : ayant 

I couru la cote vers le nord, il fut surpris dans la baie d’Atacames 

1 (Ecuador), le 2 juillet (22 juin de l’ancien style qui est celui des

relations anglaises), et obligó de se rendre, aprés une héroíque ré- 

t sistance, á l’escadre espagnole commandée par Don Beltrán de 

1 Castro. Hawkins et ses hommes avaient capitulé sur la parole de 

1) Castro qui leur garantissait la vie. Les lois de la guerre furent vio- 

! lées, et les prisonniers condamnés comme pirates. Sur les protesta- 

í tions de Castro, cependant, les tribunaux du roí se dessaisirent; mais 

i ce fut pour livrer les Anglais al’Inquisitionqui, feignantde subirla



ANALES DE LA BIBLIOTECA/17o

pression de cette vile populace, les eut bientót condamnés au feu 

comme hérétiques. Alors le vice-roi Cañete, sentant la honte de 

l'acte qui se préparait, imposa un sursis jusqu’á la décision royale. 

Philippe II fit gráce de la vie -; pourtant Ilawkins, envoyé en Espa- 

gne, ne fut libére qu’en 1602, sur ranzón de trois mille livres.

C’est le 2 février i5g4 que Hawkins dit avoir fait sa découverte. 

Aprés une reláche au port San Julián, il se dirigeait vers le délroit 

lorsque, á la hauteur de 49o, le vent, tournant á l’ouest, porta le 

Dainty vers une terre dont « aucune carte ne faisait mention ». La 

description que donne Hawkins (1), tant de l’objet que des circons- 

tances de la découverte, renferme des traits si étrangement contra- 

dictoires que pas un lecteur averli, fút-il aussi accommodant que 

Burney, n’a manqué de les souligner. Voici, en abrégé, le récit de 

Hawkins:

Le vent continua de nous élre favorable jusqu’á la latitude de 499 30', oü 
il louma ü l’ouest. Nous étions, suivant notre compte, á quelque cinquante 
degrés de la céle (2)... Le 2 février, vers neuf heures du matin, nous aper^ú- 
mes d notre sud-ouest. une Ierre que nous natlendions pas de sitól (3). Nous nous en 
rapprochámes sans pouvoir conjccturer (we could not conjeclure) quelle terre ce 
pouvait élre, car nous nous trouvions presque d 48 degrés(sic), et aucune carte

(1) Le récit du voyage, censé écrit par Hawkins lui-méme, a pour titee The Observa- 
lions of Sir Richard Hawkins, knighi, in his voyage inlo the Soulh sea, 1593. II ne fut pu- 
blié qu’en 1622. Purchas en donne un abrégé. La meilleurc édition est cello de Mark- 
ham, dans la collection de la Hakluyt Society. Voir, sur ces avenlureuscs équipées, une 
page d’une bel le envolée littérairc dans les Shorl Studies de Froude, tome 1; England's 
forgotlen worlhies.

(2) Observalions (ed. Markham, p. 188) : « Some fiflie degrees from the chore ». La 
correction de Burney, leagues pour degrees, est cello qui se présente naturellement. Pour- 
tant, lo commander Chambers, dont nous reparlerons bientót, a suggéré comme possible 
une indicalion de la longilude. Les tles de Test se trouvent, en effet, & 53° environ i 
l’ouest du cap Lizard, qui marquait pour les Anglais l’origine des longitudes. Mais on 
se demande d’oú Hawkins aurait pu tirer une valeur aussi approchée de la longitude 
cxacte, alors qu’il erre si étrangement sur le cahcul beaucoup plus facile de la latitude.

(3) Ibid: Which we looked not for so limely. Remarquer cette observation, qui est un 
non-sens d’aprés l’intcrprétation courante (comment se seraienUils atlendus, tótou tard, 
i la rencontre d’une terre ó l’est de la cóte ?), mais qui devient astea rationnelle dan*  

l’hypothése que développe Mr. Chambers.
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marine n’en sígnale & cello hauteur. Enfin, nous primes les amures A bAbord et 
laissAmes poder en suivant la cóte au nord-esl, par uno bonnc brise d’ouest, 
tout ce jour-lA et la nuil suivanle. Nous parcourúmes ainsi, d’aprés mon esti
me, bien prés de soixante lieues de céle (well neere three score leagues of the 
coast) ; elle est accore et offre peu de danger.

La Ierre est une plaine de bon aspcct et peuplée ; nous vimes des feux nom- 
breux mais ne pómes parler aux habilants ; la saison d’embouquer le détroit 
était déjA avancée, et, manquant de chaloupc pour alterrir, il eut élé impru- 

; denl de chercher la cóte de trop prés avec un navire de charge. Cela, avec le 
I changement de vent (bon pour passer le détroit), ful cause que nous ne pous- 

sAmes pas plus loin la connaissance du pays... II a de grandes rivieres d’eau 
douce ; n'est pas monlagneux, et, par íaspect et le climat temperé, rappelle l’An- 
gleterre. Les traits les plus marqués de la cóte sont les suivanls : d l'ouest, ce 
point que nous aperQÜmes d’abord (?) est l’extrémité occidentale de la Ierre ; 
quand on regarde ce point du sud-ouest on distingue trois collines rondes, qui 

¡ n réduisent A deux si on se porte A l’est, el qui, vues de l’ouest, se confondent 
en une seule. Nous appclAmes ce point Tremountaine (i). Quelque douze A qua- 

Iljbrze lieues A l’est de ce point se trouve une. fie piale de deux lieues de long, 

(hie nous nommAmes Faire Island, car elle était aussi verte qu’une prairie au 
mrintemps. Trois ou quatre lieues plus loin, toujours A l’est. se trouve une 
*Miverlure, comme d’une large riviére ou d’un bras de mer, et, A huit ou dix 

Ufeues de cette baie, A trois lieues du rivage, s’élfeve un grand rocher que nous 
tHmcs d’abord pour un navire sous voiles... Toute cette cóte, aussi loin que 

«pus la découvrtmes, gtl est quart nord-est et ouest quarl sud-ouest. Comme 
fut découverte A nos frais et périls, sous le régne d’Élisabelh, la reine Vier- 

ma souveraine damc et mattresse, en souvenir perpéluel de sa chaslelé, et 
oignage de mes efforts, je lui donnai le nom de Hawkins Maiden Land...

Ihr un vent frais et favorable, nous dirigeAmes notre course vers le détroit, 
jant nous reconnómes la poinle nord le io fóvrier, sa latilude concordant avec 
a nótre que nous trouvAmes étre de 53° 4o*  (a).

Nous avons transcrit á peu prés tout le passage des Observations 
■elatif A la découverte, a la seule fin de soumettre au lecteur cette 

>iéce du procés et, par 1A, réduire d’autant notre discussion. Bur- 

. tey, il y a prés d’un siécle, faisait déjA des objections trés graves A 

, e récit (3). Le débat a été recemment porté devant la Royal Geo-

(i) Saos doute pour Three mounlains, car on ne s'expliquerait guére Tramonlane.

1
, (a) La latitude du cap des Vierges est de 5j° aoz io".

i (3) Bubmby, op. cit., part II, page ia/i : « There are many objectionable parís in Ihe 
í breaoina exlraet». 
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graphical Society, en une étude critique trés serrée, par un officier 

de la marine anglaise qui semble connaitreéfondlesFalklands (1). 

Les deux écrivains, dont la spéciale compétence n'est pas douteuse, 
concluent également au rejet des Observations de Hawkins en ce 

qui regarde la découverte desdites iles ; ils difiérent seulement sur 

le sens et la portée du récit. Pour le premier, Hawkins s’est attri- 

bué la « découverte » de Davis, qu’il a eu, cortes, tout le loisir de 

lire imprimée aprés son retour en Angleterre (2). Pour Mr. Gham- 

bers, la « terre » entrevue par Hawkins n’est nullement l’archipel 

des Falklands, mais lacóte sud de la Patagonie. J’avoueque la par- 

tie négative de son argumentaron me semble beaucoup plus solide 

que l’autre, dont nous n’avons pas, d’ailleurs, a nousoccuper. Pour 

le moment, peu nous importe que Hawkins ait décrit la cote pata- 

gonienne au sud de Puerto Deseado ; ce qui nous intéresse unique- 

ment, c’est de savoir si, oui ou non, sa Maiden Land peut étre 

identiíiée avec les iles Malouines.

Cette identification, Burney et Ghambers la réfutent par des ar- 

guments semblables et qui, substantiellement, s’accordent á mettre 

en relief l’absurdité de certains traits descriptifs, outre les contra- 

dictions sur les latitudes. Ces objections, eneffet, sont fondamenta- 

les. A. cette époque et de la part de marins expérimentés, une erreur 

de latitude dépassant 3 degrés n’est pas admissible. Le pilote Fuller 

a donné, en appendice du premier voyage de Cavendish (3), une 

liste de situations prises par lui: en général, l’écart ne dépasse pas 

quelques minutes ; elle n’atteint jamais un degré. Hawkins lui-mé- 

me confirme le fait: son erreur sur la latitude du cap des Vierges 

n’est que de 19 minutes (4). On ne comprend guére, non plus, cet-

(1) CoMMANDEn B. M. Ciiamiiers, Can Hawkins <« Maiden Land » be idenlified as ib» 

Falkland islands? (in The Geographical Journal, iqoi).
(3) Le récit de Jane, sur le voyage de Cavendish et Davis, parut en 1600 dans la 

colleclion de Hakluyt; colui de Hawkins, en iCaa, quelques mois aprés sa iport.

(3) Hakluyt, XVI, page 56.
(6) Elle est bien moindre si elle se rapporte á la situation du navire & l’enlrée da 

détroit.
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te prétendue latitude de ^9° 3o ', correspondant au nord-est des 
iles, laquelle passe ¿48°, aprés qu’on s’en est rapproché, c’est-á- 

dire qu’on a marché au sud. Les simples estimations des distances ne 

sont pas plus satisfaisantes, mais nous n’y insisterons pas : ces er- 

reurs étaient communes á une époque oü le loch était inconnu.

Les fausses appréciations matérielles sont moins explicables en

core. Par quelle étrange ¡Ilusión un Anglais aurait-il pu relrouver 

aux Falklands raspectetleclimat tempére, de l’Angleterre ? Quelles 

« grandes riviéres d’eau douce » y a-t-il pu découvrir de la mer (il n’en 

aurait pas vu davantage s’il avait atterri)?Comment, surtout, parler 

d’habitantset defeux nombreux (we saw many fires) allumés sur la 

cote ? Ici, l’aílirmation de faits exlérieurs, qui se trouvent en oppo- 

sition complete avec le simple lémoignage des sens, ne peul se sous- 

traire á cette alternative : l’illusion ou le mensonge. Mais Hawkins 

était entorné de gens de mer qui observaient comme lui, et dont les 

impressions conlrólaient les siennes : pas d’illusion possible. Sc- 

rait-ce done qu’il avait ruminé, en vingt ans de loisir, ce labo- 

rieux mensonge pour se faire valoir ? Mais il aurait eu tout le temps, 

certes, de le rendre vraisemblable et d’en óter les contradíctions 

grossiéres qui, nous l’allons voir, y abondent et choquenl le bon 

sens.

II est surprenant, en eflet, que les deux professionnels cités n’aient 

pas fait ressortir les bérésies d’orientation qui se rapportent aux Fal

klands et font du passage traduit, qu’on nous dit rédigé par un com
plete seaman, le plus inextricable fouillis d’absurdités et d’inepties. 

Relisons-le, en posant le doigt sur les sutures. Le Dainly, rejeté au 

large de la Patagonie par un vent d’ouest, découvre une terre au 

sud-ouest: c’est done qu’il se trouvait á l’extrémité nord-est de 

l’archipel. On pourrait admettre, pour s’expliquer cette position 

bizarre, que le Dainly, emporté vers le large presque au sortir du 

port San Julián, eut passé au nord de l’archipel sans le voir. Or, 

Hawkins nous dit ici que, « pour reconnaitre la cóteil s’était amuré 

á bábord et laissé porter au nord-est « (to the north-eastwards) par 
ABALE*  DE LA BIBLIOTECA. --- T. TI. 3]
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une belle brise d’ouest qui continuait á soufler, de sorte qu’ilcourut 
grand largue tout ce jour et la nuit su i van te, « en reconnaissant 

soixante lieues de cóte » 1 Mais voici que, quelques lignes plus bas, 

Hawkins se corrige, ou du moins se contredit: ce point qu’il a 

reconnu tout d’abord, loin de se trouver au nord-est, devient, au 

contraire, « le point le plus occidental de la Ierre découverte » (the 
westernmost poynt of the land), c’est-á-dire, comme il l’explique 

lui-méme, « l’extrémité de cette terre vers l’ouest » (the end of the 
land to the westwardes). II faudrait done entendre que ce premier 

point signalé gisait, non pas au sud-ouest, comme il l*a  dit, mais 

au nord-est du navire. A la bonne heure ; mais, alors, c’est la mar

che indiquée au nord-est qui devient absurde (i), et l’affirmation 

d’avoir ainsi longé la cóte « pendant soixante lieues », ou vingt, ou 

moins encore. Nous n’en sortirons pas...

Nous n’en sortirons pas, tant que nous nous en tiendrons á la 

thése de Burney, qui conclut á un simple plagiat du récit, proba- 

blement imaginaire, de Davis, — ou i celle de Chambers, qui 

suppose, chez Hawkins, la confusión de quelques points saillants 

et rentrants de la cóte patagonienne avec de prétendues iles. Une 

tentative d’explication plus satisfaisante, qui serait la nótre, consis- 

terait á accepter en partie l’une et l’autre hypothése (car il arrive 

rarement que la conjecture d’un esprit judicieux ne contienne pas 

une parcelle de vérité), en y ajoutant une donnée historique et géo- 

graphique parfaitement réelle, et dont les deux écrivains cités n’ont 

pas tenu compte.

II est fort problable, en effet, que Hawkins a eu sous les yeux la 

rédaction de Jane, le scribe de Davis ; et aussi que, rassemblant 

ses souvenirs, un quart de siécle aprés les événements, il a dú 

brouiller parfois ses impressions un peu troubles de la Patagonie 

avec les données, pas trés claires, de cette lecture. D’autre part, ce

(i) II y a bien nord-esl dans les textes. De Brosses, qui n’a pu avoir & sa dispositioa
que Purchas ou une ancienne édition de Hakluyt, traduit sans broncher (Hisloirt des

navigations, I, p. a36) : « Je courus le long de cette cóto au nord-est environ 6o lieues».
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qui n'estpas seulement probable, mais apparait absolument certain, 

c’est que Hawkins, comme tous ses contemporains qu’intéressaient 

les choses de la géographie et de la mer, a connu et consulté le 

célébre Theatram d’Ortelius, l’émule de Mercator, qu’on tenait 

pour l’atlas géographique le plus autorisé de ce temps, comme il 

en était le plus remarquable par l’exécution artistique. On sait que, 

paru en 1570, les éditions s’en succédérent presque d’année en an- 

née (1), en s’augmentant chaqué fois de quelque carte nouvelle (2). 

La carte de 1’4.merica porte le millésime de 1587; celle du Mare 

pacijicam ou Mar del Zar (sic), qui détaille un peu plus l’Amérique 

méridionale, est de l’année i58g ; elle a dú figurer pour la pre

miére fois dans l’édition latine de i5gi.

Hawkins affirme qu’á l’époque de son voyage (i5g3), il ne con- 

naissait pas de carte géographique portant l’indication de terres 

quelconques au large de la Patagonie : rien ne nous autorisé á le 

mettre en doute. II ne devait certes pas en étre de méme á l’époque 

ou il rassemblait ses souvenirs et se documentait pour écrire, ou 

faire écrire, ses Observations : la premiére édition anglaise du Thea
tram est de 1606 (3). Or, tant sur la carte de l’Amérique, de 1587, 

que sur celle du Pacifique, de i58g, se trouvent marquées trois iles 

dans l’Atlantique sud, par 5o0 de latitude ; quant á leur longitude, 

elle est naturellement un peu flottante, passant de 320° á 34o0 

(sans que leur position á l’égard du continent en soitchangée I), ce 

qui, pour l’époque et la géographie de ces régions ténébreuses, n’a 

rien d’exorbitant (4).

(1) La 37*  édition (18*  édition latine) est de iGi3. On ne trouverait pas aujourd’hui 
bcaucoup de publications sérieuses, de ce luxc ct de ce prix (3o florins), qui eussent 
atleint 37 éditions en ans.

(a) La premiére édition de l’Atlas, dédiée á Philippe II, ne comptait que 35 caries; 
la vingt-neuviéme (Anvers, iGo3), que j’ai sous les yeux, en a 118, non compris l’ap- 
pendice historique. Je ne crois pas que ce nombre ait été dépassé.

(3) The Thealer of the whole World sel forlhs by the excellenl geographer Abraham Or- 
telias. C’est la 3o*  de la série.

(4) Le premier méridien d’alors, dit de Ptolémée, passait entre les iles du Cap Vert
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Que signifiaient ces trois iles ainsi dessinées dans l’Atlantique 

sud, au large de l’Amérique méridionale, dés avant l’époque des 
expéditions de Cavendish et de Hawkins? L’explication n’est pas 

douteuse : elles correspondaient aux iles successivement découver- 

tes, au commencement du xvi° siécle, par les marins portugais, 

Nova, Albuquerque, Martin Vaz, vers le tropique du Capricorne, 

et si vaguement situées que les « cosmographes » tantót les rappro- 

chaient de l’Ascension, tantót les refoulaient á l’extréme sud et 

presque sur la cote déla Patagonie : c’est lá qu’Ortelius les a placees, 

sans leuróter leur nom d’Islas Dascension (sic), bien qu’en les situant 

á plus de 4o degrés en latitude et longitude de 1’Ascensáo veritable. 
Outre ce nom d'Ascensao menor, le groupe s’est appelé, dans les 

vieilles cartes, Santa Maria, Islas dos Picos, Trindade, Martin Vaz: 
on sait que ces deux derniers noms sont restés pour désigner l’ile 

la plus occidentale (Trindade) et les trois ilots contigus qui en sont 

éloignés de 5o kilométres (1). Trindade ou Trinidad (comme on 

disait souvent en espagnolisant le nom portugais), se fixa la pre

miare, sans doute par sa proximité au continent. Les trois au 

tres, Délos flottantes, á la fois imaginaires et réelles, oscillérent dans 

l’Atlantique vide, du nord au sud et de l’est á ouest, au gré des pi

lotes visionnaires qui les devinaient, au moins une fois par voyage, 

derriére le rideau de brumes grises oü se fondait 1’horizon.

Voilá comment, sans doute, Davis et Hawkins ont pu découvrir 

et les Canaries, par a3° 36' long. O. de París. On sait que, sous Louis XIII (i636), un 
congrés de inathématiciens designa, comme méridien initial, celui de l’ile de Fer, la 
plus occidentale de Canaries, qu’on considera situéc (la Punta Hierro) á ao° de Paris, 
alors qu’elle s’en trouve ñ jo° i$' n". Cette origine íut adoptée par les principales 
nations de l’Europe jusqua la fin du xvin*  siécle. Les longitudes de 3ao° et 36o°, ci- 
tées dans le texto, correspondent done, respectivement, i 63° 3o' et 63° 3o' O. de Paris.

(i) Dans l’Afriquc d’Ortclius, qui est de 1670, les quatre lies se groupent et se dé- 
nomment: Trinidad, á l’ouest, tout prés de Abreojo (Abrolhos), puis Santa Maria, enfin, 
au sud-est de celle-ci, deux islas de Miñuaes, altération ¿vidente de Martin Vas. Dans 
l'Amérique, du méme géographe, c’ost (par un ótrange retour en arriére) l’Asceiuio» 
qui occupe ñ l’ouest la place de Trinidad: celle-ci vient au milieu, h l’ouest de Sanie 
Maria. 
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les « Malouines » lá ou elles n’existaient pas. Et, pour ces solitaires 

de l’Océan, si puissante, si invincible demeure l’éternelle obsession 

du mystére que, plus tard, l’imagination, délogée á la fois des Martin 

Vaz et des Falklands par les découvertes positives, transportera 

quelques degrés au nord de ces derniéres sa terre d’Utopie (i), 

en inventant ces Pepys introuvables, plus connues au xvui° siécle 

et mieux décrites que si elles étaient réelles. Longtemps encore, 

devant la proue des navires en marche, les alcyons du reve iront 

voletant sur la pointe des vagues, jalons d’écume argentée qui mé- 

nent a des iles de brume !...

III

La prétendue priorité des découvertes espagnoles et anglaises se 

réduisant a ce qu’on a vu, nous sommes amenés sans transition a 

l’expédition hollandaise de Mahu et Gordes á la mer du Sud, la

quelle s’effectua moins de deux ans aprés le retour de Hawkins en 

Europeet pendant qu’il était encore prisonnier á Madrid.

L’expédition dite des Cinq vaisseaux de Rotterdam, fut équipée, 

comme celles de la méme nation qui se dirigérent, cette méme 

année i5g8, aux Indes Orientales par le cap de Bonne-Espérance, 

sous les auspices des Élats-Généraux de Hollande, dans le double voyage deSebaid 
deWcert. 1098. 

but, á la fois commercial et patriotique, d’acquérir desrichesses tout 

en saccageant le plus possible les possessions espagnoles et portu- 

gaises des deux Indes (2). Elle se composait de cinq navires, dont

(1) L’allusion á V Insula Utopia est plus en situation qu’on ne croirait. Le román so- 
cialiste de Thomas More, inspiré des Voyages de Vespucci (la premiére édition est de 
i5i6), se passerait vaguemenl between Braziland India, si le tilre méme foú, non citónos, 
lien) ne nous prévcnait qu’il ne se passc nulle part. Du reste, vátonla. est, d’aprés les 
héllénistes, un mot mal fait.

(2) On s’en cachait si peu que les relations hollandaises des voyages portent habituel- 
lement en sous-titre : Toegherust by de moghende E. Heeren Stalen Generael der vereenighde 
Nederlandische Provinlien lot ajbreucke des Koninges van Spaengiren; c’est-á-dire : 
«[flolte] équipée parles Etats-Généraux des Provinces-Unies au dam du roi d’Espagne». 
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les principaux étaient le Hoope (Espérance), de 5oo tonnes, sous le 
commandement de Jacob Mahu, « amiral », et le Liefde (Charité), 

de 3oo tonnes, commandé par le « vice-amiral » Simón de Cordes; 
le Geloof (Foi), d’abord commandé par Gérard Van Beuningen, 

passa sous le commandement de Sebald de Weert, aprés la mort de 

l’amiral Mahu.

Le voyage fut trés malheureux. Partie de Gorée (1), le 27 juin 

1598, la flotte perdit son amiral Mahu peu aprés les iles du Cap-Vert. 

Sous la conduite de Cordes, elle traversa péniblement le détroit 

de Magellan et entra dans la mer du Sud, en septembre 1599. Sur 

la cote du Chili, Cordes etvingt-sept de ses compagnons, qui étaient 

descendus á terre, entre Concepción et Valdivia, furent massa- 

crés par les Araucans. Ici la flotte se divisa ; tandis que la Hoope et 
la Liefde se dirigeaient au Japón, et le yacht Blijde Bootschap (Bon- 

ne Nouvelle) se faisait prendre á Valparaíso, les deux autres navires 

rentraient dans le détroit. Mais bientót eux aussi se séparérent; le 

Trouwe (Fidélilé) repartit pour la mer du Sud, abandonnant le 

Geloof que commandait Sebald de Weert. C’est ce dernier, le seul 

qui regagna sa patrie, que nous devons suivre (2).

Sebald nous dit qu’il consulta son équipage sur le chemin A pren

dre, mais ne cache pas qu’il fut heureux de voir la majorilé préférer 

le retour vers l’Atlantique. Ils firent done voile á l’est et, un peu

(1) Gorée, ancienneinent Goeroe ou Goedereede, formait alors une lie et un port d’une 
certaine importance, á l’cmboucliure de la Meuse, dans la Hollando du sud. Elle s’est 
soudée ii la grande ile de OverQakkee dont elle forme aujourd’hui la pointe occidentale. 
VoilA pourquoi elle n’est plus guérc indiquée dans les dictionnaires et cartes géographi- 
ques. On ny trouve que sa filleule africaine, situéo tout prés de Dakar, et qui, avant 
d’étre possession fran^aisc, appartint A la Hollando : de 1A son nom, qui proviendrait de 
« sa ressemblance avec File hollandaise de ce nom ». En néerlandais, goede reede signi- 
fie bonne rade.

(3) Le Récit de l’expédition, jusqu’A la séparation de Sebald, a été écrit sur les note» 
du chirurgien Barent Yousz et fait partie de la collection des Grande Voyages, des irires 
De Bry. Le Journal.de Sebald a été imprimé A part et traduit en allemand et en latin par 
les mémes éditeurs ; Burney et de Brosses en donnent de bons résumés. Voir, sur les 

édilions des De Bry : Anales de la Biblioteca, IV, page 373 et suivantes. 

Journal.de
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avant la moitié du détroit, dans la baie de Cordes, rencontrérent la 

flotte de Van Noort, partie de Hollande presque en méme temps que 

celle de Mahu et dans un dessein analogue. Aprés quelques jours de 

contad, oú Teniente ne semble pas avoir été parfaite entre les deux 

chefs, chacun reprit sa roule. Encemoment (janvier 1600), l’équi- 

page du Geloof ne se composait plus que de 38 hommes, le reste, 

soit les deux tiers, ayant succombé. Les vivres commen^aient á 

manquer; et Van Noort, peut-étre dépourvu lui-méme, avait refusé 

á de Weert un peu de biscuit (1). Ayant fait provisión de pingouins 

sales, ils sortirent du détroit, le 21 janvier, et reprirent leur course 

vers TEurope; c’est'ici que se place la découverte, bien réelle et 

precise cette fois, des iles si vaguement situées par Hawkins d’aprés 

la carte d’Ortelius.

Le 2^ janvier 1600, trois jours aprés la sortie du détroit et Ten- 

trée dans TAtlantique, la vigié du Geloof signala une terre inconnue 

á tribord. On se trouvait, d’aprés les indications du Journal, par Découverte des 
5o° 4o' S. de latitude eta une distance de quelque 60 lieues du aoume8 ’ °°- 

continent (2). A mesure que le Geloof se rapprochait, les reliefs so

lides surgissaient et s’espaQaient á Thorizon. On put distinguer nct- 

tement trois iles s’orientant du nord-ouest au sud-est (3). D’ailleurs,

(1) C’est Sebald qui raconlc 1c fait. II rapporte aussi qu'unpeu plus loin, dans l’ilo 
des Pingouins, il rencontra une indienne, seule survivante d’une petite tribu exterminée 
par les gens de Van Noort ; du reste, il l’y laissa abandonnée, bien que la malheureuse 
exprimAt le désir de rejoindre, sur le continent, quelques débris de sa race. Ces décou- 
vreurs furent de rudes compagnons, calleux du cocui*  comme des mains, et aussi durs 
aux autres qu’i eux-mémes : en somme, des barbares conquérant des sauvages.

(2) La latitude est rcmarquablement exacto pour le temps; Fitzroy donne celle de 5o° 
55z pour la plus septentrionale des Jason, qui dut diré la premiéro signalée. La distance 
serait un peu trop faible, méme en admettant qu’il s’agtt, comme le veut Burney, de 
milles allemands de i5 au degré, ce qui porterait la distance á 8o lieues. Outre la raison 
générale que nous en avons donnée (l’absencc de loch pour mesurer les distances), 
peut-étre cette erreur par défaut, que nous retrouverons dans d’autres estimations con
tení poraines et méme postérieures, provient-elle en partie, — de méme que ce nombre de 
trois tles, — de la suggestion produite par la carie d’Ortelius, oü l’on sait que les lies 
« d’Ascensión » sont trés rapprochées de la cote.

(3) Ce seraient les trois premieres « Jason ». On peut croire, comme il est dit dans
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le narrateur, si minutieux dans ses descriptions magellaniques, se 

montre ici, nécessairement, fort sobre de détails. Le Geloof avait 
perdu son dernier canot dans le détroit, ce qui rendait tout dé- 

barquement impossible ; il fallut se contenter de vpir de loin les 
phoques et les pingouins qui peuplaient les ilots.

Quoi qu’il en soit, il ne s’agissait plus ici de découvertes plus ou 

moins problématiques, d’iles indiquées au hasard de quelque rumeur 

et comme par provisión, en iaissant aux successeurs le soin de les 

déterminer, si quelque vague coincidence les faisait apparaitre réel- 

les: mais bien de Ierres reconnues et fixées par les deux seules 

coordonnées alors applicables (distance au continent et latitude), et 

dont un inconvénient matériel seul empécha la prise de possession 

effective. Le fait fut soigneusement consigné dans le Journal, et le 

groupe, dénommé lies de Sebald de Weert, d’aprés le nom du dé- 

couvreur. Depuis lors, elles figurent ainsi (variantes : Sebaldes, 
Sébaldines) dans toutes les relations et cartes géographiques (i). 

Les trois Sebaldes sont d’abord représentées seules jusqu’á la fin du 

xviic siécle ; puis, dés les premieres années du suivant, accompa- 

gnées des autres iles de l’archipel i mesure qu’on les découvre. Mais, 

toujours, navigateurs et géographes s’accordent á respecter les droits 

du vieux capitaine hollandais et á conserver, suivant l’usage, le nom 

du découvreur, qui consacre la premiére et légitime découverte. II 

fautarriver á la findu xvm® siécle pour voir l’Angleterre appliquer, ici 

comme ailleurs, ce procédé brutal et sommaire du démarquage, 

qui fait bon marché du droit et de l’histoire quand ils génent ses 

prétentions. Nous verrons bientót le capitaine Macbride, cnvoyé en 

1766 avec la corvette de S. M. B. Jason, pour fonder un établisse- 

ment á Port-Egmont (deux ans aprés celui de Bougainville), com

ía note précédento, que Sebald de Weert, ou son « journaliste », s’en lint 6 ce nombre 

sous l’impression des cartes d’Ortelius.

(1) Le i3 juillet 1600, Sebald de Weert et les 36 hommes qui restaient de l’óquipage
décimé renlrórcnt á Gorée sur le Geloof, plus de deux ans aprés qu’ils en étaient partís.
Les quatre autres navires ne reparurent jamais.
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mencer par débaptiser en passant les iles Sebald de Weert et leur 

donner le nom de son navire (i).

IV

Ge fut encore une expédition hollandaise qui, la premiére, revit 

les iles Sebaldes, seize ans aprés la découverte. On sait quels résul- 

tats importants rendirent memorable le voyage aux régions austra

les de Jacob Le Maire et Wilhelm Schouten. Ceux-ci étaient par- voyage de te 
Maire etSchou- 

faitement en régle. Quelques riches marchands de la villede Hoorn ten. ,615. 

(Nord-Hollande, sur le Zuidersee), dont le principal était Isaac 

'Lemaire, tentérent, vers i6i3, de se soustraire á la véritable ty- 

rannie cxercée par la Compagnie hollandaise des Indes Orientales, 
en cherchant, au sud du détroit de Magellan, un nouveau pas- 

Bage á la mer du Sud (2). Ayant obtenu des lettres patentes des 

j JÉtats-Généraux et une commission du prince Maurice de Nassau,

jSs équipérent un grand vaisseau armé en guerre, VEendracht (Con- 

¡Corde), de 36o tonnes, dont le commandement fut donnéé Wilhelm 

Schouten ; Jacob Le Maire, fils du principal armateur, était du 
Voyage comme représentant de la société et véritable chef de l’expé-

* jlition (3).

r L’EendracA/.accompagné d’urfe gabare que commandait le frére

, (1) Un des cas les plus typiques, en ce genre d’occupations éminemment anglaises,
Mt celui de Puerto Deseado, dont le capilaine Narbrough prit solcnnellement possesion 
pour Sa Majcsté Britannique, le a5 mars 1670, un siéele aprés qu’il servait de reláche 

í classique á tous les navires aliant á la mer du Sud, comme les iles de Santa Maria et 
I le Mocha sur la cóte du Cbili.

(3) D’aprés sa Charle, octroyée par les Etals-Généraux, la Compagnie des Indes Orien- 

ales avait le privilége exclusif des voyages aux Indes par le Cap de Bonne-Espérance
* it le détroit de Magellan.

t (3) On sait que des contestations s’élevérent, entre Le Maire et Schouten, á propos du 
i létroit qui porte le nom du premier. De retour en Europe, l’un et l’autre publiérent un 

r lournal du voyage oú, naturellement, chacun s'altribuait le mérite exclusif de la dé- 
■ xiuverte. La guerre se prolongea par les nombreuses éditions en toutes langues qu’eurent
* es deux écrits.
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cadet de Schouten, fit voile du Texel, le Mjuin i6i5. Aprés s’étre 
approvisionnés de vivres frais au Cap-Vert et á Sierra-Leone, les 
deux navires arrivérent, le 6 décembre, á Puerto Deseado oü un in

cendie détruisit la gabare. Seúl, désormais, VEendracht reprit la 

mer, le i3 janvier 1616, aprés s’étre ravitaillé et pourvu d’eau frai- 

che. Cefut cinq jours plus tard, le 18 janvier, que Le Maire et Schou

ten reconnurent au sud-est les iles de Sebald de Weert, comme ils 

ont soin de les nommer dans leur Journal de route, en en fixant la 

position. Les ayant rangées par bábord pendant quelques heures (i), 

ils mirent le cap au sud-ouest, vers leurs propres découvertes du 

détroit et du cap Horn, oü nous n’avons pas á les suivre. Ils nous 

a suffi de faire confirmer par les deux famcux expéditionnaires 

hollandais la découverte qu’avait effectuée un de leurs compatriotes 

quelques années auparavant.

II ne semble pas que,, dans les années suivantes, et durant la plus 

grande partie du xvn® siécle, les Sebaldes aient été visitées par des 

navires se rendant á la mer du Sud. Pour le moins, de ces recon- 

naissances, s’il y en eut, aucune n’a laissé de traces écrites. Du res

te, les expéditions au Pacifique devinrent elles-mémes assez rares. 

La plus forte part du trafic péruvien se faisant par Portobelo, c’est 

surtout vers la mer des Antilles et l’Atlantique que seportérent alors 

boucaniers et corsaires, i l’aflüt des galions espagnols. II faut arri- 

ver aux derniéres années du siécle pour retrouver, et gráce encore 

á des écumeurs de mer, quelques mentions nouvelles des iles décou

vertes par les Hollandais; il est vrai que les fréquentations, unefois 

reprises, se multipliérent gráce surtout aux marins de Saint-Malo, et 

ne s’interrompirent plus. Ce fut un corsaire anglais qui renoua la 

chaine. Mais, avant d’arriver au voyage du capitaine John Strong, 

nous devons dire quelques mots d’une autre prétendue découverte, 

souvent citée au xvm*  siécle, et á laquelle nous avons déjá fait allu-

(i) II semblerait qu’il s’agtt plutót des tlots de l’ouest. Pourtant, la latitude (5i°3' S.).
convient mieux aux Sebaldes qu’i la Grando-Malouine.
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sion. On devine que nous voulons parler de ces fameuses el déce- 

vantes Pepys, qui ouvrent, sur le mode d’agir et la psychologie de 

certains découvreurs et éditeurs britanniques, un jour curieux et 

significatif, á tel point qu’il éclaire jusqu’á ces premiares expédi- 

tions indécises dont nous avons á peu prés démontré l’irréalité.

Le « capitaine » Ambrose Cowlcy, qui inventa les ¡les Pepys, 

appartenait á l’équipage d’un navire boucanier dont faisaient éga- 

lement partie, entre autres aventuriers intrépides el excellents ma- Les iic» 
rins, William Dampier, Edward Davis et John Cook ; ce dernier ,68á 

commandait la bande. Disons, sans plus nous occuper de leurs 

précédentes aventures, que ces « fréres de la cóte » étaient partis de 

Sierra-Leone, en novembre 1683, sur le navire Balclielor’s Delight 
á destination du détroit de Magellan. La traversée s’effectua direc- 

tement et sans voir la cóte — sauf peut-étre le Brésil — jusqu’á 

une latitude que Gowley estime á Z17 0 S. : ce fut la, le 28 janvier 

i684» qu’une terre nouvelle leur apparul... Le Journal de Gowley 

a été publié par William Hacke (1); on y lit ceci, sur le point qui 

nousoccupe : « Nous tinmes notre route au S.O. jusqu’á alteindre la 

latitude de £7 degrés oü nous vimes la terre : c’était une ile incon- 

nue, vers notre ouest. Elle était inhabitée et je luí donnai (2) le nom 

d’ile Pepys. Nous y trouvámes de grandes facilités pour l’eau douce 

et le bois ; elle posséde un grand port oü mille navires tiendraient 

á l’aise, etc. »

Telle est la notice de Cowley, qui, revue et embelliepar l’éditeur, 

était destinéeá une fortune si extraordinaire. Halley, Anson, Byron 

et vingt autres navigateurs fermérent les yeux sur l’étrange situation

(1) A Collection of original voyages, published by Capí. W. Hacke. London, 1699. 
L’éditeur y a ajouté une carie réduite de Peypses Island (sic), évidemmenl dcssinée d’aprés 
es données a posieriori de Strong, sur les Sebaldes. Ríen n’y manque : le canal de Falk- 
and, les caps et baies principales, décorées des noms des plus hauts personnages de la 
lour et de l’Amirauté (l’honorable Pepys en était le Secrétaire); une végétation magni- 
íque sur le flanc des montagnes, etc.

(a) Ce róle de « baptiseur »>, si étrange choz un subalterne, n’a fait dresser l’oreille 
aucun lecteur. 

Pepys
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de l’ile, vers 1 aquel le on arrive par Test; sur ces foréts ct courants 

d’eau aperQus du navire ; sur ce baptéme imposé par un simple 

contre-maitre d’équipage, etc. II eút. été trop simple de croire á une 

bourde fondée sur l’ignorance de Cowley : les Pepys résistérent, 

prolongérent, nous l’avons dit, jusqu’au milieu du m*  siécle leur 

chimérique existence. Et tandis que l’imagination populaire s’a- 

charnait á ce fantóme, le public lisant avait sous les yeux le passage 

suivant du Journal de Dampier, qui semble étreun meilleur obser- 

vateur que Cowley — quoique non moins pirate et boucanier :

«Le 28 janvicr, nous rcconnúmcs les fies de Sebald de Weert. Ce sont troistlcs 
rocbeuses et stériles, sans un arbre, toute la végélation se réduisant & des buis- 
sons. Les deux iles septentrionales gisent par 5i° S., l’aulre par 5i*  20' S. 
etc.» (1).

Or, dans ce méme bon public, dont ont fait partie successivement, 

comme nous l’avons dit, Halley, Anson et tant d’autres, personne 

ne prenait la peine dé rapprocher les textés et les dates pour ar- 

river á cette découverte (bien réelle, celle-lé I) que Dampier et 

Cowley, étant embarqués sur le méme navire ne pouvaient, par 

conséquent, se référer qu’aux mémes iles reconnues le méme jourl

Si ce voyage de Dampier n’ajoutait ríen aux données connuessur 

les iles Sebaldes, il n’en est pas de méme de celui que le capitaine 

Jobn Strong effi^jtua, quelques années aprés, sur le navire Welfare, 
équipé par des armateurs de Londres. D’abord, il ne s’agissait plus 

d’un níi^fre pirate, mais d’un corsaire, — on était en guerre avec la 

Franee, — ayant commission de l’Amirauté: c’était une nuance (2).

(1) Nous préférons citer le Journal manuscrit de Dampier, d’aprés Burney. Le texte 
imprimé a été évidemment arrangé par Féditeur.

(□) Ce n’était qu’une nuance. Les privateers anglais ne se « privaient » pas de piller 
les navires et établissements espagnols, méme alors que la guerre n’existait pas avec l’An- 
gleterre. lis sarrangeaienl pour obtenir des leltres de marque de la nation avec laquelk 
l’Espagne était en guerre. Et comme celle-ci avait toujours maille 6 partir, c’est-i-dire 

á disputer, avec quelqu’un, les privateers ne chómaient pas. Corsaires en temps de guerre. 
pirales en temps de paix : c’était surtout une question dc noms. Voir l’exemple édifia®*  

que rapporte Burney (op. cil., IV, p. 5ig) avec un parfait sang-froid britannique.
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Le Welfare appareilla de Plymouth, le ier novembre 1689. A la voyage a« John 
hauteur du Río de la Plata, un vent d’ouest s’éleva, soufflant en tem- Slrong- ,<589- 

péte pendant plusieursjours, et avec une telle persistance que Strong 

ne put loucher i Port Desire, comme c’était son inteittion. Rejeté 

au large, il reconnut les Sebaldes et, gouvernant a l’est, découvrit 

et franchit le passage qui separe le deux iles principales. Comme on 

en, jugera par la transc.ription suivante, le récit de Strong se tient, 

et, malgré quelques diíücultés de détail, il n’y a aucun motif sérieux 

d’en suspecter l’authenticité (1):

« Le lundi 27 janvier,(2) [1690], nous vímes la terre. La cote s’allongc A peu 
prós de l’est A 1‘oucst; plusicurs ilols la bordenl. Nous envoyAmcs & l’un d’eux 
nolre canot qui rcvint chargé de phoques, dé pingouins et autres oiscaux de 
mer. Nous conlinuAmes de gouverner A l’est quarl nord-est (E. by N.) ; nous 

.mouillAmes A huit heurcs du soir ; la céle courail toujours A Test, aussi loin 
que nous pouvions la disccrncr. La latitude était de 5i’ 3' S. — Mardi, 28 : 
A quatre heurcs du malin, nous vimos une roche siluée A qualrc ou cinq licúes 
de Tile principale ; elle ressemble A un voilier. A six heures, nous entrames 
dans un détroit situé A 20 licúes de. la Ierre la plus occidentale (luesternmost 
land) que nous avions rcconnue. Nous LrouvAmes 24 brasses A Tentrée, qui a 
quatre lieues de largo. Nous pénétrAmes jusqu’A six ou sept lieues et jetAmes 
l’ancre par i4 brasses. II y a de nombreuses anses assez sóres. [Prfcs de celle 
bü nous mouillAmes] sur la cóle ouest, nous LrouvAmes de l’eau douce en quan- 
tité, et nous LuAmcs en abondance des oies el des canards. II n’y a pas de bois... 
Le 3i, nous IcvAmes Tañere avec le vent A l’oucst sud-ouest. Nous naviguAmes 
en sondanl avec le canot devant nous... Lo. lcndcmain, A dix heures, nous élions 
hors du canal, qui a quelque 17 licúes de long, et que je nommai Falkland 
Sound...

Le récit de Strong présente, comme nous l’avons dit, quelques 

singularités qui ne doivent pas nous arréter si le fond est véridique.

(1) On en trouvera le texte dans Burney (Voyages and discoveries, IV, p. 33o et suiv.) 
qui l’a extrait du manuscrit conservé au Brilish Museum. Le Journal do Strong n’a pas 
té publié.

(a) Vieux style : c’eslA-dire le G février de nolre calendrier. On sait que la réforme 
grégorienno ne fut acceptée par TAngleterre qu’au milieu de xviu*  siéclo. En 1761, un 
acte du Parlement décida que, l’année suivante, on passerail du mercredi a septembro au 
jeudi 16 septembre. Jusqu’alors les traités internationaux portaient la double date 
(exemple : novembre iGao), comme aujourd'bui encore en Russie.
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Or, la réalité du fait principal, qui est la traversée du détroit, ne 
saurait étre mise en doute. Les objections soulevées par certaini 

détails bizarres se résolvent facilement si on admet, comme précé- 
demment: d’une part, le « tripatouillage » deséditeurs, qui ont pil

lé des récits plus modernos ; d’autre part, le récit de Hawkinsdont 
le découvrcur lui- méme a subi l’influence. L’interprétation la plus 

rationnelle de l’extrait traduit nous semble étre la suivante : Strong, 
naviguant au sud, arriva en vue de la terre par les ilots Scdge et 

Carcass, sans reconnaitre les vraies Sebaldes qu’il laissait á l’ouest: 

il se trouvait la, comme il dit, á quelque 20 lieues de l’entrée du 

détroit. Aprés avoir envoyé un canot a quelque key voisin, il gou- 

verna á l’est quart nord-est. Passe que la succession des iles Saun- 

ders, Keffel et Pebble‘(celle-ci presque soudée i l’extrémité septen- 

trionale de West Falkland) lui donnát l’illusion d’une cóte continué; 

mais voici qu’arrivé presque i l’entrée du détroit, Strong raconte que 

« vers quatre heures du matin, il vit une roche située á quatre ou cinq 

lieues de Y ile principale (main Island)et qui ressemblait á un navire ». 
Ce passage est visiblement forgé : Strong ne pouvait avoir la moindre 

idée d’une « ile principale »; et quant au rocher Eddystone, situé en 

effet á la distance indiquée (trop exactement, alors que Strong était 

censé l’apercevoir de si loin, á 4 h. du matin !), la comparaison avec 

un navire se trouve déjá dans Hawkins : or, elle n’est pas de celles qúi 

s’imposent, commele nom moderne Vindiqueassez(i). Pourtant, ces 

détails et quelques autres non moins « plaqués », quitrahissentune 

coopération ou une influence étrangére, ne doivent pas, nous le ré- 

pétons, peser jusqu’á mettre en suspicion le fait de la découverte du 

détroit, ni méme celui de l’atterrissage, sur la grande ile de l’ouest. 

Par le Journal méme de Strong, nous voyons que ce nom de Falk

land (2) ne fut donné par lui qu’au Sound ou canal de séparation;

I
(1) Le nom d’Eddystone (roche du tourbillon) est portó aussi par un aulre rocher sih*̂  

sur la cóte de Patagonie, au sud de Puerto Deseado; c’est ce)ui-ci qué Chamberí 
identifie avec le ship under all her sails de Hawkins.

(a) Le nom de Falkland fot choisi par Strong, disent quelques auteurs (entre autrrtj 
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ce fut bien plus tard, que les Anglais étendirent le nom á l’ile de 

l’ouest, et, enfin, par leur esprit á'encroaching trop connu, au grou- 

pe tout entier.

CHAPITRE III

LES PREMIERES OCCUPATIONS

Fitzroy nous dit vaguement que « plusieurs navires de Saint-Malo 

passérent présdes Falklandsorientales, entre les années 1706 eti7i4, 

sur les données desquels Frézier composa sa carte, publiée en 

1717 (0 ”• Burney, aussi honnéte etun peu mieux informé, consi

gna ce fait remarquable que «pendant la guerre de Succession, les 

Anglais firent deux voyages á la mer du Sud, dont plusieurs récits 

complets furent publiés ; alors que, dans la méme période, les voya

ges des Franjáis A la mer du Sud ayant été innombrables, c’est á 

peine si nous en connaissons deux relations imprimées (2)». La re

marque, en efTet, est caractéristique. Nous nous bornerons á faire 

observer, sans y insister autrement, et surtout sans y chercher une 

Vivien de Saint^Martin), « en l’honneur de lord Falkland, son protecteur ». Le Diclio- 
najy of National Biography, de Leslie Stcphen, ne mentionne que deux lords Falkland : 
Sir Henry Cary, premier vicomte Falkland, mort en i633; et son fils Lucius Carv, 
second vicomte Falkland, mort en i6Zi3. 11 est probable qu’á cette derniére date notre 
marin n’était pas encore né ; ce n’est guére a quarante-sept ans qu’on s’embarque en 
corsaire. En tous cas, le fait d’évoquer ce « protecteur » défunt, aprés un demi-siécle 
d’aventures, est d’une raro invraisemblance. Nous inclinons plutót á une origine topony- 
mique : Falkland, qui est un gros bourg écossais du comté de Fife, a pu étre choisi, 
soit comme lieu de naissance de Strong, soit pour tout autre motif.

(i) Narralive, II, page a3a.

(3) Bubney, op. cit., IV, page 45a : « During Ihe toar of Ihe Spanish- Succession, Ihe En- 
glish made two voyages to Ihe Soulh Sea, and copious accounts of each were published. The 
South Sea voyages of Ihe French, wilhin the same period, were wilhout number, and of ihe 
whole no( more than two regular journals were published.» Des deux voyages anglais auxquels 
il est fait allusion, un seul se rapporte aux Falklands : c’est celui du capitaine Woods 
Rogers, qui s’eíTectua pendant les années 1708-1711. Rogers ne fit que reconnaltre les 
iles, en décembre 1708. 11 faut, aprés Rogers, arrivcr & l’expédition de Byron pour re- 

trouver les traces (?) des Anglais aux Falklands. 

ib expéditions ele 
Saint-Malo.
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excuse á notre coupable indifférence, que si l’excellent capitaine 

Burney s’était donné pour nous (puisqu’il écrivait une Histoire 
générale des découvertes) une partie de la peine qu’il a prise pour 

ses compatriotes, les archives fran^aises l’auraient aussi copieuse- 
ment approvisionné que son British Museum.

Ce travail méritoire a été fait; il est á la veille de se terminer. 

Gráce á l’érudilion et á l’ardeur infatigable de M. Dahlgren, direc- 

teur déla Bibliothéque royale de Stockholm, les vaillantes expédi- 

lions des Malouins(ils le sont presque tous)á la mer du Sud, pendant 

prés d’un demi-siécle, sont tirées de l’oubli et des centaines de noms 

oubliés remontent au jour. Aprés Tadmirable relevé et résumé chro 

nologique que nous avons déjá cité, et dont les Nouvelles Archives 
des Missions scientijiqu.es eurent la primeur, voici enfin dans toute 

son exactitude l’histoire méme de ces voyages (i) dont l’importance 

et le nombre (l’auteur en analyse 175) justifient largement le nom 

d’iles Malouines, que l’archipel a re?u des Franjáis et que les Ar- 

gentins — aprés les Espagnols — lili conservent encore (2).

Pendant que les Franjáis envahissent la scéne—hélasl bien loin- 

taine et encore bien ignorée — des cótes australes, les privateers 
anglais s’effacent, trop occupés aiIleurs. Entre le voyage de Strong

(1) E. W. Daiilguhx, Les retalióos commerciales el marilimes entre la Frunce el les coles 
de l’océan Pacifique. Le tome premier seul a par» latinee derniére, en un volume grand. 
in-8*  de xvi-7/10 pages. Deux autres suivront.

(a) La plupart des auteurs répétent, aprés Fitzroy, que « par corruption du nom de 
« Malouines ». les Espagnols en firent Malvinas » (Vivien de Saint-Martin). 11 n‘y a 
pas lá de « corruption » et, en tout cas, les Espagnols en sont íbrt innocents puisqulb 
écrivent encore Maluinas. La légére variante orthographique semble une application B- 
ebeuse de la régle latine (d’ailleurs assez mal observée en Espagne) qui substituait b 
semi-voyello vau devant une aulre voyelle. Le changement, tout local, s’est produiti 
Buenos Aires dans les premiéres années du xix*  siécle. Le « Guido » dé i8o3 (Guia d 

forasteros del virevnato de Buenos Aires para el año de 1803) écril encoro Maluinas: mal 
la forme Malvinas devient ici générale dés les premiéres années de l’Indépendance. J' 
croirais (la conjccture fera souriro) i une inQuence d’Ossian, qui alors battait son pie*'  
en litlérature. Un paquebot-courrier, qui fit longtemps le service du Rio de la Plata 
portait le nom do Malvina, et nous savons combien pullulérent les « Oscar » et les « M**  

vina », on souvenir du couple sentimental et brumeux des faux poémes osaianiques.

scientijiqu.es
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et celui d’Anson (celui-ci, du reste, parlera des Falklands sans les 

avoir vues), la seule expédition á mentionner est celle de Woodes 

Rogers qui, le a3 décembre 1708, signale sans y atterrir lesdites 

iles et les situé (en se plaignant que si peu de cartes les décrivent et 

moins encore á leur place juste) plus mal que certains de ses de- 

vanciers (1). Quoi qu’il en soit, nous avons á parler maintenant des 

expéditions malouines, lesquelles, d’ailleurs, commencent, bien 

avant celle de W. Rogers. Mais nous devons nous borner á résumer 

celles qui touchent directement á notre sujet, c’est-á-dire qui ont 

contribué á la connaissance plus precise de l’archipel jusqu’á sa pre

miére occupation effective par Bougainville.

I

La premiére expédition, qui suivit la constitution de la Compa- \oyago d0 ueau- 
gnie de la mer du Sud (1698), fut, pour des raisons particuliéres, chcne 1698 

équipée á la Rochellé bien que ses principaux armateurs (Danycan 

et Jourdan de Groussey, en premiére ligne) et la majeure partie des 

équipages fussent de Saint-Malo (2). La flotte, placée sous le com- 

mandement supérieur du capitaine de vaisseau de Beauchesne-Gouin, 

se composait de trois vaisseaux : le Phélypeaux, le Maurepas (3) et

(1) Outre l'extrait de Burney, je o’ai sous la main qu’une traduction fran^aise 
(d’ailleurs trés soignée) du Journal ; Voyage autour du monde par le capilaine Woodes 
Rogers, 3 vol. in-12, Amsterdam, 1716. Rogers, qui passe á l’est des Falklands, les 
situé ainsi . « Le milieu est sous les 51° de latitude méridionale, et je lui donne 61o 56z 
delongitude á l’ouest de Londres. » Les coordonnées du « milieu » de l’archipel, soit de 
rUcSwan, dans Falkland Sound, seraient 5i° 67' lat. S et 59o 3o' long. O. Londres.

(2) Sur la forination des grandes compagnies de commerce, et notamment sur celles 
de la Chine, de Saint-Malo, et de la mer du Sud (qui furent l’originc de la Compagnie 
des Indes, 1719), voir l’ouvrage cité de Dahlgren. On y trouve indiquée la bibliographie 
la plus compléte et minutieuse; mais on peut dire, sans injustice pour personne, que, 
pour l’histoire du commerce franjáis A la mer du Sud, le livre de Dahlgren dispense de 
tous les autres.

(3) Maurepas était le titre nobiliaire du fils et futur successeur du comte de Pontchar- 
train, sccrétaire d’État á la marine ; Phélypeaux était leur nom palronymique : impossible



ANALES DE LA BIBLIOTECA690

la Bonne Nouvelle, plus la corvette la Nécessaire qui devait rejoindre 

quelques jours plus tard. On quitta la Rochelle le 17 décembre 
1698 ; M. de Beauchesne montait le Phélypeaux ; son second, M. 
dé Terville, commandait le Maurepas qui seul garda la conserve 

jusqu’á la fin. La Bonne Nouvelle, capitaine Perré, ne put franchir 
lo détroit et retourna seule en France « aprés voyage inutile ». La 

corvette se perdít quelques jours aprés le départ (3o décembre 1698) 

sur la cóte de Ploémeur, prés de Lorient. Nous n’avons pas á suivre 

les deux navires restants, dans leurs diverses aventures maritimes 

et commetciales ; disons seulement qu’aprés avoir passé le détroit 

sans encombre et parcouru la cóte du Pacifique jusqu’á Guayaquil, 

ils rentrérent á La Rochelle. porteurs d’« environ 4oo.ooo livresen 

espéces et matiéres d’argent », somme qui ne couvrait pas les frais 

de l’expédition. Ce fut pendant le voyage de. retour, aprés avoir 

doublé le cap Horn, que Beauchesne découvrit, au sud des Sebal- 

Découveriedci’iic des, l’fle á laquelle, suivant l’usage, il imposa son nom, qu’elle 
Bcauchínc.

conserve encore. Voici en quels termes M. de Villefort, un desoffi

ciers du Phélypaux, rend compte de la découverte (1):

Le 19 [janvier 1701], nous apperQÓmcs (a) é 8 lieues au nord-est une isle 

inconnue qui n'est marquée dans aucune carie. C’est vers 5a’ 5o' (3), environ 

a 60 lieues á l’ouest de la Terre du Feu ; nous la nommimes ile Beauchénc; 

son circuil peutélre de 5 A 6 lieues. Elle est médiocrcment haute etassez unie; 

& trois lieues i Test, nous avions 80 brasses, fond de coquillage blanc. Les ¡les 

de metlro mieux en évidence l’intérét trés juslibé que le gouvernement portait á l’en- 
treprise.

(1) De Brosses, Hisloires des nauigations, II, page 113 et suivantes, publie la plus 
grande partie du Journal de Villeforl. Le capitaine Woodes Rogers, qui s’était procuré 
une copie du Journal de Beauchesne lui-méme, en donna un bon résumé dans son Vora
ce (trad. francaise, I, p. 183*187).  Les deux versions concordent absolument. Avec 
ces deux oíTicicrs de la marine francaise, on so sent aussi loin que possible des divaga- 
lions boucaniéres de Hawkins et Cowley.

(3) Nous respectóos, comme toujours, l’orthographe du lexte.

(3) Le lexte de Fitzroy (Narralive, Appendix, p. 67) porte, pour l’extréme sud de 
l'ile, 5a® A1'; mais sa propre carie donnerait 5a° 5i'. On trouve dans Vivien de Saint- 

Martin 5a® 55'.



LES ILES MALOUINES Agí

Sebaldes furent apper^ues le lendemain. Nous mouillAmes A 5i°32', Alabando 
de l’est (i)... On y trouva plusieurs ruisseaux et élangs d’eau doucc, du selle- 
ry (2), des oyes, des outardes et sarcellcs en quantité ; enfin un terrain asses 
bon, mais point de bois, et c’était ce qui nous manquail le plus... »

Le voyage qui suivit le preceden!;, dans l’ordre des découvertes (3) Découverie des 
est celui du Saint-Charles, de Saint-Malo, dont l’armateur, Noel Me* D“n,CB“’

I Danycan, sieur de Lépine, fameux dans les fastes de la marine 

marchande, allait donner son nom á d’autres iles de l’archipel. 

Commandé par Pierre Perrée, sieur du Coudray (et accompagné 

du Murinet, capitaine Fouquet), le Saint-Charles partit de Saint- 

Malo le 26 décembre 1703. C’est par le détroit de Le Maire qu’il 

parvint au Pacifique, dont il parcourut la cóte jusqu’á Callao. A 

son voyage de retour, par le cap Horn, il découvrit, le 14 octobre, 

vers 52’ 25' de latitude (c’est-á-dire entre East-Falkland et l’ile 

Beauchéne), une assez grande ile, flanquée á l’est de plusieurs ilots, 

qu’il baptisa du nom de son armateur (4).

(1) Le Phéljrpeaux jeta done l’ancre dans la baie Fran^aisc et attcrrit á l’endroit méme 
oü Bougainville, soixante-trois ans plus tard, devait fondor son établissement. Fitzroy 
donne á Port-Louis cxaclemenl la latitude 5i° 3a'. II doit y avoir la plus qu’unc coin- 
cidence fortuite : ce fut certainement d’apres les données précédentes que Bougainville 
fit choix de son emplacement.

i (3) Le mot dérivant de l’italien selleri (latín selinum, persil), l’orlographe du texte, 
qui est lancienne, se trouve ótymologiquement plus correrte que notre forme moderno 
céleri.

(3) Dans la liste chronologique de Dahlgren, celui-ci occupe le numero 18. Depuis 
celle du Phélypeaux, sepl expéditions fran^aises avaient navigué á la 111er du Sud, dont 
six de Saint-Malo. Plusieurs, sans doute, avaient reconnu les Sebaldes (voir Frézicr, Re- 
lalion, p. 366), mais nous n’en possédons pas de preuves écrites, ou du moins imprimóos.

(ü) Ces lies Danican des vieilles cartes sont devenues les Sea Lion Islands des cartes 
anglaiscs. En en attribuant la découverte au capitaine Fouquet, Frézicr ne commet pas 
une grosse erreur, puisque, nous l’avons dit, le Saint-Charles et le Murinet naviguaient 
de conserve et appartenaient au méme armateur. Mais Perrée était le chef de l’expédi- 

1 tion. Le P. Nyel, jésuite, était embarqué sur le Saint-Charles: ¡1 a décrit le voyage 
|i jusqu’au Pérou dans une lettre au P. La Chaise (30 mai 1705), imprimée dans les Lellres 
i ¿difianles (tome VII de l’édition de 1781). Étant resté á Lima, il ne parle pas, naturel- 

lement, des lies Malouines, vues au retour. La carie qui acompagne la lettre et que 
Dahlgren a reproduite, ne peut done pas avoir été faite sur les indications du P. Nyel: 
elle est, d’ailleurs. trés inférieurc ¡1 celle de Frézicr.
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Les expéditions suivantes, de Saint-Malo ou de Port-Louis (Lo- 
rient) pourla mer du Sud, n’avancent pas sensiblement laconnais- 
sance des iles Malouines. On peut seulement remarquer la tendance 

générale des navigateurs franjáis á teñir á Taller la route nord-sud 
jusqu’á la hauteur du cap Horn, sans toucher á la cóte de Patago- 

nie, ce qui les empéchait de voir lesdites iles. Au retour, enrevan- 

che, le vent d’ouest les poussait naturellement au large, le cap 

Horn doublé, et, en cherchant la torre, c’est toujours par la cóte 

oriéntale qu’ils reconnaissaient Tarchipel et y atterrissaient. II ne 

, semble pas douteux que cette fréquentation familiére de la cóte

oriéntale fut le motif déterminant pour Templacement de la colonic 

future (1).
Expédition» di- Deux expéditions, cependant, qui suivirent de prés les derniéres 

verses do Saint- . . .
Malo. cítees, meritent encore une mention particulierc. G est, d abord,

celle de TAssomption, capitaine Porée, dont le départ de Saint-Malo 

eut licu le 13 février 1708. Aprés une reláche forcee á Tile Sainte- 

Catherine, V Assomption remit le cap au sud et arriva, le 16 juillet, 

« en vue d’une terre inconnue », que Porée baptisa Cóte de rAs
somption, du nom de son navire. II ne s’agissait, comme on l’a re- 

connu plus tard, que de la cóte nord-est de la Malouine oriéntale, 

c’est-á-dire, toujours, de la future possession de Bougainville (2). 

Une avarie obligea TAssomption á une nouvelle reláche á Buenos 

Aires, d’oü elle repartit, en décembre, pour les Malouines: o’est 

la que la surprit, le 3 janvier 1709, Tescadre de Woodes Rogers 

(on était encore en pleine guerre de Succession), qui lui donna 

chasse sans Tempécher d’atteindre le Chili et le Pérou.’Elle en 

rapporta plusieurs millionset rentra á Saint-Malo le 28 aoüt 1710.

(1) Voir, entre autres, dans le resume statistique de Dahlgren, les voyages des navire» 
Maurepas et Toison <fOr, dc Saint-Malo (1706): Saint-Louis, de Port-Louis, et liefJK 
de Gráce, de Saint-Malo (móme année) : L’Aimable, vaisseau du roí (1707), qui corres
ponden! respeclivcment aux números d'ordrc 4*.  4a, 43, 44, 53.

(a) La cóte do l’Assomption figure sur la carte de Frózier, mais comme rivage do la 

Malouine oriéntalo.
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Enfin, Vlncarnation, vaisseau portugais capturé par Duguay-Trouin 

dans la baie de Rio-de-Janeiro, lors de la fameuse croisiére, fut 

expédié de Rio méme á la mer du Sud, sous le commandement 

du capitaine Brignon, de Saint-Malo. Ce fut celui-ci, suivant Fré

zier, qui releva les « trois iles en triangle » des Sebaldes proprement 

dites et les fit distinguer définitivement des « iles Nouvel les ou Ma

louines ». Et cette citation méme nous amóne ó dire quelques mots 

d’un dernier voyage qui, en quelque sorte, retrace tous les pré- 

cédents, gráce á la carte assez exacte et á l’exposé critique oü 

l’auteur les resume: on devine que nous faisons allusion a Fré- 

zier.

L’ingénieur du roi, Amedée-Fran<;ois Frézier, s’embarqua á Voy o ge et carie 

Saint-Malo, le 23 novembre 1711, comme officier, sur le navire Saint- d° Fr6z,er 

Joseph, de 35o tonnes. capitaine Laurent Battas. Trés maltraité au 

débüt du voyage, le Saint-Joseph dut regagner le port, d’oü il re- 

partit le 6 janvier 1712 ; il doubla le cap Horn le 23 mai, et fit la 

cóte du Pacifique, de Concepción a Callao, jusqu’en 1716, époque 

oü il reparut A Saint-Malo (28 mai 1716), « portant environ trois 

millions de piastres ». Mais Frézier s’en était séparé á Coquimbo, dés 

le mois de mai 1713. II passa quelques mois au Pérou, étudiant la 

nature et les moeurs en savant consciencieux et en observaleur non 

dépourvu de finesse; puis, legoctobre 1713, s’embarqua au Callao, 

pour le voyage de retour, sur la Marianne, de Marseille, capitaine 

Pisson. Aprés une relácheáConcepción, pour attendre la compagnie 

de trois navires malouins, l’escadrille fit voile pour la France le 

19 février 1714 ; mais les trois autres abanaonnérent bientót, á la 

hauteur du cap Horn, le navire de Frézier, médiocre marcheur. La 

Marianne n’en fit pas moins bonne route ; et, le 8 avril, touchait 

A Trindade, aprés avoir reconnu les Malouines á une date que 

la Relation ne précise pas; elle rentra á Marseille le 17 aoüt 

1714.
La carte de Frézier, enrichie du commentaire qu’il en fait dans 

sa Relation da voyage de la mer da Sad, représente le premier tra- 
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vailscienLifique se rapportant ¿ notre archipel (i). L’auteur, tres bien 

informé, non seulement énumére les découvertes partidles et suc- 

cessives (avec les ron tes des découvreurs), qui dessinent le contour 

fragmentaire du groupe; mais il les situé correctement et méme en 

fournit des coordonnées approximatives tres remarquablespour le- 

poque. Les Sebaldes s’y détachent au nord-ouest par 5i ° 7 ' de lati- 

tude S. et environ 317 o de longitudeO. deTénériffe(2). La cóte de 

l’Assomption courtá l’est jusqu’á l’entrée de Berkéley Sound, mais 

la roche Eddystone se situé par5i° 6' de latitude et 319o 4o' 

long. Tener., ce qui est une bonne approximation; il en va a peu 

prés de méme pour Port-Luis, les iles Danican, Beauchéne, etc. 

Le cóté ouest de l’archipel, tout hérissé d’ilots, reste en blanc, l’au- 

teur ayant préféré, par un scrupule qui l’honore, avouer son igno- 

rance en ce point plutót que d’induire les autres en erreur (3).

Le traité d’Utrecht (1713) (4)» qui mettait fin á la guerre de Suc- 

cession, en laissant la France afiaiblie et l’Espagne mutilée, ne pro

fita i t guére qu’a l’Angleterre. En ce qui regarde l’Espagne, outre 

l’acquisition définitive de Gibraltar (que d’autres usurpations de- 

vaient suivre), la Grande-Bretagne obtenait, au bénéfice de la Com- 

pagnic anglaise de la Mer du Sud (South Sea Company), le privilége 

de Vasiento ou introduction des esclaves négres dans l’Amérique 

espagnole (détenu jusqu’en 1711 par la Compagnie fran^aise de Gui-

(1) En voici la légcnde complete : Carie réduile de l'extrémilé de l'Amérique méridionale 
dans la parlie du sud, oh sont comprises les nouvelles isles découvertes par les vaisseaux de 
Saint-Malo depuis 1700, dont la parlie de l’ouest esl encore inconnue.

(2) L’cxcés en longilude est d’environ 2*.  Jusqu’aprcs 1760, les curtes géographiques 
ne font que reproduire celle de Frózier; voir les atlas de Guillaume de l'Isle, Robert 
de Vaugondy, Belin, etc. De méme, la carte du Voyage d’Anson : la moitié occidental? 

de l’arcliipel reste toujours en blanc.

(3) Voir ce qu’il en dit : fíelalion, page 266 et suivantes.

(ú) On sait que, sous la dénouiination do « traites d'Utrecht », sont compris tous les 
actes el arrangements intervenus entre les nalions intéressées, traitant en téte-A-téte. Le 
traité spécial entre l’Angleterre et l’Espagne (Ulrecht, 9 décembre 1718) eut, jusqu’en 

1716, plusieurs corollaires soi-disant explicatifs (declaratorios), par chacun desqueb, na- 
turellement, l’État lo plus íbrt exprimait un peu plus son malheureux adversaire. 
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née) (i). Un article additionnel (in cauda venenara) accordait á la 

Compagnie anglaise la faculté d’expédier annuellement un navire 

de 5oo tonneaux pour trafiquer librement dans l’Amérique espa- 

gnole ; on devine á quels abus allait se préter, entre les griffes an

gla i ses, cette concession du navio de permiso : la moitié du com

merce de Cadix y passa.

Pourtant, la prépondérance maritime de la Grande-Bretagne, Décadenceducom- 
. , . , . , , *,ii  , • merco malouin

qui devait s accentuer de plus en plus, grace a la longue pénode 

de dissipation et d’incurie qu’on nomme le régne de Luis XV, ne 

fut pas la cause principale, ou du moins directe, du ralentissement 

trés marqué que subit le commerce franjáis dans la mer du Sud. 

On sait que ce commerce, dont nous ne pouvons mentionner que 

les résultats géographiques, avait pour mobile (il estpresque super- 

flu de le dire) la soif de lucre des armateurs, et pour base, la con-

(i) A proprement parler, l’acte de Vástenlo, n’était pas, et ne pouvait étre, un trailó 
international, puisque le gouvernement britannique n’y signait pas; mais un contrat de 
concession avec le ministre anglais & Madrid, lord Lexington, comme représentant de la 
compagnie. Par Farticle IX du Contrat, « il était permis aux assientistes (sic) de pos- 
séder dans ladite Riviére de Plata quelques torres que sa Majeslé Catholique assignera... 
A compter du temps oú cet assiento aura lieu, suffisantes pour planter, pour cultiver, et 
pour entretenir du bétail, pour la subsistance des personnes apparlenant á 1’A ssienlo et 
de leurs négres ; il leur sera méme permis d’y batir des maisons de bois et non d'autres 
matériaux, etc». Les terrains cédés, & Buenos Aires, A la compagnie anglaise de l’Afienlo 
comprenaient « la maison de campagne dite du Retiro, avec son verger et arbres frui- 
tiers, noria, plus un terrain adja cent qui mesure 1212 vares sur la cóte du Río de la 
Plata, A partir dudit Retiro, sur une lieue de fond». Le tout appartenait & don Miguel 
de Riglos (*),  capitaino de cavalerie, qui le vendit, le lt juillet 171^, A don Juan Trape 

(Troup ?), représentant de la Compagnie de la Grande-Bretagne, pour la somme de 
trois mille piastres argent (pesos plata). Les terrains dits « des Anglais » s’étendaient 
done au N. O. de la ville actuelle, depuis la place San Martín jusqu’A la calle Monte

video, sur le Paseo de Jalio, pour se développer en largeur, ou proíbndeur, jusqu’aux 
boulevards extérieurs de l’ouest. Les gens de loisir peuvent se livrer á des calculs fan- 
tastiques sur la fortune énorme que représenteraient aujourd’hui ces 5Z¡5 heclares, oc- 
cupant les plus beaux quartiers de la ville. La concession de 1'Asiento expirée, les te- 
rains firent retour A l’Etat, qui, sauf quelques places réservées, les vendit en parcelles.

(’) Dans toas les actos notariés, le nom est écrit Riblos; mais la formo roprise par les des- 
oendants estlavraie; Riglos est un nom aragonais. 
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trebande(i). Or, ce délit fiscal, contre lequel laconscience individuel- 
le réagit faiblement, méme aujourd’hui et quand il s’agit de nos pro- 
prps finances lésées, n’apparaissait alors, surtout au delé de la ligue, 

oü Fon sait que s’éteignait la belligérance, que comme une protes

taron presque légitime du contribuable écrasé d’impóts contre 
l’État pressureur. Les colonies espagnoles, surtout, qui rálaient 

sous les taxes et les prohibitions de la métropole—ificapable, non 

seulement de produire les articles étrangers qu’elle emmagasinait á 

Cadix, mais de les transporter en sécurilé sur ses propres navires, — 

tendaient les bras vers les hardis contrebandiers qu’elles accueillaient 

enlibérateurs. Lesfonctionnaires, grandsetpetits, fermaientlesyeux 

— tant qu’ils n’avaient pas un intérét plus pressant á les ouvrir — 

sur les allures bizarras de ces navires bondés júsqu’aux écoutilles et 

amenés, disaient-ils, par le gros temps ou le manque de vivres. Pour 

tout le monde, les risques du métier en rachetaient le cóté illicite ; 

et l’histoire méme a quelque peine á ne pas voir, dans le trafic in

térlope des Indes, qui ouvrait une issiie á travers le despotisme as- 

phyxiant, une véritable institution de progrés.

La contrebande francjaise aurait done continué de plus belle, 

malgré les protestations jalouses de l’Angleterre et de la Hollande, 

et par-dessus les plaintes perpétuelles du gouvernement espagnol, 

aussi vaines que ses tentatives de répression. Mais, en 1719, un 

autre obstacle avait surgi : c’était le monopole accordéá la nouvelle 

Compagnie des Indes, lancée par le financier La w, et qui embrassait 

aussi la mer du Sud. A cette occasion, on renouvela, en 1724» 

l’ancienne ordonnance de Louis XIV qui portait « peine de mort » 

contre les infracteurs, et un vaisseau du roi fut envoyé au Pérou 

pour la mettre en pratique. C’est ainsi que cette navigation fut á peu 

prés abandonnée par les armateurs, qui n’osaient plus exposer leurs

(1) Ce n’étaient pas seulement des tissus et des denrées européens qui, au ¿viu*  siécle, 
pénélraient en contrebande dans les vice-royautés espagnoles, mais aussi, avec les livres > 
des encyclopédistes franjáis, l'esprit moderno, levain des futuros indépendances.
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capitaux, et par les marins qui craignaient pour leur vie. Les Ma- 

louins tournérent leurs proues ailleurs; et c’est á peine si, aprés 

1725 et jusqu’á Bougainville, il est fait mention de cinq ou six voya

ges á la mer du Sud, par des navires de Saint-Malo qui, du reste, 

. étaient presque tous frétés á Gadix comme « vaisseaux de registre ».

II

En 1739, les abus auxquels donnait lieu, de la part de la Gran- Expédition du 
' . , cominodoro An-

de-Bretagne, le contrat de 1 Asiento, et, d autrepart, certains excés Bon. I7/l0. 

de répression exercés pas les croiseurs espagnols contre les navires 

anglais, avaient ameno un tel état d’irritation entre les deux pays 

que le conflit était inevitable. L’envoi d’une escadre anglaisedevant 

Gibraltar parut un acte d’intimidation intolérable; et, le 23 octobre 

1739, la guerre fut déclarée. C’était, naturellement, uneguerrena- 

vale; pourtant, la marine anglaise, désorganisée par la longue 

paix, y brilla peu. La flotte de l’amiral -Vernon, qui ne devait faire 

qu’une bouchée de l’Amérique espagnole, subit un échec devant 

Carthagéne. Le commodore Anson, envoyé en 17A0 á la mer du 

Sud avec une escadre de six vaisseaux, en perdit cinq dans le voya

ge (1). Cette derniére expédition se rattache á notre étude. Bien que 

le capitaine Anson (plus tard lord et amiral) n’ait jamais vu les 

Falklands, puisque du port San Julián il continua sa route directe au 

cap des Vierges et au détroit de Le Maire, la mention qu’il en fit (par 

laplume de son chapelain Walter) dans le célébre récit de l’expédi-

(1) Anson montait le vaisseau Centurión, le seul qui revint avec luí en Angleterre.
11 avait sous ses ordres une pléiade de jeunes officiers promis a la gloire, entre autres, 
Saunders et Keppel, qui devaient laisser leurs noms á deux lies voisines de West 
Falkland. John Byron était midshipman á bord de la Prégate Wager, qui se perdit sur 
la cóte sud du Chili. Avec quelques compagnons d’infortnne, Byron put gagner Val
paraíso aprés des souflrances qu’il a racontées plus tard, — sans les atténuer, — dans son 
Narrative. Quelques traits du désastre auraient servi á son petit-fils pour la scéne du nau- 
frage dans le poéme de Don Juan.
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tion (i), doit étre tenue pour une cause productricedes événements 
qui vont suivre.

En revenant plus tard sur les dangers et les malheurs de son 

voyage, Anson établissait la nécéssité, pour les navires préts á dou- 

bler le cap Horn, de trouver un lieu de reláche bien pourvu, soit aux 

iles Pepys, « découvertes par le capitaine Cowley en 1686, sous la 

latitude 4 70, el, d’aprés le docteur Halley, á 80 lieues á l’est du cap 

Blanc», soit aux iles Falkland. Voici les paroles mémes d’Anson 

au sujet de ces derniéres :

« Les iles Falkland ont été vues par de nombreux navires franjáis et anglais ; 
Frézier les place dans sa carte de l’extrémité de VAmérique méridionale, en les 
dénominant Isles Nouvelles. Woodes Rogers, qui rangea la cóte nord-est en 
1708, nous dit qu’elles s’ótendent sur une longueur d’environ deux degrés el 
oíTrent des lerrains ondulés, d'apparence fertile, semés de bois (!) et ou les bons 
ports ne manquenl pas. Par leur distance du conlinentet leur latitude, ces iles 
doivent jouir d’un climat temperé. II est vrai qu’elles sont encore trop peu 
connues pour étre, dés á présent, recommandées comrhe lieux de rafraichisse- 
ment pour les navires i destination du cap Horn ; mais si l’Amirauté jugeait 
& propos de les faire explorer, il le pourrait á peu de frais, en envoyant un 
seul vaisseau propre i l’examen que je propose...» (a)

prcmicro tentaii- L’indication du commodore Anson fut si peu perdue que, en 
aoguiscUP^48U I7^S, peu de mois aprés l’apparition de l’ouvrage ou il la formu- 

lait, l’Amirauté faisait les premiers préparatifs pour une expédition 

spécialement destinée á l’cxploration desdites iles. L’ambassadeur 

espagnol á Londres, qui était alors l’irlandais Ricardo .Wall, en fut 1 * 3 

(1) A Voyage round theworld in the years 1740-1744, by George Anson, esq. (aflerwards 
lord Anson) commander in chief of a squadron of H. ATs ships sent to the South-Seas; com- 
piled from his papers and malerials by fí. fValler, Al. A., chaplain of H. M. S. the Cbstc-

rion. London. La premiérc édition est de 1768- J’ai sous les ycux la i5*. London, 1776-

(3) Ouvrage et édition cités, pages 91. On remarquera le passage relatir & la reconnais- 
sance des iles Falkland by many shyps French and English, being the land laid doten by 

Frézier, in his Chart of the exlremily of South-America. 11 résutne los notions alors coa
rantes et acceptées de tous, sans en exceptor les Anglais, sur les véritables exploraleurs 
des iles : d’abord les Franjáis (Malouins), puis les Anglais (Woodes Rogers), — et h 

carte de Frézier comme promiére et longtemps uniguo autorité géographique. •
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bientót instruit. II était persona gralissima ; d autre parí, l’acces- 

sion de l’Espagne au congrés d’Aix-la-Chapelle, qui s’était conclu 

cette année méme, avait marqué d’un caractére de cordialité parli- 

culiére (i) le renouement de ses relations avec l’Anglelerre. Dans 

celle lune de miel des traités de paix, Wall put s’opposer avec une 

ellicace énergie á une mesure qui portait atleinle aux droits souve- 

rains de l’Espagne sur les régions désignées. A Madrid, les mémes 

raisons, exprimées avec plus de forcé encore devant l’ambassadeur 

anglais Keene parle ministre Carvajal, persuadérent a l’Anglelerre 

de ne pas donner suite au projel. Toul cela esl Irés nettcment ex

posé dans la célebre — quoique anonyme—brochure de Samuel 

Johnson, qui vit le jour peu aprés une letlre de Junius sur ce méme 

sujet des,Malouines, «et que nous aurons á mentionner encore (2).

L’aflaire en resta la. Bientót, des événements autremen! graves 

détournaient l’attention des gouvcrnements vers les longues luttes 

engagées dans l’Inde et le Cañada entre la France et l’Anglelerre, 

sans parler de la guerre de Sept ans, qui mettait aux prises toutes 

les nations de l’Europe. On ne cite aucun voyage aux Malouines 

pendant les vingt années qui suivirent le projet avortc d’Anson. Les 

guerres parlónt terminées, par lassitude, ce fut au lendemain de 

cette terrible liquidation de la paix de París (10 février 1763), ou la 

France laissait presque toul son empire colonial, qu’un jeune héros

(1) On sait, <íh ces alTaires, ce que cordialité vcut dire : l’Espagne avait promis le 
renouvelleinent du contrat de l'Asien/o.

(2) Thoughls on the late transaction respecting Falkland'! islands. London, 1771. Ce 
pamphlet (dans le doublc sens anglais et franjáis), sur lequel nous aurons á revenir, esl 
d’une importance capitale dans la discussion parce qu’il exprime, á n’en pas douter, la 

pensée exacle du gouvernement britannique sur la question. 11 est écril avec la ciarte 
et la Torce de raisónnement toutes elassiques qui caractérisent le talen! du puissant criti
que anglais. Bien que Johnson fut alors pensionné du gouvernement, ses enemis seuls 
purenl metlre en doute sa parfaile sincérilé. Toul le monde aujourd’hui pense avec son 
dernier biograplie (Leslic Stephcn) qu’aucun doute ne doit étre eleve sur son indépen- 
dance et que les trois pamphlels poliliques (spécialemenl celui des Falklands, écrit d’aprés 
les documents ofliciels communiqués par le ininistére) « clearly expressed his sellled convic- 
tionx, and he received nolhing for them excepl from the booksellers ». 
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en disponibilitéconQutledessein de reprendre avec courage l’ancien 
programme des découvertes australes, en créant dans le petit archi- 
pel malouin, non plus seulement une station de ravitaillement, mais 

une colonie vivante et prospére. La tentative était prématurée ; n’en 
rendons pas moinshommage au sentiment qui a poussé vers les so

litudes antarctiques un ancien secrétaire d’ambassade et aide-de- 

camp de Choiseul, alors que la fortune et la gloire s’offraient á lui 

sur des routes plus brillantes et plus fáciles.

II s’agit, rappelons-le, d’un officier franjáis — nullement marin 

jusqu’á trente-quatre ans —de la plus haute valeur intellectuelle et 

morale. Fils d’un notaire de Paris, riche, élégant, trés mondain, il 

passe par la carriérediplomatique, qu’il quitte pour celle des armes; 

s’adonne, dans les camps, aux sciences exactes jusqu’á publier i 

vingt-cinq ans un Traité de calcul intégral (Paris, 175^, 2 vol. 

in -£u), et est expédié au Cañada comme capitaine de dragons. Choisi 

comme aide de-camp par lemarquis de Montcalm, — ce qui est déjá 

un tilre, — il se sígnale partout par la plus brillante conduite, dirige 

la retraite de l’armée aprés la mort de son chef, et ne revient dans 

son pays qu’une fois la colonie perdue. A peine arrivé, il est déjá 

repartí pour l’Allemagne, oü l’on se bat; á Grüneberg, sous Bro- 

glie, il déploie une telle bravoure que le roi le fait chevalier de 

Saint-Louis et lui accorde, en recompense, deux des vingt canons 

pris a l’ennemi. La conclusión de la paix, qui vouait les autres & 

l’inaction, lui suggéra seulement d’employer ailleurs ses talents et 

son énergie. II permuta son brevet de colonel d’infanterie contra 

celui de capitaine de brégate; puis, au seuil de la maturité, comme 

si son glorieux passé n’était que le prélude et le gaged’un plus glo- 

rieux avenir, il embrassa la carriére maritime et, en quelques années, 

inscrivit son nom parmi ceux des plus ¡Ilustres navigateurs (1).

(1) Voir son portrait si admirablement enlcvé par Diderot au commencement du dia
logue Supplimenl au voyage de Bougainville (CEuvres. Paris, 1831, tome II). Aprés ses 
grands voyages de découvertes, Bougainville prit part h la guerre d’Amériquo comme 
clicf d’escadre sous le comte de Grasse. La guerre terminée, il proposa au ministre



LES ILES MALOUINES 5o i

La colonisation des Malouines fut le coup d’essai de Bougainville. 

L’expédition, bien que secourue par le duc de Choiseul, alors mi

nistre de la marine, absorba la fortune de l’initiateur. Elle se com- 

posait déla frégate L'Aigle et de la corvetle Le Sphinx, construites 

á ses frais, á Saint-Malo. L’Aigle, commandée par le capitaine de 

brúlot Duclos-Guyot, portait vingt canons et cent hommes d’éqtti- 

page ; le Sphinx, sous le commandement du lieutenant de frégate 

La Giraudais, en portait quarante, avec huit canons et six pier- 

riers. Outre Bougainville, chef de l’expédition, l’état-major compre- 

nait son parentdeNerville, coarmateur, 1’ingénieur-géographcLhuil- 

lier de la Serre, le capitaine d’infanterie Étienne de Bclcourt, le 

lieutenant d’infanterie N. de Saint-Simon, eníin, le bénédictin Per- 

netty, désigné par le roi pour étre l’historiographe du voyage. Les 

équipages, officiers et matelots, étaient, sauf exceptions, de Saint- 

Malo. Dix passagers avec femmes et enfants, tous Acadiens, de- 

vaient étre les premiers colons; sans compter les membres de l’équi- 

page,—un chirurgien, un forgeron, un charpentier, trois cuisiniers, 

un domestique, six matelots, quatre mousses : en tout, dix-sept 

personnes, — qui, volonlairement, s’établirent dans File.

Les deux navires íirent voile de Saint-Malo, le8septembre 1763. 

D’abord, le mauvais temps retarda la marche et ce ne fut que le 14 

octobrc qu’on reconnut les Canaries ; le 25 et le 26, on aper^ut les 

iles du Cap-Vert, et Fon dit adieu á la terre jusqu’au 29 novembre 

ou Fon toucha i File Sainte-Catherine. L’état-major de FAigle (1)

Brienne un voyage au póle nord. Comme le ministre refusait de se préter a ce qu’il appe- 
lait une aventure coúteuse, il s’allira du marin indigné cette verle réplique : « Pensez-vous 
que ce soit pour moi une abbaye ? » 11 quitta la marine pour culliver les sciences et 
devint membre de la Société Royale de Londres, de l’Institut, du Bureau des Longitudes. 
Napoleón le fit comte etsénateur. II mourut en i8ié, á quatre-vingt-cinq ans. On réve 

& se rappeler que celui qui inspira Diderot vit tout le régne de Napoléon. Jusqu’á ses 
derniers jours, il resta robuste et d’humeur enjouée; et cette beureuse vieillesse, aprés 

uno existcnce si pleine de fatigues et de périls, est d’un bon exemple : c’est de la morale 
en action.

(i) Lo Sphinx, moins bon marchcur, était resté en arriére depuis les Canaries et ne 
rejoignit qu’i Montevideo.

Entrcpriso de 
Bougainville.
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fnt tres bien retju par le Gouverneur de Tile, d’oü nos gens ne par- 

tirent que le M décembre, bien ravitaillés. La reláche á Montevideo, 
ou ils arrivérent le 28 décembre, nous vaut quelques notes intéres- 

santes de Dom Pernetty, sur le pays, le gouverneur Viana et les 

fonctionnaires espagnols ; on y trouve méme un bout de comedie 
auxdépens desjésuites, qu’enbon bénédictin il nepeutsouflrir(i). 

Le 16 janvier 1764» sans se détourner sur Buenos Ayres, on fit 

voile pour les iles Malouines, oü Ton arriva, par le nord-ouest, le3i, 

en reconnaissant successivement les Sebaldes, les deux «iles plates» 

qui suivent (Pebble et la cóte nord de West Falkland), puis l’ilot 

Eddystone, a l’embouchure du détroit, qui rappela á Pernetty ce- 

lui de la Concbée, pies de Saint-Malo, et que Bougainville baptisa 

la « tour de Bissy ». Le lendemain, les navires continuérent de có- 

toyer par le nord l’ile de l’Est, et ce fut le 2 février qu’on mouilla 

dans la baie Fran<;aise, — que les Anglais ont cru devoir également 

débaptiser (2).

Le point choisi pour rétablissement se trouve tout au fond de la 

baie, a l’endroit signalé encore comme Former Settlement, sur le 

bord d’un petit ruisseau, « á une bonne portée de fusil de la mer ». 

On s’installa en campement, jusqu’á l’arrivée du gros bois de cons- 

truction amené de la Terre du Feu. L’ingénieur tra<;a le plan du 

fort et l’on se mit au travail. Les uns creusaient la terre, d’autres 

bátissaient; les officiers partaient a la chasse ; tout marchait rapi- 

dement. Le fort Saint-Louis terminé, on y monta les canons, et

(i) Malgré sa prolixilé par instante enfantine (comme lorsqu'il s’attarde aux files du 
passage de la ligne ct aux menus incidente du bord), le récit de Pernetty est d’une tres 
haulc valeur documentaire parce qu’on le sent d’une ahsolue véracité. L’auteur était, 
dailleurs, un homme instruit, et. (thérapeutique de bonne femme á part) beaucoup de ses 
obscrvalions subsislent.

(□) Lorsque Byron (janvier 1766) la dénomma Bcrkeley Sound (en n’y voyant de loia 
qu’un « enfonccmenl» de la cóte), ignorait-il l’établissemont de Bougainville, antérieur 
d’une année ? 11 faut distinguer et repondré : oui, s’il s’agit du livre de bord, tenu au 
jour le jour; non, pour le Voyage publié dans la colection Hawkesworth en 1773, c’est- 
á-difc plus de deux ans aprés l’incident qui mit les Falklands á la modo, etoü l’auteur 

cite l’ouvrage do Dom Pernetty. 
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l’inauguration eut lien avec Te Deum, salves et acclamations de 

Vive le roi! Puis il fallut rechercher et parquer le bétail qui s’était 

échappé. A la fin de février, on posa la premiare pierre d’un obélis- 

que commémoratif, en y insérant une plaque d’argent oü étaient 

gravés, d’un cóté le plan de cette partie de l’ile, de l’autre une ins- 

cription tres circonstanciée, avec dates, noms et qualités des pré- 

sents, et ces mots en exerguc : Conamur tenues grandia (i).
Bougainville laissa la colonie installéc sous le commandement de 

M. de Nerville, et, le 8 avril, reprit le chemin de la France sur la 

frégatequi l’avait amené. UAigle mouilla au porl de Saint-Malo, 

le 26 juin 1764- Aprés avoir rendu compte au roi et a Choiseul de 

la prise de possession des Malouines, Bougainville s’occupa des pré- 

paratifs pour un second voyage, aidé cette fois, plus eflicacement 

encore que la premiére, par le concours d’un ministre éclairé. Bou

gainville, toujours avec VAigle, put repartir le 5 octobre, emmenant 

des ofliciers et des commis, 53 ouvriers de divers méliers, chargés 

d’outils, de semences, de marchandises de loulcs sortes, et sachant 

par une lettre de Nerville que tout était en bonne voic. Le 5 janvier 

1765, on mouillait dans la baie Fran^aise; et, nous dit Bougainville, 

«je retrouvai mescolons sains et contents ». La frégale A peine dé- 

chargée, Bougainville reparlait pour aller faire lui-méme un char- 

gement de bois au détroit de Magellan : « ce fut alors, écrit-il dans 

son Voyage, queje rencontrai les vaisseaux du commodore Byron 

qui, aprés étre venu reconnaitre les iles Malouines pour la premiére 

fois, traversait le détroit pour entrer dans la mer du Sud » (2). Le 

27 avril, Bougainville remetlait i la voile, laissanten pleine marche

(i) L’c legan te inscription (« Quoique petits, nous cnlreprenons de grandes dioses »), 
qui rappelle le Magnum opus conamur, de Cicerón (Oral. X), doil étre de Pernetty.

(3) Bougainville, Voyage aulour du monde, page 5a (éd. 1771). Cf. Byron, Voyage, 
chap. V. Le Voyage de Byron a été traduit en franjáis, ainsi que le reste de la Collec- 
tion Hawkesworth, par Sunrd (París, 1776, h vol. in-8"). II ne doit pas étre confondu 
avec le Vovage round lite morid by an of/icer on board Ihe Dolpiiin. C’est ce dernier, tres 
incomplet, qui a été traduil en espagno) par Ortega et en portugais pas Moniz Barrete. 
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Voyage do Byron.
176/..

5o4

les affaires de la colonie, qui se composait aloft de quatre-vingts 
personnes ; VAigle rentra heureusement á Saint-Malo, le i3 aoút. 

Avant de l’y suivre et d’assister aux complications imprévues qui 

l’y attendaient, nous devons revenir briévement sur l’expédition 

anglaise entrevue dans le détroit, car c’est ici que couve le conflit 
qui mettra cinq ans á éclater.

Le capitaine Byron (que nous avons connu midshipman sur le 

Wager, dans l’expédition d’Anson) (1), fut appelé, en 1764.au 

commandement de la frégate Dolphin qui, accompagnée de la cor

vette Tamar, se dirigeait, disait-on, aux Indos Orientales. C’était 

une feinte, — a blind, avouent les documents anglais, — pour cou- 

vrir le véritable but du voyage, qui était une exploration clandestine 
dans les mcrs du Sud, et, tout d’abord, la reprise du programme 

d’Anson, jadis entravé par l’Espagne. Le secret fut bien gardé ; il 

ne fut découvert aux équipages qu’á la sortie de Rio, le 22 octobre 

176^- Aprés avoir touché á Puerto Deseado, Byron perdit toute la 

premiére quinzaine de décembre a rechercher file Pepys, sans pa- 

raitre s’inquiéter autrement des Falklands ; et la seconde, jusqu’au 

4 janvier 1766, ¿ parcourir le détroit jusqu’au cap Froward, á la 

seule fin « d’y faire commodément le bois et l’eau » (2). Cela ter

miné— commodément—on rebroussa chemin (et quel chemin: 

deux cents licúes en arriére !) pour retrouver les Falklands donton 

était, en venant, passé á quelques milles...

La reconnaissance des Falklands ne manque pas, non plus, de 

traits imprévus. La premiére terre aperQue par Byron, — en arri-

(1) La fíelalion de Byron, ti propos des cótes de la Patagonieet du Détroit, faitmsin- 
tes allusions (il y en a trois a la page 36) au voyage du Wager au indines lieux, mais 
sans qu’il lui échappe jamais l’inévitable f ¿tais la : c’est ¿videmment un autre qui tient 
la plume et qui, travaillant sur les notes de Byron, ne semble pas trés au Tait de ses 
précédontcs aventures.

(□) Le dernier biograpbode Byron (le proí*.  Laughton, dans le Díctionary de Stephen) 
ne dissimule pas le peu de cas qu’il fait du brave man and esteemed ojficer, comme expío*  

rateur. Méme sa véracité ne lui inspire aucune confiance, et talles de ses étonnantes **■  
sertions lui font tout juste 1’elTet de Munchausen-like slories. 

1764.au
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vant de l’ouest, nafurellement, — formait une baie, située, d’aprés 

lui, par 5i ’ 27' de latitude (il convient de négliger la longitude— 

63’ 54 ' O. Londres — dont l’erreur dépasse 3 degrés et nousjete- 

rait fort á l’ouest de l’archipel) : il ne peut s’agir que de la baie qui 

porte aujourd’hui le nom de l’explorateur. De lá, le lendemain, i3 

janvier, on gouverna au nord pour échapper au gros temps qui 

portait á terre ; on revint, le jour suivant, sur.l’ilot Sedge et, aprés 

des manoeuvres que devait compliquer la mer trés houleuse, on 

s’engagea dans la passe, bientót élargie, qui sépare les iles Saunders 

et Keppel, et que le découvreur baptisa Porl-Egmont, « en honneur 

du premier lord de l’Amirauté » (1). Le commodore choisit un 

point situé sur la cóte oriéntale de l’ile appelée plus tard Saunders, 

pour y semer quelques légumes. Le 23 janvier 1760, le pavillon Priado pospon 

déploye, il pnt possession du port et de tooles les iles voisines (of 1C> ,3 janv¡cr 
the harbour and al! the neigbouring islands), au nom de Sa Majesté 1765 

George III. II y avait prés d’un an que pareille cérémonie avait été 

faite sur l’ile principale, á Fort Saint-Louis, et non par des intrus

qui l’accomplissaient en passant, mais par de vrais colons qui se pro- 

posaient de travailler le sol ingrat et d’y prendre racine.

Byron sortit de Port-Egmont le 27 janvier, et, longeant au nord 

l’ile Pebble, reconnut, d’abord le cap Tamar, qu’il designa ainsi 

du nom de son second navire ; puis la roche Eddystone et le cap 

Dolphin, qu’il dénomma également. Trés en veine de baptémes, il 

imposa aussi á Falkland Sound le nom de Carlisle qui n’a pas pré- 

valu. Jusqu’ici, la succession des points sígnales semble correspon- 

dre á un itinéraire réel. II n’en est plus de méme á partir du cap Dol

phin. II est imposible, par exemple, d’admellrequ’un marin expe

rimenté, ayant fait la navigation dont il parle, écriveque, duditcap 

Dolphin (pointe la plus septentrionale d’Easl Falkland), il a prolongó 

lacóteál’E. |N. E., l’espace de six lieues, jusqu’i une pointe de ter-

|| (1) John Percevai, second comte d’Egmont. C’était, suivant Walpolc, « l’homme qui
III no rit pas», he was’neuer known lo laugh.
Í li AWALBS DI LA BIBLIOTECA. ---  T. VI. 34 
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re basse et píate ; et moins encore qu’il ait trouvé, en rangeant la 

cote vers le S. E., jusqu’i cinq iles, distantes d’une á deux milles 
de la cóte, alors que la caractéristique exceptionnelle de la región 

est de ne présenter aucune ile : or, c’est lá, nous assure-t-il, entre 
ces iles qu’il reconnut « un grand enfoncement nommé par lui Ber- 
keley Sound »... Que Byron, restant á l’embouchure. de la baie 

Francjaise, n’y ait apertju aucune trace d’occupation, pas méme un 

bateau pécheur, ce n’est pas impossible. 11 est moins croyable que ce 

soit de lá méme qu’il ait « viré de bord vent devant » pour retour- 

ner sur ses pas au lieu de poursuivre l’exploration. En tout cas, les 

fausses données citées plus haut sont de celles qui jettent la plus 

legitime suspicion sur le récit. Byron lui-méme nousavoue, dans ce 

méme chapitre, qu’il a eu sous les yeux, en le rédactant, les cartes 

et dessins du capitaine Macbride... II est difficile de ne pas relier 

cedernicr fait aux inexactitudes signalées, et qu’il était de notre de- 

voir de faire ressortir.

Quoi qu’il en soit, le commodore reprit la route de Puerto De

seado, ou il arriva le 7 février et trouva le transport Floride, qui lui 

apportaitd’Angleterre des secours de vivres. Le trois navires prirent 

ensemble la route du Détroit, oü ils se rencontrérent plusieurs fois 

avec le vaisseau de Bougainville,-et méme durent une fois entreren 

contad avec lui, á propos d’un accident arrivé au Floride. C’est de 

Port-Famine que ce dernier fut expédié en Angleterre, le a5 février 

1765, porteur sans doute d’unrapport de Byron sur les iles Falk

land (1). A la suite decerapport favorable, le capitaine Macbride fut 

envoyé, quelques mois aprés, aux Falklands avec le navire Jason, pour

(1) Byron était de retour á Londres le 10 mai 1766. Dans son récit, il se doñee 
comme déjá informé de l’existence d’uno colonie franfaise aux Malouines, lors de la reo- 
contre qu’il fit du vaisseau de Bougainville dans le Détroit, en février 1765. Pourtaet, 
il ajoute : « J’appris en Angleterre que le vaisseau rencontré était l'Aigle, commandé 
par M. de Bougainville, et que sa navigation dans le Détroit avait eu pour but d y fair*  

des coupes de bois pour la nouvelle colonie des Falklands». Le fait est qu il n avait, pas 
plus que l’Amirauté, aucune idée de l’entreprise de Bougainville. Tous ces passages sont 

ajoutés aprés coup. 
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y commencer un établissement. II y arriva en janvier 1766 et n’en 

partit qu’aux premiers jours de l’année suivante. II s’établit sur le 

port Egmont (reconnu par Bougainville, qui l’avait nommé Port 
de la Croisadé), au méme endroit de l’ile Saunders (baptisée par lui) 

ou Byron avait planté son pavillon ; et s’occupa, en méme temps que 

d’observations météorologiques, du relévement des cotes dont il dé- 

nomma le points principaux. Nous savons par Bougainville que le 

capitaine Macbride vint á l’établissement des Franjáis au commen- 

cementdedécembre, oú il fit une visite au commandant de Nerville 

et « remit á la voile le mémejour ». II est done inexact de prétendre, 

comme l’ont fait plusieurs écrivains, que les colons franjáis et an

glais ignorérent toujours leur présence simultanée sur deux points 

distinets et distants du méme archipel. Dés avant leur propreoccu- 

pation de Port-Louis, les autorités espagnoles avaient été avisées 

d’une vague occupation britannique aux Falklands; mais l’indication 

coíncidant avec les descentes répétées des navires anglais sur les co

tes de Patagonie et de Magellan, tout finit par se confondre dans 

ces pauvres caboches á perruques.,On en a la preuve dans l’incroya- 

ble brouillamini que devient la correspondance ofíicielle, éclian- 

gée entre Buenos Aires et Madrid : les gouverneurs d’ici étaient 

moins renseignés que les ministres de lá-bas, qui s’en tenaient aux 

rumeurs venues de Paris ou de Londres...

Bougainville était resté á Paris, tandis que VAigle retournait aux 

Malouines avec des vivres et de nouveaux colons (1). II fut appelé au 

ministére et averti de la protestation élevée par l’ambassadeur espa- 

gnol au sujet de la colonie des Malouines. Sur 1,’ordre de Choiseul, il 

dut aller lui-méme discuter cette question á Madrid. Le gouverne

ment espagnol se montra intraitable sur le droit de possession des 

iles. Pourtant, il admit, comme arrangement équitable et sans y étre 

obligé (la France reconnaissant le bien fondé de ses réclamations), 

le remboursement des dépenses faites, y compris la valeur des instal-

La Franco' ceje á 
l’Espagne la co- 
lonio de Bou
gainville. 1767.

(1) Pernetty, op. cit. II, p. 102. 
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lations et du matériel: le total en fut estimé et fixé, d’aprés les in- 
ventaires, A la somme de 6o3.ooo livres, qui futpayée, partió A Pa

rís, partie A Buenos Aires (i). Nous aurons bientdt A examiner ce 
droit supérieur, invoqué par l’Espagne et reconnu par la France, 

qui est — on ne l’a jamais fait ressortir — le pivot méme du li- 

tige (2). Mais nous devons, d’abord, en finir avec le cóte matériel 

de la transaction.

Le i5 novembre 1766, Bougainville prit A Nantes le commande- 

ment de la frégate la Boudeuse, sur laquelle il allait accomplir son 

mémorable voyage autour de monde. Le 3i janvier 1767, il mouil- 

la A Montevideo et y trouva les deux vaisseaux espagnols Liebre et 

Esmeralda, qui devaient l’accompagner aux Malouines avecD. Felipe 

Ruíz Puente, nommé gouverneur. Les trois frégates, escortées par 

une tartane chargée de bétail, appareillérent de Montevideo le 28 

février. Le 25 mars, les navires s’amarraient dans la baie FranQai- 

se, et, le Ier avril, la colonie fut livrée aux autorités espagnoles avec 

les cérémonies ordinaires, dont on trouve le résumé suivant dans le 

Voyage de Bougainville (3) :

« Le ior avril, je livrai notre établissemenl aux Espagnols, qui en prirent pos- 
session en arborant l’étendard d’Espagne, que la terre el les vaisseaux saluferent 
de vingt et un coups de canon au lever et au coucher du soleil. J’avois lu aux 
Franjáis habitaos de cette colonie naissante une lettre du Roy, par laquelle Sa 
Majesté leur permettoit d’y rester sous la dominalion du Roy Catholique.

(1) Bougainville, op. cit., page 5a. II s’agit, naturellement, de livres tournois, c’est- 
á-dire de francs. L’ex-jésuite Falkner, dont nous reléverons tout íi l’heure quelques au
tres calomnies, feint de croire (A descriplion oj Patagonie, ed. Herefordj 177Ú, p. gó), 
qu’il s’agit de dollars et monte jusqu’au million : « some say eight hundred thousand dollars, 
and others enlarge the sum to a million ».

(a) Les premiéres lignes du Voyage de Bougainville résument la situation avec une 
admirable clarté : «Dans le mois de février 1766, la France avait commencé un établis- 
sement aux lies Malouines. L’Espagne revendiqua ces tles, comme ¿iani une dipendance de 
continent de l’Amérique méridionale; et son droit ayant été reconnu par le Roí, je refus 
ordre d’aller remettre notre étnblissement aux Espagnols, et de me rendre ensuite aux 
Indes orientales, en traversant la mer du Sud entre les trapiques. »

(3) Op. cil., page 66.
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Quelques familles profitérent de cette permission; le reste, avec l’État-major, 

fut embarqué sur les frégates espagnolcs, lesquelles appareillérent pour Mon
tevideo le 37 au matin. »

Les Espagnols, ¿ peine débarqués, révélérent peu d’enthousias- 

me pour leur nouvelle acquisition. Officiers, soldats, aventuriers 

sans sou nimaille, poussérent des cris de déception, comme si les 

cédants leur avaient promis monts et merveilles : et, suivant Tusa- 

ge, ce furent les plus minables qui se montrérent les plus douillets. 

On trouvera aux documents quelques échantillons curieux de ces 

plaintes désolées : un frére mendiant, entre autres, ne pouvait sup- 

porter ce martyre. L’ex-jésuite Falkner s’en fit Techo, mclant quel

ques calomnies contre les Franjáis aux révélations oü il trahissaitle 

pays dont il avait mangó le pain pendant trente-cinq ans(i). Quel

ques chefs de file, il est vrai, se montrérent plus intelligents et com- 

prirentl’importance réelle des Malouines comme poste stratégique.

i Mais le cóté de la colonisation et des pécheries, qui exigeait de la 

constance et du travail (et avait commencé á produire sous Bou

gainville) leur échappa toujours. Certes, Port-Soledad (comme on 

commencait á Tappeler) ne serait jamais une vallée de Tempé. 

D’autres, pourtant, que leurs légitimes et dédaigneux possesseurs 

devaient y trouver á vivre, et méme á s’enrichir. Mais ceux-lá, qui 

sauraient découvrir un jour Thumble trésor des Malouines, aprés que 

les méridionaux indolents, rouleurs de cigarettes et racleurs de gui- 

¡ tare en seraient partis, c’étaient de rudes enfants du nord, les Ver

net, les Brisbane et leur successeurs écossais ou gallois, familiers 

avec l’hiver et la tempéte, et habitúes á demander á Tocéan le sur- 

croit de ressources que la terre indigente ne fournit pas.

(1) C’était le fils d’un apothicaire de Manchester, qui, ayant appris un peu de médecine, 
s’était mis chirurgien — in animó vili — sur les négriers de l’Asíenlo. Durant cette belle 
carriére, il tamba malade á Buenos Aires et, resté sur le pavé, abjura pour vivre et se 

fr fit jésuitc. II parcourut ainsi toute la région, du Paraguay au détroit de Magellan. Ex- 
! pulsé en 1767.il redevint Anglais et publia en 177'1, & Hereford, son Essai connu sur 

la Patagonie, oú notre Bazile-Purgon braquait son expérience contre ceux qui l’avaient 
payé pour l’acquérir. Une mauvaise graine.

1767.il
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Le conOii. anglo- 
eapagnol. 1770.

III

Si les Malouines firent peu parler d’elles, pendant les trois an

nées (1767-1769) ou elles furent occupées simultanément par 
l’Espagne et l’Angleterre, avouons qu’elles se rattrapérent largement 
pendant les deux suivantes. Nous avons laissé les Anglais établis á 

Port-Egmont, sur un point de la cóte sud-est de la petite ile Saun- 

ders, qui fait face á l’ile Keppel ou de la Vigié. lis y avaient monté 

un blockhaus en bois, apporté d’Angleterre, et construit, dansl’en- 

ceinte défendue, quelques habitations pour le commandant et les 

officiers de terre et de mer ; un peu plus loin, une grande baraque 

logeait les hommes de troupe ou d’équipage qui n’étaient pas res

tés á bord du navire en station (en février 1770, c’était la frégate 

Tamar, commandant A. Hunt). La sécurité était si profondequ’on 

avait transformé le blockhaus en magasin (1). L’établissement bri- 

tannique était séparé de Port-Soledad (baie Fran^aise ou Accaron) 

par plus de 180 milles de cótes trés découpées ; et il ne semble pas 

que les Anglais aient tenu beaucoup á multiplierleurs excursions vers 

l’établissement rival, dont l’existence était connue en Angleterre de- 

puis les voyages de Byron et de Macbride. On pouvait croire que, 

les uns se tenant cois comme intrus, les autres comme plus faibles, 

la situation dut se prolonger indéfiniment. II n’en était rien : le gou

vernement espagnol supportait l’injure avec un frémissementquipré-

(1) Voir, dans l’ouvrage de Parxeb Snow, A lwo years' cruise of Tierra del Fuego, At 
Falkland islands, etc. (London, 1857,1, chap. XI), une curieuse description du selllemeni, 
¿videmment authcntique et due á un oflicier qui y fit, vers 1768, une station de deux 
ans, ¿ bord du Hound, capitaine Burr. On y trouvo de minutieux détails sur l’instalb- 
tion, les travaux de terrassement et de jardinaje essayés, en Hn, l’existence journaliére 
de la petite garnison. C’est, naturellement, la méme note connue qui revient toujours: 
pas d’arbres, multiplication du bétail, abondance de céleri sauvage, réussitede quelques 
légumes et verdures, compléte faillite de quelques autres, etc. On peut voir tout ceh 

dans Bougainville et Pernetty. 
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sageait un éclat prochain. Dés 1766, le comte d’Aranda dénoncjait 

les desseins de l’Angleterre et conseillait de les conlrecarrer. Pen- 

danl l’année 1767 et les deux suivantes, le ministre de marine 

Arriaga multipliait au gouverneur de Buenos Aires, Don Francisco 

Bucareli, les avertissements sur le méme sujet, sans pouvoirencore 

délerminer l’endroit précis de l’établissement anglais. Le 11 juillet 

1769, Charles III, si prudent, écrivait a son maitre Tanucci: « Je 

supporteencore leurs insultes (des Anglais), mais quand jen’en pour- 

rai plus, tout sautera»... (1). Le gouverneur de Buenos Aires, 

vers le méme temps, avait donné ordre au chef de la división navale 

de Montevideo, D. Juan Ignacio Madariaga, d’envoyeraux Maloui

nes la frégate Santa Catalina avec deux embarcations de faible lon- 

nage pour fouiller la cote. L’expédition fut confiée au capitaine de 

frégate D. Fernando Rubalcava qui, arrivé á Puerto Soledad, vers 

la fin de janvier 1770, entreprit quelques jours aprés l’exploration 

de la cote nord, de l’est á l’ouest; et, le 19 fcvrier, «découvrit » 

enfin le port de la Croisade (Egmont) (2) oü se trouvait á l’ancre la 

frégate Tamar, commandant Antony Hunt. Le lendemain, aprés 

une entrevue courtoise, le commandant espagnol adressait á Tan

gíais la protestation qu’on lira aux documents, laquelle rebutía ré- 

ponsc qu’on y trouvera également (nOR 5 et 6). Lesintrus screbiffaient, 

comme Tartuflfc: « C’est á vous den sortir ! » Rubalcava, n’ayant 

pas d’ordres, se contenta de répondre á Tinsolente sommation, en 

restant dans le port tout le temps nécessaire pour lever le plan et 

fixer la situation de l’établissement; cela fait, il rentra á Montevi

deo dans les premiers jours d’avril.

Tandis que le gouverneur Bucareli, l’inspecteur Vértiz, le com

mandant Madariaga, le capitaine Rubalcava, d’autres encore, ren-

(1) Letlre citée dans Ferrer dei. Rio, Historia de Carlos III, tome III, page 66.

(2) On trouvc dans Ies Archives des Indos tout un dossier d’ordres et de rapports sur 
l’établissement de Port^Egmont, remontant á 1768. Mais les fonctionnaires coloniaux 
n’avaient pas le temps (les siestes sont si longues !) de lire Ies paperasses adressées de Ma
drid á leurs prédécesseurs. 
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Expulsión de la 
garnison anglai-

daient compte du méme événement au bailli Arriaga (i), on activait 

dans la Plata les préparatifs de l’expédition armée contre Port-Eg- 

mont. On se garda d’attendre de nouveaux ordres de la cour (il 

est vrai que les anciens étaient catégoriques) (2) tant on craignait 
qu’ils ne vinssent contrarier ce départ pour la « Groisade » — quitte 

bientót á déchanter. L’expédition, sous les ordres supérieurs de 

Madáriaga, appareilla de Montevideo le 8 mai; elle se composait de 
cinq frégates portant environ i5oo hommes et un train d’artillerie. 

C’était beaucoup, sans doute ; mais on devine le mobile de la me

sure; et les officiers anglais eurent tort de ricaner plus tard de 

cette supériorité écrasante, qui leur avait permis de capituler sans 

la dépense d’une petite goutte de sang.

A la frégate anglaise Tornar, repartie aussitót aprés les faits nar

ré s, avaient succédé les corvettes Favourite, capitaine Maltby, et 

Swift, capitaine Farmer ; mais celle-ci s’était perdue dans une ex

cursión au détroit de Magellan, d’oü l’équipage — moins trois 

hommes noyés — put rejoindre Port-Egmont dans une chaloupe. 

Ce désastre, qui laissait la Favourite seule, rendait plus vaine toute 

attitude défensive contre les cinq navires espagnols qui, le 8 juin, 

vinrent s’embosser devant Port-Egmont. La frégate Industria seule 

débarqua plus de monde que n’en contenait le fort anglais. La ré- 

sistance dut se borner a deux jours de pourparlers et de beaux 

gestes, suivis de quelques décharges inoffensives, pour Fhonneur; 

aprés quoi l’on passa aux articles déla capitulation, quifutconclue, 

le 10, entre le commandant Madariaga et les capitaines Farmer et

(1) C’est un trait bizarro et caractéristique do l’administration espagnole d’alors, que 
lous les subalternes communiquaient directement avec le ministre, en passant par-dessus 
la téte des supérieurs immédiats.

(□) Voici une ordonnance royale du a5 février 1768, contresignée Arriaga. et adres- 
sée h Bucareli (Archivo general de Indias) : « Me manda S. M. encargar d V. R estí muy 
d la mira para no permitir establecimiento alguno de ingleses; y de los que tengan hechos, los 
expela por la fuerza si no sirven las amonestaciones arregladas d las leves: y sin necesitar 
mds orden ni instrucción, ni observar en esto mds medida que la precisa de sos propias fuer
zas con las que ellos tengan, por no exponerse con inferioridad d no lograrse el fin, etc. » 
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Maltby(i).Lesconditions étaient aussi modérées que possible (2). Le 

blockhaus livré (aprés inventaire et re^u donné des existences), les 

troupes devaient s’embarquer avec armes etbagages, tambours bat- 

tants et banniéres déploy^ps, sur la frégate Favourite qui les trans- 

porterait hors des domaines de Sa Majesté Gatholique.

Ainsi fut fait, avec, pourtant, certains détails d’exécution qui 

parurent particuliérement blessants au gouvernement anglais : sous 

prétexte que le gouverneur de Soledad n’arrivait pas pour signer 

l’inventaire, la Favourite fut retenue vingt joursá Port-Egmont (on 

tenait á ce que la nouvelle fut d’abord recjue par la courde Madrid) 

et, dit le rapport britannique, pour plus de sécurité, comme si la 

parole engagée ne suffisait pas, «le gouvernail de la Favourite fut 

óté et gardé á terre jusqu’au moment du départ »> (3). Telle fut l’o- 

rigine du conflit qui faillit allumer la guerre entre les deux nations.

Cette phase de la question des Malouines est la plus connue de 

'^¡outes, gráce, d’abord, au retentissement des débats’parlementaires 
I

(1) Tout le chapitre des Malouines, dans Ferrf.r del Rio, op. cit., fourmille de qui- 
jproquos et de coq-A-l’Ane. Le présent épisode (p. 66) débute ainsi : « El capitán don Fran- 

tísco Madariaga presentóse ante Puerlo-Egmont el 10 de junio : Hunt de Tamar carecía de
jfturzas para resistirle... » Ce romantique « Hunt de Tamar » recouvre lo capitaine Hunt, 
"¿ommandant du Tamar, lequel, d’ailleurs, était alors en Angleterrc. Dans les premiéres 
jpftges du chapitre, on cucille des renseignements aussi précieux que les suivants : |Se 
'encuentran las Maluinas\ entre los cincuenta y cincuenta y cinco grados de latitud... Bougain- 
eille fui d la Gran Maluina (au xvni*  siécle, on appelait ainsi cclle dc l’ouest) donde fundó 
Un establecimiento al cual puso el nombre de Puerto Luis, en honor de su soberano (le nom 
ae trouve déjú dans la carte de Frézier)... con la mira de crear una pesquería de bacalao (!)• 
SI capitán Birón, desembarcando en la punta occidental de la Gran Maluina (á présent, c’est 
l’autre), echó los cimientos de otra colonia, de la cual dejó al capitán Hunt de Tamar por 
jefe (!). Este inauguró su autoridad intimando con insolencia á Buiz Puente que evacuara en 
término de seis meses, etc., etc. L’historien Lafuente, dont tout le monument est bAtide 
blocs pris á d roí te et á gauche, a témoigné son admiration á ces pages (et bien d’autres) 
de Ferrer en se les appropriant. Et Ton se demande lequel des deux a joué l’autre.

(2) Outre le texto espagnol, qui figure aux Archives, Tangíais fut publié dans l’An- 
nuaí Begister de 1771.

(3) The Favourite utas deprived of her rudder, which utas taken off and kepl on shore 
during the time of the detenlion. Sans nier la posibilité du fait, nous devons Taire remar- 
quer qu’il ne figure dans aucun des documenta consultés par nous.
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anglais, et, plus tard, á la publication des documents échangés entre 
les chancelleries. La gravité des circonstances et l’intérét publicqui 

s’attachait aux péripéties de la discussion diplomatique (présageant 

peut-étre une lutte plus grave) ont fait illusion sur le véritable ca- 
ractére et la portée restreinte de celle-ci. En fait, et de par la vo- 

lonté trés ferme de l’Angleterre, le conflit international de 1770, 
né de l’injure infligée á son pavillon, resta circonscrit á la répara- 

tion de cette injure par l’Espagne ou au casas óeZZZquien surgissait 

immédiatement. Le gouvernement anglais n’accepta pas méme la 

prise en considération des incidents et premiers chocs qui avaient 

précédé l’expulsion de ses sujets par les forces espagnoles; bien 

moins encore l’examen des ti tres de l’une ou de l’autre nation á la 

propriélé des iles. On peut s’en convaincre par la lecture des « pa- 

piers d’État » qui font suite á ce travail. Bien loin, done, d’accor- 

der á l’incident en soi, comme l’ont fait tous nos prédécesseurs, une 

imporlance exagérée, nous le résumerons en quelques lignes et 

ne ferons état que de la situation bizarra qui s’ensuivit, et parut en 

élre a la lois la conséquence et la contradiction.

Nous avons indiqué les précautions prises par les gouverneurs de 

Port-Soledad et de Buenos Aires pour que la nouvelle des événements 

de Port-Egmont fut d’abord connue á Madrid, et ne parvint en An- 

gleterre qu’a l’heure voulue et par rintermédiairedu gouvernement 

espagnol. Les choses se passérent ainsi. Ce fut, en effet, par l’am- 

bassadeur d’Espagne á Londres, prince de Masserano, que, le 10 

septembre, lord Weymouth, Secrétaire aux affaires étrangéres, eut 

le premier écho de la lointaine agression. La rumeur, rapidement ré- 

pandue dans le monde de la politique et des afTaires, y causa une 

sensation de stupeur et de colóre qui ne fit que s’accroitre lorsque, 

deux semaines aprés (24 septembre), la Favourile entra ¿ Spithead 

et dépécha ó Londres un courrier porteur de tous les détails.

Dés les premiers moments, les prévisions du public et méme du 

gouvernement furent pessimistes. La guerre parut inévitable, puis- 

que, d’une part, l’Angleterre exigeait la réparation la plus compié-

La paix en péril.
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te, et que, d’autre part, il semblait peu admissible que l’Espagne 

eút pris une telle initiative sans en accepter les conséquences. Or, 

tant lord Weymouth á Londres que Mr. Harris (i) á Madrid consta

taren t avec quelque surprise que le gouvernement espagnol, sans dé- 

savouer ouvertement les actes commis, en exprimait des regrets 

qui voulaient paraitre sinceres et s’efforQait de les atténuer : « Le 

gouverneur Bucareli avait agi sans ordres et par une interprétation 

téméraire des lois des Indes ; Sa Majesté Catholique éprouvait les 

plus grands désirs de conserver la paix et ferait tout au monde — 

sauf, naturellement, ce qu’on lui demandait — pour le démontrer 

etc. » (2). La lenteur des communications favorisait alors les ater- 

moiements et les re.fuites. Prés de deux mois s'étaient écoulés 

sans que l’affaire íit un pas : l’Angleterre exigeant, outre la resti- 

tution de Port-Egmont, le desaveu catégorique de Bucareli; l’Es- 

pagne s’obstinant — avec forcé protestations amicales—á compen- 

ser la restitution de l’établissement par la reconnaissance des droits 

de Sa Majesté Catholique sur l’archipel, et á ne désavouer son gou

verneur Bucareli qu’autant que l’attitude du capitaine Hunt serait 

également désapprouvée.

Entre temps, on s’armait de part et d’autre, mais — symptóme 

inquiétant pour l’Espagne — sans que la France bougeát. Charles 

III, étant résolu á ne pas ceder, fit appeler Aranda, partisan avoué

(1) James Harris qui, en 1800, ful creé coinle de Malmesbury. Né en 1766, il n’avait 
done que vingt-quatre ans lorsque, comme secrétaire d’ambassade á Madrid et en l’ab- 
sence de l’ambassadeur Sir James Grey, il dut inopinément conduire cette aíTaire épi- 
neuse, — rendue, pour lui, plus délicate encore par sa situación intime. 11 était passion- 
nément épris d’une dame de la cour, au point que, les relations rompues entre les 
deux pays, le chargé d’aíTaires Harris, qui avait ostensiblemcnt quilté Madrid, s’arréla 
dans les environs d’oú, raconte son ami le comte de Fernán-Núñez (Vida de Carlos III, 
p. a33), « venia oculto todas las noches d cenar con su amiga y conmigo, que lo era de ambos. » 
II est probable que cela se savait en haut lieu et qu’on tolérait le manége, espérant en 
tirer pied ou aile. Quand i V amigo de ambos, on aime á croire que, de son cóté, il n’é- 
tait pas seul, et que c’est par discrétion qu’il feint de jouer le whist á trois.

(2) Voir les documents (Papeles, n°*  2 et 4) : rien ne ressemble autant á une entrevu 
Weymouth-Masserano, á Londres, qu’uno entrevue Grimaldi-Harris á Madrid. 



5i6 ANALES DE LA BIBLIOTECA

de la guerre, et lui demanda un plan général de défense. Celui-ci 
présenta au roi un projet oü abondaient les vues judicieuses, fon- 
dées, naturellemerjt, sur le concours de la France (i). Le plan 

d’Aranda pórtela date du 16 décembre. En ce moment, tout espoir 
d’arrangement était si bien perdu, que le chargé d’affaires Harria 
recevait du comiede Rochford (qui avait remplacé lord Weymouth) 

l’ordre de demander ses passeports. Harris exécuta, en effet, la fausse 

sortieque nous avons décrite. La note de Rochford porte la date du 

24 décembre. Or, ce méme jour, exactement, le roi de France or- 

donnait á son premier ministre, le duc de Choiseul, de lui remettre 

la démission de toutes ses charges et de se retirer dans son domaine 

de Chanteloup (2). Moins d’un mois aprés, l’Espagne signait la 

Déclaralion oü elle acceptait á fort peu prés les conditions qu’elle 

avait jusqu’alors repoussées.

La chute de Choiseul ne futpas, comme on l’écrit généralement, 

le brusque signal d’un changement de front dans l’attitude de l’Es- 

pagne (3). L’hésitation que nous avons signalée chez elle au début 

méme de la crise, et qui contrastait avec sa résolution de quelques

(1) Le pivotdu plan d’Aranda était l’attaque énergique et prolongée du commerce 
anglais par des divisions de corsaires rapides et bien armés. C’était un peu le conseil 
d’attacber le grelot, dans la fable de La Fontaino.

(3) E. Lavisse, Hisloire de France, VIH, p. 3g i : « Le 3¿i, il (le Roi) fit remettre au 

ministre ce billel :
• J'ordonno á mon cousin, le duc do Choiseul, de remettre la démission de sa charge de Se^ 

crétairc d’Élat et de Surintondant des Postes entre les mains du duc de La Vrilliére, et de se 
retirer a Chanteloup jusqu’á nouvel ordre doma part. •

Tellc était alors l’allure d’une crise ministérielle.

(3) FEnnER del Rio, op. cit., III, page 87 : Es Jama que dijo Luis XV d Carlos III, 
al parliciparle aquella repentina mudanza : « Mi ministro quería la guerra, yo no la quiero ». 
Louis XV n’aurait pas ócrit de cette enere i son frére d’Espagne. La vérité doit se trou- 
ver dans les lignes suivantes de V Hisloire de Lavisse (volume et page cités) : «Le ai 
décembre, il (le Roi) manda l’abbé de la Villc, premier commis des ARaires étrangéres, 
pour lui faire rédiger une lettre oh il priail le roi d’Espagne de faire tous les sacrijices d 

la paix; le s3, il .eut avec Choiseul une explication et lui ordonna d’enjoindre ¿ d’Os- 
sun (l’ambassadeur franjáis á Madrid) de tout faire pour amener l’Espagne d subir les 

conditions de l’Angleterre. » Le mot trés connu, que cite Ferrer, doit étre faux, comme tous 
les mots historiques, mais il donne bien la formule concise et lapidaire do la situation. 
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mois auparavant, ne faisait que s’adapter á la courbe descendante 

de la politique fran^aise, ou, si l’on préfére. á l’influence décrois- 

sante de Choiseul. Celui-ci avait toujours été partisan résolu de 

l'alliance espagnole. Dans un Mémoire adressé i Louis XV, et qui 

date de 1765, le « Roi-Choiseul », alors au faite de sa puissance, 

conseillait á son souverain de « s’attacher de plus en plus á l’Espa- 

gne, son alliée naturelle » (1). Ces sentiments, ou plutót ces con- 

victions, il les conserva toujours. Malheureusement, son influence 

déclinait á mesure que s’accentuait le conflit anglo-espagnpl ; de lá 

le flottement que nous avons remarqué dans ia politique du cabinet 

de Madrid, et qui, faisant nécessairement coíncider l’éclipse de Choi

1 seul avec l’affaiblissement du Pacte de famille, devait induire á éta-

, blir une relation étroite, de cause á eiTet, entre le renvoi du ministre 

franjáis et la capitulation du gouvernement espagnol.

La déclaration qui fut signée par Masserano, le 22 janvier 1 7I, La convcntion <1< 

h etmettait fin au conflit, est la suivante, d’aprés le texte officiel, '77,‘

rédigé en francais un peu international, qui figure dans le liecueil 
des traités de G. F. de Martens :

• Sa Majeslé Brilannique s’élant plaint (sic) de la violence qui avait élé com
mise le 10 juin de l'année 1770, A l'isle communément appellée (sic) la Grande 

¡. | Malouine et par les Anglais l’isle de Falkland (2), en obligeant par la forcé le 
Commandant et les sujets de S. M. Brilannique á évacüer le port appellé par 
eux Egmont, démarche offensante á l’honneur de Sa Couronne ; le prince de

(1) Mémoires du duc de Choiseul, page 33g : « Si, par une fatalité que je ne crois pas 
prochaine, le Roi Catholique était obligó, ou determiné par son tempérament un peu 
altier, á la guerre contre les Anglais, quelque répugnance que j’aie á conseiller la guerre 
i Votre Majesté, f ose lui dire qu’il faudrait, en quelque élat que se Irouvál volre Royaume, 
la faire pour l’Espagne sur le cliamp. »

(a) Les mots transcrita par nous en italique se rapportent i des passages que nous 
discútaos plus loin. Tant le document espagnol que l’acceptation anglaise sont écrits en 
ce franjáis diplomatique, gauche et traduit, qui semble le théme d’un éléve étranger. 
Du reste, l’« acceptance » anglaise est au moins aussi incorrecta, et Juniuss’en moquait 
cruellement, quelquefois sans raison. —La langue francaise est dangercusement attirante 
pour les élrangers : c’est la coquetta Céliméne, qui sourit á chacun, semble se prometí re 
á tous, et que personne — né hors du doux paya — n’a jamais possédée.
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Masserano, ambassadeur extraordinaire de Sa Majesté Catholique, a re?u ordre 
de déclarer, et déclare, que S. M. Catholique, considérant l’amour dont elle est 
animéc pour la paix, et pour le maintien de la bonne harmonie avec S. M. 
Britannique, el réfléchissant que cet événement pourrait l’interrompre, a vu 
avec déplaisir cette expédition capable de la troubler; et dans la persuasión ou 
elle est de la réciprocité des senliments de S. M. Britannique et de son éloi- 
gnement pour auloriscr quelque chose qui pourrait troubler la bonne intelli— 
gence entre les deux Cours, S. M. C. désavoue la susdite entreprise violente, 
el, en conséquence, le prince de Masserano déclare que S. M. C. s’engage i 
donner des ordres immédiats pour qu’on remette les choses dans la Grande 
Malouine, au port appellé Egmont, précisement dans l’état oü elles étaient avant 
le jo juin 1770, d quel effet S. M. C. donnera ordre i un de ses officiers de 
remeltre á l’officier aulorisé par S. M. Britannique le Port et Fort appellé 
Egmont, avec toute l’artillerie, les munitions de guerre et effets de S. M. B. 
et de ses sujels, qui s’y sont trouvés le jour ci-dessus nommé, conformément 
á l’inventaire qui en a été dressé.

Le prince de Masserano déclare en méme lemps, au nom du Roi, son mattre, que 
rengagement de Sadite Majesté Catholique de restituer á S. M. Britannique la 
possession du Fort et Port appellé Egmont, ne peut ni ne doit nullement ajjecler 
la question de droit antérieur de souveraineté des ¡les Malouines, autrement dites 
Falkland.

En foi de quoi, Moi le susdit ambassadeur extraordinaire, ai signé la pré
sente Déclaration de ma signature ordinaire, et á icelle fait apposer le cachct 
de mes armes. A Londres le 22 janvier 1771.

(L. S.) Signé : Le Prince de Masserano.

Le méme jour, lord Rochford formulait et signait l’acceptation (1) 

de l’engagement ci-dessus, qui fut tenu par l’Espagne et fidélement 

exécuté quelques mois aprés. Le i3 septembre 1771, le capitaine 

Stott arrivait á Port-Egmont avec la frégate Juno, la corvette Hound

(1) Les ministres anglais, dans les discussions ultérieures, qualifiérent toujours cette 
acceptalion de Contre-déclaration du gouvernement britannique, dans le but évident de la 
faire figurer comme un instrument du méme ordre que l’autre, en insistant sur l’omis- 
sion de la clause relativo i la souveraineté. C’est un simple « accusé de réception ». sui- 
vant le termo méme de Junius et de 1’AnnuaZ Register (The King's acceplance oj the 
Spanish déclaration), sans portée juridique, et dont lord Rochford aurait presque pu se 
dispensar, en ne manquant qu’au cérémonial diplomatique. Le document, dans Marlene, 
ne porte d’autre titre que celui d’ «Acceptalion » ; et il n’en a sans doute aucun dans 
l’original. II est fécheux que, par inadvertanco, los écrivains argentina aient laissé pas*  
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et le transport Florida, pour reprendre possession de Port-Egmont. 

Le 16, en effet, le fortettoutlematériel furent restitués parl’oíBcier 

espagnol Orduña, suffisamment autorisé, etqui, par ordresupérieur, 

s’abstint de toute observation inutile (i). Sur ce, les Espagnols re- 
| gagnérent Port-Soledad. tandis que les Anglais se réinstallaient A 

Port-Egmont. Et dés lors s’établit ce bizarre condominium, quidura 

prés de trois ans, et suivant lequel les premiers restaient tacitement 

les maitres de l’archipel, á la seule condition de laisser aux seconds 

la possession tranquille de leur station A l’ile Saunders, — laquelle, 

insistons-y, n’est nullement la Grande-Malouine ou West-Falk- 

land des controverses, comme, par ignorance ou légéreté, les 

Espagnols et leurs successeurs l’ont laissé dire (2).

L’arrangement ne fut bien re<;u par personne, — sauf, A París,

Mr cet abus, dont leurs adversaires lirent avantagc. Une confirmation de ceci est íournie 
par l’incident de la baic de Nootka. A vingt ans de distance (1790), il reproduisait si exac- 
temenl celui des Falklands, que la Déclaration, incitant fin au conflit, fut copiéc sur celle 
tle 1771 ; mais, cette fois, l'ambassadeur anglais, Fitz Herberl, ne manqua pas de rédi- 
ger une véritable Counler-Declaration, dans laquelle il réservait expressément les droits 
que l’Angleterre n’était pas disposée á abandonncr — au contraire du cas précédent. 
Voir les tcxles dans Martens, fíecueil, IV, p. A 88 et suivanles.

(1) Leltre du capitaine Stott á l’Amiraulé (transcrito par lord Palmerston dans sa ré
ponse á Moreno). On trouve, la méme, une note de Rochford aux lords de l’Amirauté 
pour qu’ils eussent á prevenir le capitaine Stott que.^dans le cas oü l’officicr espagnol 
exprimerait quelque prélention de l’Espagne sur la propriélé de Port-Egmont, « il de- 

I vrait y repondré par une contre-protestation en laveur des droits de S. M. B. sur toutes 
lesdites iles ». C’est assez l’usage de l’Anglelerre de parader en public au nom du droit 
et de l’honneur, tout en faisanl agir en secrel ses subalternes par la forcé et la menace : 
ce n’est pas á Port-Egmont qu’il fallait parler de souveraineté, mais á Londres ou a 
Madrid lorsqu’on l’y invitait. Les Espagnols, en s'exécutant sans mot dire, donncrentlb, 
peuL-étre sans y songer, une bonne le?on de tenue a leurs adversaires.

(a) L’ile Saunders, au nord-ouest de West-Island, qui est la Grande-Malouine des 
■ anciens auteurs, est séparée de celle-ci : á l’est par le détroit dit Port-Egmont, qui a 
? une largeur moyenne de quatre á cinq milles; et au sud, parla baic Byron, d’une lar- 

' geur double. Sur nolre carte, nous avons marqué d’un point noir l’ancien établissement 
anglais, sur la cóte sud-est de l’ile Saunders. Cette carie (reproduclion, ou vice-versd, de 
celle de Seelstrang) est prise au grand Mapa geológico de Brackebuscb. Elle est, on gros, 

t assez exacto, sauf certaines bigarrures toponymiques (zonda, pasage, etc.) et cette extraor- 
i dinaire légende que nous avons dú corriger) : Islas Malvinas cuestionadas por Inglaterra, 

> ij comme si les Anglais étáient les réclamants et non les beali possidenles! 
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par d’Aigtiillon, la Dubarry et leur dique, honte et ruine de la 
Franco, qu’ils fussent ou non á la soldé de l’Angleterre. A Madrid, 

les mécontents se groupérent autour du patrióte Aranda contre cet- 
te loque de Grimaldi, qu’une cajolerie protocolaire consolait vite 

des malheurs de son pays. A Londres, oü les institutions libres 

interdisaient le secret et livraient aux polémiques de presse les actes 

du gouvernement, l’opinion publique futgénéralementdéfavorable. 
Le Parlement, réclama toutes les piéces du litige et l’opposition 
se déchaina contre la transaction, attaquant la faiblesse du gouver

nement, l’intrusion de la France, le Pacte de famille, faisant arme 

de tout. La clause vers laquelle convergeaient les traits envenimés 

était, naturellement, celle de la souveraineté des Malouines, réservée 

— autant dire, retenue—par l’Espagne. Rien de plus juste au point 

de vue anglais; et les sarcasmos outrageants de Junius (i)furent 

presque égalés en violence par les interpellations de Chatham á la 

Chambre des lords(a) et de Burke aux Communes. Celui-ci n’hé- 

sitait pas á déclarer que la clause par laquelle l’Espagne se réservait 

la souveraineté de Vile Falkland, était la plus désastreuse qu’on put 

imposer á la Grande-Bretagne. Le ministére, nous l’avons dit, fit 

appel, pour se défendre, á la vigoureuse logiqueetau style puissant 

de Samuel Johnson. L’exposition du grand critique, tres nourrie 

de faits et admirablement écrite, fut efficace partout, sauf sur le cha- 

pitre visé, oü elle se montra pitoyable, parce qu’aucune argumen

taron neprévaut contre la vérité. Or, nous le répétons, tousceux-lá 

qui, comme bons Anglais, déploraient l’acceptation de la clause, 

étaient dans le vrai: celle-ci signiíiait, comme le proclamait le grand 

orateur des Communes, la reconnaissance expresse des droits de 

l’Espagne sur lesFalklandset, aux yeux de l’Europe, « la justifiait 

d’avance de les reprendre par les armes lorsqu’elle jugerait le mo-

(i) Lettre XLII, du 3o janvier.1771.

(3) On sait qu’il la Chambre des lords, l’opposition soumit au roí une protestados 
rédigée par Chatham et signée de 18 paira, dont le passage le plus importan! se rap- 
portait ii la clause susdite.
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ment venu. » — Aprés cela, quand lord Palmerston, soixante ans 

plus tard, dans sa réponse du 8 janvier i834, fermait la bouche i 

notre envoyé Manuel Moreno, en aflirmant d’un ton péremptoire 

que « les droits de la Grande-Bretagne á la souveraineté des iles 

Falkland furent soutenus et maintenus sans equivoque pendant les 

controverses de 1770 et 1771 », onpeut trouver, sans manquer de 

respect á la mémoire de l’illustre homme d’État, qu’il passait ce jour- 

lá les bornes les plus larges que le bon gout impose a l’humour, méme 

britannique (1).

On sait que Port-Egmont futevacué le 22 mai(2) 1774, deux ans ¿vacuation de 

et huit mois aprés la réoccupation. Le lieutenant Samuel William 

Clayton en avait été nommé commandant en 1772 et y rcsidait de- 

puis deux ans avec quelques ofliciers, 18 matelots et 23 soldats 

de marine. II n’y avait pas un seul colon ; rien qui indiquát un 

dessein d’exploitation quelconque. Une cbaloupe, \ePinguin, suíTi- 

sait au service de l’établissement. Dans les premiers jours de mai 

1774. la gamison vit reparaitre le transport Ertdeavour, qui l’a- 

vait amenée; mais, au lieu du nouveau personnel et des vivres at- 

tendus, il apportait l’ordre d’évacuation. En quelques jours, hom- 

mes et effets furent embarqués, ainsi que les habitations en bois, 

toutes démontables ; et V Endeavour remit á la voile, ne laissant á 

Port-Egmont, comme traces durables de l’occupation anglaise, que 

les parapets du fort. L’inscription suivante, gravée sur une plaque 

de plomb, fut fixée sur un saillant de l’enceinte :

(1) Le lecteur a sous les yeux (Papeles de Estado), toutes les piéces du procés; il peut 
se convaincre que le gouvernement anglais, pendant le conílict de 1770-1771, refusa obs- 
tinément de méler la question de propriété des iles á la demande de réparation. L'auda- 
cieuse forgery ne lut pas relevée par D. Manuel Moreno dans sa replique (29 dccembre 
1834) á lord Palmerston (adressée au duc de VVellington, Foreign Secretar^ depuis 
quelques semaines). Le sécretaire d’Etat Bayard l’ayant reprise, un demi-siéele plus 
tard, le ministre argentin Quesada n’eut pas de peine á démonlrer son inanilé dans le 
mémoire mentionné plus haut. Malheureuscinent, non eral his locas, et la réfutation, 

excellente en soi, fut un coup d'épée dans l’eau.

(a) C’est la date que porte 1’inscription de Clayton dans le llecueil de Marlens : d’au- 

tres fixent le 20 mai.
ABALES DB LA BIBLIOTECA. — T. VI. 35
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Qu'il soit notoire á toutes les Nations que les Isles de Falckland, ainsi que ce 
Fort, les Magazins, Quais, Havres, Bayes et Criques qui en dépendent, appartien- 
nent de droit uniquement á Sa tris-sacrée Majesté George III, Roi de la Grande- 
Bretagne, de France el d’Irlandc, Défenseur de la Foi, etc. En foi de qaoi cette 
Plaque a été fixée el les Pavillons de S. M. Britannique déployés et arborés, com
me une marque de possession, par Samuel Guillaume Clayton, Officier commandant 
aux Isles de Falckland, le 22 May 177U (i).

Le document ci-dessus résout-il définitivement — et par la 

négativé — la discussion soulevéc á propos d’un prétendu accord 
secret entre les deux pays pour la restitution de Port-Egmont ? On 

serait trop naif de le croire. Le gouvernement anglais a bien pu 

s’engager dans ce sens etméme — comme on l’a vu — teñir son 

engagement. suivant la convenance de l’heure, sans pour cela 

s’interdire un virement de bord dans l’avenir. C’est á une telle 

éventualité qu’aurait répondu la déclaration de l’officier Clayton. 

L’ancienne politique (parlons au passé par euphémisme) était faite de 

ces bons tours de gibeciére. On connait la précaution machiavélique

(i) Nous n’avons trouvé l’inscription en anglais que dans des ouvrages modernos et de 
seconde main, oü elle a toute l’apparence d’une traduction (voir, par exemple, Parkk* 
Snow, op. cit., I, p 164). Notre transcription (avec ses petitcs irrégularités ortograpbi- 
ques et son luxe de majuscules) est prise dans le Recueil de Martens (II, p. i), oü elle 
se trouve insérée entre un inslrument en anglais et un autre en allemand. Phillimore la 
donne égalcment en franjáis. II ne semble pas douteux que rinscription origínale te 
trouvait en cette langue et que la plaque -fut apportée toute gravée d’Angleterre. Cette 
plaque fut trouvée en 1775, par le pilote Calleja, dans une reconnaisance qu’il fit de 
Port-Egmont. II l'apporta á Buenos Aires oü elle fut déposée aux Archives du gouver
nement. Aprés la prise de la ville, en 1806, quelqu’un dut la signalcr au général Be- 
resford, qui l’emporta en Angleterre. L’inscription, traduite en espagnol, se trouve dans 
un manuscrit de la Biblioteca nacional (n° 3646), précédée de cotte note, de la main du 
chanoine Seguróla, notre vénérable prédócesseur : Plancha de plomo que en el reconoci
miento que hizo el piloto de la real armada, don Juan Pascual Calleja, del Puerto Egmontd 
fines del año 1775, se encontró colocada en el primer cuerpo del torreón de aquel establecimiento 
y áe que se dió cuenta d la Corle en oficio de 1*  de marzo de 1776, número 496» (*)■  Au 
has de l'inscriplion, on lit cette apostille, de la méme main : « Esta lámina se la lletó 

Berresford. »

(*) C’est une letlro du gouverneur Vértis, qui porte en effet, dans le Catalogue dea Archive*

des Indes, cette date et correspond au numéro indiqué.
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de dissimuler adroitement dans tout contrat qu’on signe une cause 

future de nullité : c’était lá d’excellente diplomatie, surtout á l’u- 

sage du plus fort. L’expédient de faire violer par un agent lointain 

— qu’on désavouait au besoin — un arrangement conclu á la face 

du monde était aussi d’un emploi journalier et précieux ; á plus 

forte raison, s’ilne s’agissait que d’un pacte secret ou méme d’une 

promesse verbale, ne tenant qu’á la mémoire ou a la bonne foi des 

intéressés...

La croyance á une entente secréte, pour l’abandon plusou moins 

prochainde Port-Egmont par l’Angleterre, devint genérale au len- 

demain du conflit. Outre les rumeurs qui circulaient á Madrid (i), 

on la trouve exprimée dans plusieurs ouvrages anglais conlempo- 

rains aussi considérables que YHistoire de Miller, la Géographie de 

Guthrie, le Dictionnaire de Brookes, etc. II n’est guére posible de 

lui assigner ici une origine espagnole. Pourtant, l’envoyé Moreno 

y ayant fait allusion dans son Mémoire, lord Palmerston, dans sa 

réponse, exhiba la correspondance échangée, de 1772 á 1774, entre 

le ministre et l’ambassadeur anglais á Madrid, de laquelle il semblait 

résulter, en effet, que l’évacuation de Port-Egmont avait obéi á des 

convenances budgétaires et nullement á l’exécution d’un engage- 

ment pris — et moins encore, comme l’écrivait Rochford á l’am- 

bassadeur en lui annonQant cette nouvelle, « á une demande de la 

cour de France ». A quoi bon tant de réserves et de précaulions, 

s’il n’y avait rien ? C’est que, sans doute, il y avait quelque chose : 

i la veille d’un changement de régne en France, qui coíncidait avec 

ce grave tournant de l’histoire que fut l’insurrection des colonies 

américaines, la Grande-Bretagne sentait le besoin d’amoindrir les 

difficultés de sa situation en se conciliant l’Espagne. L’abandon,

(1) Fernán Núñez, op. cit., I, page a34> déclare nettement: « Se convino también en 
que se abandonarían las islas, como se verificó en el 7h. » 11 nous paratt difficile d’admettre 
que l’ami intime du ministre plénipotentiaire Harris (il reparut á la cour avec ce titre) 
eút gardé jusqua la fin cette conviction dans son esprit si des confidences irréfraga- 
bles ne l’y avaient ancrée. 
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apparent ou réel de Port-Egmont, luí apparut comme un do ut des, 
oü elle trouvait plus á gagner qu’á perdre, surtout si, avec sa du- 

plicité coutumiére, elle retenait par un fil invisible la proie qu’elle 
semblait lácher (i).

Mais, c’est accorder trop d’importance á ce qui n’en a guére. Peu 

importe au fond que l’Angleterre ait dés lors caressé ou non l’ar- 

riére-pensée de revendiquer un jour le territoire qu’elle affectait de 

rendre aux maitres légitimes. Ce n’est pas á une concession de 

l’Angleterre que tiennent les droits de l’Espagne, comme l’histoire 
L’occupat^on es- des découvertes et des occupations successives de l’archipel a suffi, 
pagnole jusqu’á
í’avfenement des croyons-nous, á le démontrer. Ajoutons, pour terminer ce chapitre 
Provinces-Umee. anciennes occupations et le rattacher au premier, qui traitait 

de l’occupation actuelle, que l’administration espagnole des iles 

Malouines, inaugurée á Port-Soledad le jour de la cession faite par 

Bougainville, continua de se développer sans obstacle ni arrét pen

dant les quarante derniéres années de l’empire colonial. Les gou- 

verncurs des iles Malouines (tel était désormais leur seul nom re- 

connu) étaient généralement des oíliciers de la flotte, nommés par 

le ministre de la marine mais dépendant administrativement du 

vice-roi de Buenos Aires (2). On peut suivre dans les documents 

ofliciels la succession ininterrompue de ces fonctionnaires : aprés 

Ruiz Puente, que nous connaissons, vient, en 1773, le capitainede 

frégate Gil y Lemos; puis, en 1777, le lieutenant de vaisseau Ra-

(1) Les débate soulevés dans le parlement anglais por la convention relativo & la baie 
de Nootka, dont nous avons déji parlé, sont trés importante pour l’étude complémentaire 
de la queslion des Malouines (voir The Senator, I, p. 69-108, ou se trouvent des resu
mes de tous les discours dans les deux chambres, et de longs extraite des principaux, 
spécialemenl de ceux de Fox et Pitt aux Communes). La comparaison de rarrangemenl 
present avec celui des Falklands y est perpétuelle : gouvernement et opposition parlenl 
de la ccssion de l’archipel comme d’une honte nationale — et il n’y a pas, dans les vingt 
discours prononcés, un mol qui permette de mettre en doute l'irrévocabilité de cetle 
cession.

(a) La vice-royauté de Buenos Aires fut créée en 1776, en détachant de cello du Pérou 
les provinccs qui forment actucllement la Républiquo Argentine, l’Uruguay, le Paraguay 
et la Bolivie. 
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món Caraza, ¿ qui succéde, en 1781, le lieutenanl D. Salvador Me

dina, remplacé á son tour, en 1785, par D. Ramón Clairac, etc., 

etc. Vers cette époque, pour régulariser les communicalions entre 

l’archipel et le continent, on engloba la comandancia de Puerto 

Deseado dans le gouvernement des Malouines, et il fut décidé que 

quatre brigantins de la station navale (apostadero) du Río de la 

Plata feraient réguliérement la navette entre Montevideo, Puerto 

Deseado et les Malouines. En i8o3, les brigantins San Julián, Car
men, San Antonio et Belén alternaient dans ce service qui compre- 

nait, outre la correspondance, le transportdes garnisons et des mar- 

chandises destinées a ces établissements. Cette organisation persista 

jusqu’a la chute du régime colonial : nous avons cité une note, 

datée du 28 décembre 1807, dans laquelle le commandant Juan 

Crisóstomo Martínez, qui fut le dernier gouverneur colonial de Puer
to Deseado y Malvinas (1), expliquait au Capitaine-Général du Río 

de la Plata, D. Santiago Liniers, qu’il s’élait rapprocbé de Buenos 

Aires (il écrivait du Río Negro) sur l’annonce d’une attaque des An

glais : on sait que les troupes de Whitelocke, battues par cellos de 

la «Défense», avaient du capituler et se rembarquer en aout et 

septembre de cette année...

Les mémoires des vice-rois de Buenos Aires, oü toujours un cha- 

pitre est consacré aux établissements de la Patagonie etdes Maloui

nes, permettent de suivre leur existence pénible et souvent mena- 

cée, pendant cette période de décadence coloniale qui sonne le glas 

d’un régime caduc. Les gouvernants á perruques longues et á vues 

courtes qui, aprés une carriére sans proíit ni gloire, prenaient ici 

leurs Invalides, se montraient souvent les premiers ennemis de ces 

stations lointaines dont ils ne voyaient pas l’utilité maritime et, en

core moins, le fructueux avenir. II fallait que l’avis sensé et la sage 

prévision vinssent, de Madrid, rectifier les bévues projetées a Bue

nos Aires. Le vice-roi Vértiz, dont l’intelligence et les mérites ont, je

(1) La forme moderne du nom est déjá officielle.
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le crains, été un peu surfaits, consulté sur le probléme de la cóte 
patagonienne et des Malouines, proposait au ministre Gálvez, un 

reméde « souverain » aux difficultés de cette colonisation : c’était 

de’tout abandonner. Repoussé sur le point du reméde héroíque, il 

insistait, pour le moins, sur ce palliatif: transporter l’établissement 
de Port-Soledad á Port-Egmont (i)! Malgré ces hostilitésetces ab- 

surdités, 'les Malouines tinrent bon. La chaine, un instant brisée 

par la violente secousse de l’Indépendance, se renoua presque aus

si tót aprés l’installation du nouveau régime ; et il fallut, nous l’a- 

vons vu, un coup de forcé de l’Angleterre, aprés soixante ans de 

tranquillo abandon, pour arracher momentanément á l’Argentineá 

peine émancipée le lambeau d’empire colonial que l’Espagne vieil- 

lie et épuisée avait pourtant su reteñir.

CONCLUSION

Si l’exposé de la question a été fait clairement, la conclusión lo- 

gique — pour ne pas dire les conclusions, au sens juridique du 

terme — doit pouvoir s’en déduire en quelques pages. Nous osons 

méme croire que le lecteur la formulerait tout seul avec un peu d’at- 

tention réfléchie. Nous désirons lui épargner cette peine. Nous al- 

lons done extraire de la précédente exposition, en y appliquant les 

principes le plus généralement acceptés du droit intemational, les 

faits probants qui établissent notre thése avec une solidité dont le 

lecteur reste juge. Ce résultat, du reste, tienl beaucoup moins á 

l’ordonnance qu’é la bonne qualité des matériaux ; nous n’y avons 

d’autre mérite que de les avoir choisis et éprouvés avec assez de 

soin pour étre súr de leur résistance. Sur ce point, nous sommes a

(i) Fitzroy (op. cil., p. s35, note) attribuait les premiors écheos de la colonisation
anglaise, a Port-Egmont, ii la mauvaise situation choisie pour rétablisseiuent: The fact

toas, il was injudiciously silualed.
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peu prés tranquille. Tous nos renseignements sont puisés aux so ur

ces ou dans les relations les plus áuthentiques, et nous osons croi- 

re que nos adversaires ne pourront y contredire sans offenser la 

veri té.

Nous n’avons pas á revenir sur ce que nous avons dit, au com- 

mencement du chapitre II, touchant l’inégale valeur actuelle des 

facteurs divers, qui peuvent concourir á l’acquisition légitime par 
l’État d’un territoire sans maitre. Ici, pour donner a nos conclu- Les ¿tómente de u 

possession lcgi- 
sions toute l’ampleur désirable et ne pas laisser au sophisme un time, 

coin ou se réfugier, nous les admettrons tous a l’examen : priorité 

de la découverte, prise de possession ou occupation fictive, occu-- 

pation effective, dépendance ou proximité. C’est done á chacun de 

ces facteurs successifs qu’il nous faut maintenant « essayer » les 

prétentions de l’Angleterre et de l’Espagne. Ces examens, du reste, 

seront aussi brefs que concluants, puisque nous considérons toutes 

les recherches historiques comme faites et que nous opérons en 

présence de résultats acquis.

- Quels étaient au xvi° siécle, et méme au xvii0, le senset la portée 

du terme «découverte », comme principe d’acquisition territoriale? 

Ici, nous devons distinguer, suivant qu’il s’agit de l’Espagne (etdu 

Portugal) ou de toute autre nation, y compris, naturellement, l’An- 

jjleterre. Pour l’Espagne, l’acte découverte était d’abord défini et 

dominé par la trop fameuse bulle du pape Alexandre VI, monu- 

ment d’ignorance brouillonne, méme pour le temps, laquelle, com- La découverte. 

me on sait, attribuait « libéralement» á l’Espagne toutes les terres 

découvertes ou á découvrir au delá d’un méridien passant á cent 

lieues ál’ouest d’une quelconque des iles (a quálibet insularum) ap- 

pelées Azores ou du Cap-Vert (1), « pourvu que lesdites terres 

n’eussent pas été effectivement possedées.jusqu’au jour de Noélder- 

nier, commencement de la présente année 1^93, par un autre roi

(1) Entre la plus oriéntale des iles du Cap-Vert et la plus occidentale des Acores, il y 
plus de 8° de longitude.
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ou prince chrétien ». Le prince désigné était le roi du Portugal, 
dont les iles Azores limitaient les possessions ¿ l’ouest. Celui-ci ré- 

clama contre la ligne de partage ; et, traitant directement avec les 

Rois Catholiques, obtint l’année suivante, au congrés-pétaudiére 
de Tordesillas, oü personne ne s’entendait, que la ligne fút repor

tée « á 370 lieues á l’ouest de l’archipel du Cap-Vert » (1). C’était 

encore vague, et il fallut retoucher la convention trente ans plus 

tard, á Badajoz, sans l’améliorer. Mais, ne mettons pas le pied dans 

cette fondriére. Pour l’objet présent, il n’y a que deux notions á re
teñir dans la bulle Inter caelera: d’abord, la donation elle-méme, 

faite par le pape á un souverain ; puis, l’emploi inattendu d’un 

terme alors peu usité (2) qui, quatre siécles plus tard (Conférence 

de Berlín), reprendra toute sa valeur et marquera l’avénement d’u

ne nouvelle phase du droit international.

(1) Le móridien ¿'origine devait passer, d’aprés la Junta de Badajoz (i5a6) par l’ile 
de Santo Aniño, la plus occidentale de l’archipel du Cap-Vert, dont la longitude ouest de 
Paris (phare) est 37°3Oz. Les 370 lieues de distance & l’ouest représentent (lieue espa- 
gnole et portugaise de 17 '/» au degré) ai°8/ á l’équateur, ce qui porterait la ligne de 
dómarcation au móridien á8°a8/ ouest dc Paris, lequel correspond á peu prós & celui de 
Santos (68°36/ 0. P.). II n’est done pas exact de dire, comme on le fait souvent, que 
tout le Brésil devint portugais par suite d’une erreur géographique, puisque toute la cóte 
comprise entre Santos et l’embouchure oriéntale de l’Amazone restaitil’est du móridien 
de partage.

(a) II s’agit de l’adverbe actualiter dont le sens a été discuté. Ch. Salomón (op. cit., 
p. 37) ne veut pas admettre qu’actualiler signifie « efTectivement». Voici son passage: 
« En premier lieu, il ne faut pas se méprendre sur la portée des mots actualiter possessx. 
Cola ne signifie pas du tout cfiectivement possédées, comme traduit M. Gourd (*).  Cela 
signifie « actuellement possédées ». Nous regrettons de troubler cette belle assurance, mais 
nous pensons que la méprise appartient tout entiére ó M. Salomón, ainsi qu’il est facile 
de le démontrer par le contexte. La Bulle accorde au roi d’Espagne la souveraineté ou la 
proprióté (les deux termes étaient alors équivalents) des terres siluées á l’ouest de la ligne 
« qui ne seraient pas actualiter occupées jusqu’i la Noel passée »>, c’est ó dire au premier 
jour de l’année présente (quod per alium Regem aut Principan christianum non fuennl 
actualiter possessee usque ad diem Nativitatis Domini, etc.). Nous n’avons pas traduit le 

mot discute, pour en laisser le soin au lecteur. Nous sommes certain qu’il verra, comme 
nous, un non-sens dans la traduction conseillée par M. Salomón. Que peut signifier : «les

(*) A. Goono, Les Charles coloniales, I, pago sos.
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Le geste grandiose du Souverain Pontife, partageantinégalement

un monde non vean, et á peine dévoilé, entre les deux derniers vain- 

queurs des croisades mauresques et premiers promoteurs des co- 

quétes maritimes, n’avait alors rien d’insolite ni d’excessif chez le 

Vicaire de Dieu, qui, durant tout le moyen-áge, était resté le grand 

di^pensateur de fiefs en déshérence et l’arbitredelá chrétienté. Bien 

que l’attitude du pape fút partíale en faveur de son pays (on sait 

que Rodrigo Borja était Valencien), tout le monde se soumit en 

principe á sa décision, quitte á passer, dans la pratique, á travers 

les larges mailles du filet de saint Pierre. Méme alors que les autres 

peuples européens s’étaient lancés dans la voie des découvertes, et,

¡' gráce a la Réforme, pouvaient décliner lá aussi la juridiction pápa

le, l’Espagne conservait une sorte de prélation sur les territoires 

■; i elle assignés ; il lui snffisait de la plus fugitive occupation d’un 

Herritoire entrevu pour consacrer son droit traditionnel. Et l’on a 

fcpu assister en ces derniers temps — dans le cas des iles Carolines — 

cette reprise des vieilles démarches médiévales: le Pontife romain, 

^accepté comme médiateur par un autre « Saint-Empire », adjugeant 

:un archipel á l’Espagne de par les droits de la découverte, et aussi,

l
.^torres qui ne seraient pas prisenlemenl occupées jusqu a telle époque?... » 11 est de loute 

;’¡évidence qu’on doit lire : « qui ne seraient pas riellemenl ou effectivement occupées, etc.».
»il ne s’agit pas, pour l’instant, de décider si Alexandre VI a pu ou non posséder la notion 
de l’occupation eíTective, mais de cboisir, entre les deux interprétalions possibles, la seule 
qui soit sensée. D’ailleurs, la preuve que l’acception défenduc par nous n’était pas alors 
insolite, c’est qu’elle se trouve (ejffeclively possessed), dans la patente oclroyée á Gilbert 
(1579) par la reine Elisabetb. Enfin, le vocabulaire de l’époque résout la question. L’ad- 

¡ Yerbe aclualiter n existe guére; mais l’adjeclif aclualis signifie, en latin scolastique: « réel », 
I « eflectir» ; il s’oppose á polenlialis. Du reste, il en était de méme en franjáis; voir L¡t- 
i «(•)

í (*)  Jcrcliverai en paesant (puieque je apis en train do pédantiaer) un eolécieme qui a’cst gliasé 
5 dans presque tontee les éditiona de la bulle Inter culera, au commencement du deuxicmc para- 
í graphe. Passe que Poore, Calvo (Tratados) et autres médiocros latinistes l’aient commis; mais 
I. il eet plus bitarre qu’on liae aussi dans le tíullarium do Cocquelines (Roma, 17¿¡3) : tSane accepi- 

mas quod oos dudum avimum proposueratis, etc.*,  pour •animo proposueratis....... 11 estprobable que
i, lee imprimeure ee eeront laiseé entraincr par la coneonnance de dudum, comme ai c’était un 
■ adjectif. Du Mont (Corps Diplomalique, t. III, part. u, p. 3oa) donne la lc;on corréete. 
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sans doute, d’une vague occupation évangélique, mais l’un et l’au- 
tre dérivés implicitement de la bulle alexandrine.

Pour les autres États, la découverte de nouveaux territoires avait 

son origine unique dans les lettres patentes du souverain. L’exclu- 

sion pronon.cée par les bulles de partage ne fut jamais acceptée par 

les nations —l’Angleterre, la France, bientót la Hollande—quise 
préparaient á disputer á l’Espagne et au Portugal le privilége des 

découvertes maritimes. Dés 1^95, pendant que Colomb exécutait 

son deuxiéme voyage — bien avant, par conséquent, qu’il ne s’agit 
pour l’Angleterre de secouer lejoug de Rome,—le roi Henri VII dé- 

livrait á Jean Cabot et ses fils (1) des lettres patentes leur concédant 

« faculté et puissance de naviguer vers tous les pays, régions et gol- 

fes de la mer oriéntale, occidentale et septentrionale, sous nos ban- 

niéres, étendards et enseignes, sur cinq navires ou embarcations de 

tonnage et de qualité quelconque, menant avec eux autant de ma

telots et d’hommes qu’ils voudront dans les susdits navires, á leurs 

propres frais et dépens, pour trouver, découvrir et explorer toutes 

iles. terres natales ou provinces de tous gentils el infideles, en quel- 

que partie du monde qu’elles soient situées, qui seraient demeurées 
jusquá ce temps inconnues á tous les chrétcens... Etnousavonsdon- 

né et concédé aux mémes personnes la permission de fixer nos sus

dits étendards et insignes dans toute terre, ile ou continent dont ils 

auront fait récente découverte... » (2).
Analogues par le fond et peu variables dans la forme, les lettres 

patentes octroyées au xvi° siécle par lesrois de France consacraient 

les mémes principes, bien que les expéditions n’obéissent pas toujours 

aux mémes mobiles. Pour étre légitimes, les découvertes devaient 

étre faites par commission expresse du souverain, avoir pour objel

(1) Ce fut le premier voyage transatlantique de Jean Cabot, dans lequel il dócouvril 
probabletnenl le Labrador et Terre-Nouve: en tout cas, le continent de l’Amériqu# 

du Nord.
(2) Tcxte franjáis do Gourd (op. cil., I, p. so5). L'original latín a été publié dans 

les Fcedera de Rymer ot, plus réceinment, par Haiard, Historical collections, 1, 9-10. 
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des territoires non reconnus par des princes chrétiens ; enfin, élre 

confirmées par diverses cérémonies, comme l’imposition d’un nom, 

le déploiement de la banniére, etc. (i). C’était déjá l’occupation 

fictive. Du reste, la méconnaisance des bulles de parlage, en ce 

qu’elles avaient d’abusif et de chimérique, était aussi absolue chez 

les rois « trés chrétiens » que de la part des princes hérétiques. On 

a souvent cité la réponse hautaine que la reine ’Élisabeth aur-ait 

faite aux remontrances de l’ambassadeur espagnol Mendoza, á pro- 

pos de l’expédition de Drake á la mer du Sud. La souvcraine aurait 

dénié toute valeur, non seulement a la concession de « l’évéque de 

Rome », mais encore aux occupations non effectives. Nous ne som- 

mes pas bien súr que la déclaration ait été faite en ces termes et á cette 

occasion; nous sommes meme certain du contraire(2); maisil n’esl 

pas douteux que telle était la doctrine professée, quoique, peut- 

étre, Drake et consorts en fissent d’étranges applications. II nous 

suflira, maintenant, de rapprocher ces données indiscutables des 

résultats historiques, auxquels nous sommes précédemment arrivés 

(chapitre II), pour que, tout d’abord, la solution relalive á la priorité 

de la véritable découverte jaillisse des faits établis.

II n’y a pas lieu de revenir sur l’attribution de la découverte a

(1) Voir dans Gourd (op. cit., p. uo8) comme exemples, les lettres patentes octroyées 
par Francois i,r á Roberval et Jacques Cartier (154o) ; par Elisabeth d'Angleterrc, á 

Gjlbert (1578), etc.

(2) Tbavers Twiss, The Lau> of nalions, lime of peace, page 126. La citation est prise 
daña les A anales de Camden. Nous possédons toute la correspondance diplomatique de D. 
Bernardino de Mendoza, durant son ambassade á Londres (1578-158¿í); l’original a été 
publié dans les Documentos inéditos de Fuensanta del Valle, tomes 91 etga. (Cf. Calendar 
of Slate papers, Elizabelh, III.) Les rares audiences royales, ou entrevues privées de la 
reine avec l’ambassadeur, y sont minutieusement rapportées á Philippe II; nulle part 
semblable déclaration n’est formellement mentionnée. D’ailleurs, dans le cadrc oú on la 
place, elle serait invraisemblablc et hors de situation. Voici le résumé oxact des faits, 
remis au point d’aprés les doux seules lettres de Mendoza á Pbilippe II (l’une et l’autre 
du a3 octobro i58o) qui puissent s’y rapporler. Drake était arrivé á Plymouth le 2b 

septembre, porteur d’un butin de plusieurs millions, fruit de ses pirateries et rapiñes 
perpétreos en pleine paix sur l«s cótes du Pacifique. La reine, d’abord bésitanle devanl 
l’attitude indignée de l’Espagne, avait ordonné le séquestre de la cargaison. Cette bello 
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Amerigo Vespucci, laquelle, si elle sortait du domaine de la fantai- 
sie, s’annulerait elle-méme comme exécutée pour le compte du 

Portugal mais fort á l’ouest du méridien de partage, c’est-á-dire dans 

les domaincs espagnols. Nous avons montréquerhypothéserelative 
á Magellan est en contradiction avec les faits. Pour les Anglais Davis 

et Hawkins, la démonstration de l’impossibilité matérielle est moins 

catégorique. En ce qui touche au premier, nous n’établissons pas, 

de fa<;on péremptoire, que la nébuleuse terrestre signalée par lui 

n’ait pas pu appartenir á l’archipel malouin ; il nous suffit de cons- 

tater, sans rappeler les circonslances suspectes du récit, que cette 

visión vague et floue d’une tache anonyme, se détachant á peine 

du brouillard dans un cadre géographique dont la situation est plus 

que douteuse, ne présente á aucun degré le caractére d’une preu

ve positive. Quant á Richard Hawkins, nous avons laissé á deux 

de ses compatriotes presque tout le soin de mettre en relief, avec 

leur compétence spéciale de marins, les incohérences el les contra- 

dictions de l’étrange récit. Aprés cela, il est superflu d’ajouter que 

les deux bons pirales manquaient absolument de lettres patentes, 

émanées du souverain, pour s’adonner aux découvcrtes ; et que si 

le second seul eut la présence d’esprit de baptiser sa douteuse trou- 

vaille, ce ne fut que vingt ans aprés que les Sebaldes avaient popu- 

larisé le nom de leur véritable découvreur.

C’est, en effet, ainsi que nous l’avons démontré, á Sebald de 

Weert que revient l’honneur de la découverte, au sens courant de 

résolution ne lint pas devant le cliquetis des espéces sonnantes. Mendoza, qui, dans ses 
réclamations, poursuivait á la fois la rcstitution des robos de Drake (comme il répétait 
crúmcnl) et le chátiment de celui-ci, put voir le pirate choyé par la reino et son butin 
noblcment réparti entre la cour et les pillards. 11 était déjá persona ingrata pour ses 
inanéges avec Marie Sluart et le parti calholique écossais et irlandais, et, n’obtenant pres- 
que plus d'audiences de la reine, il devait s’entendre avec ses conseillers. C’est par ceux-ci, 
uniqueinent, qu’il eut connaissance (voir les lettres citées) des propos tenus par la reine 
pour excuser la conduite de Drake, et aussi la sienne propre dans cette níTaire intérlope : 
«aucun traité ne prohibait aux Anglais le commerce des Indes; Drake n’avait attaqué 

aucun domaine de S. M. Calholique ni ríen pris é des sujeta espagnols, etc. » C’est 
balivernes féminines que semble s’étro bornée la prétendue déclaration de principes. 



LES ILES MALOUINES 533

l’expression. Nous avons vu que le Geloof, commandé par Sebald, 

faisait partie d’une expédition ddment aulorisée par les Provinces- 

Unies (alors en guerre avec l’Espagnc). Le marin hollandais recon- 

nut les trois ilols du nord-ouest, mais, faute de canot, ne put y 

débarquer el dut se contentor de leur donner son nom en délermi- 

nant leur situation approximalive. Ce n’est que depuis lors (1600) 

que les « Sebaldes » possédérenl un « élat » géographique et appa- 

rurcnt sous ce nom dans les caries du temps. Aprés lui, c’est pres- 

que un siécle qu’il íaut courir pour ajouler a la connaissance de 

l’archipel ; mais, cette fois, c’est bien un corsaire anglais, John 

Strong, ayant commission réguliére de l’Amirauté, qui marque ce 

progrés considerable de traverser (1690) le canal de separalion des 

deux grandes iles, qu’il dénomme Falkland Sound, sans y joindre, 

cepcndant, aucune prise de possession formelle du rivage. Nous 

voici au senil du xvm" siécle. Les résultats positifs consistent dans 

la découverte en bloc de l’archipel par le marin hollandais Sebald 

de Weert et, quatre-vingt-dix ans plus tard, dans une premiére 

exploralion esquissée par le corsaire anglais John Strong. L’occupa- 

tion méme íictive du territoire, complcment indispensable de la dé

couverte, est á peine entamée.

Ln commencement d’occupation fut-il réalisé, a partir des pre- Premieres 

miéres années du xvme siécle, par les nombreuses expéditions ma- 

louines que nous avons mentionnées? A défautd’autresattestations, 

qui d’ailleurs abondenl, l’ouvrage et surlout la carie de Frézier 

suffiraient á le prouver. Pour que l’ingénieur franjáis ail pudresser, 

en 1715, unecarte des Malouines ou, sauf pour la partie occidenta

le, la cote et les principales iles adjacentes sont dessinéesa leur pla

ce et avec leurs noms franjáis (lies nouvelles, cote de iAssomption, 
lies Danican, Beaucliéne, Port Louis, l’Étang...), il a fallu, néces- 

sairement, qu’il en prit les données antérieures á son propre voyage 

dans les relations de ses compatriotes. Lui-méme, d’ailleurs, se rc- 

fére expressément á plusieurs de ces expéditions, « la plupart de 

Saint-Malo »>, notamment á celles du Maurepas et du Saint-Louis,
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dont il a consulté les « Mémoires » ou journaux de bord; du Saint- 
Jean-Baptiste, qui a pénétré, aprés Strong, dans le canal de Falk

land ; du Saint-Charles qui, en compagnie du Muriñe t, découvre 
et baptise les ilots Danican (1703), etc. Tout cela a été établi plus 

haut et nous n’avons pas á y revenir (1).

Que ces attaques positives et répétées de l’archipel, par les navi- 

res de Saint-Malo (c’est done en toute justice qu’ils y ont á jamai» 
apposé leurs marques) (2), représentaient, comme nous l’avons dit, 

uncommencement d’occupation effective: c’est láunematleraffact 
> indéniable. II n’est pas moins évident que nous devons y voir l’a-

morce d’un droit nouveau, se juxtaposant á ceux de la découverte 

et de l’occupation fictive, et constituant, comme ceux-ci, un titre 

initial (Cinchoate tille des auleurs anglais) dont la valeur future dé- 

pendra des circonstances. C’est, en effet, par leur évolution ulté- 

rieure que ces droits imparfaits, plus virtuelsqu’actuels, aboutissent 

tantót á l’existence compléte, tantót á l’avortement, suivant que 

d’autres facteurs survenants coopérent ou s’opposent á leur progrés. 

II est évident, par exemple, que, dans le cas des Malouines, le droit 

de prélation, dérivant de la découverte, était en voie de se prescrire 

par la renonciation tacite des Pays-Bas é le réclamer et á le parfaire. 

Par contre, les titres secondaires acquis par la France, en consé- 

quence des múltiples occupations partidles dues á des nationaux 

patentés et souvent subventionnés, allaient se renforcer singuliére 

ment, quelques années aprés, gráce á l’accession des éléments nou- 

veaux que conduisait l’expédition de Bougainville.

Nous avons décrit en son lieu le développement de cette entre- 

prise, depuis son approbation officielle en 1763, et la prise de pos- 

u» tí ir ce acquie session des iles Malouines au nom du roi de France, le 2 février 

1764, jusqu’á l’organisation administrative de la colonie et sa mise

(1) Voir les travaux de Dablgren mentionnés plus haut.

(a) Nous avons déjik dit que le nom de Malvinas, contre lequel aucune usurparon ni 
aucun dómarquage ne prévaudra, n’est que l’adaptation espagnole, ou plutót argentina. ■ 

du nom Troncáis. 
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en valeur pendant les quatre années suivantes. Étant donné l’a- 

bandon que la Hollande avait fait de ses droits de découverte, il 

semble impossible d’imaginer des titres plus solides que ceux de la 

France i la souveraineté de ce territoire sans maitre, reconnu etfré- 

quenté durant un demi-siécle par ses navigateurs(i); puis, au cours 

de ces quatre derniéres années, pourvu d’une administration régu- 

liére et organisé en colonie agricole et industrielle aux frais d’une 

compagnie francjaise, autorisée par le gouvernement.

II n’est pas discutable que, les droits de la découverte éliminés, 

cette priorité de l’établissement, suivie d’une telle appropriation du 

sol par le peuplement, le capital et le travail, constituait la for

me la plus compléte de l’occupation effective. Pourtant, nous 

avons vu cette entreprise, que les intéressés, aprés un premier envoi 

d’huile et de peaux en Europe, déclaraient satisfaisante malgré l’in- 

succés des grandes cultures (2), s’interrompre en plein essor, et le 

gouvernement franjáis sé rendre, sur la base d’une compensation 

équitable pour les particuliers, aux représentations de l’espagnol 

qui réclamait la propriété des iles. Cette réclamation de l’Espagne 

ne se fondait sur aucun des titres ordinaires reconnus par le droit 

des gens (3); elle n’invoquait ni la priorité de découverte, ni la prise 

depossession, ni l’occupation, pas plus fictive qu’effective, — pour 

cette raison péremptoire que toutes ces formes d’acquisition ne se 

rapportent et ne peuvent se rapporter qu’á un territoriam nullius, 
e’est-á-dire susceptible d’occupation. Or, le gouvernement espagnol 

considérait l’archipel des Malouines comme unedépendance de ses

(1) On peut admettre en gros (voir Dahlgren) que Ies expéditions fran^aises á la mer 
du Sud, parmi lesquelles il est connu que plus d’une toucba aux Malouines, se prolon- 

gérent jusqu’á l’année 1760.

(3) Perkbtty, op. cil., II, page 98 et suivantes.

(3) Les premiéres communications adressées de Madrid au gouverneur de Buenos Ai
res, don Pedro de Ceballos, portent la date de décembre 176/1. On n’y parle encore que 
de « certaine tentative faite par les Franjáis pour s’établir dans une des Malouines : la 
chose reconnue vraie, le gouverneur devra s’y opposer et rendre compte, en attendant de 

nouveaux ordres ». 
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domaines continentaux, placéedans des conditions iden tiques á celles 

de la Terre des Étals ou des iles de Juan Fernández, et, en consé-

quence, lui appartenant au méme titre que Puerto Deseado ou tel 
autre point de la cóte.

Nous ne connaissons pas la marche de la discussion, engagée á 

Madrid entre le ministre espagnol et Bougainville, envoyé par le 

ducdeChoiseul, etqui se termina par la cession ou restitution puré 

et simple de l’archipel á l’Espagne (avec reconnaissance, toute gra- 

cieuse, d’une indemnité pour les colons). Nous avons vu que Bou

gainville la résume dans son Voyage avec sa concisión habituelle (i); 

mais il n’est pas douteux qu’on en trouverait, au besoin, des tra

ces documentales dans les archives espagnoles et franoaises. Quelle 

est la valeur réelle de ce droit histoiique de l’Espagne, declaré el 

reconnu supérieur, comme il est antérieur, á tous les titres exhibes 

et á toutes les démarches accomplies par les navigateurs ou premiers 

occupants des autres nations? C’est ce qu’il faut examiner.

Rappelons d’abord que c’est ce méme droit historique qui, op-

posé dix-sept ans auparavant (1768) á une velléité d’occupation des

Le droit do pro- 
priété do l’Ee- 
pagnc.

Malouines par l’Angleterre, avait suffi pour arréter celle-ci. Cette 

connexité géographique et géologique est devenue aujourd’hui une 

notion banale. II n’est pas utile d’en multiplier les preuves, puis-

qu’il s’agit ici d’une constatation élémentaire, á laquelle personne 

ne contredit; bornons-nous á citer, á l’appui, trois ouvrages aussi

répandus et d’une aussi haute autorité scientifique que la Géogra- 
phie de Reclus, la Grande Encyclopédie et la Encyclopaedia britanni- 
ca(z). Elle est, d’ailleurs, d’évidence immédiate pour quijetteun

(1) Bougainville, Voyage. pago 19. Voir notre note de la page 5o8.

(a) E. Reclus, Giograpliie universelle, XIX, page 786 : « C’est en vain que l’Argen- 
tine protesta contre cette annexion (anglaise) : quoique dépendance naturelle du contincnt 
sud-américain, l’archipel est devenu colonie anglaise. » — Grande Encyclopédie, XXII, 
page 1871: « Les lies Malouines, dépendant géographiquement de la Patagonie, ave« 
laquelle elles sont reliées par un plateau sous-marin» (article de Ch. Delavaud). —Ency- 
clopeedia brilannica, IX, page i5 : « The Falkland Islande form essentially a parí of Pan
gonia, with which ihey are connecled by an elevaled submarine plateau... » 
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coup d’oeil sur une carte de la République Argentine. La distance du 

cap Meredith au continent, qui, nous l’avons dit, ne dépasse pas 80 

lieues marines, provient presque en tolalité du creusement de la 

cote entre Puerto Deseado et la Terrede Feu. C’est ce retrait, produit 

par un affaissement du sol, qui accentue l’apparenle solution de 

continuité, toute superficielle, et dont les sondages démontrent le 

peu de profondeur. La carte fournit une confirmation de ces vues 

trés simples : si Fon joint par une droitela pointe de la Terre de Feu 

et le cap San Antonio, la ligne effleure la plus occidentale des Jason. 

On se donne ainsi, sans effort, la sensationdu faible relévementqui 

sufíirait á rétablir l’ancien contour á peine convexe de la cote et la

soudure des Malouines á la Patagonie.

II va desoi que la donnée n’était pas de beaucoup aussi vulgaire

au xvnT siécle, puisqu’on commen^ait par ignorer toute la région 

occidentale, encore inexplorée, de l’archipel. Elle existait, néan- 

moins, comme résultat général des impressions transmises par tous 

les navigateurs qui, sans le vouloir, avaient rencontré les Sebaldes en 

clierchant le détroit, ou, au retour du cap Horn, s’étaient vus 

rejetés contre la Malouine oriéntale. On en a la preuve, notamment, 

par une volumineuse compilation anglaise de l’année 1717, qui 

a le mérite — pour nous — de résumer les connaissances alors 

Les Malouines, dé- 
pcndancc géo- 
graphique de la 
la Patagonie.

répandues au sujet de l’Amérique (1). Sur le sujet qui nous occu- 

pe, on y reléve les notices remarquablement exactes des iles Sebald 

de Weert, Falkland et Beauchéne, annexées á la description de la 

Costa deserta (Patagonie) comprise entre Puerto Deseado et le río 

Santa Cruz. Une notion analogue mais plus significative encore, non 

seulement par la date mais par le caractére de l’écrit, est celle qui se

(1) Atlas Geographicus, or a compleal (sic) system of geographv for América (i vol. 4°, 
London, 1717); avec de nombreuses caries reproduites de Delisle, Sansón, etc. Le cha- 
pitre VI est consacré á la Palagonia or Costa Deserta. Aprés avoir décrit la cóte á partir 
du cap des Vierges, en remontant vers Puerto Deseado, l’auteur continué ainsi: « We 
come nexl lo the Islands which lie the E. of Palagonia, and begin wilh thal called Beau- 
chesne's Island, discovered by a French captain of thal ñame in 1701, etc. »

ASALES DB LA BIBLIOTECA. — T. VI. 36 
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trouve danscertaine View publiée á Londres, en 1711, par le gé¿ 

graphe Hermann Molí, laquelle est un tableau, aveccartes, detoufe 

les régions de l’Amérique ouvertes au trafic de la nouvelle Compa- 
gnie anglaise de la mer du Sud (South Sea Company), que nona 

avons déjá mentionnée á propos de V Asiento (1). Les renseignementa 
« officiels » qu’on y trouve (page 26) sont analogues aux précédents 
et ne valent pas d’étre répétés.

Les rapports d’ordre politique et administratif, conséquence des 
rapports géographiques, ne pouvaient encore exister lors de l’expé- 

dition de Bougainville, par la raison toute simple que l’Espagne, 

perdue dans l’immensité de son empire colonial, en était encore á 

« découvrir » pour son compte les Malouines, dont lenom, etquel

ques renseignements d’origine étrangére, étaient seuls parvenus au 

Conseil des Indes (2). C’est á peine si les premiers établissements 
de la cóte patagonienne étaient alors en projet ou en voie d’exécu- 

tion. Mais, celui de Port-Louis i peine livré aux Espagnols, une 

ordonnance royale créait le gouvernement des Malouines, sous la 

juridiction de la Capitainerie-générale de Buenos Aires (3); et, 

bientót, les fréquentes communications continentales qui s’ensuivi- 

rent, amenérent la création d’un gouvernement spécial de « Puerto 

Deseado et Malouines », dont la durée, nous l’avons vu, se pro- 

longea jusqu’á la veille de l’Indépendance.

(1) A view of the coast, counlries and islands wilhin the limils of the South Sea Company 

Un vol. in h‘. London, 1711.
(3) Le premier document des Archives des Indes, oü il soit fait mention des Maloui

nes, date du 8 avril >758; c’est une lettre de D. Manuel Amat, président du Chili (l'} 
fu tur protecteur de la Périchole), adressée au ministre Arriaga et accompagnée de note} 
sur les lies, prises dans les récits des navigateurs que nous connaissons. Arriaga demand4 

un rapport au commandant maritime du Ferrol, M. Francisco Horoico, qui avait, ei. 
17/ití, exploré la cóte de Patagonie depuis le cap San Antonio jusqu’au rio Gallegos 
Le rapport de Horozco est du 16 oclobre 1769; il ne connait pas les Malouines.

(3) Archivo de Indias. L’ordre rojal, daté de San Lorenzo, novembre 1766, infor 
me le Conseil des Indes de cette création, qui a lieu « aprés l’évacuation des Malouine 
par les Franjáis, lesquels, sans droit aucun, y avaient établi una capitainerie dite d 
Saint-Malo ». On voit que le désistement de la Franco et la transaction finale furentbie 
la conséquence des protestations de l’Espagne contre 1*  « intrusión » de Bougainvilk
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C’est done bien ce titre originaire de propriété, dérivé, sans doute, 

des bulles de partage, mais reconstitué par l’appropriation séculaire 

du continent voisin dont les iles dépendent, qui suffit á convain- 

cre la Franco, en 1765,— comme l’Angleterre dix-sept ans aupara- 
vant — des droits irrefragables de l’Espagne. Moreno et d’autres i 

la suite, — sans en excepter Calvo (1) — ont avancé légérement que 

« les titres de l’Espagne résultaient de l’occupation formelle (?) des 

Malouines ; de leur achat á la France et, enfin, de leur abandon ul- 

térieur par l’Angleterre » (2): propositions inexactes et impruden

tes qui, avec d’habiles adversaires, se tourneraient contre la cause. 

Nos piétres défenseurs n’ont pas vu que le noeud de la situation se 

trouve, non dans le conflit avec l’Angleterre (insignifiant au point 

de vue juridique), mais dans la controverse avec la France, d’oü la 

situation de l’Espagne tire sa solidité et luí permet, comme on dit, 

de batir sur le roe. Comment, dans sa discussion avec la France, 

l’Espagne aurait-elleexhibé, comme titres de propriété, Voccupation 

formelle (effective?) et le fu tur « achat » des Malouines (lequel, 

d’ailleurs, n’exista jamais — l’indemnité, gracieusement consentie 

par l’Espagne, n’étant, comme nous l’avons dit, que le rembourse- 

ment des frais occasionnés par la colonie y compris la valeur des 

installations) (3)? C’était, enfin, une inspiration deux fois malen- 

contreuse (nous en avons déjá fait justice) que d’attribuer d’abord 

une importance primordiale au désistement réel ou feint de l’An- 

gleterre, pour retirer ensuite l’assertion qu’on ne pouvait prouver

(1) Calvo, op. cil., I, page biq (5*  édition) : «Son droit (de l’Espagne) estétablisur 
un titre ayant pour fondement des principes plus larges et plus généralement admis: le 
titre de premiére occupation, ou du moins de substitution aux premiers occupants, en 
vertu d’un acte régulier de cession et de remise ». Ailleurs, il se corrige; mais ce qui 
importe, c’est de ne pas commettre l’erreur, dont l’adversaire fera son profit sans men- 
tionner les passages correcta.

(a) Manuel Mobeno, Protesta, in fine: « Resulta de lo expuesto que los títulos de la Es
polia d las Malvinas fueron su ocupación formal; su compra d la Francia por precio conve
nido; y la cesión ó abandono que de ellas hizo Inglaterra (ocupación derivativa). »

(3) Bougainville, Voyage, page /¡6, note. 
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Supériorité indis- 
cutablc du titre 
espagnol ou ar-

et qui se trouvait contredite par l’adversaire : attitude fácheuse dont 
la situation juridique de l’Argentine semblait sortir affaiblie. — En 

réalité, il n'en est rien ; et nous avons démontré, d’une part, que 

l’« accord secret » est un détail accessoire dans le litige, et, d’autre 
part, que, s’il n’est pas matériellement prouvé (il le serait peut-étre 
á Madrid), il se déduit logiquement de l’attitude ultérieure de l’An- 

gleterre.

La position inexpugnable de l’Espagne, insistons-y, repose sur 

l’assimilation de l’archipel au continent voisin, quenul n’a songéi 

lui disputer. C’est armée de ce droit primaire et originel, antérieur 

á tous les titres accessoires et adventifs dont d’autres se réclament, 

qu’elle pourrait négliger l’examen de cette prétendue priorité de 

découverte, que la Grande-Bretagne s’attribue, en lui répondant 

simplement: « II n’y avait pas de découvertes á faire dans mes do- 

maines » ; de méme qu’elle avait évincé la France de Port-Louis 

sans pour cela lui dénier la priorité de l’occupation effective. Que la 

situation muluelle des deux derniers pays ait contribué á la solution 

amiable de leur affaire, nous n’y contredisons pas ; mais on a vu 

que le Pacte de famille n’avait nullement empéché l’incident de 

se produire, et le ton péremptoire du document espagnol que nous 

avons cité démontré suffisamment le caractére sérieux de la contro- 

verse (i).

Or, c’est presque au lendemain de cette reconnaissance éclatante 

des droits supérieurs de l’Espagne, par la seule nation qui aurait 

pu y opposer les siens ; c’est trois ans aprés la cession de Bougain

ville que surgissait, en 1770, entre l’Angleterre et l’Espagne, le fa- 

meux conflit sur lequel nous n’avons pas á revenir. Nous avons vu 

que les droits prétendus de la Grande-Bretagne (priorité de la dé

couverte et de l’occupation effective!), que ses officiers soutenaient 

si énergiquement i Port-Egmont, furent, A Londres, soigneusement

(1) II y eut plus tard (1773), sur ce mdme sujet des Malouines, une réclamation de 
Bougainville, appuyéo par l’ambassadeur franjáis & Madrid. Je n’ai pas vu le document, 
qui se trouve aux Archives. 
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écartés de la discussion au fort de la crise. L’irritante dispute ne 

porta que sur le casus belli provoqué par le procédé violent des fré- 

gates espagnoles ét la réparation qu’on en exigeait. Le point de 

principe ne fut mentionné, répétons-le, que dans la Déclaration de 

l’Espagne, qui mettaitfin — provisoire — au conflit, etce fut pour 

y constater que « l’engagement de S. M. Catholique de restituer á S. 

M. Britannique la possession du fort et port appelé Egmont, ne 

peut ni ne doit ■ nullement affecter la question de droit antérieur de 

souveraineté des iles Malouines, autrement dites Falkland ». Le 

gouvernement anglais donna quittance sans observation aucune ; et 

tous les retours en arriére, tous les abus de la forcé ultérieurs, avec 

les sophismes dont on a prétendu lesjustiíier, ne feront pas que cet 

acquiescement n’ait signiíié, á son heure, suivant l’axiome univer- 

sel, — qui ne dit mot consent, — la reconnaissance puré et simple des 

droits légitimes de l’Espagne (i).Du reste, l’opinionet lesentiment 

pubücs ne s’y trompérent pas : le déchainement furieux de l’oppo- 

sition dans les Chambres, dans le presse, partout, contre l’abandon 

des Falklands, fut le meilleur commentaire de la Déclaration espa- 

gnole et l’annonce de l’évacuation — colorée de prétextes et mas- 

quée d’une vaine protestation — qui se produisit trois ans aprés. 

Telle fut la solution de la crise dans laquelle, suivant lord Palmer

ston et ses successeurs, la question des droits de l’Angleterre á la 

possession des Malouines aurait été « réglée et maintenue sans équi- 

voque »! Nous n’avons pas l’intention de nous y opposer ; et puisque 

nos adversaires y tiennent, nous leur accorderons que l’usurpation 

et la détention des Malouines, depuis l’année i833 jusqu’é l’heure 

actuelle, n’ont pas d’autre précédent légitime que la Déclaration du 

22 janvier 1771.

(1) Samuel Johnson, dans le pamphlet oú il exposait les vues du gouvernement anglais 
sur la question (Thoughls on the FalklancTs Islands, page 19), avouait le peu de consistance 
des droits invoqués par le capitaine Hunt: « This was an asserlion of more confldence than 
ceriainty. The righl of discovery indeed appeared lo be probable, bul Ihe righl which priorily 

of selllement confers I Itnouj nol whether we yel can eslablish. »
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Le point relatif á la restitution conditionnelle de l’établissement 
de Port-Egmont pourrait conduire á l’examen de cette question cor- 

rélative qui, nous semble-il, n’a pas été traitée : siToccupation d’une 
seule partie de l’archipel, fút-ce la moindre, entrainecelle du grou- 

pe entier ; ou bien si cette occupation est susceptible de morcelle- 

ment et, par suite, de souverainetés diverses. II semble qu’ici en

core il y ait lieu á distinction. Nos catégories sont trop láches pour 

comporter des réponses immédiates, á la fois générales et rigoureuses. 
Comment soumettre au méme régime géographique l’immense ar- 

cbipel Asiatique et le groupe minuscule des Marquises ? En considé- 

rant, méme, des archipels comparables par la distribution et l’é- 

tendue, nous trouvons, dans la méme région atlantique, les Baha- 

mas, oü la prise de possession de l’ile de New Providence (une des 

plus pctites) signifia l’occupation anglaise du groupe total, alora 

que, pour le chapelet des Petites Antilles, les nationálitésdifférentes 

se succédent d’une ile á l’autre. Pourtant, le principe du groupe- 

ment par grandes familles insulaires (le seul qui rétribue une orga- 

nisation administrative coúteuse) semble aujourd’hui prédominer; 

et nous avons vu naguére (i885) la controverse sur les Carolines, 

qui s’était engagée sur l’occupation sans titre de la seule ile de Yap 

par l’Allemagne, mettre en question la propriété de l’archipel tout 

entier (i).

Le groupement des iles Malouines ne semble pas plus dissociable 

que celui des iles de Juan Fernández ou de Galápagos, considérées 

aussi comme dépendances du continent américain, quoiqu’elles en 

soient plus éloignées que les nótres et ne présentent pas avec lui des 

caractéres aussi évidents de parenté géologique (2). Dans l’hypo-

(1) L’Allemagne et l’Espagne ayant accepté la médiation du pape Léon XIII. celni-ci 
attribua i la seconde la souveraineté de l’archipel en se fondant sur la priorité de la 
découverte, íbrtement appuyée de quelques tentalives d’évangélisation — entreprises, d’ail- 

leurs, sans succés—par les missionnaires catholiques : forme d’occupation un peu imprévue, 
mais qui n’avait ríen d’insolite, étant donné le caractére de l’auguste médiateur. — Cal
vo, op. cil., S 1692 etsuivants. Cf. Montero t Vidal, El Archipiélago Filipino, apindic*

(2) Ces deux groupes n’ont pas échappé non plus aux convoitises omnívoras de la 
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thése des découvertes indépendantes, celle des Sebaldes reviendrait 

aux Hollandais, celle de la grande ile de l’est aux Franjáis, avec 

plusieurs ilots environnants; les Anglais n’auraient guére droit 

qu’á l’ilot Saunders, l’attribution de la Grande-Malouine restant 

douteuse. Mais, nous le répétons, ce morcellement n’est pas admis- 

sible, comme ne s’accordant pas avec les conclusions de la science 

sur la dépendance continentale de l’archipel. II ne resterait done, 

comme théoriquement acceptable, que la thése suivant laquelle 

la partie emporte le tout. Or ici, le simple bon sens indique comme 

nécessaire une certaine proportion entre Tune et l’aulre : il semble 

difficile d’admettre que l’occupation du moindre ilot implique celle 

du groupe entier. Les explorateurs anglais avaient, sans doule, prévu 

l’objection, mais pareille vétille n’était pas faite pour les embarras- 

ser : dans la carte de Byron que j’ai sous les yeux (et oü pas un nom

Grande-Bretagne. Pour l’archipel équalorien, un « tour de propriétaire », exécuté en 
1796 par un lieutenant de Cook, n’eut d’autre effet que d'imposer provisoirement des 
nonas anglais aux six iles principales. La lentative sur Juan Fernández fot plus accen- 
tuée : ce fut our oíd friend Anson qui, en 1763, montea des visées sur Mds-á-Tierra, etil 
fallut appeler la garde (c’est-á-dire les deux frégales d'Ulloa et Jorge Juan) pour l’endélo- 
ger. Le léopard anglais, enabarqué sur sa llotte déjá maitresse des iners, ródait partout, 
d’un continente l’autre, quaerens quem devorel, sans reconnaitre d’autreloi que sa convenance 
ni d’autre raobile que son appétit. Mais, que parlons-nous au passé? N’ctait-ce pas hier 
que surgissait ce curieux et signilicatif incident de l’ile brésilienne de Trindade, qui par 
sa ressemblance (du moins dans ses débuts et sauf l’importancede l’objet) avec celui des 
Malouines, mérito uno mention spéciale (*)? — En janvier 1895, le gouvernement britan- 
nique faisait occuper l’ilot de Trindade (l’ancienne Ascensüo dont nous avons parlé plus 
haut), située á 651 milles á l’est du continent, plus du double de la distance des Ma
louines á la cóte patagonienne. A la protestation immédiate et énergique du Brésil, le 
gouvernement anglais faisait une réponse caractéristique et si prévue qu’elle pourrait ótre 
atéréotypée et adresséc, mutatis mutandis, á la Hépublique Argentino. Aprés s’étre attribué 
tonales droits possibles á la possession de l’ile (priorité de découverte, occupation, etc.), 
le ministre anglais résume la situation en ce passage véritablement exquis : « Dans l’opinion 
du marquis de Salisbury, il ne peut exister aucun titre supérieur á celui de la Grande- 
Bretagne, et comme l’ile de Trinidad devient nécessaire pour une station lélégraphique, le 

gouvernement de Sa Magesté ne peut consentir á abandonner ses droits sur elle ». (Archives

(’) Cette ressemblanco a éte signalée, au moment oü l’incident se produisait et avant sa solu- 
túm, par la Revue génirale de droit international public, tome II, page 631. 1890. Cf. Calvo, op. 
cit.. VL $ 3i. 
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franQais ou hollandais n’est resté), l’établissement de Pott-Egmont 

s’étale en clair sur la Grande-Malouine ou ile de l’ouest (i).

Voici done, résumés en quelques mots, les faits importants du 
litige, avec les conclusions qui découlent de notre exposé et consti- 

tuent pour nous des résultats acquis.
Résumé desargu- Depuis l’année ¡833, la Grande-Bretagne détient les iles Maloui-

ments pour et
contre. nes ou Falkland, qu’elle a saisies de haute main en expulsant les

autorités argentines constituées á Puerto Soledad. Sans revenir sur 

la violence outrageuse du procédé (e il modo ancor m’offende) (2), le 

fait méme de la prise de possession se fonderait, d’aprés le gouver- 

nement anglais, sur les titres suivants : i° la priorité de découver- 

te; 2o l’occupation subséquente desdites iles (3); 3o les discussions 

de 1770-1771, avec l’Espagne, oü les prétentions de la Grande- 

Bretagne á la souveraineté des Malouines furent soutenues et main-

diplomatiques, LV, p. 195). Les « droits supérieurs a tout», allégués par l’Angleterre, 
consistaient — comme toujours — en prises de possession que ríen n'autorisait, la sou
veraineté du Portugal étant acquise par la priorité de découverte et 1’anímuj dominandi 
résultant de la dépendance géographique de l’ile par rapport aux possessions portugaises 
du continent. La prise de possession par Halley (1700) n'avait été suivie d’aucune confir- 
mation; d autre part, une vingtaine d’années aprés, le Portugal avait affirmé sa souve
raineté en interdisant & la Compagnie Anglaise de Guinée l’utilisation de l’ile pour ses 
opérations de la traite. Une nouvelle occupation militaire, qui dura plus d’un an, en 
1781, souleva encore les protestations du Portugal; et, en 1783, la garnison anglaise dut 
évacuer l’ile sur un ordre de l’Amirauté. Les choses en étaient restées lá, — le Brésil, 
héritier de la monarchie portugaise, ayant conservé l’anímus dominandi sans occupation 
eíTective, — jusqu’au coup de main de i8g5. L’opinion se montra si unánime en faveur 
du Brésil, contre les prétentions injustifiables de l’Angleterre, que celle-ci dut céder et 
accepter les bons offices du Portugal. C’était donner gain de cause au Brésil, dont la 
souveraineté fut, en elTet, reconnue, le i3 aoút 1896, par le gouvernement britannique.

(1) II est possible que ce soit inadvertance ou ignorance du dessinateur. Mais le fait 
matériel est li et je devais le signaler; d’autant plus que, comino on sait, l’équivoque, 
qu’on a eu bien soin d'entretenir, est devenue une erreur acceptée de tous, méme de 
nos propres avocats, qui ont contribué & la répandre.

(a) Dante, Inferno, V.

(3) Answer from lord Palmerslon lo Mr. Moreno: « Those sovereign righis were found~ 
ed upon the original discovery and subsequent occupation of those Islands [u/AicA] had acquit- 
ed an additional sanction from the faci, that H. C. M. had restored the British settlemenl, 
u/hich had been forcibly laken possession of by a Spanish forcé, in the year 1771 (sic). » 
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tenues sans équivoque (i); 4o la restitution de l’établissement de 

Port-Egmont (2); 5o Vanimus dominandi qui, lors de l’évacuation 

de 1774» se manifesta par les marques de possession et autres for- 
malités exécutées par les autorités anglaises (3).

Sur le cinq chefs avancés, nous avons démontré: i° que la prio- 

rité absolue de découverte semble appartenir aux Hollandais, et 

que, méme en admettant la réalité et l’identification des terres en- 

trevues par Da vis et Hawkins, avec les Malouines, cette visión con

fesé ne suffirait pas á créer un titre méme imparfait devant le droit 

des gens ; 20 que la prétendue occupation anglaise, ne pouvant se 

rapporter qu’á la simple prise de possession du commodore Byron, 

postérieur d’un aná la fondation de la colonie de Bougainville (la

quelle, d’ailleurs, dut céder aux droits supérieurs de l’Espagne), est 

une assertion si ouvertement contraire aux faits universellement 

connus qu’on doit s’étonner de la voir se reproduire et se mainte- 

nir dans la discussion ; 3o que la question de la souveraineté des 

Malouines ne fut évoquée, lors du conflit de 1770-1771, que par 

l’Espagne, et, dans sa Déclaration finale, pour sauvegarder son « droit 

antérieur de souveraineté » ; 4o que la restitution de l’établissement 

anglais fut exigée et concédée comme la réparation d’une injure au

(1) « Ibid: The claim of Greal Brilain lo the sovereignly of the Falkland Islands having 
been unequivocallt assebted, and maintained, during litóse discussions wilh Spain in 1770 
and 1771, which nearly led lo a war belween Ihe lwo counlries, having esleemed il proper lo 
put an end lo Ihose discussions by resloring lo H. M. Ihe places from which Brilish subjecls 
had been expelled, Ihe Governmenl of Ihe Uniled Provinces could ñol reasonably have anlici- 

pated that ihe Brilish Governmenl would permil any olher Slale to exercise a right, as deri- 

ved of Spain, which Greal Brilain dad denied to spain debself ; and Ihis consideralion 
alone would fully justify H. M's Governmenl in declining lo enler inlo any furlher explana- 
tion upon a question, which, upwards of a century ago, was so notobiously and decisivelt 

adjosted wilh another Governemenl more inmedialely concernanl. »

(2) Ibid: voir la note précédente.

(3) Ibid: The martes and signáis of possession and of properly, lefl upon the Islands, the 
Brilish flag, etc., were calculated (oh ! sagesse incorruptible des mots !) not only to as- 
sert the rights of ownership, bul to indícate ihe inlention of resuming the occupation of Ihe 

lerritory al some future period. 
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pavillon national; quant au fait de « remettre les choses au port ap- 
pelé Egmont précisément dans l’état oü elles étaient avant le io 

juin 1770 », il ne pourrait en aucun cas signifier la reconnaissance 

de la souveraineté britannique puisque cet « état de choses » com

portad le fonctionnement d’autorités et l’existcnce d’établisse- 
ments espagnols á Puerto Soledad; 5o que le geste clandestin du lieu- 

tenant Clayton, érigeant á Port-Egmont des symboles matériels de 

la prétendue souveraineté britannique, est un acte arbitraireet sans 

portée internationale, alors qu’il n’est suivi d’aucun autre effet (1); 

qu’il se met en opposition formelle avec les termes de la Déclara- 

tion, seul instrument qui fasse loi pour les deux parties intéressées; 

et qu’il trouve, enfin, son démenti permanent dans l’occupation 

ininterrompue et indisputée de Puerto Soledad, durant soixante 

ans, par l’Espagne ou son héritiére, la République Argentine.

L’inanité des titres énoncésparla Grande-Bretagne apparaitdonc 

absolue, et il n’est pas nécessaire de faire ressortir le manque de sé- 

rieux et de bonne foi que dénonce, pour plusieurs d’entre eux, 

cette persistance á appuyer une argumentation désespérée sur des 

faits ouvertement controuvés.

Les droits de l’Espagne, — et par suite de la République Argen

tine, qui se porte héritiére légitime de la mére patrie pour tout le 

territoire maritime compris dans l’ancienne vice-royauté de Buenos 

Aires, — sont contenus presque en entier, comme nous l’avons de

montre, dans cette constatation positive et toujours vérifiable que 

l’archipel des Malouines est une dépendance géographique de la 

Patagonie, c’est-á-dire, en somme, une partie du continent. On 

pourrait en déduire, sans forcer les termes, que, au point de vue

(i) PiiiLiiMORE (Commentaries, I, S CCX.LVIII) reproduit l’inscription de Clayton et 
cite le fait comme se trouvant en opposition avec ce principe du droit international « thal 
Discovery alone, though accompanied by the erection of some symbol of sovereignty, if m- 
accompanied by acts of a de facto possession does not constitute a national acquisition ». II sem
ble qu’il s’agisse ici, moins d’une Tormo d’acquisition que d’uno manifestation de Tanuist 
dominandi pour pré venir la derelictio. Mais qu’importe l’animus domini, s’il est démontré 
que l’occupation ne fut jamais légitime et que la souveraineté britannique n’existait pas ? 
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du droit international, la souveraineté de l’Espagne sur les Maloui

nes, comme sur un point quelconque de la cóte patagonienne, a com- 

mencé le jour méme de la découverte et prise de possession du Río 

de la Plata; de sorte que l’appropriation séculairedecelui-ci, par 

les milliers de faits sociaux qui forment son histoire, s’étend á ses 

dépendances les plus lointaines pour en constituer l’occupation réelle, 

quoique indirecte. Et il va de soi que, l’occupation ainSi envisagée 

(et c’est ainsi que la science et l’histoire nous autorisent á le faire), 

la question de la res nullius ne se pose pas pour une dépendance de 

la Capitainerie-générale de Buenos Aires, et que l’Espagne n’avait á 

prendre l’heure de personne pour l’explorer ou y fonder des établis- 

sements.

Voilá done le droit primitif et sans égal qu’exhibe la République 

Argentine á la propriété des Malouines : la constatation immédiate et 

tangible que le territoire contesté fait partie de son propre organisme 

géographique. La raison suffit, évidemment, et peut-étre vaudrait-il 

mieux, devant la logique puré, ne pas pousser plus loin la démons- 

tration (i). Cela dit et entendu, il n’est pas douteux que la cession 

de l’établissement de Bougainville, sans étre, comme on l’a écrit, 

une acquisition át titre onéreux des titres franjáis, constitue une 

preuve éclatante des droits supérieurs de l’Espagne et semble, par 

cela méme, créer des droits subsidiaires qui s’incorporent au primi

tif et sont toujours bons a rappeler.

Ajoutons, pour finir, que, dans la conception unitaire et simpliste 

du droit de l’Argentine á la propriété des Malouines, il ne saurait y 

avoir place pour une solution transactionnelle qui partagerait l’ar- 

chipel(probablement suivantl’axe de Falkland Sound), pour attribuer 

i chacun des contendants une des grandes iles avec ses dépendan-

(i) Les discussions juridiques, en général, se caractérisent par la profusión des argu
menta : il n’y en a jamais assez. La science reclierche l’antócédent unique d’un phónoméne, 
ce qu’on appelle en mathématiques la condition nécessaire et sullisante : cette raison 
trouvée, toutes les autres sont superQues. 11 ne faut pas, suivant le grand axiome nomi
nalista d’Occam, multiplier sans besoin les entités dialectiques : Entia non sunt multipli

cando prceter necessitatem. 
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ces. On sait que c’était la solution que Manuel Moreno, agissant, 
sansdoute, d’aprés ses instructions, laissait entrevoir comme accep- 

table et peut-étre suffisante (i). C’est lá un ordre de considérations 
étranger i l’étude du cas théorique, qui ne doit se fonder que sur le 

droit et l’histoire ; nous n’avons pas qualité pour l’aborder. Pour- 

tant, s’il nous était permis d’exprimer une opinión individuelle et 

qui n’engage que nous, nous pensons que le point de droit ample- 

ment résolu, il y aurait lieu, s’il l’était en notre faveur, d’accueillir 
tout arrangement pratique qui resserrerait encore, loin de les relA- 

cher, les liens qui rattachent notre pays á l’une des grandes nations 

qui ont le plus puissamment contribué á son développement sécu- 

laire : tel serait, le cas échéant, la transaction qui ferait bénéficier 

la partie argentine des Malouines des organes commerciaux et de 

l’outillage maritime dont une occupation anglaise de trois quarts de 

siécle a pourvu l’archipel (2).
Conclusión Nous n’espérons pas convaincre le gouvernement anglais de la 

valeur de nos raisons, ni méme des convenances de tout ordre qui 

conseillent la solution définitive de cette énervante et trainante ques

tion des Malouines. II est de ceux— comme ce personnage d’Aristo- 

phane (3) — qu’on ne persuade pas... surtout quand ils sont d’avan- 

ce persuadés. Ce n’est done pas pour lui que nous avons écrit, mais 

pour tous les hommes de bonne volonté qui, peut-étre, n’attendent 

que de connaitre la cause de la vérité et de la justice pour s’y inté- 

resser. Certes, la forcé régne sur le monde et l’égoísme dans les 

coeurs. Pourtant, ce méme grand Pascal, qui a souvent répété le pre

mier et désespérant axiome, semble y avoir ajouté une fois: « mais

(1) Note du 18 décembre i84i au conde d’Aberdeen : « El despojo de que se quejan las 
Provincias Unidas se refiere : a la soberanía y dominio de las .Malvinas, especialmente d la 

soberanía y dominio de la isla del Este, ó Soledad y Puerto Luis, etc. »

(□) Nous n’avons máme pas songé t\ rappeler en passant, comme chose trop évidente, 
que, dans ce litigo, il ne peut s’agir que d’une question de souveraineté, dont la solution 
no saurait troubler les droits individuéis des habitante, quelle que soit leur nationaHté.

(3) Plutus; dans le dialogue de Chrémvle et de la Pauvrcté.
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r opinión use la forcé »(1). Acceptons-en l’augure, comme un rayón de 

soleil qui perce le nuage; et contribuons, pour notre humble part, á 

préparer l’avénement de cette opinión réparatrice qui peut, nous 

dit-on, devenir i son tour une forcejuste, capable de s’opposer á la 

forcé injuste et den corriger les excés. Aprés tout, en cequitouche 

aux « républiques-soeurs », hériticres legitimes aussi de la méme 

Espagne maternelle, et dont la politique internationale garde plus 

d’un point commun avec la notre, ce n’est pas á un idéal sublime 

de générosité et d’héroísme que fait appel notre modeste propagan- 

de ; mais au sentiment trés humain de l’intérét général et, pourrait-on 

dire, de l’égoísme bien entendu, qui leur conseille, pour le salut 

commun, de sentir au dedans et de faire sentir au dehors qu’il 

existe une Amérique latine.

L’attitude de la République ne peut que mériter l’approbation 

etl’estime. Aprés avoir exposé son bon droit, elle ne demande pas 

que l’Angleterre y adhére spontanément et donne sur l’heure á ses 

autorités l’ordre d’évacuer Stanley et les Malouines. Elle attend 

simplement que le gouvernement britannique reconnaisse —com

me il le reconnaitrait s’il avait devant lui l’Allemagne ou les États- 

Unis — que, méme dans l’hypothése ou l’Angleterre aurait tous les 

droits qu’elle s’attribue, ce n’est pas á elle d’en décider ; et que le 

différend des Malouines n’a pas été jugé sans appel par une occu- 

pation á main armée, qu’on s’eflbrce de justifier gráce á des alléga- 

tions inexactes ou, du moins, contredites par la partie adverse.

La République Argentine ne prétend pas que l’Angleterre lui don

ne cause gagnée ; elle demande que son litige soit jugé par desju- 

ges, en refusant de teñir pour tels les ofíiciers et fonctionnaires 

anglais qui lui ont imposé la loi brutale du plus fort. Aprés cela, 

que la Grande-Rretagne préférát s’adresser á l’arbitrage dircct ou 

soumettrele cas au Tribunal permanent de La Haye, nous croyons

(1) Pensé es, édition Brunschvicg, II, page 226. La leCon du fragment n’est pas

trés súre.
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que 1’Argentine accepterait d’avance et se déclarerait satisfaite. 
L’Angleterre donnerait lá un noble exemple et digne des belles pages 

de son histoire. Elle est bien trop puissante pour que son accession 

soit imputée á faiblesse, et bien trop riche pour qu’une telle restitu- 
tion — si elle était décidée — comptát pour rien dans son ¡mínense 
empire. II n’y a pas d’abaissement á se ranger á la loi commune 

qui veut que personne ne soit juge dans sa propre cause. Le dóme

nte et le discrédit, plutót, consisteraient ¿ adhérer tbéoriquement 

aux doctrines de paix et de justice arbitrale proclamées á la face 

du monde, pour y renoncer dans la pratique, et répudier la procé- 

dure du haut tribunal dont on fait partie comme on en décline la 

juridiction.

Buenos Aires, janvier-février 1910.



DOCUMENTS

RELATIFS AUX JLES MALOUINES

N° i

Notes concernant la cession des Malouines

Mr. de Bougainville payera tous les frais de la Colonie jusqu’au 

demier décembre 1766 inclusivement. Sa Majesté Catholique les 

ayant remboursé jusqu’á ce jour.

Le chargement des frégates du Roi d’Espagne lui parait trés 

conforme aux besoins de l’Établisement, il croit qu’il serait abso- 

lument nécessaire d’avoir deux goelettes pour le service journalier 

de la Colonie.

II faut qu’il y ait deux vaisseaux continuellement occupés au 

cabotage des isles Malouines á la Riviére de la Plata et á la Terre 

de feu.

II lui paroit essentiel de faire venir d’Europe une flutte cons

tante pour le transport des bois.

II pense que pour le moment présent il ne faut conduire que les 

soldats, laissant ici les femmes et les enfants, qu’on y fera passer 

au second voyage.
II sera ¿ propos de lester en brique et pierre á chau les bátiments 

qui d’hors en avant iront de la Riviére de la Plata aux Malouines.
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On sait que la base de l’Établissement est de faire passer sur l’isle, 
le plus de bestiaux possibles.

A Buenos Ayres, le 8 fevrier 1767.

N® 2

Copia de carta que escrive a un amigo el P.° Fr. Sebastian Villanue- 
va Reli.o Fran.=<> de las Islas Maluynas en 25. de Abril de 1767. 
Dice assi.

Amigo y querido dueño :

Yo quisiera escrivirle una carta larguissima, dándole noticia de 

todo lo que es esta miserable tierra, porque en mi vida he visto, ni 

es capaz que haiga en todo el mundo tantas desdichas juntas, por 

q.° no tiene toda esta Isla, cosa ninguna buena. Toda ella se com

pone de serranias, con muchos arroyos y pantanos de agua. No 

hay en toda ella un arbolito ; la leña que quemamos es una yerba 

q.® tiene una quarta de alto ; las casas en que vivimos, son todas 

cubiertas de paja, y algunas con lonas embreadas, y las paredes 

son de terrones puestos unos sobre otros, q.e entra el viento lo 

mismo que por una red. El frió no hai con q.e ponderarlo ; son los 

vientos tan fríos, y sutiles, q.° no hay ropa q.® resista ; todos los 

dias son nublados, y spre. ó está lloviendo ó nevando, de tal suerte 

q.° quando vemos un dia de sol, nos alegramos mucho y nos causa 

grande novedad. No hai en esta Isla cal ni piedra de q.® hacerla. 

Las piedras aunq.® son muchas, de nada siruen, porque no se pue

den labrar. La tierra no produce cosa alguna. Los franceses aun

que han sembrado de todas semillas, pero nada sale, mas q.® unas 
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coles, y lechugas muy pequeñas, y estas después de mucho traba

jo. En toda la Isla no hai mas vivientes, que leones marinos, y lo- 

vos, y muchos pájaros, aunque estos no se pueden comer, porque 

hieden. Solo se encuentran algunos patos ariscos que se llaman 

abutardas, y esta es la única carne fresca que comemos ; p.ro cuesta 

mucho trabajo para cazarlas. Por fin no es posible escrivir todas las 

miserias de esta tierra : Vmd. finja allá en su imaginación lo peor 

q.e pueda, y finja ó pinte una tierra inhavitable.

Hemos llegado con felicidad grac.8 á Dios : el dia 25. de Marzo 

dimos fondo en este puerto ; salimos de Montevideo el dia ultimo 

de Febrero. Hemos tenido en la mar cinco días seguidos de tor

mentas, con muchos sustos, se nos han muerto todos los cavallos 

q.e traíamos, y quasi todas las vacas, solo han llegado algunas po

cas, con tres carneros. Aqui nos han entregado los franceses, un 

cavallo dos bueyes, y dos lecheras con dos terneros. Hai algunos 

chanchos, pero muy flacos, porq.0 no tienen que comer. No le 

escrivo mas porque se me yelan los dedos de frío, y para escrivirle 

esta me he sentado en el suelo, porque la casa en donde vivo es

ta grande que no cave un hombre parado, y vivimos en ella tres. 

Umd. dispénseme los cumplimientos porque mas no puedo, y tén

game reconocido por su amigo, aqui en cualq.“ parte, y esto sin 

lisonja.
Yo quedo en este triste desierto, sufriendo todo por amor de 

Dios, y rogando p.r Vmd. me le güe m.8 a.8

Su af.mo amigo

Fr. Sebastian. Villanaeva.

Puerto de las Maluinas, a5 de abril de 1767.

BIBLIOTECA. --- T.
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N® 3

Buenos Ayres y Mayo 21 de 1767.

Llego lancha de Montevideo con algunos de los oficiales de las 

fragatas, que han buelto de las Maluinas, y han trahido á todos los 

Franceses, q.° cupieron en ellas, de los q.® havia en aquella Isla, 

en donde quedaron algunos pocos, q.e han de venir en la primera 

expedición, q.® se jusga sera la primabera ; p.r q.® estando tan 

aburridos alli, ninguno quiere quedarse. Entre estos oficiales ha 

venido el Teniente de Rey Francés : este refiere q.e p.r todos tér

minos es inútil aquel territorio, p.r q.8 no produce cosa alguna, 

no obstante de haver sembrado y plantado diferentes arboles sil

vestres q.° llebaron de la Isla del fuego, q.° todos se perdieron y 

secaron; dice assimismo, q.e es una tierra negra, y pedregosa toda 

aq.1", q.® han reconocido en dicha Isla en los llanos, y en los 

altos, es tan pantanosa, que de repente se encajan hasta media 

pierna por todas partes, p.r donde caminan: Que el referido tenien

te Rey en una huertesilla, á fuerza de mucho cuydado pudo man

tener p.r un par de meses en el verano unas coles, y rábanos ; pero 

q.® ning." otra semilla produxo : q.® todos los Franceses, q.® ha- 

vian alli eran forzados : q.® el frió es grande, y lo mismo las llu

vias, y nieve, q.® están faltos de leña, q.® p * hacer los ranchos 

traxeron la madera de la Isla del fuego; y q.® solo ai p.r parte 

del invierno de tres y media á quatro oras de dia ; Que se apareció 

en aq.,a Isla una Fragata inglesa, cuyo Cap." pidió lie.® al Francés

p. ® reconocerla, y haviendoselo repugnado, le dixo, q.® no tenia p.r

q. ® hacerlo, mediante q.® los Franceses havian cedido a los españo

les dha Isla y, q.® p.® su entrega havian salido del Ferrol dos 

Fragatas, y otras embarcaciones, p.“ tomar possecion de ella, con 

cuya noticia tubieron los Franceses, q.® estaban alli bastante com

placencia, y les dieron permissop.’q.® saltasen en tierra, yhiciessen 
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el reconocím.^q.' pedían, y haviendoloexecutado, se fueron ; yq.e 

tienen entendido, q.’ al extremo de dha Isla, q.a la divide un bra

zo de mar, se poblaron, y armaron un fuertesillo de madera, q.e 

trabian hecho á prevención con doce troneras p.a armar artillería : 

q.’ estos dixeron que dha Isla les pertenecía p.r haber sido ellos 

los i.°*  q.° hicieron el descubrim.10 quando posó Jorge Anson, y 

q.a en ella dixo su señales puestas, q.e existen aun. Dicen tam

bién q." el puerto, que tiene dha Isla es formirable, con un gran 

canal á su entrada muy ancho, y de mucho fondo, q.c entrados alli 

los navios, están muy resguardados de las serranías, y q.c ningún 

viento los ofende: y q.c no poblaron la Isla del Fuego p.r no 

haver aliado Puerto competente, q.° aunq.° lo tiene es muy difícil 

su entrada q.” p." ella es menester mucha practica.

De nuestra gente en dha Isla quedo el Gobernador, q.° p." 

ella vino de España, el teniente de Rey D." Ant.° Catani, y Ca

pitán D."Phelipe Mena, soldados, y forzados, q.c fueron en la misma 

expedición ; q.c no les faltaron trabajos, p.r q.e los víveres, q.e les 

quedaron fueron escasos, mediante, q.° la saetía, q.° los llebaba se 

bolbio á arrivada.

La fragata Francesa, q.° fue en la misma conserva, y debe pasar 

a la india, queda alli, esperando llegue la que arribó a Montevideo

p. * proveerse de los víveres, que lleba á su bordo: esta se dice, no 

saldra hasta la primavera, y p.r consig.tó la otra has[ta] q.e esta 

llegue. Es lo único, q.e asta el presente hemos podido adquirir 

de las noticias, q.’ ha dado el dho teniente de Rey Francés, q.e no 

sabe hablar castellano, y ha sido interprete p.a ello otro Francés 

de los recidentes en esta.
En este estado se jusga, q.e en dha Isla no podra tener subsis

tencia su población p.r nosotros, no obstante q.° con la noticia,

q. a se le dara a S. M. en una de las mismas Fragatas, q.e se dice 

saldrán p.a España se determinará lo mas conveniente.

De los 5 religiosos, q.e fueron á esta expedición han buelto los 

4 p.r q.® no eran necesarios, y solo ha quedado el mas mozo.
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D.*  Phclipc 
Mrn. do Mena 

Rccivida 
en 39 de Mayo 
Rep.d* en id de 

diz.'*  dho.

Todo el ganado, y caballos, q.e llevaron nras. Fragatas se mu- 

rio en la nabegacion. De lo q.’llebaron los Franceses solo han que
dado 4 Guelles y un Caballo.

N° 4

Islas Maluinas y Abril 22 de 1767.

Muy Señor mió : y mas venerado protector :

De Montevideo escribí a Vm. al tiempo de nuestra salida, y 

hauiendo dado fondo en este Puerto, el dia 25. de Marzo precedente, 

lo practico gustoso procurando noticia de la. salud de Vm. q.e 

deseo perfecta, y en toda felizidad, a cuia disposición ratifico, la 

que gozo, sin hauer sentido decadencia en el viaje (que a Dios gra

cias) á sido sin contratiempo notable:

Ayer, 1.° de Pasqua, desembarque a recidir en tierra, por no 

hauer ávido alojamientos hasta que los han desocupado los Fran

ceses, que conducen las Fragatas; quienes nos dejan clauados y 

dañados por todos términos : pues esta Isla no tiene ni produce 

cosa alguna, según las apariencias del terreno, y clima, éynforme 

general de todos ellos, que los mas se restituien a su Pais a exep- 

cion de los que no tienen forma de pasar en otra parte. Cuia 

relación incluio a Vm. en el estado de los auitantes que poceemos 

este Versalles ; en 33 barracas sin cozinas, sumamentes, estrechas; y 

húmedas ; y cubiertas de paja ; y tan ceparadas que no es fácil jun

tarnos, y menos con la intenperie de mucho frió, aun en Otoño; 

niehe, granizo, y yelo, lodo, y el aire siempre húmedo; el dia y 

noche : opaca la admosfera, la leña de ninguna duración, a la lum

bre ; los alimentos reducidos a los volátiles, y de pesca ; pero prohi

bidos, a falta de redes, y plomo, sino los que escasamente bastan 

para los Gefes, y finalmente la ynpocibilidad de experimentos : por
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no hauer los medios necesarios, y ser la estación contraria ; todo lo 

qual: es para mi mas cruel, assi porque me informaron en esa Ciu

dad escuzase proviciones porque la del Rey nos debían asistir con 

todo subcidio, como porque el tiempo no me permitió mirar las co- 

zas con refleccion, sino para Acreditar mi comformidad, assi con el 

Govierno : como con eldictamen acertado de mis áffectos, y fauorece- 

dores; y siendo Vm. uno de los mas especiales. Suplico rendida

mente no sexe en influir y rogar por el fruto de mi sacrificio ; y 

salida de este destierro, al tiempo que prudentemente concidere 

está cumplida la voluntad de S. E. cuia satisfacion procuro :

Adjunta remito a Vm. una relación de entriega de efectos que 

contiene esta Isla, y hemos recibido dequenta del Rey, y vn- plano 

de la derrota desde Montevideo, y este Puerto: que merece estima

ción, porque creo que como el, ni este Governador lo á conse

guido : y io lo he adquerido a costa de algunos ruegos ; y una carta 

de recomendación a Vm. de su autor que es vno de los pilotos 

déla Esmeralda nombrado D.n Ramón de Amaya, cuia preten- 

cion es el que Vm le balga para restituirse a su caza, en la primera 

Fragata ; también acompaña el Diario de la nauegacion, sobreque 

se á lebantado. Y es lo vnico que he hallado digno de la atención 

y agrado de Vm.

La experiencia comprobara mi verdadero reconocimiento, en las 

ocaciones que Vm. franqueare a mi innutilidad, y rendida obedien

cia. Con que insecantemente ruego á Dios prospere y gue. su vida 

m.s a.s que he de menester.

B. L. M. de Vmd. su mas at.1® reco.d° aff.l° serv.or.

Phelipe Mrn. de Mena.

Maluinas y Abril 22 de 1767.

Notaq.® el Diario, y Plano de la Derrota, y Navg.°” ba a bordo 

de la Frag.ta la liebre : a cargo del Cap.” D." Man.1 Cornejo, con 
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carta ygual que acompaña ; por no haver havido lugar de copiarlos, 

y duplicarlos con esta, a bordo de la Esmeralda etc.

Señor D.a Dom.° de Bazabilbazo.

N° 5

Intimación del Comandante español al comandante inglés 
con la respuesta de este

Muy Señor mió :

Habiendo entrado por casualidad en este puerto, be quedado ad

mirado de encontrar en él una especie de establecimiento bajó la 

bandera inglesa puesta en tierra, y auxiliada de las embarcaciones 

de S. M. B., ocupando Vm. en una y otra parte el empleo de Co

mandante en xefe.

Siendo estos dominios de S. M. G., este proceder es contra el es

píritu de los tratados de paz, que privan introducirse en dominio 

ajeno, contra todo derecho, por lo que es de notar que los vasallos 

de S. M. B. se atrevan á quebrantar el sagrado de una paz, última

mente establecida, en cuia observancia S. M. C. quita toda queja 

obligando á sus vasallos á la más sincera armonía, tan conforme á 

su Real intención ; en cuya inteligencia á Vm. protesto, de palabra y 

por escrito, se separe de la usurpación de este puerto y costas, de

jando al Rey mi amo libres sus dominios, conteniéndome á proce

der de otro modo, hasta dar parte á S. M. y recibir sus Reales ór

denes.

Nuestro Señor le guarde á Vm. muchos años.

A bordo de la fragata Santa Catalina 20 de febrero de 1770.

Francisco de Rubalcaba.

Señor D. Antonio Hunt.
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N° 6

Respuesta
Señor:

En respuesta á su carta de Vm. de hoy, hago saber á Vm. que 

estas islas pertenecen á S. M. B. por derecho de descubierta, y con 

especial complacencia suya estoy aquí, con instrucciones para pro- 

texerlas con todo mi poder, y para manifestarlo contra los vasallos 

de otras potencias, haciendo un establecimiento en cualquiera de 

dichas islas: Por lo que en su nombre aviso y exhorto á Vm. y á 

todo lo que esté debajo de su mando, que las evaqüe.

Yo soy con grande atención su más obediente, y humilde servidor. 

Tamar (Puerto Egmont).
Antonio Hunt.

N" 7

Real orden de 24 de Agosto de 1770

Enterado el Rey por su carta de V. E. de 9 de Abril, de la deter

minación que havia tomado de desalojar á los ingleses de su nuebo 

establecimiento de Puerto Egmon, enviando á este fin las Fragatas 

de Guerra que se aliaban en Montevideo mandadas por el Capitán 

de Navio D.“ Juan Ignacio Madariaga encargado de esta expedi

ción, y aun berificado en posteriores fechas de 16 de Mayo que 

havia hechose á la vela para su cumplimiento el dia 11 : me manda 

S. M. prebenir a V. E. que si al recibo de esta orden no se hubiese 

executado, suspenda esta operación despachando inmediatamente 

las ordenes correspondientes á este efecto á el Gobernador de las 

Malvinas D.n Felipe Ruiz Puente y D.n Juan Ignacio Madariaga, 

incluiendoles los adjuntos pliegos que áel mismo fin se les dirigen ; 

Siendo el animo del Rey que repetidas las protestas, sin proceder á 

mas, y poniendo V. E. a Ruiz Puente en estado de sustenerse con

tra qualquiera insulto, y dando cuenta de quanto baia ocurriendo 

espere V. E. nuebas ordenes para su gobierno.
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Esto es respectibe al mencionado establecimiento del Puerto de 
Egmon, ú otro cualquiera en las mismas Islas, quedando en su 

fuerza y vigor la orden de 25 de Febrero de 68 para lo respective 

el continente de tierra firme de esas costas hasta Cabo de Ornos, 

Estrecho de Magallanes (que era la mente de ella) y la parte del 

Sur que se comunicó & el Virrey del Perú como de su pertenencia 
Dios gue á V. E. m.8 a8.

San Ildefonso de Agosto de 1770.

(fir) el Baylio Fr. D. Jalian de Arriaga.

S.or D.° Fran.e" Bucareli.

8

Haviendose tomado en la Corte de Londres con el mayor calor 

el acto de haverse expelido á los Ingleses establecidos en Puerto 

Egmon, de suerte que se tienen fundados rezelos de un prompto 

rompimiento, sabiéndose con seguridad que se halla disponiendo 

un fuerte Armamento que tal vez tendrá destino á esos Dominios; 

me manda el Rey hacer á V. E. el mas estrecho encargo para que 

con las fuerzas que estén a su disposición, y. las que han procurado 

embiarsele de que se da á V. E. aviso con separación, dedique 

todo su esfuerzo, y providencia á hacer ilusoria qualquiera tenta

tiva que en los puertos y costas de la jurisdicion de ese Govierno 

puedan intentar los Ingleses dando á este fin los avisos convenien

tes ; en inteligencia de que fia S. M. del acreditado celo de V. E. 

no omitirá diligencia que conduzca á que no logren ningún ade

lantamiento, ni progreso en sus designios. Dios gue A V. E. m.'a.*.

San Lorenzo 16 de Octubre de 1770.

(fir)e/ Baylio fr. D.D Julián de Arriaga. 
original.

Quinlip.4*

S.or Governador de Buenos Ay res.
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N° 1

Lettre de Mr. Harris a lord Weymouth

San Ildefonso Agosto a3 de 1770. 

Mi Lord:

Ha sido conducido de Buenos A.yres a Cádiz por el San Nicolás 
de Barry el siguiente hecho, estableciendo, que á consecuencia de 

haber dos buques de S. M. C. recalado en Puerto Egmont en el 

mes de Enero, y hallándole ocupado por los Ingleses, quienes no 

solamente rehusaflbn evacuar el punto, sino también les negaron la 

entrada, una escuadra de cinco fragatas, con 3oo hombres del Re

gimiento de Mayorca, y el antiguo Batallón de B.s Ay.8, fue desti

nada á dar la vela de este Puerto el 5 de mayo ultimo, al mando del 

Señor de Madariaga, con ordenes para desalojar el establecimiento 

Ingles alli existente. Me ha sido aun imposible reunir mas datos 

sobre esta materia, exepto que el arribo de dha escuadra á Puerto 

Egmont es precario, porque era adelantada la estación cuando se 

hizo á la vela.

(Esta carta fué recibida en el Despacho de Lord Weymouth el 10 de Sep

tiembre de 1770.)
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N° 2

De lord Weymouth. á Mr. Harria (1)

San Jaime, septiembre ia de 1770.

Señor:

Habiéndome informado el Embajador Español aqui residente, que 

tiene fundados motivos para creer que el Gobernador de S. M. C. en 

B.s Ay." ha tomado sobre si hacer uso de la fuerza, á fin de des

poseer á los Ingleses de su establecimiento en Puerto Egmont en 

las Islas de Falkland; añadiendo, que ha sido ordenado haga esta 

representación, para evitar las malas consecuencias que pudieran 

ocasionarse siendo esto comunicado por otro conducto, y espresan- 

do sus deseos, de que cualquiera que fuese el resultado en Puerto 

Egmont, á consecuencia de un paso del Gobernador, tomado sin 

instrucción particular alguna de S. M. C., no seria productivo de 

medidas, por parte de esta corte, peligrosas á la buena inteligencia 

que hoy existe entre las dos Coronas. Contesté á S. E., que si eran 

bien fundados sus recelos acerca del egercicio de la fuerza por par

te del Gobernador de B.s Ay.s, era difícil que nosotros halláse

mos medio alguno de evitar las fatales consecuencias de semejante 

pascr. Observe igualmente, que sabia que las instrucciones de S. M. 

al oficial que presidió el establecimiento en Puerto Egmont, y á los 

que le succedieron en aquel mando, eran,deque amonestasen á los 

subditos de otras Potencias (si alli encontrasen algunos) ¿ que se 

retirasen de él; pero que sabia que aquellas instrucciones al mismo 

tiempo prescribían á aquel oficial la obligación de establecerse con

juntamente con los subditos de cualquier otra Potencia que alli se

(1) Esta carta en la oficina se distingue bajo el número 10.
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hallaren, si se negasen estos á retirarse, después que fuesen come

didamente amonestados para ello, remitiendo á sus respectivos So

beranos la discucion del derecho ; y que conociendo el espiritu pa

cifico que ha dictado aquellas instrucciones, era imposible dejar de 

preveer la sorpresa y sentimiento que un retorno tan hostil, en me

dio de las profesiones amigables y pacificas de ambas Cortes, debía 

producir en el pecho de S. M. ; pero que no obstante, la circuns

tancia de haber procedido el Señor Bucareli á esta espedicion sin 

haber recibido ordenes de S. M. C., presentaba una coyuntura que 

no me permitía desesperar de ver arreglado este asunto, sin recurrir 

¿las extremidades, que sabia, estaba S. M. dispuesto ¿evitaren 

cuanto se lo permitiese su dignidad ; pero que esto dependía entera

mente de S. M. C. — Pregunte desde luego á S. E. si se hallaba fa

cultado para desaprovar la conducta del Señor Bucareli ? su contes

tación fue, que no tenia instrucciones de su Corte sobre este punto, 

y que no podía contestar aquella pregunta, sin tener nuevos avisos 

de Madrid. Entretanto se espresó en los términos mas conciliatorios, 

y deprecó contra toda medida ó resolución que pudiese con este 

motivo envolver á las dos Coronas en guerra.

Vm. puede fácilmente suponerse cuales serian mis ordenes, cuan

do tuve el honor de participar al Rey esta conversación. En suma, 

cité al Embajador Español para que nos reuniésemos, y le dige : que 

tenia ordenes de S. M. para reclamar una desaprovacion de los pro

cedimientos de los subditos de S. M. C., y también para exigir que 

las cosas en aquel establecimiento se restituyesen inmediatamente 

al estado en que se hallaban antes de semejantes actos.

Habiendo comunicado á Vd. por orden del Rey la substancia de 

lo que pasó en esta ocasión, tengo que reclamarle se apersone in

mediatamente al Señor Grimaldi, y observe á ese Ministro, que co

mo la prueva mas evidente de la sinceridad de la amistad de S. M. 

acia S. M. C. y de sus deseos por conservar la paz, se halla Vd. 

autorizado para leerle el contenido de esta carta, y preguntarle, si 

S. M. C. desaprovando una medida que su Embajador aqui recono
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ce no haber sido autorizada por sus instrucciones particulares, y 

restituyendo las cosas al preciso estado en que se hallaban antes 
que el Señor Bucareli emprendiese esta temeraria espedicion, pon

drá á S. M. en estado de que pueda suspender esos preparativos, 

que, bajo las presentes circunstancias, su dignidad no le permite 
posponer. Soy, etc.

Weymouth.

3

De lord Weymouth a Mr. Harria

Palacio de San Jaime Sept.*  M de 1770. 

Señor :

Si cuando llegue esta á Madrid, no se le ha dado contestación 

respecto á la N.° 10; debo pedirle que despache de nuevo á 

Potter inmediatamente, ordenándole se apersone al Señor Walpole : 

y si se demorase la contestación por mas tiempo que el que pare

ciere necesario, despachara Vd. un sirviente por el que nos pro

porcionará un conocimiento de lo que ha hecho, y de su opinión 

de las cosas, deteniendo á Potter para que conduzca la contestación 

queVd. reciba. Soy, etc.
Weymouth.

De Mr. Harris á lord Weymouth

San Ildefonso, Septiembre a8 de 1770.

Mi Lord :

Potter, el Conductor, llegó aqui el Lunes ultimo 24 del corriente, 

con la varias comunicaciones con que S. S."‘ tubo á bien honrar
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me, no lo habría detenido tanto, sino hubiese deseado poder re

mitir á Su Señoría una contestación satisfactoria sobre los diferen

tes puntos que comprenden. Inmediatamente que recibí las ordenes 

de Su Señoría, me apersoné al Señor de Grimaldi á quien encontré 

ya anticipado por un expreso que habia recibido del Principe de Ma- 

serano, relativo al asunto que debía presentarle ; y no me fue poco 

satisfactorio percibir, en el curso de nuestra conversación, que no 

se hallaba mal dispuesto ¿i prestarle la atención que se merecia.

Comencé observando, que venia á hablarle acerca de un asunto 

que habia causado sumo pesar y sorpresa á S. M., no solamente 

porque atacaba tanto la dignidad de su Corona, sino también por

que era de una naturaleza que ponia fuera de su poder la aplicación 

del remedio que deseaba : que esta inadvertida medida era tanto mas 

sensible, cuanto que tubo lugar en ocasión en que las dos Cortes 

eran reciprocamente prodigas en sus protestas de amistad, y que na

da sino el deseo sincero que asistía á S. M. de mantener la tranqui

lidad publica, y de demostrar su cordial afecto acia S. M. C., ha

bría impedido que perturbase la paz europea: que sin embargo, 

como Su Magestad nada apetecía tanto como conciliar estos dos ob- 

getos, tenia ordenes de repetir á S. E., lo que ya se habia comu

nicado en Londres al Principe Maserano, y de proponer como el 

medio único de evitar las consecuencias mas fatales, el que S. M. C. 

desaprovase los procedimientos del Gobernador Bucareli, y diese las 

ordenes necesarias, para que los Ingleses, establecidos en las Islas 

de Falkland fuesen restituidos á su establecimiento alli bajo la mis

ma base en que se hallaban antes de esta inconsiderada espedicion : 

que me lisongeaba de que penetrada la justicia en que se fundaba 

esta proposición, no encontraría obstáculo alguno, tanto mas, cuan

to que era evidente, que la medida habia sido tomada sin el cono

cimiento, o la menor apariencia de autorización por parte de S. M. C. 

— También busqué ocasión de observar, que en este reclamo no 

procedíamos con la menor mala intención ó animosidad ; que fun

dábamos nuestras pretensiones simplemente en los principios de
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equidad y honor, de los que S. M. no podría separarse sin sacrificar 
la dignidad de su Corona, y los intereses de sus subditos ; observe 

á S. E., que tan lejos de estar animados desemejantes ideas, al 

mismo tiempo que habia recibido estas ordenes, se me prevenia le 

manifestase el mucho placer que habia tenido Su Señoría, al ver la 

buena disposición y candor que aparecían en su contestación á las 
notas que últimamente presenté, y que tenia instrucciones especia

les para darle las gracias con este motivo. Conclui diciendo, que no 

podría el dejar de conocer la situación en que nos habia constituido 

este paso temerario, que era de tal naturaleza que solo accediendose 

á mis reclamos, podria terminarse amigablemente, ó evitarse los 

preparativos que en el presente caso seria indecoroso á la dignidad 

de S. M. posponer. — El Señor de Grimaldi me contesto en térmi

nos muy vagos acerca de la espedicion y su éxito ; dijo : que nos

otros teniamos motivos para preveer que semejante suceso tendria 

lugar, desde que era notoria su desaprovacion de nuestro estable

cimiento en las Islas de Falkland, y desde que esto habia sido ob- 

geto de discucion ; que no obstante sentía exesivamente que se 

hubiese verificado, y que cuando supieron que se intentaba, ha

bían despachado un buque desde la Coruña para impedirlo, que 

desgraciadamente llegó muy tarde ; que no obstante el no podia 

desaprovar la conducta del Señor Bucareli por fundarse en las Leyes 

de América. Sin embargo observo ; deseamos tanto la paz, y tene

mos tanto que perder por la guerra, que la evitariamos de cualquier 

modo ; que todo lo que deseaba S. M. G. era arreglar sus actos 

á su propia dignidad, y al bienestar de su Pueblo; y que podria 

yo estar satisfecho, que se accedería á nuestro reclamo, en tanto 

que fuese compatible con estos dos puntos. Le repito de nuevo, 

añadió ; tenemos tan poco que esperar, y tanto que perder por una 

guerra, que nada sino la ultima necesidad nos obligaría á una me

dida tan violenta ; y que no tenia duda, que luego que presentase 

mi nota al Rey y su Consejo, recibiría yo una contestación que nos 

seria completamente satisfactoria, y preservaría al mismo tiempo 
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su dignidad nacional. Yo aqui observe, que solo accediendose al 

reclamo que habia interpuesto quedaría á salvo la nuestra, por lo 

tanto que esperaba no lo perdería de vista ; que podía asegurarle 

positivamente, que nuestros deseos por la paz correspondian con 

los suyos, y que si desgraciadamente esta se quebrantase, seria sin 

culpa alguna por parte nuestra. El contestó que todo se arreglaría 

bien, y que esperaba en uno ó dos dias ponerme en estado de que 

pudiese despachar un correo con noticias agradables. Esta confe

rencia tubo lugar el martes por la mañana. Ayer el Señor de Aranda 

llego de Madrid ; y esta tarde, como dos horas ha, el Señor Gri- 

maldi me llamó á un lado y me dijo habia presentado mi nota al 

Rey, y que S. M. estaba resuelto á hacer cuanto estubiesen en su 

poder para terminar de un modo amigable este negocio ; que por 

lo tanto admitía nuestro reclamo, y accedía á él en todos los pun

tos que fuesen conformes con su dignidad, que del mismo modo 

que la nuestra debía tenerse presente : que sin embargo, como este 

asunto solo podia resolverse en Londres, y no en Madrid, se ha

bían impartido ordenes al Principe de Maserano para que hiciese 

presente á Su Señoria las diferentes ideas que se han sugerido sobre 

esta materia. Solicite á S. E. me informase en general acerca de 

los términos que se proponían. Dijo que eran distintos, que nos

otros podríamos elegir aquellos que mas nos agradasen ; que era 

innecesario comunicármelos porque podría estar seguro que ellos 

solo se diferenciaban de los reclamados por nosotros, en el modo, 

no en el efecto. Le pregunte entonces, si podría considerar esto como 

una contestación á mi nota ? respondió que si; y que esperaba que 

mi Corte lo consideraría como una respuesta favorable ; pues nada 

podría inducirlos á condescender en tanto, sino el gran deseo que 

les asistía de mantener la buena armonía entre las dos Coronas. 

Esto mi Lord, fue en suma la conversación que medió entre este 

Ministro y yo, relativa á esta transacion, y fáltame solicitar de Su 

Señoria me perdone, si no la he detallado tan minuciosamente como 

deseara, pues me hallo muy deseoso de despachar á Potter, para 
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que pueda llegar á Inglaterra al menos tan pronto como el correo 

que salió de aqui pocas horas ha dirigido al Principe de Maserano.
Tengo el honor de ser, etc.

Jaime Harris.

P. S. Tengo el honor de incluir la nota que presenté al Señor de 

Grimaldi en esta ocasión.

N° 5

Note de Mr. Harris au ministre Grimaldi

San Ildefonso a5 de Septiembre de 1770. 

Señor:

Habiendo el Rey mi Señor sido informado, que el Gobernador, 

que manda en B.8 Ay.8 á nombre de S. M. C., habia tomado sobre 

si desposeer por la fuerza á los Ingleses del establecimiento que 

habian formado en Puerto Egmont en las Islas de Falkland, he 

recibido ordenes de mi Corte para manifestar á S. E. el senti

miento y sorpresa que semejante ultrage ha ocasionado á S. M., 

y de que hayan tenido lugar estos actos, que no pueden dejar de 

interrumpir la buena armonía existente entre las dos Cortes, en 

ocasión que ambas se proporcionaban mutuamente las seguridades 

mas evidentes de amistad y paz. Es difícil concebir como pueda 

una empresa de esta naturaleza dejar de arrastrar en pos de si las 

mas fatales consecuencias, sino haciéndose abandono de la dig

nidad del Rey, mi Señor, y del bienestar de sus subditos. Entre

tanto, S. M., que nada desea tanto como comprobar la sinceridad 

de sus buenos sentimientos acia S. M. C., me ha ordenado re

pita á S. E., como la prueva mas eficaz del deseo que lo anima de 

conservar la paz entre las dos Coronas, lo que sobre este particular 

se ha ya participado al Embajador de S. M. C. en Londres, y que
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pregunte, ¿si S. M. G., desaprovando los actos que su dicho Em

bajador en Londres asegura no haber sido autorizados por ordenes 

suyas especiales, restituirá las cosas al mismo estado que tenian 

antes de esta empresa inconsiderada ? En semejante caso, el Rey, 

mi Señor, podrá suspender los preparativos, que en la presente 

situación de los negocios, su ofendida dignidad no le permitirá 

descontinuar. La justicia y equidad de este reclamo son muy evi

dentes, para que me sea necesario entrar en discusión alguna sobre 

este asunto con S. E. — Sin embargo, no puedo dejar de observar, 

que el oficial nuestro, que formó primeramente aquel estableci

miento en Puerto Egmont, y los que le han sucedido en ese mando, 

tenian instrucciones para que amonestasen a los subditos de otras 

Potencias (si alli encontrasen algunos) á que se retirasen de él; 

pero, al mismo tiempo se habian dado ordenes á aquellos oficiales, 

para que se estableciesen conjuntamente con los subditos de cual

quiera otra Potencia europea que alli encontrasen, caso de negarse 

estos á retirarse después de amonestados comedidamente, refirien

do la discusión del dro. de posesión á sus respectivos Soveranos, 

sin tratar de obtener su decisión por medio de la fuerza. S. E. me 

permitirá igualmente observarle que los procedimientos del Señor 

Bucareli han sido diametral mente opuestos á estas instrucciones, 

las que, si se le hubieran dado desde un principio, este negocio que 

es ahora de la naturaleza mas difícil, podría haber sido tratado 

amigablemente, cimentando por aquel medio las disposiciones pa

cificas que se profesaban ambas Cortes, en lugar de producir sos

pechas desagradables.
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N° 6

De lord Weymouth á Mr. Harris

Palacio de San Jaime Oct.e 17 do 1770.

Señor:

Recivi por Potter el 8 del corriente, sus cartas del 28 del pasado, 

y posteriormente he recibido por el correo sus notas N.°*  57 y 58.

El Principe de Maserano propuso una convención, en que el tiene 

que negar haberse sobre este asunto impartido ordenes algunas al 

Señor Bucareli, al mismo tiempo debe reconocer que este obro con 

arreglo á sus instrucciones y á su juramento como Gobernador. 

Tiene ademas que estipular la restitución de las Islas de Falkland, 

sin perjuicio del derecho de S. M. C. á ellas, y él espera que 

S. M. ha de desaprovar la amenaza del Capitán Hunt, que dice, 

dio ocasión á los pasos dados por el Gobernador de Buenos Ayres.

Esta es la substancia de la propuesta convención, que el Principe 

de Maserano me dijo tenia plenos poderes para realizar. La relación 

que hice al Rey de una oferta tan inadecuada á la satisfacción exi

gida y esperada, produjo en S. M. gran sorpresa y sentimiento, 

pues toda demora presenta nuevas dificultades al arreglo amigable 

de este negocio, que S. M. desea tan sinceramente. Se me ordenó 

digese al Embajador Español que al condescender la moderacioñ 

del Rey en reclamar de la Corte de Madrid, desaprovase los actos del 

Gobernador de B.s Ay." y restituyese las cosas al preciso es

tado que tenian antes de la empresa temeraria é injustificable del 

Gobernador, como la menor reparación que posiblemente podía 

acceptar por la injuria recibida, S. M. creía que nada habia que 

discutirse, exepto el modo de verificarse aquella desaprovacion y 

de llebarse á efecto dicha restitución. Que igualmente tenia orde
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nes para observar, que S. M. permanece invariablemente firme 

en su primer reclamo, y que sin entrar á considerar las obgeciones 

insuperables que ofrece la materia de esta propuesta convención, 

la sola forma de ella es del todo inadmisible ; pues S. M. no puede 

acceptar, mediante una convención, la satisfacción que tan justa

mente le compete, sin obligarse de algún modo para conseguirla ; 

que la idea de constituir á S. M. en esta ocasión, en parte contra

tante, es enteramente estraña del caso; pues habiendo recibido una 

injuria, y reclamado la reparación mas moderada que su dignidad 

le permitia acceptar por aquella injuria, desmerece esa reparación, 

desde que ha de ser condicional, y ha de conciliarse mediante esti

pulación alguna por parte de S. M.

Habiendo cumplido las resoluciones de S. M. á este efecto, 

S. E. me manifestó, que carecía de facultad para proceder en este 

asunto, exepto por convención, y que tenia que dirigirse á Ma

drid por nuevas instrucciones. Tengo pues ordenes para parti

cipar á Vm. el deseo de S. M., relativo á que se apersone al 

Señor Grimaldi, sin perdida de tiempo, y esponiendole franca

mente todo este asunto, tal cual se lo he manifestado, exija una 

comunicación de la contestación de S. M. G., que inmediatamente 

me transmitirá, para conocimiento de S. M.

Soy, etc.
Weymouth.

N° 7

Note secrete de lord Weymouth á Mr. Harris

San Jaime Octubre 17 de 1770.

Señor:

Con el fin de aliviar á Vm. de las dificultades de una comi

sión de tanta delicadeza, como la que se le encarga en mi nota 

oficial de esta fecha me permito pedirle, que cuando haya espuesto 



57 a ANALES DE LA BIBLIOTECA

verbalmente al Señor Grimaldi la substancia de aquella nota, en 
vez de entregarle un memorial de ella, le diga, que para evitar equi

vocaciones le dejará Vm. el original para que lo lea, ó le remitirá 
una copia de él, si lo cree conveniente.

Soy, etc.
Weymouth.

N° 8

De Mr. Harria á lord Weymouth.

Escurial Noviembre 7 de 1770.

Mi Lord :

Potter, el Conductor, llegó aqui con las comunicaciones de Su 

Señoría, Números 11 y 12, el Domingo 28 de Octubre, á las 10 de 

la noche. El siguiente dia me apersoné al Señor de Grimaldi, y 

como tenia poco que añadir á lo que antes le habia manifestado 

sobre el mismo asunto, después de procurar demostrarle concisa

mente, la gran moderación con que S. M. habia procedido en este 

caso, y las justas razones en que se apoyaban sus reclamos, le lei la 

comunicación de Su Señoría, N° 11, añadiendo al mismo tiem

po, que si lo tenia por conveniente, le dejaría una copia de ella, en 

preferencia a memorial alguno, tanto por evitar equivocaciones 

cuanto porque nada facilitaría á S. E. una idea tan perfecta del 

sentir de S. M. Se la lei dos ocasiones, procurando en cuanto fue 

posible adherirme al sentido literal. Al solicitarme que se la diese 

traducida al francés, le conteste que no tenia obgecion alguna con 

tal que fuese unida dicha traducción al original en Ingles, por el 

que debia determinarse el sentido, pues que en un asunto de natu

raleza tan delicada, podría la diferencia de idioma, siendo artificio

samente examinado, pervertir la verdadera significación. El me oyó 

y contesto con la mayor serenidad y moderación, observando que 

personalmente nada deseaba tanto como un arreglo amigable; y 
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que esperimentaba el mas sensible pesar al observar, que aun conti

nuábamos descontentos, después de las concesiones que nos habian 

hecho. Me asegura igualmente, que estos eran los sentimientos de 

S. M. G.; quien se hallaba dispuesto á hacernos la reparación que 

fuese compatible con su propia dignidad. Desearia de corazón, 

añadió, saber lo que Vms. esperan : yo creia que habiamos hecho 

tanto, que nada nos faltaba que hacer. Le contesté que la nota de 

Su Señoría era muy terminante ; que si consideraba la diferencia 

tanto en la materia de sus ofertas, como en la forma de su intentada 

egecucion, no podria dejar de comprender lo que nos proponíamos, 

pues ni habiamos quitado ni añadido cosa alguna á nuestros pri

mitivos reclamos, sino que nos adheríamos invariablemente á ellos; 

que no debía sorprenderse insistiésemos en aquellos, pues que eran 

los mas equitativos, y de hecho, los únicos que podríamos hacer, 

consistentes con nuestra dignidad. Contestó, que habiéndonos con

cedido que habian obrado mal, que habiéndonos ofrecido una 

amplia reparación, era ciertamente muy injusto, que nosotros en 

cuanto al insulto que se les hizo (refiriéndose á la amenaza del Ca

pitán Hunt) no prestásemos oidos á sus reclamos, sin embargo de 

que eran tales que podríamos acceder á ellos sin la menor dismi

nución de la satisfacción que nos daban. Le observe en contestación, 

que el injuriado jamas debe admitir satisfacción bajo restricciones 

algunas condicionales, pues si lo hiciere seria una especie de dene

gación de la injuria ; que ademas, era innecesario que me detubiese 

en este asunto, desde que teniendo S. E. en su poder mis ins

trucciones, nada podria por mi mismo aducir sobre él. Luego Vm. 

carece de poderes para tratar sobre este asunto ? añadió. Le dige 

que no tenia otros que los que vio en la nota de Su Señoría, la que 

esperaba presentaría inmediatamente á S. M. C., dándome la mas 

pronta contestación que pudiese, desde que toda demora presen

taba nuevos obstáculos, y alejaba mas el momento del arreglo. 

Contesto que era necesario que S. M. convocase un Consejo sobre 

este caso, pues él solo de ninguna manera podía aventurarse á de
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cidirlo; en esto se pasarían algunos días, y concluyo asegurándome 
que apetecían tanto como nosotros el termino final.

Esto, mi Lord, fue la substancia de nuestra conferencia, poste

riormente me le he acercado diversas ocasiones, é instadole cuanto 

pude por una contestación, pues me era muy sensible observar se 

pasase tanto tiempo sin recibirla. Hoy, pocas horas ha, me citó, y 

me dijo : que por orden del Rey habia escrito al Principe Maserano, 

invistiéndolo de nuevos poderes para tratar sobre este asunto ; que 

el tenor de sus instrucciones era, espresar i°: el deseo deS. M. C. 

de verificar un ajuste amigable, y de conservar la paz. 20 que 

S. M. C. está dispuesto á dar cualquiera satisfacción racional por 

el insulto que S. M. cree ha sufrido en ser sus subditos despo

seídos de Puerto Egmont. Y 3o que S. M. C. se halla ademas 

pronto á adoptar la forma que sea mas del agrado de S. M. res

pecto al modo de dar esta satisfacción ; que sin embargo, al mismo 

tiempo que se conviene en estos tres artículos, espera, i° : que asi 

como ha hecho tanto por salvar la dignidad de S. M., asi tam

bién S. M. contribuirá á salvar la suya, en cuanto no se oponga 

á la satisfacción recibida. 2°: que el asunto sea ahora definitiva y 

decisivamente terminado, sin que dege vestigio alguno que pueda en 

lo succesivo interrumpir la buena armonía entre las dos Coronas. 

Y 3o: que haya una seguridad reciproca y autentica de que todo 

será completamente arreglado. Este, mi Lord, fue el principal con

tenido del oficio del Marques de Grimaldi ai Principe Maserano, 

que me leyó esta tarde. El anadio, que esperaba en Dios produciría 

el deseado efecto, y que habiendo una completa reciprocidad sobre 

el negocio, seria eficazmente concluido. Esta, mi Lord, es una rela

ción sucinta de lo que pasó entre este Ministro y yo ; y se demues

tran prontos á concedernos cuanto reclamamos, exepto el que 

degemos de desaprovar la amenaza del Capitán Hunt: en todo lo 

restante parecen dispuestos á entrar en un arreglo.

Tengo el honor de ser, etc.

Jaime Harris.
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N» 9

De lord Weymouth. au ministre Grimaldi

Señor:

El Principe Maserano ha propuesto una convención, en que él 

tendrá que negar haberse dado ordenes algunas especiales al Señor 

Bucareli con esta ocasión, al mismo tiempo deberá reconocer que 

aquel obró con arreglo á sus instrucciones generales, y á su jura

mento como Gobernador. Tendrá a mas que estipular la restitu

ción de las Islas de Falkland, sin perjuicio del derecho de S. M. C. 

á aquellas Islas, esperando por Su parte que S. M. desaprovará la 

amenaza del Capitán Hunt, que dice, dio ocasión á los pasos da

dos por el Gobernador español (1).

Habiendo cumplido las ordenes de S. M. á este efecto, S. E. 

me contestó, que carecía de poderes para proceder en este asunto, 

y que necesitaba dirigirse á Madrid por nuevas instrucciones. He 

sido por lo tanto ordenado participe á Vm. el deseo de S. M. 

de que sin perdida de tiempo, se apersone al S.or Grimaldi, y 

haciéndole presente todo lo relativo á este asunto, tal cual se lo he 

relacionado, le exija una comunicación relativa á la contestación 

de S. M. C., que inmediatamente me transmitirá para conoci

miento de S. M.

(1) Lo que sigue hasta el último párrafo reproduce literalmente la materia de la nota 

número 6.
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N° io

De lord Weymouth á Mr. Harria

Palacio de San Jaime, Nov." a3 de 1770.

Señor:

Su oficio del 7 del corriente conducido por Potter, fue recibido 

en mi despacho el 19 por la mañana. Tengo un gran placer en 

participarle que al tener el honor de informar á S. M. del conte

nido de aquel oficio, S. M. tubo á bien expresarse estar entera

mente satisfecho, con el modo como ha desempeñado Vd. sus 

ordenes en una materia tan delicada. Su comunicación es tanto 

mas interesante, cuanto que el lenguage del Principe Maserano no 

tiene apariencia de arreglo. Si Vm. tiene algún medio seguro de 

hacer una indicación de esto al Gobernador de Gibraltar y al Cónsul 

en Cádiz, seria conveniente para ponerlos en guardia, especial

mente al primero.

Soy, etc.
Weymouth.

N° 11

De lord Weymouth á Mr. Harris

San Jaime Nov.° 28 de 1770. 

Señor:

Como el Principe Maserano continua produciéndose en un len 

guage, que presenta muy poco motivo para esperar una justa sa

tisfacción por el insulto perpetrado en medio de la mas profunda 

paz, y de las manifestaciones mas amistosas de la Corte de Madrid, 

se ha creido conveniente enviarle á Coates con estos informes,
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para que Vm. adopte el camino que contemple mas prudente, á 

efecto de informar lo mas privado posible al Teniente Gobernador 

de Gibraltar sobre este estado incierto de cosas y hacerle saber al 

mismo tiempo que el General Gornwallis y otros oficiales pertene

cientes á aquella guarnición, tienen ordenes de embarcarse inme

diatamente con destino á sus puestos. Informará Vm. igualmente 

á los Cónsules de S. M. en Cádiz, Alicante y otros puertos de 

España del riesgo de un rompimiento, á efecto de que tomen 

aquellas precauciones con respecto á sus papeles y efectos, que con

sideren prudentes en esta coyuntura ; dando no obstante, el menos 

motivo posible á la Corte de Madrid para suponer que haya una 

falta de confianza en la buena fé de S. M. G., con respecto al 

tiempo estipulado en los Tratados para la remoción de las personas 

y efectos de los subditos de ambas Coronas, que S. M. por su parte, 

observara religiosamente.

Soy, etc. 4
Weymoath.

(Esta fue la ultima nota que escribió Lord Weymouth á Mr. Harris ; 
el i5 de Diciembre de 1770 Lord Weymouth renuncio su destino; y el 
18 del mismo mes. fue nombrado el Conde de Rochford en su lugar 
Secretario de Estado para el Departamento del sud.)

N° 12

De lord. Rochford. á Mr. Harris

San Jaime Diciembre 21 de 1770.

Señor:

Habiendo ha tiempo sido concluida toda negociación entre Lord 

Weymoüth, ó yo y el Embajador Español, á quien S. M. C. 

creyó conveniente confiar su contestación al reclamo del Rey, cuya 
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contestación.fue del todo inadmisible ; y siendo inconsistente con 
la dignidad de S. M. hacer nuevas proposiciones á la Corte de 
España, me veo en el caso de participar á Vm. el deseo de S. M., 

de que siendo ya enteramente innecesaria su permanencia en Ma
drid, se prepare á regresar con toda la prontitud conveniente, des

pués de despedirse en la forma acostumbrada. Soy, etc.

Rochford.

(En este estado del asunto el Rey de Francia se declaro positivamente en 
contra de una guerra, á consecuencia de esta interposición el Rey de 
España, envió nuevas instrucciones al Principe Maserano, que produ- 
geron la nota siguiente del Conde de Rochford al Señor Harris.)

N° i3

De lord Rochford á Mr. Harris

Señor:

Teniendo el Rey motivo, por los informes que ha recibido, de 

creer, que el Principe Maserano tiene ordenes para hacer nuevas 

proposiciones de satisfacción por la injuria hecha á S. M. en las 

Islas de Falkland, me veo en el caso de significarle el deseo de 

S. M., de que regrese Vm. á la Corte de Madrid, para que pueda oír 

cuanto tengan ordenes los Ministros de S. M. C. de comunicarle, 

sobre el mismo asunto ; y para continuar la acostumbrada relación 

de ambas Coronas, en caso que resulten satisfactorias las mencio

nadas proposiciones; y como en las presentes circunstancias su 

presencia en Madrid es muy importante, es la voluntad de S. M. 

que no pierda tiempo alguno en su viage con motivo de negocios 

privados ó inconvenientes ; y que Vm. permanezca alli hasta que
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S. M. estime conveniente poner en su lugar un Ministro de mas 

alto rango. Soy, etc.

Rochford.

(El aa de Enero el Embajador Español firmo la declaración que ha sido 
después confirmada por el Rey, su Señor ; en el mismo dia aquella de
claración fue acceptada por el Conde de Rochford ; lo que terminó la 
disputa, y restituyó con gran satisfacción de la Europa, la anterior 
armonía de las dos Naciones.)
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ERRATAS Y ADICIONES

Página 135, linea ai, léase: que levantó (i) los, etc. 
Página 135, linea a6, liase : del Padre Roque (a), pidiendo.
Página ia5, linea a8, léase : el Padre Roque : Recibieron. 
Página iag, linea 8, léase : camino.
Página i33, linea a5, léase : paso.
Página i35, linea a, léase : consigue.
Página i5o, linea h, liase: neóphitos.
Página 17a, linea a6, léase : Mora[n]ta.
Página a5a, nota, linea a, léase : Puno.
Página 307, nota, linea 1, liase: Anales.
Página 4a5, nota a, línea a, léase : qui s’était chargé...
Página úaG, linea 3o, léase : actes de violence.
Página 43a, linea 17, liase : Les lies Malouines...
Página 443. linea ai, léase : dont nous donnons...
Página 445, nota 1, linea 3, léase : 11 en commet...
Página 446, línea 8, suprímase : effective.
Página 487, linea 5, léase : consigne ce fait...
Página 4gi, nota 4, linea 8, léase : qui accompagne...
Página 5a8, linea 1, liase : roi de Portugal.
Página 538, nota a, linea 5, léase : Don Francisco Horozco. 
Página 54a, linea a, léase : cette question subsidiaire.
Página 543, nota, línea i3, léase : situé á 651 milles.
Página 543, nota, linea 16, liase : Aprés s’étre attribué.
Página 545, nota 1, línea 10, léase: immediately.
Página 548, linea ia, léase: telle serait.
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